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Sinopsis

Ella es la esposa que él nunca quiso… y la debilidad que no vio venir. 

Implacable. Meticuloso. Arrogante.

Nada escapa al control del multimillonario Dante Russo, ya sea en su trabajo o en su vida.

Nunca planeó casarse… pero el chantaje lo obliga a comprometerse con Vivian Lau, la heredera de un imperio de la joyería e hija de su mayor enemigo.

No le importa lo hermosa o encantadora que sea. Hará todo lo que esté en su mano para liberarse de la extorsión y de su compromiso.

El único problema es que ahora que la tiene, no quiere dejarla ir.

Elegante. Ambiciosa. Cortés.

Vivian Lau es la hija perfecta.

Casarse con un Russo significa abrir las puertas de un mundo que ni su familia es capaz de comprar. Dante está lejos de ser el marido que ella imaginaba para sí, pero el deber es más fuerte que cualquiera de sus deseos.

Ansiar su tacto nunca fue parte del plan...

Y enamorarse de su futuro marido, tampoco.


SERIE PECADOS
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Rey De La Ira

Ana Huang

Traducción de Mariona Gastó
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Por luchar por aquellas personas a quienes queremos, incluidos nosotros mismos.
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—No me puedo creer que esté aquí. Nunca viene a este tipo de eventos a no ser que los organice algún amigo.

—¿Has visto que ahora está por encima de Arno Reinhart en la lista de multimillonarios de Forbes? Cuando se enteró el pobre Arnie, casi le da algo en medio del Jean-Georges.

Los rumores empezaron a circular en mitad de la recaudación de fondos anual de la Fundación Frederick para la fauna, destinados a ayudar a las especies en peligro de extinción.

Este año, la estrella del acontecimiento era el pequeño frailecillo silbador, un ave del mismo color que la arena. Sin embargo, de los doscientos invitados allí presentes, quienes bebían Veuve Clicquot y comían cannoli de caviar, no había ni uno que estuviese hablando del bienestar de dicho animal.

—He oído que han destinado cien mil millones de dólares a arreglar la finca familiar que tienen en el lago de Como. ¡Cien mil! Aunque la vivienda ya tiene sus siglos, así que ya le tocaba.

Cada susurro era más y más fuerte e iba acompañado de miradas furtivas y algún que otro suspiro soñador.

Ni siquiera me di la vuelta para ver quién estaba causando tanto furor entre los miembros de la alta sociedad de Manhattan, de por sí fríos a más no poder. Me importaba más bien poco. Estaba demasiado ocupada mirando cómo la heredera de unos grandes almacenes, vestida con unos tacones de infarto, se tambaleaba al acercarse a la mesa de muestras. Echó una ojeada rápida a su alrededor, cogió una de aquellas bolsitas de regalo personalizadas y se la metió en el bolso.

Cuando se alejó, dije por el pinganillo:

—Shannon, código rosa en la mesa de muestras. Descubre a quién le ha robado la bolsa y sustitúyela.

Las bolsas que ofrecíamos esta noche, repletas de muestras, estaban valoradas en más de ocho mil dólares. Sin embargo, era más fácil destinar parte del presupuesto del evento a cubrir el coste de otra bolsa que tener que enfrentarnos a la heredera de Denman.

Mi ayudante gruñó al otro lado de la línea.

—¿Tilly Denman oootra vez? ¿Acaso no tiene suficiente dinero como para comprarse todo lo que hay en esa mesa y que le sigan sobrando millones de dólares?

—Sí, pero no lo hace por dinero, sino por el subidón —le conté—. Ve. Mañana pediré un pudin de plátano de la pastelería Magnolia para compensarte por la extenuante tarea de tener que reemplazar una bolsa por otra. Y entérate de dónde se ha metido Penelope, por el amor de Dios, tendría que estar en la zona de regalos.

—Ja, ja —soltó Shannon, que había pillado mi sarcasmo—. De acuerdo, yo soluciono lo de las bolsas de regalo y busco a Penelope, pero más vale que el pudin de mañana sea bien grande.

Reí y sacudí la cabeza a la vez que cortaba la conexión.

Mientras Shannon se ocupaba de lo de las bolsas de regalos, yo me paseé por la sala por si tenía que apagar otro fuego, por pequeño que fuera.

Al principio de dedicarme a esto, me resultaba extraño trabajar en eventos a los que yo misma estaría invitada. No obstante, con el paso de los años, me había ido acostumbrando y lo que ganaba me permitía disfrutar de cierta libertad para no depender tanto de mis padres.

Dinero que no venía ni de mi fideicomiso ni de mi herencia. Me lo ganaba a pulso como organizadora de eventos de lujo en Manhattan.

Me encantaba el reto que suponía crear un precioso acontecimiento desde cero, y a las personas pudientes les encantaba todo aquello que fuese precioso. Todos salíamos ganando.

Estaba comprobando que el equipo de sonido funcionara bien antes del discurso inaugural cuando, de repente, Shannon vino corriendo hacia mí.

—¡Vivian! ¡No me habías dicho que venía! —siseó.

—¿Quién?

—¡Dante Russo!

Al oír ese nombre, cualquier pensamiento relacionado con las bolsas de regalos se me evaporó de la mente.

Desvié la vista de inmediato hacia Shannon, a quien le brillaban los ojos y estaba sonrojada.

—¿Dante Russo? —El corazón me empezó a latir con fuerza sin motivo aparente—. Pero si no confirmó asistencia.

—Bueno, a él no le hace falta confirmar asistencia. —Mi ayudante casi tiritaba de la ilusión—. No me puedo creer que haya venido. La gente se pasará semanas hablando del tema.

Y entonces entendí a qué venían los susurros de antes.

Dante Russo, el enigmático director ejecutivo del Grupo Russo, un grupo de bienes de lujo, casi nunca se dejaba ver el pelo en eventos que no hubiese organizado él mismo, uno de sus amigos más cercanos o algún socio importante. La Fundación Frederick para la fauna no entraba en ninguna de esas categorías.

Además, era uno de los hombres más ricos de Nueva York y, por ende, estaba siempre en el punto de mira.

Shannon tenía razón. La gente se pasaría semanas, o incluso meses, hablando de que había venido.

—Mejor —dije intentando controlar mi ahora desbocado corazón—. A lo mejor así conseguimos que los invitados se conciencien un poco más sobre los frailecillos silbadores.

Mi ayudante puso los ojos en blanco.

—Vivian, a nadie le importa... —Enmudeció de repente, miró a su alrededor y sentenció bajando la voz—: En el fondo, a nadie le importan los frailecillos silbadores. Que sí, vale, que están en peligro de extinción, pero seamos realistas: los que han venido, no lo han hecho por eso.

Volvía a tener razón. Aun así, el motivo de su asistencia daba igual. La cuestión era que los anfitriones estaban recaudando dinero para una buena causa y el acontecimiento en sí ayudaba a que mi negocio siguiera en pie.

—El tema principal de la noche es lo guapo que está Dante —señaló Shannon—. Nunca había visto a un hombre a quien le quedara tan bien un esmoquin.

—Shan, que tienes novio.

—¿Y? No por eso tengo que dejar de apreciar la belleza en los demás.

—Ya, bueno, yo diría que ya la has apreciado suficiente. Hemos venido a trabajar, no a babear con los invitados. —La empujé cariñosamente hacia la mesa de postres—. ¿Te importaría traer más tartaletas vienesas? Se están acabando.

—Aguafiestas... —gruñó a pesar de obedecerme.

Intenté volver a centrarme en revisar que el equipo de sonido estuviese preparado, pero no pude evitar pasear la vista por la sala en busca del invitado sorpresa de la noche. Vi al DJ y la exposición de un frailecillo silbador en 3D, y luego reposé la mirada en la multitud que se encontraba cerca de la entrada.

Había tantísima gente que solo veía a los que estaban en los bordes, pero me apostaba todo lo que tenía en el banco a que Dante era el centro de atención de todos los allí amontonados.

Aquella aglomeración de gente se movió un ápice y pude atisbar un mechón de pelo oscuro y unos anchos hombros, lo cual confirmó mis sospechas.

Al corroborar su presencia, un escalofrío me recorrió de arriba abajo.

Dante y yo pertenecíamos a grupos sociales muy cercanos, pero nunca habíamos llegado a presentarnos oficialmente el uno al otro. Y, por lo que había oído de él, estaba más que satisfecha con que la cosa siguiera así.

No obstante, su presencia era magnética y yo me sentía atraída hacia él incluso desde la otra punta de la sala.

Una persistente vibración en la cintura se deshizo del cosquilleo que me envolvía la piel y logró que apartara la atención del club de fans de Dante. Cuando saqué el móvil del bolso y vi quién me estaba llamando, me dio un vuelco el estómago.

No debería responder a una llamada personal mientras estaba trabajando, pero es que una no podía ignorar a Francis Lau.

Miré a lado y lado para asegurarme de que no hubiera ninguna emergencia que requiriera mi atención inmediata y me metí en el baño más cercano.

—Hola, padre. —Tras casi veinte años de práctica, aquel saludo formal me salió de la boca con total facilidad.

En su día, le llamaba papá; sin embargo, cuando Joyas Lau conoció el éxito, dejamos atrás nuestra pequeña casa de dos habitaciones y nos mudamos a una mansión en Beacon Hill, él mismo insistió en que le llamáramos padre. Por lo visto, sonaba más «sofisticado» y tenía más «caché».

—¿Dónde estás? —se interesó con voz grave desde el otro lado de la línea—. ¿Por qué hay tanto eco?

—Estoy trabajando. Me he metido en un baño para poder contestarte. —Apoyé la cadera en la encimera y me sentí obligada a añadir—: Es una recaudación de fondos para evitar que se extingan los frailecillos silbadores.

Suspiró con pesadez y sonreí. La paciencia de mi padre era bastante limitada cuando se trataba de escuchar las extrañas excusas que se inventaba la gente para celebrar una fiesta, aunque luego él mismo acudía a dichos eventos y aportaba su granito de arena. Porque era lo que había que hacer.

—Cada día descubro una nueva especie en peligro de extinción —se quejó—. Tu madre se ha metido en un comité que recauda fondos para no sé qué pez o algo así, como si no comiéramos marisco cada semana.

Mi madre, que antes había sido esteticista, ahora era miembro de la alta sociedad en toda regla y también pertenecía al comité de una organización benéfica.

—Dado que estás trabajando, seré breve —continuó mi padre—. Nos gustaría que vinieras a cenar con nosotros el viernes por la noche. Tenemos algo importante que contarte.

A pesar de cómo lo formuló, aquello no fue una invitación.

Se me desdibujó la sonrisa.

—¿Este viernes por la noche? —pregunté enfatizando la primera palabra. Yo vivía en Nueva York y mis padres en Boston, y ya estábamos a martes.

Era precipitado incluso para ellos.

—Sí —respondió sin entrar en detalles—. La cena es a las siete en punto. No llegues tarde. —Y colgó.

El móvil se me quedó helado, pegado a la oreja un segundo más, y luego me fue resbalando por la sudada palma de la mano hasta que casi me cayó al suelo. Conseguí pillarlo al vuelo y lo guardé en el bolso.

Una simple frase y la ansiedad ya se había apoderado de mí. Era increíble.

Tenemos algo importante que contarte.

¿Habría pasado algo en la empresa? ¿Se habría puesto alguien enfermo o se estaría muriendo algún conocido? ¿Acaso pensaban vender la casa y mudarse a Nueva York como ya habían amenazado con hacer anteriormente?

Un sinfín de preguntas y posibilidades me inundaron la mente.

No tenía la respuesta a ninguna de ellas, pero algo sí sabía:

Que te citaran con urgencia a la mansión de los Lau nunca era buena señal.
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El salón de mis padres parecía sacado de un volumen de Architectural Digest. Divanes copetudos que descansaban en los ángulos justos de unas mesas de madera tallada y juegos de té de porcelana amontonados al lado de un montón de baratijas de valor incalculable. Incluso el aire que se respiraba allí tenía un toque frío e impersonal, igual que un ambientador caro cualquiera.

Había quienes tenían una casa, un hogar. Mis padres tenían una sala de exposiciones.

—Tienes la piel apagada. —Mi madre me estudió con ojo crítico—. ¿Has seguido haciéndote las limpiezas faciales cada mes?

Estaba sentada justo delante de mí y la piel le resplandecía con una luminosidad perlada.

—Sí, madre. —Me dolían las mejillas de tanto tener que sonreír por educación.

Hacía solo diez minutos que había entrado en la que había sido mi casa durante mi infancia y ya me habían criticado el pelo (demasiado despeinado), las uñas (demasiado largas) y, ahora, la tez.

«Otra noche más en la mansión de los Lau.»

—Bien. Recuerda que no puedes descuidarte —señaló mi madre—. Todavía no te has casado.

Contuve las ganas de suspirar. «Ya estamos con eso otra vez.»

A pesar de mi boyante carrera profesional en Manhattan, donde el mercado para la organización de eventos era más despiadado que una venta de muestras de marca, mis padres estaban obsesionados con el hecho de que no tuviera pareja y que, por lo tanto, se me redujeran las posibilidades conyugales.

Aceptaban mi trabajo porque ahora ya no se estilaba que las herederas de una familia no hicieran nada. Sin embargo, se les hacía la boca agua con solo pensar en el día en que les diera un yerno; uno que pudiera asegurarles una buena posición en los círculos de las élites familiares más adineradas.

Éramos ricos, pero nunca lo seríamos como aquellas familias que lo llevaban en la sangre. Al menos, nuestra generación no.

—Aún soy joven —dije paciente—. Todavía tengo muchísimo tiempo para conocer a alguien.

Solo tenía veintiocho años, pero mis padres se lo tomaban como si fuera a marchitarme y a convertirme en el Guardián de la Cripta en el momento en que llegara a la treintena.

—Tienes casi treinta años —puntualizó mi madre—. Nunca más volverás a ser así de joven y tienes que ir pensando en casarte y tener hijos. Cuanto más esperes, menos posibilidades tendrás de encontrar pareja.

—Ya lo voy pensando. —De hecho, estoy pensando en el año de libertad que todavía me queda antes de que me obliguéis a casarme con algún banquero al que le siga un buen número detrás del apellido—. Y, en cuanto a lo de no volver a ser así de joven, por algo inventaron el bótox y la cirugía plástica.

Si mi hermana hubiese estado aquí, se habría reído. Como no era el caso, mi broma fue recibida sin gracia alguna.

Mi madre apretó los labios.

A su lado, las gruesas cejas grisáceas de mi padre formaron una marcada V justo encima del puente de la nariz.

A sus sesenta y cuatro años, vivaz y en forma, Francis Lau era la viva imagen de un director ejecutivo que se había esforzado por llegar a donde estaba ahora. En solo tres décadas, había conseguido que Joyas Lau pasara de ser una pequeñita tienda familiar a un gigante multinacional, y bastaba con que me dedicase una simple mirada para que yo me hundiera en aquellos sillones acolchados.

—Siempre que sacamos el tema del matrimonio a colación, sales con una bromita —terció él con total desaprobación—. El matrimonio no es ninguna broma, Vivian. En esta familia, nos lo tomamos muy en serio. Mira a tu hermana. Gracias a ella, ahora estamos relacionados con la familia real de Eldorra.

Me mordí la lengua con tanto ahínco que incluso noté el sabor cobrizo de la sangre.

Mi hermana se había casado con un conde de Eldorra que era primo segundo de la reina, aunque separado de esta por tres generaciones. Decir que estábamos «relacionados» con la familia real de aquel pequeño reino europeo era decir mucho; sin embargo, a ojos de mi padre, un título aristocrático era un título aristocrático.

—Ya sé que no es ninguna broma —contesté mientras alargaba el brazo para coger la taza de té. Necesitaba tener las manos ocupadas—. Pero tampoco tengo que pensarlo ahora mismo —añadí enfatizando las dos últimas palabras—. Estoy saliendo con gente para tantear el terreno. Hay un montón de solteros en Nueva York; solo tengo que dar con el adecuado.

Me guardé para mis adentros el hecho de que sí, había un montón de solteros en Nueva York, pero la ratio de solteros heteros que no fueran unos capullos ni unos impresentables ni unos excéntricos de manual era mucho más reducida.

El último tío con el que había tenido una cita había intentado arrastrarme con él para celebrar una sesión espiritista con tal de ponerse en contacto con su difunta madre para que esta pudiera conocerme y darle su bendición. No hay ni que decir que no volví a quedar con él nunca más.

Aunque no hacía falta que mis padres lo supieran. Ellos creían que todas mis citas eran con vástagos de familias adineradas.

—En los últimos dos años, ya has tenido tiempo suficiente para encontrar al adecuado. —A mi padre no pareció impresionarle mi perorata—. No has ido en serio con ningún chico desde tu última... relación. Es evidente que a ti esta cuestión no te urge tanto como a nosotros. Por eso hemos decidido intervenir.

Yo, que me estaba llevando la taza de té a la boca, me quedé con la mano helada a medio camino.

—¿Qué quieres decir?

Creía que ese algo importante al que mi padre había hecho referencia por teléfono tendría que ver con mi hermana o con la empresa. Pero ¿y si...?

Se me heló la sangre.

«No. Ni de broma.»

—Que me he asegurado de encontrarte a alguien adecuado para ti. —Mi padre soltó aquella bomba sin previo aviso y sin emoción alguna—. Me costó un poco acabar de zanjarlo, pero ya está todo acordado.

Me he asegurado de encontrarte a alguien adecuado para ti.

Los fragmentos de aquella enunciación me detonaron en el pecho y casi parten mi aparente aplomo en dos.

Volví a dejar la taza en el plato con un evidente repiqueteo. Mi madre me miró y arrugó la frente.

Por una vez, estaba tan ocupada procesando lo que me acababan de decir que ni siquiera me preocupó su desaprobación.

Los matrimonios concertados eran una práctica habitual en el mundo de los grandes negocios y las maniobras de poder; un mundo en el que los enlaces no resultaban del enamoramiento de una pareja, sino de una alianza. Mis padres habían hecho que mi hermana se casara por el título y siempre había sabido que la siguiente sería yo. Lo que no esperaba era que fuera a ser tan... tan pronto.

Un amargo cóctel de shock, miedo y aversión me fue bajando por la garganta. Se suponía que ahora tenía que aceptar un contrato de por vida después de que a mi padre le hubiese «costado un poco acabar de zanjarlo».

«Justo lo que cualquier mujer quiere oír.»

—Hemos dejado que fueras dándole largas al asunto durante demasiado tiempo. Además, este hombre nos aportará un sinfín de beneficios —prosiguió mi padre—. Estoy seguro de que estarás de acuerdo conmigo cuando lo conozcas mientras cenamos.

Aquel cóctel de emociones se convirtió en veneno y me carcomió entera por dentro.

—¿Mientras cenamos? ¿Mientras cenamos... esta noche? —Mi voz sonó distante y extraña, como si estuviera escuchándola desde fuera, en una pesadilla—. ¿Y por qué no me lo habíais dicho antes?

Entre haberme encontrado ante aquella emboscada y las noticias de que me habían preparado un matrimonio concertado, la experiencia ya había sido suficientemente mala. Tener que conocer a mi futuro prometido sin haberme podido preparar con un poco de antelación era cien veces peor.

Con razón mi madre había sido más crítica de lo normal. Había invitado a cenar a su futuro yerno.

Se me retorcieron las tripas y la probabilidad de que acabara echando todo lo que tenía en el estómago encima de la carísima alfombra persa de mi madre fue aumentando cada vez más.

Estaba ocurriendo demasiado rápido. Que me pidieran que fuera a cenar con ellos, la noticia sobre mi compromiso, aquella inminente presentación... La cabeza no paraba de darme vueltas mientras yo intentaba asimilarlo todo.

—No había confirmado que fuera a venir hasta hoy porque... tiene un horario complicado. —Mi padre se alisó la camisa con la mano—. Tarde o temprano vas a tener que conocerle. ¿Qué importa que sea hoy, en una semana o dentro de un mes?

«Pues importa bastante. Estar preparada mentalmente para conocer a tu prometido o que te lo planten delante de las narices sin previo aviso son dos cosas distintas.»

Aquella réplica fue cociéndose a fuego lento en mi interior, pero no estaba destinada a acabar de hervir. Las contestaciones estaban estrictamente prohibidas en casa de los Lau. Estaba obligada a acatar sus leyes incluso ahora que era adulta; además, desobedecer a mis padres siempre terminaba en un ávido castigo y palabras hirientes.

—Queremos acelerar el proceso tanto como sea posible —intervino mi madre—. Organizar una boda como es debido lleva su tiempo y tu prometido es..., esto..., particular con los detalles.

Era irónico que ya estuviera llamándole «mi prometido» cuando yo aún no había ni conocido al tipo en cuestión.

—El año pasado, Mode de Vie lo describió como uno de los mejores solteros del mundo de menos de cuarenta años. Rico, atractivo y poderoso. La verdad es que, esta vez, tu padre se ha superado. —Mi madre, que irradiaba felicidad, le dio un golpecito en el brazo.

La última vez que la había visto tan ilusionada había sido el año pasado, cuando consiguió un puesto en el comité de organización para la subasta de vinos de la Boston Society.

—Pues... qué bien. —Estaba esforzándome tanto por mantener mi sonrisa intacta que incluso me temblaron los labios.

Al menos el hombre tendría la dentadura entera. Mis padres habrían sido perfectamente capaces de casarme con algún vejestorio multimillonario en su lecho de muerte. El dinero y la posición social eran lo primero; todo lo demás quedaba relegado a un segundo plano mucho más lejano.

Tomé una profunda bocanada de aire y le pedí a mi mente que no empezara a adentrarse por aquel camino en concreto.

«Aguanta, Viv.»

Estaba mosqueada con mis padres por haberme venido con estas, pero ya explotaría luego, cuando hubiese terminado la noche. Total, tampoco podía decirle que no al chico que querían presentarme porque, de hacerlo, me desheredarían.

Además, mi futuro marido —me volvió a dar un vuelco el estómago— aparecería en cualquier momento. No podía permitirme montar un pollo.

Me froté la palma de la mano con el muslo. Me sentía algo mareada, pero seguí con la misma expresión que fingía siempre que venía a mi casa. Tranquila. Calmada. Presentable.

—Bueno. —Me tragué la bilis e intenté adoptar un tono ligero—. ¿Y don Perfecto tiene nombre o solo se le conoce por su capital?

No me acordaba de todos los hombres que habían aparecido en la lista de Mode de Vie, pero de aquellos que sí me acordaba tampoco es que me inspirasen demasiada confianza. Si...

—Los desconocidos me conocen por mi capital. Mi familia y las personas que tienen el privilegio de ser mis amigos, por el nombre.

Al oír aquella profunda e inesperada voz detrás de mí, entré en tensión. Estaba tan cerca que incluso noté la vibración de las palabras en mi espalda. Me envolvieron como si fueran una capa de miel calentada por el sol: ricas y sensuales, y con un sutil acento italiano que hizo que un cosquilleo lleno de placer llegara a todas mis terminaciones nerviosas.

Una ola de calor me corrió por las venas.

—Ah, aquí está. —Mi padre se levantó con un extraño triunfante brillo en los ojos—. Gracias por venir a pesar de que avisáramos a última hora.

—¿Cómo iba a dejar escapar la oportunidad de conocer a su encantadora hija?

Un ligero tono de burla acompañó el adjetivo encantadora e hizo que cualquier naciente atracción que hubiese podido sentir hacia aquella voz —sí, nada más y nada menos que hacia una voz— desapareciera.

El hielo apagó el calor que había sentido en las venas.

«Pues vaya con don Perfecto.»

Había aprendido a fiarme de mi instinto al conocer a la gente y ahora mi instinto me estaba diciendo que el dueño de aquella voz tenía tantas ganas de esa cena como yo.

—Vivian, saluda a nuestro invitado. —Si la sonrisa de mi madre hubiera seguido ensanchándose, se le habría partido la cara en dos.

En parte esperaba verla apoyar la mejilla en la mano y suspirar igual que una adolescente al ver a su crush.

Aparté aquella perturbadora imagen de mi mente antes de levantar la barbilla.

Ponerme de pie.

Darme la vuelta.

Y que el aire que tenía en los pulmones se evaporase de inmediato.

Pelo negro y grueso. Piel aceitunada. Una nariz sutilmente encorvada que resaltaba todavía más su acentuado encanto en lugar de restarle belleza.

Mi futuro marido era la destrucción vestida de traje. No era de un atractivo convencional, pero sí era tan poderoso y cautivador que su presencia se tragaba hasta la más mínima molécula de oxígeno que hubiese en una sala, como si se tratase de un agujero negro que hace desaparecer una protoestrella.

Había hombres atractivos sin más y luego estaba él.

A diferencia de su voz, su cara me resultó notoriamente reconocible.

El corazón se me hundió bajo el peso del shock que sentí en ese instante.

«No puede ser.» Era imposible que el prometido que me había elegido mi padre fuera él. Tenía que ser una broma.

—Vivian. —Mi madre disfrazó su reprimenda con solo mi nombre.

«Ay, sí. La cena. Mi prometido. Nuestra presentación.»

Me deshice del estupor y me obligué a sonreír educadamente aunque el gesto me saliera un poco tenso.

—Vivian Lau. Un placer.

Le tendí la mano.

Tras una breve pausa, él hizo lo propio. Su cálida fuerza me envolvió la palma de la mano e hizo que una descarga eléctrica me recorriera el brazo entero.

—Lo he asumido tras las veces que la ha llamado su madre. —La lentitud con que dijo aquella frase quiso que su observación sonara a broma, pero la dureza de su mirada me advirtió lo contrario—. Dante Russo. El placer es mío.

He ahí otra burla. Sutil, pero cortante.

Dante Russo.

Director ejecutivo del Grupo Russo, leyenda de Fortune 500 y el hombre que tanto alboroto había causado en la gala que había organizado la Fundación Frederick para la fauna hacía tres días. No era solo uno de los mejores solteros. Era el mejor soltero. Era el escurridizo multimillonario a quien todas las mujeres querían, pero con quien ninguna conseguía quedarse.

Tenía treinta y seis años, se lo conocía por estar casado con su trabajo y, hasta la fecha, no había mostrado interés alguno en dejar su soltería atrás.

Así que, ¿por qué Dante Russo, de entre todos los hombres del mundo, había aceptado verse envuelto en un matrimonio concertado?

—Me presentaría por mi capital —dijo—, pero sería poco cortés categorizarla de desconocida dado el propósito de la cena de esta noche.

Su sonrisa no escondía ni una pizca de amabilidad.

Al acordarme de la broma que había hecho antes y que él mismo había oído, me ruboricé. No lo había hecho con mala fe, pero hablar del dinero de los demás —a pesar de que todo el mundo lo hiciera a puerta cerrada— se consideraba grosero.

—Qué atento por su parte. —Encubrí mi bochorno con aquella fría respuesta—. Tranquilo, señor Russo. Si quisiera saber su capital solo tendría que buscarlo en internet. Estoy segura de que dicha información circula por ahí, al igual que los rumores de su legendario encanto.

Un destello le atravesó los ojos, pero no mordió el anzuelo. En lugar de eso, nos aguantamos la mirada durante un segundo cargado de tensión; luego me soltó la mano y me estudió de arriba abajo, frío e imparcial.

Aún sentía un cálido cosquilleo en la palma, pero tenía el resto del cuerpo frío, como si esa fuera la reacción de un mortal ante la indiferencia de la mirada de un dios.

Ante el escrutinio de Dante, volví a entrar en tensión. Llevaba un traje de tweed con falda —aprobado personalmente por Cecelia Lau—, pendientes de perla y unas bailarinas con un poco de tacón. Incluso había desestimado mi pintalabios rojo favorito y me había decantado por otro de color más neutro que fuera del agrado de mi madre. Ese era mi uniforme habitual cuando iba a visitar a mis padres y, a juzgar por cómo apretaba los labios Dante, no estaba impresionado en absoluto.

Una mezcla de malestar e irritación me retorcieron las entrañas en el mismo instante en que aquellos despiadados ojos oscuros encontraron los míos de nuevo.

Solo habíamos intercambiado cuatro palabras, pero yo ya tenía dos cosas claras.

Una: Dante sería mi prometido.

Y dos: cabía la posibilidad de que nos matáramos el uno al otro antes incluso de llegar al altar.
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—La boda se celebrará en seis meses —anunció Francis—. Así dispondremos del tiempo suficiente para organizar una celebración como Dios manda sin tener que alargarlo todo en exceso. —Sonrió y, con aquel gesto, camufló la serpiente que se escondía tras su tono y expresión afables.

Al poco de haber llegado, nos trasladamos al salón y la conversación enseguida se desvió hacia los preparativos de la boda.

La aversión se apoderó de mí. Cómo no: Francis quería que todo el mundo supiera que su hija iba a casarse con un Russo lo antes posible.

Ese hombre era de los que harían lo que fuera con tal de subir unos cuantos peldaños en la escalera social. Incluso tuvo los cojones de chantajearme en mi propia oficina hacía un par de semanas, justo después de la defunción de mi abuelo.

La ira me ardía en el pecho. Si hubiese podido salirme con la mía, Francis no se habría marchado de Nueva York con los huesos intactos. Por desgracia, tenía las manos atadas —metafóricamente hablando— y, hasta que encontrara la forma de desatármelas, me tocaría ir de majo.

Casi siempre.

—De ninguna manera. —Agarré con fuerza el tallo de la copa de vino e imaginé que era su cuello—. Si la gente ve que me caso tan rápido con alguien, pensará que ha pasado algo.

Como, por ejemplo, que tu hija está preñada y que celebramos una boda de penalti. Aquella insinuación hizo que todos se removieran incómodos en sus asientos, pero yo permanecí impávido y con un tono de voz monocorde.

Lo de ser disimulado no iba demasiado conmigo. Si no me gustaba alguien, me aseguraba de que lo supiera; sin embargo, cuando uno se encontraba ante una situación extraordinaria, tenía que actuar en consecuencia.

A Francis se le aplanaron los labios.

—¿Qué sugiere, entonces?

—Creo que un año sería más razonable.

«Nunca» sería aún mejor, pero, por desgracia, no era una opción. Un año me bastaría. Era un plazo lo bastante corto como para que a Francis le pareciera bien y a mí me daba el tiempo suficiente para encontrar las pruebas que estaba utilizando para chantajearme y deshacerme de ellas. O eso esperaba.

—También deberíamos esperar un poco para anunciarlo —añadí—. Con un mes tenemos tiempo de sobra para inventarnos una historia creíble; sobre todo teniendo en cuenta que nadie nos ha visto juntos en público, a su hija y a mí. Nunca.

—No hace falta que nos inventemos ninguna historia —espetó él.

A pesar de que los matrimonios concertados eran el pan de cada día en la alta sociedad, las partes implicadas se esmeraban muchísimo en camuflar los verdaderos motivos que se escondían tras el enlace. Aceptar que las familias se unían por una simple razón de estatus se consideraba vulgar.

—Dos semanas —dijo—. Lo anunciaremos el mismo fin de semana en que Vivian se vaya a vivir con usted.

Se me tensó la mandíbula. A mi lado, Vivian se quedó petrificada; resultaba evidente que la revelación de que tendría que irse a vivir conmigo antes de la boda la había pillado por sorpresa. Fue uno de los prerrequisitos de Francis y no me quedó otra que aceptar si quería que siguiera con el pico cerrado, aunque ya me arrepentía de haberlo hecho. Detestaba que invadieran mi espacio personal.

—Estoy seguro de que a su familia también le gustaría que lo anunciáramos cuanto antes —continuó enfatizando con discreción el término familia—. ¿No le parece?

Le aguanté la mirada hasta que se retorció en su asiento y apartó la vista.

—Dos semanas.

La fecha en que lo anunciáramos me daba igual. Mi única intención era dificultarle la organización de la boda tanto como pudiese.

Lo que no me daba igual era la fecha de la celebración.

Un año.

Un año para deshacerme de las fotos y anular el compromiso. Sería un escándalo colosal, pero mi reputación podría soportarlo. La de los Lau no.

Sonreí por primera vez en lo que iba de noche.

Francis volvió a moverse incómodo en la silla y se aclaró la voz.

—Excelente. Lo redactaremos junt...

—Ya lo redactaré yo —lo corté—. ¿Qué más?

Hice caso omiso de la mirada asesina que me lanzó y le di otro sorbo al merlot.

La conversación fue convirtiéndose en una aburrida enumeración de invitaciones, flores y un millón de cosas más que me no me importaban una mierda.

Mi impaciente enfado fue gestándose en mi interior mientras yo desconectaba de lo que decían Francis y su mujer.

En lugar de estar trabajando en el acuerdo con Santeri o relajándome en el Club Valhalla, estaba aquí, aguantando sus gilipolleces un viernes por la noche.

A mi lado, Vivian comía en silencio. Parecía estar absorta en sus pensamientos.

Tras unos cuantos minutos de tirante silencio, por fin habló:

—¿Qué tal el vuelo?

—Bien.

—Gracias por haberse tomado el tiempo de venir a pesar de que podríamos habernos conocido en Nueva York. Sé que debe estar ocupado.

Corté un trozo de ternera y me lo llevé a la boca.

La mirada de Vivian me quemó la mejilla mientras yo masticaba con calma.

—También he oído que cuantos más ceros tiene la gente en su cuenta, menor es su capacidad de habla. —Su voz, falsamente amable, podría haber cortado un bloque de mantequilla—. Rumores que, a juzgar por su actitud, veo que son ciertos.

—Creía que una dama de la alta sociedad como usted tendría mejores modales como para ponerse a discutir sobre dinero alrededor de desconocidos y en un ambiente cortés.

—Usted lo ha dicho: cortés.

Una ligerísima sonrisa me acarició los labios.

En circunstancias más normales, Vivian me habría caído bien. Era guapa y sorprendentemente aguda, con unos cómplices ojos marrones y unos pómulos pronunciados de forma natural, algo que no se podría conseguir ni con todo el dinero del mundo. Sin embargo, con sus perlas y su traje Chanel, parecía una copia de su madre y de cualquier otra chica estirada de la alta sociedad que solo se preocupaba por su estatus.

Además, era la hija de Francis. Ella no tenía la culpa de que ese desgraciado fuera su padre, pero a mí eso me daba absolutamente igual. Por muy guapa que fuera, Vivian siempre cargaría con ese lastre.

—Lo que no es cortés es hablarle así a un invitado —me burlé livianamente. Estiré la mano para coger la sal y, al hacerlo, le rocé el brazo con la manga. Vivian se tensó—. ¿Qué dirían sus padres?

Acababa de conocerla y no había tardado ni una hora en darme cuenta de los complejos que tenía. Buscaba la perfección, la no confrontación; necesitaba, desesperadamente, la aprobación de sus padres.

«Aburrida. Aburrida. Aburrida.»

Vivian entornó los ojos.

—A mí me da que son los invitados —respondió enfatizando la última palabra— quienes tienen que cumplir con las sutilezas sociales tanto como sus anfitriones, e incluso deberían hacer un esfuerzo por mantener una conversación de manera educada.

—Ah, ¿sí? ¿Y dichas sutilezas sociales incluyen vestirse como si una acabase de salir del reparto de Las mujeres perfectas? —Desvié la vista hacia la ropa y las perlas que llevaba.

Me importaba una mierda que la gente como Cecelia se pusiera esos atuendos, pero Vivian parecía tan fuera de lugar con aquel traje sin gracia como un diamante en una bolsa de yute. Y eso me cabreaba sin razón alguna.

—No, pero desde luego no incluyen arruinar una cena como esta con tanta zafiedad —contestó ella fríamente—. Debería comprarse algún kit de buenos modales a conjunto con su traje, señor Russo. Ya que es el director ejecutivo de un grupo de bienes de lujo, debería saber mejor que nadie que un accesorio indecoroso puede arruinar cualquier outfit.

Otra sonrisa; muy ligera, pero más evidente.

«No, si al final resultará que no es tan aburrida.»

Aun así, las brasas de mi divertimento se apagaron en el mismo instante en que su madre se sumó a la conversación.

—Dante, ¿es cierto que todos los Russo se casan en la finca familiar que tienen en el lago de Como? He oído que acabarán de reformarla el verano que viene, justo antes de la boda.

Aquel recordatorio hizo que se me desdibujara la sonrisa de los labios y entré en tensión.

Aparté la vista de Vivian para mirar a Cecelia, que me observaba ansiosa.

—Sí —respondí con un tono cortante—. Todas las bodas de los Russo llevan celebrándose en Villa Serafina desde el siglo XVIII.

Uno de mis antepasados construyó la finca y le puso el nombre de su mujer. Las raíces de los Russo se hallaban en Sicilia, pero se mudaron a Venecia más adelante y levantaron un imperio a base de comerciar con tejidos de lujo. Cuando el boom comercial de Venecia llegó a su fin, el negocio ya se había diversificado tanto que mi familia pudo seguir manteniéndose gracias a la riqueza acumulada, lo cual les facilitó la compra de viviendas por toda Europa.

Ahora, cientos de años más tarde, tenía familiares por todo el mundo. Algunos estaban en Nueva York y otros, en Roma, Suiza o París. No obstante, Villa Serafina seguía siendo la finca familiar más preciada de todas. Antes preferiría hundirme en el Mediterráneo que mancharla con la pantomima de una boda de ese estilo.

El cabreo volvió a mí con más ahínco.

—¡Maravilloso! —sonrió Cecelia—. Ay, estoy tan feliz de que pronto vayas a formar parte de nuestra familia... Tú y Vivian sois la pareja per-fec-ta. ¿Sabías que habla seis idiomas, toca el piano y el violín y...?

—Disculpe —la corté separando la silla, cuyas patas rechinaron satisfactoriamente contra el suelo—. La naturaleza me llama. El silencio cayó pesado ante mi repentino y maleducado comentario.

No esperé a que nadie dijera nada. Me fui y dejé a un Francis enfurecido, una Cecelia aturdida y una Vivian sonrojada en el salón.

Mi enfado seguía corriéndome ardiente por las venas. Sin embargo, con cada paso que daba para alejarme un poco más de aquella familia, me iba tranquilizando.

Años atrás, habría hecho pagar con un castigo inmediato a aquellos que me hiciesen cabrear. A la mierda eso de que la venganza es un plato que se sirve frío. Mi lema siempre había sido el mismo: atacar con rapidez, con fuerza y con precisión.

El mundo se movía demasiado rápido como para no seguirle el ritmo. Me ocupaba de los problemas con la dureza suficiente para asegurarme de que no fueran a más y luego seguía con mi vida.

Sin embargo, ponerle solución al tema de Lau me llevaría paciencia. Algo a lo que yo no estaba acostumbrado y que me hacía sentir igual de incómodo que un traje de una talla menos.

El eco de mis pasos se fue desvaneciendo cuando aquel suelo de mármol terminó y dio paso a una alfombra. Había estado en suficientes mansiones con una disposición parecida como para intuir dónde estaría el baño; no obstante, pasé de largo y me dirigí hacia la firme puerta de caoba que había al final del pasillo.

Giré el pomo y di con un despacho cuya decoración le daba un aire a biblioteca inglesa. Revestimientos de madera, mobiliario de cuero atestado de cosas y algunos toques de color verde bosque.

El santuario de Francis.

Por lo menos no estaba exageradamente engalanado con toques dorados al igual que el resto de la casa. Entre tanta monstruosidad, casi me sangra la vista.

Dejé la puerta abierta y me acerqué al escritorio a paso lento. Si a Francis le molestaba que husmeara en su despacho, que viniera y me lo dijera él mismo.

No era tan idiota como para haber dejado las fotos por aquí tiradas y no haber cerrado la puerta con llave a sabiendas de que yo vendría esta noche. Y, en el caso de que las fotos estuvieran aquí, tendría copias en alguna otra parte.

Me acomodé en su asiento, pillé un cubano de la caja que encontré en el cajón y lo encendí mientras estudiaba la estancia. Mi enfado cedió y lo sustituyó la conjetura.

La oscura pantalla del ordenador me iba tentando, pero las cuestiones de hackeo se las había dejado a Christian, que ya estaba encargándose de buscar todas las copias digitales de las fotos. Me fijé en un retrato enmarcado de Francis con su familia en los Hamptons. Había investigado un poco y sabía que tenían una casa de vacaciones en Bridgehampton; me apostaba mi recién adquirido Renoir a que allí tendría, como mínimo, un set de pruebas.

«¿En qué otro lu...?»

—¿Qué estás haciendo?

El rostro de Vivian quedaba ensombrecido por el humo del puro, pero su descontento era más que evidente.

Qué rapidez. Creía que tendría por lo menos unos cinco minutos más antes de que sus padres la obligaran a venir a buscarme.

—Disfrutar de una pausa para fumar. —Di otra lenta calada.

Los cigarrillos ni los tocaba, pero sí me daba el gusto de fumarme un Cohiba de vez en cuando. Al menos Francis tenía buen gusto en ese sentido.

—¿En el despacho de mi padre?

—Evidentemente. —Una oscura sensación de satisfacción se me acomodó en el pecho cuando el humo se fue disipando y dejó a la vista el fruncido ceño de Vivian.

Por fin. Algo de emoción palpable.

Ya había empezado a pensar que tendría que aguantar a un robot durante el tiempo que le quedase a nuestro absurdo compromiso.

Vivian atravesó la habitación, me arrancó el puro de la mano y, sin apartarme la vista, lo tiró en un vaso de agua medio vacío que descansaba en el escritorio.

—Comprendo que quizá estés acostumbrado a hacer lo que te da la gana, pero escabullirse de una cena para irse a fumar al despacho del anfitrión es de una mala educación extraordinaria. —La tensión se adueñó de sus elegantes rasgos—. Vuelve al salón con nosotros, por favor. Se te está enfriando la comida.

—Ese es mi problema, no el tuyo. —Me recosté en el asiento—. ¿Por qué no te quedas aquí conmigo? Te prometo que será mucho más divertido que oír los lamentos de tu madre acerca de los arreglos florales.

—A juzgar por lo que hemos interactuado hasta ahora, permíteme que lo dude —espetó.

Me quedé mirándola, divertido, mientras respiraba profundamente y soltaba el aire en una larga y controlada exhalación.

—No entiendo por qué has venido —dijo Vivian con un tono de voz más calmado—. Resulta evidente que no estás conforme con el acuerdo. Además, a ti no te hace falta el dinero ni establecer ningún tipo de vínculo con mi familia, y puedes estar con quien quieras.

—¿En serio? —pregunté arrastrando las palabras—. ¿Y qué pasa si quiero estar contigo?

Vivian cerró los puños sin acabar de apretarlos.

—No quieres.

—Deberías valorarte más. —Me levanté y bordeé el escritorio hasta quedar lo suficientemente cerca de ella como para ver cómo le latía una vena en el cuello. ¿Se le aceleraría mucho el pulso si le agarraba el pelo con una mano y le echaba la cabeza hacia atrás? ¿Y si la besaba hasta que le dolieran los labios y le levantaba la falda hasta que me suplicara que me la follase?

Una ola de calor me bajó hasta la ingle. En realidad, no tenía interés alguno en follármela, pero era tan remilgada y bien educada que estaba pidiendo a gritos que la corrompieran.

Levanté la mano y le rocé el labio inferior con el pulgar en medio de un silencio ensordecedor. La respiración se le volvió superficial, pero no se movió. Se me quedó mirando con unos ojos que emanaban resistencia mientras yo me tomaba todo el tiempo del mundo para explorar la exuberante curva de su boca. En comparación con la agarrotada formalidad del resto de su físico, aquellos labios eran frondosos, suaves e inquietantemente tentadores.

—Eres una mujer preciosa —le dije con indolencia—. A lo mejor lo que pasa es que te vi en algún acontecimiento y me quedé tan prendado que fui a pedirle la mano a tu padre.

—Algo me dice que no fue el caso. —Su aliento me acarició la piel—. ¿A qué acuerdo habéis llegado?

Aquel recordatorio se cargó la sensualidad del momento ipso facto.

Detuve el recorrido de mi pulgar justo en el centro de su labio inferior y luego aparté la mano mientras, en silencio, soltaba una maldición. El recuerdo de su suave piel siguió abrasándome la mía.

Odiaba a Francis por el chantaje y detestaba a Vivian por ser su peón. ¿Qué cojones hacía tonteando con ella en su despacho?

—Deberías preguntárselo a tu padre. —Una malvada sonrisa, desprovista de humor alguno, se me dibujó en la cara mientras me recomponía—. Los pormenores son lo de menos. Lo único que debes saber es que, si tuviera cualquier otra alternativa, te prometo que no me casaría. Pero los negocios son los negocios, y tú... —me encogí de hombros— no eres más que parte del trato.

Vivian no tenía ni idea de cómo me estaba manipulando su padre. Francis me había advertido para que no se lo contara, aunque la verdad es que tampoco pensaba hacerlo. Cuanto menos gente se enterase de lo de la extorsión, mejor.

Francis había descubierto uno de mis puntos débiles y yo no tenía intención alguna de ir por ahí gritándolo a los cuatro vientos.

A Vivian le brillaron los ojos, mosqueada.

—Eres un cabrón.

—Pues sí, sí que lo soy. Y más vale que te vayas acostumbrando, mia cara, porque también soy tu futuro marido. Ahora, si me disculpas —me alisé la americana con un sumo cuidado—, tengo que regresar al salón. Como has dicho antes, se me está enfriando la comida.

Pasé por su lado, deleitándome con su indignación.

Un día se despertaría y descubriría que aquel deseo del que no había hablado con nadie se había hecho realidad: adiós al compromiso. Sin embargo, hasta entonces, tendría que esperar y seguirle el juego a Francis; su ultimátum había sido más claro que el agua.

O me casaba con Vivian o mi hermano moría.
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Ni Francis ni Cecelia dijeron nada acerca de mi larga ausencia durante la cena del viernes por la noche. Vivian no mencionó absolutamente nada sobre la charla que tuvimos en el despacho y yo regresé a Nueva York descontento y atacado de los nervios.

Podría haber prendido fuego a la mansión de los Lau con solo encender un mechero.

Por desgracia, de haberlo hecho, las autoridades se habrían plantado en mi puerta de inmediato. Provocar incendios no era bueno para el negocio y yo jamás me había rebajado hasta el nivel de asesinar a alguien... todavía. Aun así, había ciertas personas que hacían que me sintiera tentado de cruzar aquella línea a diario y resultaba que, con una de esas personas, compartía genes.

—¿Cuál era la emergencia? —Luca se apoltronó en la silla que quedaba justo de frente a la mía y bostezó—. Acabo de bajar del avión; déjame que duerma un poco.

—Según la prensa, llevas un mes sin pegar ojo.

En lugar de descansar, se había pasado el último mes de fiesta en fiesta por todo el mundo. Un día, Miconos y al siguiente, Ibiza. Su última parada había sido Mónaco, donde había perdido cincuenta mil pavos jugando al póquer.

—Justo. —Volvió a bostezar—. Por eso necesito dormir.

Se me tensó la mandíbula.

Luca era cinco años más joven que yo, pero se comportaba como un chaval de veintiuno en lugar de un hombre de diez tacos más. Si no fuera porque era mi hermano, ya me habría alejado de él sin dudar siquiera; sobre todo, dado el marrón en el que me hallaba por su culpa.

—¿No te pica la curiosidad por saber por qué te he pedido que vinieras?

Luca se encogió de hombros. Desconocía totalmente la tormenta que se estaba formando bajo mi aparente calma.

—¿Echabas de menos a tu hermanito?

—Ni de lejos. —Saqué una carpeta de papel manila del cajón y la dejé encima del escritorio que nos separaba—. Ábrela.

Me miró extrañado, pero obedeció. Seguí con la vista puesta en su rostro mientras mi hermano iba pasando las fotos. Al principio lo hizo lentamente, pero, a medida que el pánico se apoderaba de él, fue acelerando el ritmo.

Cuando por fin levantó la cara, empalideció y sentí una sombría satisfacción. Por lo menos había entendido qué había en juego.

—¿Sabes quién es la mujer de las fotos? —le pregunté.

Luca tragó saliva y se le movió visiblemente la nuez.

—Maria Romano. —Di un golpecito en la foto que había encima del montón—. Sobrina de don Gabriele Romano, el mafioso. Veintisiete años, viuda y la niñita de los ojos de su tío. Teniendo en cuenta que te la estabas tirando justo antes de marcharte de Europa, tal y como demuestran estas fotos, el nombre debería sonarte.

Mi hermano cerró los puños.

—¿Cómo lo has...?

—Esa no es la pregunta que deberías estar haciéndote, Luca. Lo que sí deberías estar preguntándote es qué tipo de ataúd te gustaría para tu funeral, ¡porque eso es lo que tendré que organizar como Romano se entere algún día de todo esto!

La tormenta que se había ido gestando en mi interior se desató en mitad de la frase, avivada por la ira y la frustración que llevaba semanas reprimiendo.

Luca se achicó en la silla mientras yo echaba la mía hacia atrás y me levantaba. El cuerpo entero me ardía ante su evidente estupidez.

—¿Una princesa de la Mafia? ¿¡Estás de puta coña!? —Cabreado, pegué un manotazo a la carpeta y esta cayó al suelo junto con el pisapapeles de cristal, que se rompió con un golpe ensordecedor. Las fotos salieron volando hasta acabar esparcidas por el suelo.

Luca se estremeció.

—Mira que has hecho gilipolleces a lo largo de tu vida, pero esto ya es el colmo —dije echando humo—. ¿Tú eres consciente de lo que te haría Romano como se enterase? Te destriparía cual pez de la forma más lenta y dolorosa posible. Ni todo el dinero del mundo podría salvarte. Te colgaría de un paso a desnivel en medio de la autopista como advertencia; ¡eso en caso de que quedara algo de tu cuerpo después de que acabase contigo!

El último tío que había tocado a una mujer de la familia de Romano sin que este le hubiese dado permiso previamente había acabado con la picha cortada y le había volado los sesos en su propia habitación, y eso que el chaval en cuestión solo le había dado un beso en la mejilla a la prima de Romano. Además, se rumoreaba por ahí que al mafioso ni siquiera le caía bien dicha prima.

Como se enterase de que Luca se había acostado con su queridísima sobrina, mi hermano acabaría suplicándole que lo matara.

La tez de Luca adoptó un sutil tono verdoso.

—No lo entie...

—¿¡En qué cojones estabas pensando!? ¿¡Cómo coño se te ocurre quedar con ella siquiera!?

Los Romano eran famosos por no mezclarse con nadie. Gabriele tenía a toda su gente bien a raya y sus parientes casi nunca se atrevían a salir del colectivo controlado de la familia.

—Nos conocimos en un bar. No hablamos demasiado, pero hicimos buenas migas enseguida y nos dimos los teléfonos. —Luca hablaba apresuradamente, como si tuviese miedo de que fuera a atacarlo como se detuviese un segundo—. Ahora que está viuda, no la tienen tan controlada, pero te juro que no sabía quién era hasta después de acostarme con ella. Me dijo que su padre se dedicaba a la construcción.

Me palpitó una vena en la sien.

—Es que se dedica a la construcción.

Además de al ocio nocturno, a la restauración y a una docena de cosas más con las que tapa sus negocios sucios.

Si se hubiese tratado de cualquier otra persona que no fuera Romano, no habría caído ante la amenaza de Francis; le habría pagado para que se callase o habría llegado a algún acuerdo para que saliéramos los dos ganando. No obstante, a diferencia de algunos hombres de negocios que no veían más allá de sus narices y acababan metiéndose en líos ellos solitos, yo no jugaba con la Mafia. Una vez dentro, solo podías salir con los pies por delante, y yo prefería prenderme fuego que acabar metiéndome voluntariamente en una situación en la que tuviese que responder ante otra persona.

Francis quería abrirse puertas con mi apellido. ¿Romano? Ese querría hasta mi último dólar y hasta mi última gota de sangre incluso después de haberle cortado el cuello a mi hermano.

—Ya sé que pinta mal, pero es que no lo entiendes —soltó Luca con una expresión atormentada—. La amo.

Una calma espeluznante se apoderó de mí.

—Que la amas.

—Sí. —Se le relajó el rostro—. Es increíble. Es preciosa, lista...

—La amas, pero llevas dos semanas tirándote a todo lo que se mueve.

—No es cierto. —Luca se puso como un tomate—. Fue solo por mantener mi reputación, ¿vale? Tuve que irme durante un tiempo porque su prima se había escapado y su tío empezó a aplicar mano más dura aún con toda la familia, pero tuvimos cuidado.

Nunca había estado tan a punto de matar a un miembro de mi propia familia.

—Por lo visto, no el suficiente —gruñí y él volvió a estremecerse. Tomé una profunda bocanada de aire y esperé a que aquella ira explosiva abandonara mi cuerpo antes de sentarme, despacio y deliberadamente, para así evitar estirarme hacia el otro lado del escritorio y estrangular a mi hermano—. ¿Quieres saber cómo es que tengo estas fotos, Luca?

Abrió la boca. Luego la cerró y negó con la cabeza.

—Francis Lau entró en mi despacho hace un par de semanas y me las tiró encima del escritorio. Se da la coincidencia que había estado por la ciudad unos días antes y te vio con Maria. Os reconoció en el acto y pidió que te siguieran. Cuando tuvo lo que quería, vino aquí para cerrar un trato conmigo. —Una estrecha sonrisa se abrió paso en mis labios—. ¿Quieres intentar adivinar cuáles son sus condiciones?

Luca volvió a negar con la cabeza.

—Yo me caso con su hija y él no le enseña estas fotos a nadie. Si no lo hago, se las mandará a Romano y tú morirás.

Yo contaba con un cuerpo de seguridad excepcional formado por miembros perfectamente entrenados, profesionales y lo bastante flexibles moralmente como para ocuparse de los intrusos de una forma que evitara que luego vinieran otros a buscarme. Sin embargo, la seguridad y el castigo eran dos cosas muy distintas al hecho de declararle la guerra a la puta Mafia.

Luca abrió los ojos como platos.

—Mierda. —Se frotó la cara con la mano—. Dante, oye...

—Ahórratelo. Harás lo siguiente. —Lo miré fijamente—. Vas a cortar cualquier tipo de contacto con Maria a partir de ahora. Me importa una mierda que sea tu alma gemela y que no vuelvas a enamorarte nunca más. A partir de ahora, esa mujer, para ti, no existe. No la verás, no hablarás y no te comunicarás con ella de ninguna forma. Como lo hagas, te congelaré absolutamente todas las cuentas y cruzaré a cualquiera que te ayude económicamente.

Nuestro abuelo, consciente de la costumbre de Luca por derrochar, estipuló en su testamento que me dejaba a mí al mando de la empresa y de las finanzas familiares. Que yo cruzara a alguien significaba que absolutamente todo el mundo de nuestro círculo social haría lo mismo, y ni siquiera los idiotas de los amigos de Luca serían lo suficientemente bobos como para arriesgarse de ese modo.

—Y también pienso reducirte la paga mensual a la mitad hasta que demuestres una mayor sensatez a la hora de tomar decisiones.

—¿Qué? —Luca estalló—. No puedes...

—Como vuelvas a interrumpirme, te la reduciré a cero —lo corté con frialdad. Él enmudeció y adoptó una expresión rebelde—. La otra mitad del dinero la ganarás currando en una de nuestras tiendas, donde se te tratará como a cualquier otro empleado. Nada de tratos especiales ni de beber o follar en el trabajo, y nada de salir a comer y volver al cabo de dos horas. Si la pifias, te cierro el grifo directamente. ¿Estamos?

Tras un largo silencio, mi hermano apretó los labios y asintió una única vez.

—Bien. Y ahora sal de mi despacho, joder.

Como tuviera que mirarlo un minuto más, igual haría algo de lo que acabase arrepintiéndome.

Luca debió de notar el peligro que se respiraba en la sala, porque se levantó y se fue pitando hacia la salida sin decir ni una palabra más.

—Ah, y, Luca —lo detuve antes de que abriese la puerta—. Como me entere de que has vulnerado alguna de mis normas y vuelvas a ponerte en contacto con Maria, me encargaré de acabar contigo personalmente.
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Le estampé el puño en el estómago con dureza y precisión. El primer golpe de la noche.

La adrenalina se apoderó de mí mientras Kai gruñía ante el impacto. Cualquier otra persona habría trastabillado y se habría quedado sin aire en los pulmones; sin embargo, Kai, para no variar, se detuvo solo unos segundos, se recompuso y continuó.

—Pareces cabreado —dijo mientras me contratacaba con un gancho izquierdo. Lo esquivé por los pelos—. ¿Mal día en el curro?

A pesar del golpe que acababa de propiciarle, su pregunta fue acompañada de un sutil tono divertido.

—Algo así.

El sudor me resbalaba por la frente y me cubría la espalda mientras yo intentaba deshacerme de la frustración en el ring. Había venido directo al Valhalla al salir del trabajo. La mayoría de los miembros preferían el spa del club, los restaurantes o su exclusivo club de caballeros, de modo que Kai y yo estábamos casi siempre solos en el ring.

—He oído por ahí que el acuerdo con Santeri va avanzando, así que eso no será. —A pesar la agresividad de nuestra ronda inicial, a Kai apenas le faltaba el aliento—. A lo mejor no es por el trabajo. A lo mejor... —adoptó una expresión especulativa— tiene que ver con tu compromiso con cierta heredera del mundo de las joyas.

Le pegué un golpe en la parte inferior de las costillas y él volvió a quejarse sutilmente, aunque no por eso dejó de reírse cuando me vio fruncir el ceño.

—Ya deberías saber que es inútil intentar mantener algo tan fuerte en secreto —señaló—. Los tienes a todos cuchicheando.

—Tus empleados deberían pasar más tiempo trabajando y menos cotilleando. A lo mejor así irían mejor las tiradas.

El anuncio de mi compromiso no estaba previsto hasta mediados de septiembre, fecha en la que aparecería en la ansiada sección de estilo de Mode de Vie online. No obstante, los canales de estilo de vida y moda de lujo eran la perla más preciada del imperio de los medios de comunicación de los Young. Me sorprendería que Kai no se hubiese enterado de lo del compromiso antes que el resto del mundo.

—Jamás pensé que vería el día en que te casaras. —Ignoró mi pulla—. Y con Vivian Lau, nada menos. ¿Cómo habéis conseguido llevar la relación en secreto durante tanto tiempo?

—Todavía no nos hemos casado. —Bloqueé otro intento de golpe—. Y no hemos mantenido ninguna relación en secreto. El compromiso es una cuestión de negocios. No la agasajé con vino antes de cerrar el trato, hostias.

Al pronunciar la palabra compromiso, noté un sabor amargo en la boca. Pensar en encadenarme a alguien para el resto de mi vida me resultaba igual de atractivo que adentrarme en el océano con bloques de cemento atados a los pies.

Prefería mi trabajo antes que a las personas, a muchas de las cuales no les gustaba ocupar un segundo puesto después de los contratos y las reuniones. Los negocios eran algo lucrativo, práctico y, en gran parte, predecible; las relaciones, no.

—Ahora empiezo a entenderlo —dijo Kai—. Debería haber sabido que las fusiones y las compras siempre serían más importantes que tu vida privada.

—Qué gracioso.

Le di un gancho en la barbilla y le desapareció la sonrisa de los labios. Contratacó con un golpe que me dejó sin aliento. Nuestra conversación se apagó y quedó reemplazada por quejidos y maldiciones que fuimos soltando mientras nos pegábamos mutuamente hasta que ya no pudimos más.

Kai era la persona más apacible que conocía, pero tenía una rabiosa vena competitiva. Habíamos empezado a boxear juntos hacía un año y se había convertido en el contrincante con quien solía desahogarme porque sabía que él nunca se contendría. ¿Quién necesitaba ir a terapia si podías pegarle a tu amigo en la cara cada semana?

Pegarnos, agacharnos, esquivar golpes y volvernos a pegar. Y eso justamente hicimos una y otra vez hasta que terminamos la noche empatados y con muchísimos más moratones que antes de empezar.

Pero por fin había conseguido deshacerme del enfado y, cuando me encontré con Kai en el vestuario al salir de la ducha, lo veía todo con la claridad justa como para no volver a estallar con mi hermano. Había estado a puntísimo de dejarlo tirado después de la charla de aquella tarde. A la mierda las promesas y las condiciones; se lo merecía. No obstante, ahora mismo carecía de la energía suficiente como para aguantar la inevitable rabieta que me soltaría.

—¿Estás mejor? —Cuando entré, Kai ya se había vestido. Llevaba una camisa abotonada, un blazer y unas gafas de montura metálica fina de color negro. Ya nada quedaba del letal boxeador con quien me había peleado en el ring; ahora, todo él era la sofisticación erudita en persona.

—Solo un poco. —Me vestí y me froté la dolorida barbilla con la mano—. Pegas fuerte, eh.

—Por eso me has llamado. Si te lo hubiese puesto fácil, no te habría gustado nada.

Reí por lo bajo.

—Tanto como a ti perder.

Salimos del gimnasio y subimos al primer piso en ascensor. El Club Valhalla era una asociación internacional exclusiva con sedes por todo el mundo y abierta a personas con cierto capital. Sin embargo, la de Nueva York era la más grande y opulente de todas, ya que abarcaba cuatro pisos y una manzana entera de la zona norte de Manhattan.

—He coincidido con Vivian en más de una ocasión —dijo Kai como quien no quiere la cosa mientras las puertas del ascensor se abrían y emitían, a su vez, el ruido correspondiente—. Es guapa, lista y encantadora. Te podría haber salido muchísimo peor la jugada.

La rabia se fue abriendo paso en mi pecho.

—Igual deberías casarte tú con ella.

Como si era una supermodelo santa que destinaba el tiempo libre a salvar perritos de edificios en llamas; me daba lo mismo. No era más que alguien a quien tendría que tolerar hasta que me hubiese cargado todas las fotos. Por desgracia, las últimas noticias que me había desvelado Christian confirmaban que Francis guardaba copias tanto en formato digital como físico. Christian podría encargarse de destrozar las pruebas digitales sin sudar demasiado, pero deshacernos de las físicas ya sería más difícil porque no sabíamos de cuántos duplicados disponía Francis. No podía arriesgarme a hacer nada hasta que estuviese cien por cien seguro de que teníamos todas las copias controladas.

—Si pudiera, lo haría. —Una sombra le empañó rápidamente la vista a Kai, aunque no tardó en desvanecerse.

Como heredero de la fortuna Young, su futuro estaba todavía más estipulado que el mío.

—Solo te digo que no seas un capullo. —Kai saludó con la cabeza a un miembro del club que pasaba por ahí, esperó a que los demás estuvieran lo suficientemente lejos para no oírnos y añadió—: Si ha acabado con un cafre como tú, no ha sido por su culpa.

«Si él supiera...»

—Tú preocúpate menos por mi vida privada y más por la tuya. —Arqueé una ceja mientras le estudiaba los gemelos. Leones dorados con amatistas en los ojos: el emblema de la familia Young—. Leonora Young no va a esperar toda la vida para ser abuela.

—Ya tiene la suerte de serlo y por partida doble; cortesía de mi hermana. Y no intentes desviarte del tema —señaló mientras atravesábamos la reluciente entrada de mármol negro en dirección a la salida—. Hablaba en serio con lo de Vivian. Sé majo.

Apreté los dientes.

Me gustara o no, Vivian era mi prometida, y ya me estaba cansando de oír su nombre en boca de Kai.

—No te preocupes —respondí—. La trataré justo como se merece.
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—¿Cómo que no has hablado con tu futuro marido desde que os prometisteis? —Isabella se cruzó de brazos y me atravesó con la mirada en señal de desaprobación—. ¿Qué clase de relación tan absurda es esta?

—Una concertada. —El bar se movió un poco antes de volver a su sitio. Quizá no debería haberme tomado dos mai tais y medio seguidos, pero mi hora feliz semanal con Isabella y Sloane era el único momento en el que podía soltarme un poco.

Sin que me juzgaran y sin tener que ser perfecta y «refinada».

¿Qué más daba que estuviese un poco contentilla? El bar se llamaba La Cabra Contentilla. Era de esperar.

—Es mejor que no hayamos hablado —añadí—. Tampoco es que sea el conversador más grato del mundo.

El recuerdo de mi primer y, de momento, único encuentro con Dante me hacía rabiar. No había mostrado arrepentimiento alguno tras haberse saltado la mitad de nuestra cena de presentación para irse a fumar un puro al despacho de mi padre y, además, se había marchado sin decir ni «gracias» ni «buenas noches».

Dante sería multimillonario, pero tenía los mismos modales que un trol maleducado.

—Entonces, ¿por qué te casas con él? —Sloane arqueó una de sus perfectamente peinadas cejas—. Diles a tus padres que te busquen a otro.

—Ahí está el problema. Que, según ellos, no hay nadie mejor que él. Creen que es perfecto.

—¿Dante Russo, perfecto? —Arqueó todavía más la ceja—. Su equipo de seguridad una vez mandó a un chaval directo al hospital porque intentó entrar en su casa a robarle. Se pasó meses en coma, con las costillas rotas y una rótula hecha añicos. Impresionante, quizá, pero yo no lo calificaría de perfecto.

Nadie, aparte de Sloane, pensaría que dejar a un tío en coma era impresionante.

—Lo sé, créeme. No es a mí a quien tienes que convencer —musité.

Aunque, a mi familia, la impiedad de Dante le importaba más bien poco. Podía disparar a alguien en plena hora punta en el centro de Manhattan y mis padres seguirían diciendo que la otra persona se lo tenía merecido.

—Lo que no entiendo es por qué has aceptado el acuerdo en sí. —Sloane sacudió la cabeza—. No necesitas el dinero de tus padres. Puedes casarte con quien quieras; no es cosa suya en absoluto.

—No es por una cuestión monetaria. —Mis padres podían privarme de la herencia y yo, gracias a mi trabajo, mis inversiones y el fideicomiso al que tenía acceso desde el día en que cumplí los veintiuno, seguiría teniendo dinero suficiente—. Es por... —pensé en la palabra correcta— por una cuestión familiar.

Sloane e Isabella se miraron.

No era la primera vez que hablábamos de mi compromiso ni de mi relación con mis padres. Sin embargo, yo continuaba sintiendo que tenía que defenderlos siempre y a toda costa.

—En mi familia es normal que se celebren bodas concertadas —les conté—. Eso mismo le tocó a mi hermana y eso mismo me tocará a mí. Lo sé desde la adolescencia.

—Ya, pero ¿qué harán si te niegas a hacerlo? —me preguntó Isabella—. ¿Desheredarte?

Me dio un vuelco enorme el estómago, pero me obligué a reír forzadamente.

—A saber. —Ya te digo yo que sí.

Elogiaron a mi tía por desheredar a mi prima cuando esta rechazó una beca de Princeton para poder montar su propio food truck. Negarme a casarme con un Russo sería mil veces peor.

Si anulaba el compromiso, mis padres no volverían a hablarme ni a mirarme a la cara nunca más. No eran perfectos, pero pensar que no tendría a mi familia en mi vida y que me quedaría más sola que la una hizo que los mai tais se me revolvieran peligrosamente en el estómago.

Aunque eso Isabella no lo entendería. A pesar de que ella fuera china filipina y no de Hong Kong, a nivel cultural nos parecíamos bastante. Sin embargo, mi amiga provenía de una gran familia encantadora a la cual no le importaba que se hubiese mudado a la otra punta del país para hacer de camarera mientras perseguía su sueño de ser escritora.

Si yo les dijera a mis padres que tenía unas aspiraciones parecidas a las suyas, me encerrarían en mi cuarto y me harían un exorcismo, o me echarían de patitas a la calle con una mano delante y otra detrás, metafóricamente hablando.

—No quiero decepcionarlos —confesé—. Me han criado y han hecho muchísimos sacrificios para que ahora pueda disfrutar de la vida que tengo. Casarme con Dante nos beneficiaría a todos.

Las relaciones familiares no deberían ser algo transaccional, pero no podía quitarme de encima la sensación de estar enormemente en deuda con mis padres por todo lo que habían hecho por mí: las oportunidades que me habían brindado, la educación que me habían ofrecido, la libertad que me habían dado para vivir y trabajar donde quisiera sin tener que preocuparme por el dinero... Lujos de los cuales la mayoría de gente no gozaba, pero que yo valoraba de verdad.

Los padres cuidaban de sus hijos y, cuando estos crecían, eran ellos quienes cuidaban de los padres. En nuestro caso, eso implicaba que los hijos se casasen con alguien de buen linaje y expandieran la riqueza y la influencia familiar. Así funcionaba nuestro mundo.

Isabella suspiró. Nos conocimos en clase de yoga cuando yo tenía veintidós años y llevábamos siendo amigas desde entonces. Las clases de yoga no duraron demasiado, pero nuestra amistad sí. E Isabella sabía que era mejor no discutir conmigo acerca de mi familia.

—Vale, pero eso no cambia el hecho de que ni siquiera hayas hablado con él a una semana de irte a vivir a su casa —replicó enfatizando la expresión una semana.

Jugueteé con mi pulsera de zafiro. Me habría negado a marcharme de mi apartamento del West Village para mudarme al ático que tenía Dante en el Upper East Side, pero ¿de qué me habría servido? De perder el tiempo discutiendo con mi padre y nada más. Aun así, más allá de la dirección de Dante, no me habían dicho nada más respecto a la mudanza. No tenía llaves, no sabía cuáles eran los requisitos del apartamento... Nada.

—Tarde o temprano tendrás que hablar con él —añadió Isabella—. No me seas gallina.

—No soy gallina. —Me volví hacia Sloane—. ¿A que no?

Esta levantó la vista del móvil. Teóricamente, no podíamos mirar el teléfono cuando quedábamos para la hora feliz; quien rompía la norma tenía que pagar la ronda de la noche.

De hecho, Sloane llevaba seis meses pagándolas. Era una adicta al trabajo en toda regla.

—Aunque suelo discrepar de los consejos de Isabella el setenta y ocho por ciento de las veces, aquí lleva razón. Tienes que hablar con él antes de mudarte. —Se encogió de hombros con elegancia—. Esta noche hay una exposición de arte en su casa. Deberías ir.

Dante tenía una colección de arte ciertamente impresionante cuyo valor ascendía a cientos de millones de dólares o, al menos, eso se rumoreaba. Su exposición anual privada contaba siempre con sus últimas adquisiciones y era uno de los eventos más codiciados de todo Manhattan.

Técnicamente, estábamos prometidos. En otras circunstancias, el hecho de que no me hubiese invitado me habría hecho caer la cara de vergüenza, pero en realidad me sentía aliviada. Cuando me fuera a vivir allí tendría que pasar todas las noches con él, de modo que, de momento, seguía aferrándome a mi libertad tanto como podía antes de que se me acabase. Pensar que tendría que compartir habitación ¡y cama! con Dante Russo era... perturbador.

Una imagen de él sentado en el escritorio de mi padre, con su oscura mirada y aquella posición tan arrogante mientras los hilos de humo del puro bailoteaban alrededor de su audaz y carismático rostro se me coló en la mente.

Y una inesperada ola de calor me bajó a la entrepierna.

La presión de su pulgar en mi labio, el oscuro destello de sus ojos al mirarme... Hubo un momento, uno solo, en el que pensé que me besaría. No para demostrarme afección alguna, sino para ensuciarme. Para dominarme y corromperme.

El calor que sentía en la entrepierna fue arremolinándose en ese mismo punto hasta que la mirada expectante de mis amigas me devolvió a la realidad. No estaba en el despacho de mi padre. Estaba en un bar y mis amigas esperaban que les diera una respuesta.

«La exposición. Claro.»

Una fría ráfaga de realidad aplacó aquella calidez interior.

—No puedo presentarme ahí sin una invitación —dije con la esperanza de que no pudieran ver lo sonrojada que estaba, algo que no solo se podía achacar al alcohol—. Sería de mala educación.

—Pero tú no eres una persona cualquiera que se cuela en la fiesta sin más. Eres su prometida, aunque todavía no tengas el anillo —me llevó la contraria Isabella—. Además, ¿qué más da? Pronto vivirás allí. Tómatelo como una visita previa a tu futura casa, donde no puedes mudarte a no ser que hables con él.

Suspiré y deseé que pudiera volver atrás en el tiempo; retroceder un mes para poder prepararme mentalmente para lo que estaba por venir.

—Detesto que tengas razón.

Isabella sonrió y le aparecieron unos hoyuelos en las mejillas.

—Le pasa a casi todo el mundo. Iría contigo porque me flipa colarme en fiestas, digo... en house tours, pero esta noche curro.

De día, era una aspirante a autora de thrillers eróticos. De noche, servía copas carísimas a tíos ya grandecitos que parecían sacados de una fraternidad en un antro en el East Village. Isabella odiaba ese bar, a la clientela y al asqueroso encargado del local; de hecho, estaba buscando otro trabajo, pero tendría que quedarse ahí hasta que no lo encontrase.

—¿Sloane? —pregunté esperanzada.

Si tenía que hacerle frente a Dante esta noche, necesitaría refuerzos.

—No puedo. Asher Donovan estrelló el Ferrari en Londres. Está bien —aclaró Sloane al ver que tanto Isabella como yo nos quedábamos sin aire de sopetón. A ninguna de las tres nos importaba demasiado el deporte, pero aquella famosa estrella del fútbol era demasiado guapa como para morir—, pero tengo que ocuparme de ir apagando fuegos en los medios de comunicación. Es el segundo coche que estampa en dos meses.

Sloane dirigía una empresa chic de relaciones públicas con una reducida aunque influyente plantilla de clientes. Y siempre —repito: siempre— estaba apagando fuegos.

Le hizo una señal al camarero para que nos trajera la cuenta, pagó y me hizo prometer que la llamaría si necesitaba cualquier cosa. Luego atravesó la puerta y desapareció envuelta en una nube de perfume Jo Malone y de su cabello rubio platino.

Isabella tampoco tardó demasiado en marcharse porque faltaba poco para que empezara su turno. Yo me quedé en el reservado, meditando qué hacer a continuación.

Lo más sensato sería que me fuera a casa y terminara de hacer cajas para la mudanza. Por poder, podía colarme en la fiesta de Dante, pero no saldría nada bueno de allí. Además, si de verdad quería, podía llamarlo al día siguiente.

«Hacer cajas, ducharme y dormir», decidí.

Ese era mi plan y pensaba seguirlo al pie de la letra.
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—Lo siento, señora, pero su nombre no aparece en la lista. Me da igual que sea la madre, la hermana o la prometida del señor Russo. —La azafata hizo especial énfasis en la palabra prometida y arqueó una ceja mientras me miraba el dedo, falto de anillo—. Sin invitación, no puedo dejarla pasar.

No me tembló ni un ápice la sonrisa al responder:

—Si llama a Dante, le confirmará quién soy. —En realidad no estaba segura de que fuera a hacerlo, pero ya me ocuparía de eso llegado el momento—. Seguro que se trata de un error.

Tal y como había planeado después de la hora feliz, me había ido a casa, donde había durado la friolera de veinte minutos antes de acabar cediendo a la sugerencia de Sloane e Isabella. Tenían razón. No podía quedarme ahí sentada esperando a que Dante hiciera algo cuando la fecha de la mudanza estaba a la vuelta de la esquina. Debía armarme de valor e ir a verlo, por más que me molestase o me perturbase hacerlo.

Claro que, para verlo, primero tenía que conseguir entrar en la fiesta.

La azafata se sonrojó.

—Le aseguro que no ha habido ningún error. Somos muy meticulosos con...

—Vivian, aquí estás.

Un aristocrático acento británico cortó, con sutileza, nuestra dialéctica.

Me di la vuelta y, al ver al atractivo hombre asiático que me sonreía, me sorprendí. Su rostro, perfectamente esculpido, y sus profundos y oscuros ojos habrían sido casi demasiado perfectos de no ser por aquella sencilla montura negra que le daba un toque de accesibilidad.

—Dante me acaba de escribir. Te estaba buscando, pero no le cogías el teléfono. —Se me acercó, se sacó una elegante invitación de color crema del bolsillo de la americana y se la pasó a la azafata—. Kai Young más uno. Yo mismo puedo hacer pasar a la señorita Lau; así no molestamos a Dante en su gran noche.

La mujer me fulminó con la mirada, pero le sonrió prieta.

—Cómo no, señor Young. Disfruten de la fiesta. —Dio un paso al lado y, a su vez, el par de guardas trajeados y serios que tenía detrás hicieron lo propio.

A diferencia de lo que ocurría en los bares y las discotecas, en acontecimientos tan exclusivos como estos, nadie pedía que le enseñaras el carné de identidad. Los trabajadores tenían que memorizar la cara y los nombres de todos los invitados para reconocerlos de inmediato.

Esperé a estar más lejos, donde no pudieran oírnos, y me volví hacia Kai con una amable sonrisa.

—Gracias. No tenías por qué hacerlo.

Kai y yo no éramos amigos cercanos, pero solíamos asistir a las mismas fiestas y, siempre que nos encontrábamos en alguna parte, intercambiábamos cuatro palabras. Su atenta y reservada conducta era como una bocanada de aire fresco en medio de la narcisista jungla que era la alta sociedad de Manhattan.

—No hay de qué. —Su tono tan formal me hizo sonreír.

Nació en Hong Kong, se crio en Londres y estudió en Oxford y Cambridge. El saber estar de Kai era un claro reflejo de su educación.

—Estoy seguro de que lo de no aparecer en la lista no ha sido sino un despiste de Dante. —Cogió un par de copas de champán de la bandeja del camarero que estaba pasando por ahí y me ofreció una—. Que, por cierto: felicidades por el compromiso. ¿O debería darte el pésame?

Reí.

—Aún lo estoy sopesando.

Por lo que había oído, Kai y Dante eran amigos. No estaba segura de qué le habría contado Dante sobre el tema del compromiso, pero prefería andarme con pies de plomo. La gente creía que éramos una pareja feliz y encantadora que no podía estar más ilusionada por haberse prometido.

—Bien hecho. La mayoría de la gente trata a Dante como si fuera un dios. —A Kai le brillaron los ojos—. Necesita que alguien le recuerde que sigue siendo un mortal más, igual que todos nosotros.

—Uy, créeme, yo no lo veo como un dios en absoluto —aclaré.

Lo veo más como el demonio que me han enviado para acabar de agotarme la paciencia que me queda.

Kai rio. Seguimos charlando un poco y luego se disculpó para ir a hablar con un amigo de la universidad.

¿Por qué no podía haber acabado con alguien como él? Era educado, encantador y lo bastante rico como para cumplir con los estándares de mis padres. Aun así, a mí me había tocado un italiano taciturno que no tenía ni idea de lo que eran los buenos modales.

Suspiré y dejé la copa vacía en una bandeja que tenía cerca. Me paseé por el ático y fui admirando aquella maravillosa arquitectura y decoración.

Dante había roto con el minimalismo moderno que tanto adoraban los solteros y se había decantado por unos muebles hechos a mano y unos tonos más atrevidos. Unas alfombras de seda turcas y persas cubrían los relucientes suelos, y unas cortinas de un suntuoso terciopelo enmarcaban los ventanales que se abrían para presumir de una vista panorámica de Central Park y del icónico skyline de la ciudad.

Pasé por delante de dos salones, cuatro baños, una sala de proyecciones y una sala de juego antes de llegar a la larga galería cubierta con un tragaluz donde tenía lugar la exposición.

Aún no había visto a Dante, pero seguramente estaría...

Atisbé una lustrosa melena negra que me resultó familiar y ralenticé el ritmo.

Dante estaba al otro lado del pasillo, hablando con una atractiva pelirroja y un hombre asiático cuyos pómulos eran tan afilados que se podría cortar hielo con ellos. Los invitados dijeron algo y Dante sonrió con dulzura.

Por lo visto, sí que tenía emociones humanas. «Está bien saberlo.»

Sentí una ligera calidez, no sé si por el alcohol o por haberlo visto sonreír de forma genuina. Preferí pensar que era por lo primero.

Dante debió de notar el peso de mi mirada porque dejó de hablar y levantó la vista. Nuestros ojos se encontraron y aquella expresión de afabilidad le desapareció de la cara igual que desaparece el sol bajo el horizonte.

Se me aceleró el corazón. Estábamos separados por el espacio de aquel larguísimo pasillo y, sin embargo, su descontento era tan impetuoso que atravesó el aire y se me coló en el cuerpo cual veneno letal.

Dante se excusó y vino directo hacia mí, enfadado. Atravesó la multitud con su poderosa y musculada figura y con el convencimiento de un depredador que solo piensa en capturar a su presa. Me saltaron las alarmas, pero me obligué a mantenerme firme a pesar de que todos mis instintos de supervivencia estuvieran pidiéndome a gritos que saliera pitando de ahí.

«No pasa nada. No te matará en público. Seguramente. Supongo.»

—Bonita fiesta. Me temo que mi invitación se perdió, pero aquí estoy —dije cuando llegó a mí. Cogí una copa de una de las bandejas que tenía cerca y se la ofrecí—: ¿Champán?

—No se perdió ninguna invitación, mia cara. —Aquel aterciopelado y cariñoso apodo habría sido digno de desmayo de no ser por la oscuridad que escondía. Dante ni siquiera tocó la bebida—. ¿Qué haces aquí?

—Disfrutar de la comida y del arte. —Me acerqué la copa a la boca y di un sorbo. Nada sabía mejor que la valentía en formato líquido—. Tienes un gusto exquisito, aunque tus modales podrían ser mejores.

Se le dibujó una severa sonrisa en los labios.

—Resulta un tanto paradójico que no pares de criticar mis modales cuando quien se ha presentado a un evento privado al cual no estaba invitada has sido justamente tú.

—Estamos prometidos. —Dejé de andarme con rodeos y fui directa al grano. Cuanto antes me quitara esto de encima, antes podría irme—. No hemos intercambiado ni una sola palabra desde aquella cena, aunque, teóricamente, tengo que mudarme aquí la semana que viene. No espero ninguna declaración de amor ni que me regales flores a diario —«aunque estaría bien», pensé—, pero lo que sí espero es un mínimo de cortesía y de comunicación. Como, por lo visto, parece ser que eres incapaz de tomar la iniciativa, he decidido hacerlo yo. —Me terminé la bebida y dejé la copa—. Ah, y no te lo tomes como si me hubiese autoinvitado. Considérelo una aceptación temprana a tu invitación. Al fin y al cabo, fuiste tú quien aceptó que viniera a vivir aquí, ¿o no fue así? Solo quería ver cómo sería mi nueva casa antes de comprometerme a nada.

A pesar de tener el pulso aceleradísimo a causa de los nervios, conseguí mantener un tono monocorde. No podía dejar que pareciera que me achicaba cada vez que Dante se molestaba; no quería sentar precedentes. Como notase algo de debilidad en mí, se aprovecharía de ello.

Dante sonrió falsamente.

—Menudo discursillo. Desde luego, el día de la cena no parecía que tuvieras tanto que decir. —La frialdad de su voz adoptó una áspera sedosidad mientras me estudiaba con la mirada y, a medida que fue paseándome los ojos por el cuerpo, su tono fue adoptando una mayor calidez—. Casi ni te reconozco.

La intimidad del doble sentido de sus palabras se me coló latente en las venas y se me acomodó en la entrepierna.

Ahora que había vuelto a Nueva York, tenía el traje de tweed y las perlas guardados en el armario. Llevaba un clásico vestido de cóctel de color negro, tacones y mi pintalabios rojo favorito. Lo había combinado todo con un collar y unos pendientes de diamantes. No era nada rompedor, pero era el mejor atuendo que me había venido a la mente para arreglarme en un santiamén.

Aun así, la intensidad de su escrutinio hizo que me sintiera como si hubiese ido a un reencuentro eclesiástico en un bikini de tanga.

A la que fue bajando la mirada, estudiándome la cara, el pecho y la zona en la que el vestido se me ajustaba a las caderas, se me tensó el estómago. Siguió paseando la vista por el desnudo de mis piernas, y lo hizo con una lentitud tan obscena y con una exhaustividad tan erótica que incluso se asemejó a la caricia de un amante dispuesto a descubrir hasta el último centímetro de mi cuerpo con solo mirarme.

Se me secó la garganta. Una llama de fuego recobró vida en la parte inferior de mi vientre y, de golpe, deseé haberme puesto aquel traje tan recatado otra vez. Habría sido menos arriesgado. No me habría nublado tanto la mente con arduas palabras arrastradas ni con la electricidad de aquella atracción.

«¿De qué estábamos hablando?»

—Hay que actuar acorde con cada ocasión. —Intenté dar con una frase ocurrente con la esperanza de que mis palabras tuvieran sentido.

Arqueé una ceja mientras rezaba porque Dante no pudiera oír lo rápido que me latía el corazón. Sabía que era físicamente imposible, pero no podía quitarme de encima la espeluznante sensación de que ese hombre podía ver a través de mí, como si mi cuerpo estuviese hecho de miles de piezas de cristal rotas y transparentes.

—Igual tú también deberías probar esta estrategia en algún momento —añadí decidida a mantener la conversación para impedir que el mortífero calor de su mirada volviese a sofocarme—. A lo mejor le caerías mejor a la gente.

—Si me importara la opinión de los demás, lo haría. —Volvió a subir la mirada hasta reposar los ojos en los míos con una nueva expresión de socarrona crueldad—. A diferencia de lo que les ocurre a algunos de mis apreciados invitados, mi autoestima no se basa en lo que piensen los demás de mí.

Dicha insinuación me sentó como una patada en el estómago y pasé de sentir un calor asfixiante a un frío horroroso en un abrir y cerrar de ojos. No había persona en el mundo que pudiera pasar de ser alguien tolerable a un capullo de manual en cuestión de segundos con la misma facilidad que Dante Russo. Tuve que aunar todas mis fuerzas para no tirarle a la cara la primera copa llena que encontrase.

Había sido un insolente, pero lo peor era que, en parte, no iba desencaminado. Y las ofensas que escondían una pizca de verdad siempre eran las que más dolían.

—Bien. Porque te aseguro que lo que piensan de ti no es para tirar cohetes —espeté.

«No le pegues una bofetada. No montes un numerito.»

Tomé una profunda bocanada de aire y me recompuse antes de ignorar mi propio consejo.

—Por más deleitable que me resulte esta conversación, tendrás que disculparme: tengo otros lugares a los que ir. Sin embargo, espero haber recibido por correo electrónico toda la información para la mudanza como máximo mañana a las doce del mediodía. Sería catastrófico que me presentara aquí sin más y evidenciara tu incompetencia delante de todos los vecinos. —Me toqueteé el diamante que me colgaba del cuello—. Imagínate lo bochornoso que sería que la gente descubriese que el increíble Dante Russo no ha sido capaz de gestionar algo tan simple como la mudanza de su prometida.

La mirada asesina de Dante habría podido derretir los marcos de oro que decoraban las paredes.

—Puede que te dé igual lo que opinen los demás sobre ti, pero la reputación de uno lo es todo para los negocios. Si eres incapaz de ocuparte de lo que ocurre en tu propia casa, ¿cómo vas a poder ocuparte de una empresa? —Saqué una tarjeta de visita del bolso de mano y se la metí en el bolsillo de la americana—. Creo que ya sabes cómo contactarme, pero, por si acaso, te dejo una tarjeta. Estoy deseando recibir tu correo.

Me fui antes de que pudiera responder.

Las llamas que irradiaba su enfado me abrasaron la espalda. No obstante, antes de irme, también llegué a atisbar algo minúsculo y distinto en sus ojos.

Respeto.

Con el corazón en el puño y un nudo en la garganta, seguí andando cada vez más y más rápido hasta llegar al primer baño que encontré. En cuanto la puerta se cerró tras de mí, me dejé caer contra la pared y me tapé la cara con las manos.

«Respira.»

El subidón de adrenalina que había sentido en la sala ya se estaba desvaneciendo y me estaba dejando agotada e inquieta.

Me había plantado ante Dante y había ganado... de momento. Aunque tampoco era tan ingenua como para pensar que la cosa se iba a quedar allí. Haberlo confrontado me había hecho ganar puntos a ojos de Dante, pero no dejaría que el marcador se quedase decantado a mi favor.

Sin saber muy bien cómo, acababa de empezar una guerra fría con mi prometido. Y lo de esta noche solo había sido el primer asalto.
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Dante
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Le envié a Vivian la información que necesitaba para la mudanza a las doce en punto del mediodía del sábado. No porque tuviera miedo de que provocara un numerito presentándose en el edificio, sino por una reacia admiración que sentía hacia la artimaña que había montado en medio de la exposición.

Por lo visto, aquella pequeña y delicada rosa tenía unas cuantas espinas de acero.

El fin de semana siguiente, Vivian volvió a personarse en mi casa, si bien esta vez lo hizo acompañada de una armada de transportistas. Greta, mi criada, y Edward, el mayordomo, se encargaron de guiar a los de la mudanza por el apartamento mientras yo acompañaba a Vivian a su cuarto. Ninguno de los dos medió palabra y el silencio se fue estirando cada vez más a cada zancada que dábamos hasta convertirse en un ser vivito y coleante que se interpuso entre nosotros.

El fastidio se fue abriendo paso por mi pecho. Vivian había sido amable a más no poder con Greta, Edward y el resto del personal que trabajaba para mí; los había saludado a todos con una cálida sonrisa y con putas galletas de Levain. Sin embargo, al llegar a mí, se había cerrado como si fuera yo quien estuviese mudándose a su casa y alterándole una vida perfectamente organizada. Como si fuera yo quien se había presentado sin invitación alguna a su fiesta y con un atuendo que podría haber hecho arrodillar a cualquier hombre del planeta, joder. Ya había pasado una semana y yo seguía con la imagen de aquel vestido negro aferrándosele a las curvas clavada en la mente; eso y el fuego de su mirada al atacarme.

Ahora, ni rastro había de aquella fogosidad. A mi lado, Vivian caminada cual clara representación de la elegante indiferencia y, por alguna razón que desconocía, eso me cabreaba. O a la mejor esa rabia tenía algo que ver con el hecho de que, a pesar de llevar una blusa y una falda de lo más normales, su presencia había despertado una indeseada calidez en mi interior. El cuerpo jamás me había reaccionado de una forma tan visceral ante otra mujer; además, a mí ni siquiera me gustaba Vivian, leches.

Nos detuvimos delante de una puerta de madera tallada.

—Esta es tu habitación. —Le había reservado la suite que había más lejos de la mía, pero incluso esa seguía estando demasiado cerca—. Greta te deshará las maletas más tarde.

Mi voz sonó exageradamente fuerte en contraste con aquel opresivo silencio.

Vivian arqueó una ceja.

—Habitaciones separadas hasta la boda. No sabía que fueras tan tradicionalista.

—Ni yo que tú tuvieras tantas ganas de compartir cama conmigo.

Se le sonrojaron sutilmente las mejillas y a mí se me dibujó una pequeña sonrisa en los labios. Era la primera vez que Vivian perdía la compostura en toda la mañana.

—No he dicho que quiera compartir cama contigo en ningún momento —contestó tan tranquila—. Sencillamente he señalado que tu mentalidad es muy anticuada. Eso de dormir en habitaciones separadas lo hacen las parejas casadas que se pelean, no una pareja que acaba de prometerse y que se supone que está enamorada. La gente se acabará enterando. Y hablará.

—Nadie se enterará ni hablará de nada. —Mi personal llevaba años trabajando para mí y se enorgullecía de su propia discreción—. Y, de lo contrario, ya me ocuparé yo de ello. Pero, como lo que sí nos afecta es la imagen que demos en público, deberíamos establecer ciertos límites a nuestra relación.

—Anda, comunicación. Me parece que ya has superado tu fase de neandertal.

Hice caso omiso de su mordaz insulto y proseguí:

—Fingiremos ser una pareja encantadora cuando estemos en público. Iremos a eventos juntos, sonreiremos para las cámaras y fingiremos que nos gustamos. Además, tendrás acceso directo al porfolio de marcas del Grupo Russo. Si quieres cualquier artículo de nuestras colecciones, llama a mi asistente Helena y ella misma se encargará de conseguírtelo. Encontrarás su número de teléfono en la mesita de noche, donde también he dejado una Black Card de American Express y un anillo de compromiso. Póntelo.

Esa misma mañana se había hecho público nuestro compromiso. Vivian y yo estábamos oficialmente unidos el uno al otro y eso significaba que mi reputación también estaba en juego.

Me importaba un bledo caerle bien o no a la gente a nivel personal; sin embargo, la percepción pública que tuvieran de mí sí era importante para mi trabajo. Una desavenencia evidente levantaría demasiadas sospechas, y lo último que necesitaba yo ahora mismo era que los columnistas de la alta sociedad husmearan en mi vida.

—Un anillo en la mesita de noche. Qué romántico. —Vivian se tocó el brazalete de zafiro que le decoraba la muñeca—. Tú sí que sabes cómo hacer sentir especial a una mujer.

—No estoy aquí para hacerte sentir especial. —Incliné un poco la cabeza para estar más a la altura de la suya. Aquel aroma dulce y sutilmente ácido a manzanas se me adueñó de los pulmones mientras yo pronunciaba las siguientes palabras con marcada precisión—: Estoy aquí porque he hecho un trato con tu padre.

Vivian no se echó atrás, pero la sorpresa y una pizca de incerteza le cruzaron los ojos en el momento en que le recorrí la cadena dorada que le envolvía el cuello con el nudillo, despacio.

Incluso ahora que estábamos tan cerca me resultó imposible encontrarle una sola imperfección en la piel; era como si hubieran esparcido nata encima de la mismísima seda. Unas pestañas largas y oscuras le enmarcaban aquellos profundos ojos marrones, y tenía una diminuta marca de belleza —tan pequeña que, de no estar a una distancia tan corta como yo en ese momento, nadie podría vérsela— justo encima de esos carnosos labios.

Mis ojos se clavaron en su boca. El calor que notaba en mi interior fue abriéndose paso por mi estómago. Vivian llevaba el mismo pintalabios que el día de la exposición. Atrevido, rojo y seductor, como el canto de una sirena en medio de un mar en calma.

Quería pasarle el pulgar por el labio inferior y frotarle aquel perfecto tono hasta que no quedase nada más que un hermoso desastre. Quería quitarle aquella sosegada máscara y ver la fealdad que se escondía debajo.

Puede que Vivian estuviera envuelta cual precioso regalo, pero una Lau no dejaba de ser una Lau. Estaban todos cortados por el mismo patrón.

—No esperes citas para ir a cenar fuera ni cursiladas en casa, mia cara —dije con unas palabras tan suaves y lentas como el tacto de mi dedo—, porque no las habrá.

En lugar de rozarle la boca, le pasé el dorsal de la mano por la clavícula, por la curva del hombro y por el brazo hasta llegar a sentir sus frenéticas pulsaciones en la muñeca.

—Olvídate de cualquier idea romántica que hayas podido hacerte de que vayamos a enamorarnos y a vivir felices para siempre. No va a ocurrir. —Le apreté el pulso con el pulgar con fuerza y sonreí al ver que se apartaba de repente y con un movimiento brusco—. Este acuerdo no es más que una cuestión de negocios. Nada más. ¿Te ha quedado claro?

Vivian apretó los labios hasta dibujar una terca línea.

El aire que nos envolvía chisporroteó con hostilidad. Crepitó al rozarme la piel y me tensó los músculos, avivando aquel extraño y hambriento fuego que sentía en las entrañas.

Al ver que ella permanecía en silencio, levanté la mano y le agarré el cuello. Lo hice con delicadeza, lo justo para notar la superficialidad de su respiración.

Cuando volví a hablar, mi voz adoptó un tono grave que sonó a peligrosa advertencia:

—¿Te ha quedado claro?

A Vivian le destellaron los ojos.

—Clarísimo. —La promesa de una represalia se asomó por debajo de su calmada respuesta.

—Bien. —La solté y di un paso hacia atrás con una sonrisa burlona—. Bienvenida a casa, cielo.

No esperé a que respondiera. Me marché.

Seguí notando el calor de su piel en la palma de la mano hasta que cogí el mechero y cerré el puño para dejar que el metal se encargara de hacer que desapareciera del todo.

—No empieces —dije cuando pasé por delante de Greta, que tenía la frente arrugada. Estaba quitando el polvo del salón, de modo que había estado lo suficiente cerca de nosotros como para oír, como mínimo, la última parte de la conversación.

Los de la mudanza ya se habían ido.

—Has sido demasiado duro con ella —me reprendió confirmando lo que ya sospechaba.

Greta tenía más de setenta años, pero los murciélagos no tenían nada que envidiarle a su capacidad auditiva.

—Duro no. Sincero. —Me miré el reloj de muñeca. Había quedado para comer dentro de dos horas con un director ejecutivo que había venido de visita a la ciudad y tenía que prepararme antes de ir—. ¿Hubieras preferido que le diera falsas esperanzas? ¿Que le hiciera pensar que sus fantasías de la infancia se harían realidad y que algún día aparecería su príncipe azul y caería rendido a sus pies?

—¿Y cómo sabes que cree en esas cosas? —Greta pasó la bayeta por la repisa de la chimenea con más fuerza de la necesaria—. Parece una chica de lo más práctica.

—Hace solo media hora que la conoces.

Me parecía inverosímil estar discutiendo sobre mi prometida con mi criada. Debieron de ser aquellas malditas galletas con las que Vivian la había sobornado. Greta tenía debilidad por los dulces, sobre todo si llevaban pepitas de chocolate.

—Mi instinto con las personas es de lo más exacto. De lo contrario... —Volvió a pasar el trapo con agresividad—. Habría pensado que eres un autoritario clon de tu abuelo y te habría considerado un caso perdido hace años.

Su comentario me descolocó.

—Que no se te olvide para quién trabajas —la advertí con un tono lóbrego.

—Non osare farmi una ramanzina quando sono stata io a pulirti il culo da piccolo. —«No vayas a darle lecciones a quien te ha cambiado los pañales»—. Si quieres despedirme, despídeme. Pero yo sé que ahí dentro, escondido, tienes un corazón, ragazzo mio. Úsalo y trata a tu futura esposa con respeto.

—Le he dado una Black Card de American Express y un anillo de diamantes. —Cualquier mujer mataría por disponer de todo eso, que ya era más de lo que merecía Vivian, teniendo en cuenta de quién era hija.

Greta se me quedó mirando un largo minuto; luego sacudió la cabeza y musitó algo en italiano, furiosa. No llegué a oír lo que había dicho, pero supuse que no sería ningún halago.

Me detuve a su lado y puse una mano encima de la bayeta para obligarla a parar.

—Eres parte de la familia y te aprecio mucho, pero hay ciertas libertades que no pienso tolerar —la avisé con frialdad—. Si quieres cogerte unos días de vacaciones para despejar un poco la mente, dímelo y ya me las apañaré.

Aquella amenaza camuflada de oferta quedó colgando en el aire.

Entornó la vista.

—No necesito vacaciones.

—Bien.

Greta llevaba trabajando para mi familia desde que yo era un bebé. Había ayudado a criarnos a mí y a Luca, puesto que a mis padres se les daba como el culo, y también se había ocupado de la casa de mi abuelo hasta que la convencí hacía unos cuantos años para que viniera a trabajar para mí. En lugar de enfadarse, mi abuelo me regaló una botella de vino de diez mil dólares por haber conseguido convencerla para trabajar por un sueldo más bajo.

Y a pesar de que le tenía aprecio a Greta y la consideraba como la abuela que jamás había tenido —mis dos abuelas biológicas murieron antes de que yo naciera—, no toleraría una falta de respeto tan descarada. Si hubiese sido cualquier otra persona, la habría despachado y le habría puesto en la lista negra con solo oírle decir la palabra duro.

Un educado carraspeo hizo que girase la cabeza para centrar mi atención en la puerta de entrada, donde Edward aguardaba con expresión neutra.

—Señor, los de la mudanza ya han abandonado oficialmente las instalaciones —me contó—. ¿Quiere que le enseñe toda la casa a la señorita Lau?

Había acompañado personalmente a Vivian a su cuarto sin enseñarle el resto del ático. Narices, si es que ya había visto la mitad durante la exposición de la semana pasada.

—Sí, por favor. —Debería conocer bien la disposición del apartamento. No quería verla deambulando por mi habitación ni por mi despacho.

Mi mayordomo inclinó la cabeza y desapareció pasillo abajo. Greta se fue enfurecida por mi lado y se perdió por otro de los rincones del piso sin decir ni una palabra más; sin embargo, su desaprobación se quedó conmigo, al igual que el aroma a limón de su producto de limpieza favorito.

Me agarré el puente de la nariz.

No hacía ni una hora que había venido a vivir conmigo y Vivian ya estaba sembrando el caos. La discordia con el personal era solo el principio. Mi prometida movería las cosas de sitio. Alteraría el orden del entorno que tan cuidadosamente había cultivado. Y yo regresaría a casa sin saber a qué atenerme ni qué me encontraría al entrar.

La cólera se me apoderó del pecho. Salí mosqueado del salón y entré en el despacho, donde intenté revisar todo el material antes de la reunión. No obstante, a pesar de que había cerrado la puerta y estaba aislado a la otra punta de la casa, alejado del cuarto de Vivian, todavía notaba aquel sutil y exasperante aroma a manzanas.
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Yo era una ciudadana respetuosa que siempre acataba la ley. Sin embargo, si alguien era capaz de hacer que me decantara por el mariticidio, este era mi futuro marido.

Detestaba lo arrogante y maleducado que era, así como el tono burlón que adoptaba su voz cada vez que me llamaba mia cara. Detestaba cómo se me había acelerado el pulso cuando me había agarrado el cuello con la mano. Y detestaba que siempre fuera el centro de atención, como si las moléculas de cualquier zona en la que entrase Dante empequeñecieran solo para dejarle más espacio a él.

¿Te ha quedado claro? Su irritante voz me retumbó por la mente.

Sí que me había quedado claro. Me había quedado claro que Dante Russo era Satanás vestido con un bonito traje.

Me obligué a coger aire para deshacerme del enfado. «Inspira en uno, dos, tres... Expira en uno, dos, tres...»

Cuando mi presión arterial hubo recuperado el ritmo habitual, en lugar de ir a por el primer cuchillo afilado que pudiese encontrar, abrí la puerta de mi nueva habitación.

Tal y como había prometido, en la mesita de noche me aguardaban una tarjeta de presentación de la asistente de Dante con su número de teléfono y una Black Card de American Express; a su lado, la inconfundible caja roja de un anillo. Cuando la abrí, encontré un acromático diamante.

Acaricié aquella deslumbrante joya con los dedos. Seis quilates, un excepcional corte Asscher y una pequeña tira de diamantes que adornaba cada hombro.

Debería haberme entusiasmado. Aquel anillo era espectacular y, a juzgar por el color y la nitidez del diamante, debía de valer, como mínimo, cien mil dólares. Casi cualquier mujer moriría por tener un anillo de aquella categoría. Sin embargo, en cuanto lo saqué de la caja y me lo puse... no sentí nada.

Nada aparte del frío roce del platino y de la pesadez de aquella piedra que no me recordaba tanto al símbolo de una promesa, sino más bien a una prisión.

Por lo general, los anillos de prometida eran una muestra de amor y compromiso. El mío era el equivalente a la firma de un acuerdo de fusión.

Sentí una extraña presión en la garganta. No debería haber esperado nada más de lo que ya me había dado Dante. Algunos matrimonios concertados acababan transformándose en amor verdadero, tal y como le había ocurrido a mi hermana, pero las probabilidades de que el mío tuviera la misma suerte eran más bien bajas.

Me dejé caer en la cama. La presión que notaba en la garganta se fue esparciendo hasta que me llegó al pecho. No tenía ningún sentido que me sintiera triste. ¿Qué más daba que Dante me hubiese pedido matrimonio de la forma más impersonal del mundo? Supe que no encajaríamos desde el día en que nos conocimos. Al menos había sido sincero tanto sobre sus intenciones como sobre sus límites. Aun así, una parte de mí había albergado la esperanza de que las interacciones que habíamos compartido hasta la fecha no hubiesen sido más que casualidades y de que, con el paso del tiempo, acabaríamos acercándonos un poco más, pero qué va. Mi futuro marido era un cretino. Punto pelota.

Una notificación del móvil interrumpió mi rayada.

Cogí el teléfono pensando que me encontraría otra felicitación o que sería un recordatorio de Isabella para que la invitara a venir cuando ya me hubiese instalado.

En lugar de eso, me encontré con un mensaje de la última persona de quien esperaba saber algo:

Heath: Feliz día del Pumpkin Hot Chocolate 😊

Me quedé mirando aquellas palabras esperando a que desaparecieran, como si acabase de conjurarlas por error, pero no fue el caso.

Me dio un vuelco el estómago.

De todos los días en los que podría haberme escrito así, de la nada, había decidido hacerlo hoy, justo después de que me hubiese trasladado a casa de Dante. El universo tenía un sentido del humor de lo menos gracioso.

Quería decirle un millón de cosas, pero al final opté por algo neutro y seguro.

Yo: Los hay en California?

Heath: Pumpkin hot chocolate? Qué va

Heath: Aquí solo puedes beber smoothies o zumos verdes; si no, te echan de la isla

Se me dibujó una pequeña sonrisa en los labios que se desvaneció enseguida. No deberíamos estar hablando, pero era incapaz de bloquearlo.

Heath: He estado mandándole correos al Bonnie Sue a diario para pedirles que abrieran un local en SF, pero de momento nada

Sentí una fuerte punzada al leer aquella referencia al Bonnie Sue. Era una cafetería muy concurrida que quedaba cerca de Columbia, donde habíamos estudiado tanto Heath como yo. La gente la conocía por su famoso pumpkin hot chocolate y, a pesar de que a mí la calabaza no me gustaba y de que él no era demasiado fan del chocolate, íbamos ahí cada año, cuando empezaba de nuevo la temporada, a mediados de septiembre. Al carajo el equinoccio de otoño; no era oficialmente otoño hasta que aquella bebida volvía a aparecer en la carta del Bonnie Sue.

Yo: Dales tiempo. La perseverancia siempre da sus frutos

La culpabilidad se me amontonó en el pecho mientras Heath y yo seguimos intercambiando mensajes inofensivos. Me preguntó por el trabajo y por cómo me iba por la ciudad, y yo le pregunté por su perro y por el clima en San Francisco.

Era la conversación más larga que habíamos mantenido en años. Por lo general, solo nos escribíamos por vacaciones y para felicitarnos el cumpleaños; además, nunca hablábamos por teléfono. Era más fácil fingir que solo éramos dos conocidos, aunque fuéramos de todo menos eso.

Heath Arnett.

Mi mejor amigo de la universidad. Mi exnovio. Y mi primer amor.

En su día, pensé que nos acabaríamos casando. Me había autoconvencido de que superaríamos las objeciones de mis padres y viviríamos felices para siempre; sin embargo, nuestra ruptura hacía ya un par de años evidenció que mis esperanzas solo habían sido eso: esperanzas. Algo endeble e insustancial a ojos de la ira de mis padres.

Sacudí la cabeza para deshacerme de los recuerdos de aquel día en concreto y traté de volver a centrarme.

Yo: Qué tal la empresa?

Cuando lo dejamos, Heath se mudó a California y expandió su aplicación de almacenamiento en la nube hasta convertirla en el portento que era hoy en día. La última vez que me interesé por cómo le iba, resultó que era una de las quince apps con más descargas en Estados Unidos.

Heath: Genial. Empezaremos a cotizar en bolsa a finales de este mismo año

Heath: Estamos a la espera de una OPV muy importante. Quizá...

Aparecieron tres puntos en la pantalla que me indicaron que Heath seguía escribiendo. Desaparecieron y luego volvieron a aparecer.

Heath: Podemos replantearnos las cosas cuando ya lo tenga encaminado

La culpabilidad que sentía se convirtió en pavor.

No tenía ni idea de lo del compromiso. Yo no había subido nada a las redes y ya no teníamos amigos en común; además, Heath no leía los artículos que escribía la prensa sobre la alta sociedad, de modo que tenía que ser yo quien se lo dijera. No podía no decírselo y dejar que pensara que aún había la posibilidad de que volviésemos a estar juntos.

Heath: Si quieres, claro

Casi pude ver cómo se pasaba la mano por el pelo como hacía siempre que estaba nervioso.

Me mordí el labio inferior. Sabía que, en parte, si se había esmerado tanto en su startup había sido para demostrarles a mis padres que se equivocaban. Ellos se pusieron furiosos cuando se enteraron de que habíamos seguido saliendo durante años, y se mosquearon más aún cuando descubrieron que Heath no venía de una familia «adecuada».

En esa época, se ganaba bien la vida como ingeniero de software y, paralelamente, estaba desarrollando su propia app; sin embargo, Heath no era un Russo ni un Young. Mi padre me amenazó con desheredarme si no terminaba con él, y al final, elegí a mi familia antes que el amor.

Seguramente, Heath pensaba que mis padres cambiarían de opinión una vez que su empresa empezara a cotizar en bolsa y él se volviera millonario. Y yo no me atrevía a decirle que no sería el caso.

Mi familia tenía muchísimo dinero, pero seguíamos siendo nuevos ricos. Por más donaciones que hiciéramos a actos benéficos o por más ceros que tuviésemos en la cuenta bancaria, había aspectos de la alta sociedad a los que nunca podríamos aspirar... a no ser que nos casáramos con alguien de buen linaje.

Y, como Heath jamás entraría en esta categoría, mis padres nunca estarían de acuerdo con que me casara con él.

«Díselo, anda.»

Tomé una profunda bocanada de aire y solté la bomba.

Yo: Me he prometido

No fue la forma más sutil de decírselo, pero fue breve, clara y directa.

Resistí la tentación de sucumbir a la costumbre de morderme las uñas, algo que hacía siempre de pequeña, y esperé a que me respondiera.

No lo hizo.

Yo: Pasó hace unas semanas. Fue cosa de mis padres

Yo: Me hubiese gustado decírtelo antes

Debería haberlo dejado ahí, pero no pude evitar ir vomitando palabras en formato textual.

Yo: La boda será dentro de un año.

Silencio.

Cinco minutos más tarde, mi móvil seguía con la pantalla negra y sin emitir sonido alguno.

Gruñí sutilmente y tiré el teléfono a un lado.

No debería sentirme culpable. Heath y yo habíamos roto hacía muchísimo tiempo y, para ser sincera, me sorprendía que quisiera que nos diésemos otra oportunidad. Pensé que...

Alguien llamó con delicadeza a la puerta de mi habitación e interrumpió el caos en el que se habían convertido mis pensamientos.

Volví a coger otra gran bocanada de aire y adopté una expresión más neutral y educada antes de responder:

—Adelante.

La puerta se abrió y apareció un inconfundible hombre de pelo canoso vestido con un traje negro perfectamente planchado.

Edward, el mayordomo de Dante.

—Señorita Vivian, el señor Dante me ha pedido que le haga un tour por toda la casa —anunció con un acento británico tan pulcro como su ropa—. ¿Le va bien ahora o prefiere que vuelva en algún otro momento que le vaya mejor?

Miré el móvil y luego a la fría aunque bonita habitación en la que me encontraba. Este era mi nuevo hogar. Podía encerrarme en el cuarto, regodearme en mi autocompasión y agonizar por el pasado o podía intentar aprovechar al máximo esta oportunidad.

Me levanté y me obligué a sonreír; gesto que no me acabó de resultar forzado del todo.

—Ahora me viene genial.
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Aquella noche, Dante y yo comimos juntos por primera vez como pareja.

Y lo digo en el sentido más amplio de la palabra.

Llevaba su anillo y vivíamos bajo el mismo techo, pero el abismo que nos separaba hacía que el Gran Cañón pareciese un simple agujero en el suelo.

Hice un valiente intento por acortar la distancia.

—Me encanta tu colección de arte —le dije—. Los cuadros son preciosos. —Menos el que parece vómito de gato. Aquella pieza, que llevaba por nombre Magda, estaba tan fuera de lugar en su galería que tuve que mirarla dos veces cuando la vi—. ¿Tienes algún favorito?

No fue el tema de conversación más original del mundo, pero cualquier cosa me servía. De momento, había conseguido sonsacarle seis palabras, tres de las cuales habían sido «páseme la sal». Ese hombre estaba, básicamente, a dos pasos de convertirse en un mimo bien vestido.

—No tengo favoritos. —Cortó el bistec.

Apreté los dientes, pero me tragué la irritación. Tras nuestra interacción para nada estelar durante la mudanza, ya había pasado por la fase de shock y de cabreo relacionadas con el compromiso y ahora estaba en la fase de resignación. Tenía que apechugar con Dante quisiera o no. Y tendría que intentar que resultase lo más llevadero posible. Si no...

Me pasaron distintas imágenes de días fríos, noches solitarias y sonrisas falsas por la mente.

Se me cerró el estómago. Bebí un poco de agua y traté de entablar conversación de nuevo:

—¿Y qué esperas en el ámbito privado?

Detuvo el movimiento del cuchillo y tenedor justo encima del plato.

—¿Disculpa?

Una reacción evidente. «Progresamos.»

—Antes me has dicho que fingiremos ser una pareja encantadora cuando estemos en público y me has advertido de que, y cito textualmente, «me olvide de cualquier idea romántica que haya podido hacerme de que vayamos a enamorarnos». Sin embargo, no hemos hablado de cómo va a ser nuestra vida privada más allá del hecho de dormir en habitaciones separadas —señalé—. ¿Cenaremos juntos cada noche? ¿Hablaremos de temas de trabajo? ¿Iremos al súper y discutiremos sobre qué vino comprar?

—No, no y no —respondió seco—. Yo no voy al súper.

«Claro, cómo no.»

—Cada uno hará su vida por separado. No soy tu amigo ni tu terapeuta, ni tampoco tu confidente, Vivian. Si estamos cenando juntos hoy es solo porque es tu primera noche aquí y se ha dado la casualidad de que estoy en casa. —Volvió a mover los cubiertos—. Y, hablando de trabajo: me voy a Europa en dos días; tengo un viaje de negocios. Estaré un mes fuera.

Fue como si me hubiese pegado un manotazo en toda la cara.

Lo miré fijamente mientras esperaba a que me dijera que era una broma. Al ver que no lo hacía, la indignación se apoderó de mí y se llevó consigo todos mis intentos por ser maja.

—¿Un mes? ¿Qué clase de viaje de negocios implica que te vayas un mes?

—La que me hace ganar dinero.

Mi indignación se convirtió en cabreo. Dante no estaba intentándolo ni un poquito. A lo mejor lo del viaje de negocios iba en serio, pero ¿me mudo y él se pira un mes? Si era una «coincidencia», me parecía demasiado conveniente.

—Tienes dinero de sobra —solté demasiado mosqueada como para adornar las palabras—. Lo que claramente no tienes es interés alguno en intentar comportarte de forma civilizada, siquiera. Así que, ¿qué haces aquí?

Dante arqueó una ceja.

—Esta es mi casa, Vivian.

—Me refiero a aquí. Qué haces metiéndote en este compromiso. —Nos señalé a ambos—. La primera vez que te lo he preguntado, has esquivado la pregunta, así que te lo volveré a preguntar. ¿Qué diantres puedes conseguir tú al casarte conmigo que no puedas conseguir por tu propia cuenta?

Joyas Lau era una empresa grande, pero el Grupo Russo nos daba diez vueltas. Aquello no tenía ningún sentido. Mi padre me había contado que tenía algo que ver con el hecho de poder acceder al mercado asiático. Ese era el punto fuerte de Joyas Lau y el débil del Grupo Russo, sí, pero ¿tan importante era aquella expansión para Dante como para darle un vuelco de estas características a su vida privada?

Se le tensó la expresión.

—Eso da igual.

—Teniendo en cuenta que es la razón por la cual estamos juntos, yo diría que no da igual.

—Sí, sí que da igual. ¿Por qué te interesa tanto saber por qué estamos juntos? —Su voz adoptó un tono frío y sarcástico—. Te casarás conmigo de todos modos. La diligente hija que siempre hace todo lo que le dice su papi. Podría pasarme todo el año fuera hasta el día de la boda y tú seguirías casándote conmigo. ¿Me equivoco?

La conmoción me arrancó el aire de los pulmones con sus frías garras. No sabía en qué momento la conversación había empezado a ponerse tan tensa, pero, de alguna forma y sin siquiera intentarlo, Dante había dado en la parte más fea y repugnante de mi ser. Aquella que yo tanto odiaba, pero de la que no podía deshacerme.

—Ahora lo entiendo. —Eché mano de todas mis fuerzas por conseguir responder de forma calmada, pero el enfado se me coló en la voz—. La única forma en la que conseguirás contraer matrimonio con alguien en toda tu vida es a través de uno concertado. Eres tan... tan... —me costó dar con la palabra adecuada— repulsivo.

No fue mi mejor frase, pero me bastó.

Se le coló una oscura sombra de diversión en la mirada.

—Si tan repulsivo soy, dile a tu familia que no hay boda. —Señaló mi móvil con la cabeza—. Llámelos ahora mismo. Te lo llevaremos todo a tu piso otra vez y será como si aquí no hubiese pasado nunca nada.

Sus palabras eran desafiantes y seductoras a partes iguales. Dante pensaba que no sería capaz de hacerlo, pero su tono de voz era tan sustancioso y persuasivo que casi me sentí obligada a obedecer.

Apreté la mano alrededor del tenedor. El metal se me clavó en la piel, frío y despiadado.

Ni siquiera toqué el móvil. Quería hacerlo, tenía incluso más ganas de hacer eso que de tirarle la copa de vino a la cara, cuya expresión era claramente engreída, pero no podía.

Mi padre se enfadaría. Mi madre me criticaría. Y yo me convertiría en un fracaso como no siguiera adelante con la boda...

No podía hacerlo.

La diversión de Dante se fugó de la tensa atmósfera que nos envolvía. Le brilló algo en la mirada. ¿Decepción? ¿Descontento? Me resultó imposible de descifrar.

—Ahí está —respondió en voz baja.

La rotundidad de sus palabras se me clavó más hondo que un cuchillo recién afilado.

Terminamos de cenar en silencio, pero ahora mi bistec había perdido todo el sabor.

Me lo comí a base de mezclarlo con vino y dejé que el calor de la bebida se tragara mi humillación.
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A pesar de lo que creyera Vivian, había planeado mi viaje a Europa antes de que viniese a vivir a mi casa. La gran mayoría de marcas del Grupo Russo tenían sede en el otro continente y cada año me reservaba un mes entero para poder asistir a distintas reuniones en persona y verme con los jefes de nuestras sucursales europeas.

Lo único que había ocurrido había sido que, casualmente, las fechas de este año habían resultado ser extremadamente convenientes.

De todos modos, me aseguré de tener a Luca y a Vivian controlados en mi ausencia. Había puesto a Luca de dependiente en una de las tiendas de una de nuestras joyerías. Sabía estar de cara al público y haberle pedido que se quedase trabajando en el despacho habría sido un desastre, tanto para él como para el establecimiento en cuestión. Según el gerente de la tienda, le había costado adaptarse al principio —la puntualidad nunca había sido el punto fuerte de mi hermano—; sin embargo, cuando regresé a Nueva York, parecía que ya se había acostumbrado a su nuevo trabajo, aunque hubiese sido a regañadientes.

Vivian, por su lado, se había aclimatado a su nuevo barrio como pez en el agua. Greta y Edward hablaban entusiasmados sobre ella cada vez que les pedía que me informasen de cómo iba todo. Y, cuando regresé a casa, me encontré con un nuevo cuadro en la galería, toallas de baño con las iniciales D&V bordadas y flores en cada puto rincón.

—Dante, relaja la cara —me dijo Winona—. Dame una sonrisa... ¡Así! Perfecto.

La cámara fue soltando un disparo tras otro.

Vivian y yo nos pasamos la mañana sacándonos fotos de compromiso en Central Park. Fue tan lacerante como me lo había imaginado: todo sonrisas y abrazos falsos mientras Winona nos pedía que hiciéramos unas poses pensadas para que alardeáramos de lo muy «enamorados» que estábamos.

—Vivian, pásale los brazos por el cuello y acércate más.

Vivian obedeció e intentó dar un paso hacia mí. Entré en tensión.

—Más cerca. Casi puedo pasar entre vosotros dos con un tractor —bromeó Winona.

—Hazle caso y así nos podemos quitar esto de encima de una vez —gruñí.

Cuanto antes pudiera interponer más distancia entre nosotros, mejor.

—Cada día te vuelves más encantador. —La voz de Vivian sonó tan dulce que podría haberla utilizado para decorar pancakes—. Europa te ha sentado de maravilla; menudo cambio de actitud.

—Más cerca —nos animó Winona. No sé si reparó en nuestra hostilidad, pero, en caso de que así fuera, no lo mostró—. Un paso más...

Vivian acortó por completo el espacio que nos separaba y me rozó el pectoral con los pechos.

Se me tensaron los músculos.

—Dante, rodéala con los brazos.

«Manda huevos.»

Como yo solo quería acabar ya con aquella tortura, apreté la mandíbula y le apoyé las manos en la cadera. Su calor corporal atravesó aquel vestido de seda y su maldito aroma a manzana volvió a colárseme en los pulmones. Nos quedamos ahí quietos por miedo a que el más mínimo movimiento, por involuntario que fuera, nos acercase todavía más.

—Cuando estaba en París, recibí una llamada muy interesante de mi contable —dije con el ánimo de distraerme de la inquietante proximidad que nos unía en aquel momento—. Me cargaron cien mil dólares en la Black Card en un solo día; diez mil, en flores. ¿Te importaría explicármelo?

—Tú me diste una Black Card y yo la he utilizado —contestó Vivian encogiéndose de hombros con elegancia—. ¿Qué te puedo decir? Me gustan las flores. Y los zapatos.

Traducción: fuiste un cabrón justo antes de irte así que lo pagué con tu cuenta corriente.

Una sutil aunque bonita venganza. Bien jugado.

No había nada más irritante que las personas que no se sacaban las castañas del fuego por sí solas.

—Ya me he dado cuenta —respondí e intenté no coger aire demasiado profundamente para evitar que su aroma me envolviera por completo—. ¿Y lo de las toallas?

—Fueron un regalo de mi madre.

Cómo no.

—La próxima vez que te vayas a ir un mes, avísame con antelación —ordenó—. Quiero tener tiempo suficiente para organizar una fiesta, redecorar el salón y quizá pensar en una sólida lista de la compra. Es increíble lo mucho que se puede hacer cuando una no tiene que limitar los gastos.

Entrecerré los ojos. Me daba igual que mi tarjeta de crédito sacara humo. Una vez, Luca se pulió un millón de dólares en una absurda bañera de oro macizo de veinticuatro quilates para una fiesta de pijamas. Cien mil pavos no eran nada.

Lo que me cabreaba era la forma en la que Vivian lo había cambiado todo en mi ausencia. Las toallas y las flores solo eran la punta del iceberg. Había cuadros nuevos en las paredes, aromatizadores escondidos que pulverizaban aceites esenciales y, lo que antes había sido el cuarto para envolver regalos, ahora se había convertido en un salón de masajes.

Me había marchado un mes y, a la vuelta, mi casa se había transformado en el maldito Club Med.

—Te has divertido mientras yo no estaba, ¿eh? —Una peligrosa corriente se aferró a mis palabras.

—Me lo he pasado de maravilla —contestó ella enfatizando las dos últimas palabras. Me pasó los dedos por el pelo y tiró con la fuerza suficiente como para que me doliera. Luego sonrió y añadió—: Ha sido la mar de agradable estar en casa sin tanta frente arrugada ni tantos gruñidos.

—Y yo que creía que me habrías echado de menos... Tss. Eso ha dolido.

—Me disculparía, pero procurar no herirte los sentimientos no forma parte del acuerdo. No es más que una cuestión de negocios, ¿recuerdas?

Una reticente sonrisa me acarició los labios.

Touché.

—Miraos qué tiernos. —Winona suspiró—. Dante, ¿por qué no le das un beso en los labios? Sería la foto perfecta para terminar la sesión.

Se me desdibujó la sonrisa.

Vivian, envuelta en mis brazos, se tensó.

—No hace falta —se apresuró a responder—. No... no nos gustan las muestras de afecto en público.

—Aquí no hay nadie; solo estamos nosotros —señaló Winona.

Había hecho algunas llamadas y había reservado aquel sector del parque para la sesión de fotos. Detestaba las multitudes en lugares públicos. Hacían demasiado ruido, eran demasiado impredecibles y estaban demasiado presentes.

—Ya, pero... —Vivian titubeó. Era como si los nervios la hubiesen paralizado.

La expresión de terror que se le dibujó en la cara me irritó. No es que quisiera darle ese beso —no quería—, pero no me gustaba que actuase como si besarme fuera lo mismo que dejar que la mordiera una serpiente venenosa.

—No nos sentimos para nada cómodos besándonos delante de nadie —sentenció finalmente.

Intentó retroceder un poco, pero la tenía agarrada por la cintura y no pudo.

Mi mosqueo aumentó. Habíamos acordado que fingiríamos ser una pareja encantadora cuando estuviésemos en público, pero no es que ella estuviera poniendo demasiado de su parte.

—Si no queréis, no pasa nada, pero una sesión de fotos de compromiso sin beso no es una sesión de fotos de compromiso. —Winona parecía desconcertada ante nuestra vacilación—. Os prometo que no me voy a escandalizar.

—Ya... —Vivian se rozó el labio inferior con los dientes.

Joder. Como siguiera dándole más vueltas al tema, al final la pondrían de plato principal en el brunch del Sarabeth como un revuelto, condimentos incluidos.

En lugar de esperar a que tomara una decisión antes de finales de siglo, bajé la cabeza y le rocé los labios con los míos. Con delicadeza y solo el tiempo suficiente como para oír un nuevo disparo de la cámara.

Vivian pasó de tensa a petrificada. Separó los labios e inhaló sorprendida; al hacerlo, un sabor dulce y con cierto regusto a especias se me coló en la boca.

Se me aceleró el pulso. Se suponía que solo tenía que ser un beso rápido para la cámara. Debería apartarme, pero tenía una boca tan cálida y suave que no pude resistirme a probarla otra vez. Y otra.

Sin que me diera cuenta, mi mano fue ascendiendo como si tuviera vida propia. Le entrelacé los dedos con el pelo y sentí la imperiosa necesidad de besarla con más vehemencia. De agarrar esa seda con fuerza y tirar de ella hasta que Vivian abriese la boca por completo y me dejara explorarla y saquearla a mi ritmo.

El pulso se me aceleró todavía más. Eché la culpa de aquellas acciones sin sentido al haber estado todo un mes alejado de ella. La ausencia hacía que las sensaciones se intensificaran y mierdas de esas. Era la única razón verosímil que le encontré al hecho de que no me entrasen ganas de bañarme en lejía por besar a la hija de Francis Lau.

Vivan levantó un milímetro la barbilla y pude besarla mejor. La...

—¡Listo! —La voz de Winona nos apartó tan repentinamente y con tanta violencia que fue como si alguien hubiese disparado un arma a nuestro alrededor.

En cuestión de segundos, pasamos de besarnos a que yo le apartara las manos del pelo y la cadera, y a que ella dejase de envolverme el cuello. El corazón me latía con tanta rapidez que parecía que acabase de terminar un Ironman.

Vivian y yo nos miramos brevemente y luego apartamos la vista el uno del otro de inmediato. Aquel beso había durado menos de un segundo, pero sus labios habían dejado huella en mi boca. Sentí cierta pesadez en la piel, como si estuviera envuelto por una manta de cachemir. Winona, que estaba en cuclillas, se levantó.

—Creo que sois la pareja más fotogénica con la que he trabajado nunca —dijo sonriente—. Tengo muchísimas ganas de que veáis las fotos finales.

—Gracias —respondió Vivian sonrojada—. Seguro que serán preciosas.

—¿Hemos terminado? —Me quité la americana e hice caso omiso de la mirada reprobatoria que me lanzó. Ya habíamos acabado la puñetera sesión, ¿qué más quería?

¿Y por qué coño hacía tantísimo calor en pleno octubre?

—Sí. En un par de semanas os enviaré un enlace por correo electrónico para que podáis acceder a la galería de fotos —comentó Winona, que hizo como si no hubiera oído mi cortante respuesta—. Felicidades otra vez.

Vivian volvió a darle las gracias. Pasé por su lado y me dirigí hacia la escalera que me alejaría de la terraza Bethesda. Tenía que interponer más distancia entre nosotros de inmediato.

Por desgracia, Vivian me alcanzó enseguida y nos fuimos del parque juntos, en silencio, mientras yo maldecía mi falta de juicio mentalmente. Y no solo lo decía por el beso, sino por la sesión de fotos en general. Debería haber contratado a alguien para que hiciera un montaje con Photoshop en el que apareciéramos Vivian y yo en el parque; así no habría tenido que lidiar con... esto.

El incesante zumbido bajo mi piel. Cómo se me habían tensado los músculos cuando su aroma se me había colado en la nariz. El recuerdo de su boca rozando la mía.

No era por el beso en sí; habíamos tenido que dárnoslo para que Winona no sospechara. Era por el hecho de que yo no me había apartado.

Cuando salimos del parque y nos adentramos en la Quinta con la Setenta y nueve, Vivian por fin rompió el silencio.

—Oye, el beso...

—Ha sido para la foto —contesté sin mirarla.

—Ya lo sé, pero...

—¿Tienes hambre? —Hice un gesto con la cabeza para señalar un carrito de comida que había en la esquina. Prefería respirar ácido que tener que hablar del tema.

Vivian suspiró, pero lo dejó correr.

—Un poco —admitió. Al ver que me detenía frente al carrito, arqueó las cejas—. ¿Qué haces?

—Comprar el desayuno. —Saqué un billete de veinte bien planchado de la cartera—. Dos cafés y dos bagels. Quédate el cambio. Gracias, Omar.

Quería alejarme de Vivian lo antes posible, pero me moría de hambre. Cuando nos habíamos despertado aún era demasiado temprano para comer nada y ahora no podía comprarme algo y no invitarla a ella también.

Era un cabrón, pero no un maleducado.

Me volví y la encontré mirándome como si me hubiesen crecido cuernos y plumas en medio de la Quinta Avenida.

—¿Qué?

—Te tuteas con el propietario del carrito.

—Claro. —Volví a guardarme la cartera en el bolsillo—. Cuando tengo tiempo, vengo a correr por aquí por la mañana y he probado la comida de todos los carritos que hay cerca del parque. El de Omar es el mejor.

—Y yo que pensaba que solo comías caviar y corazones humanos.

—Vaya tontería. El caviar y los corazones humanos, juntos, saben fatal.

La risa de Vivian me despertó una extraña sensación en el pecho. «¿Ardor de estómago? Luego lo miro.»

Cogí la comida y le pasé uno de esos vasos de cartón y un bagel a ella.

—Lo que me importa es la calidad, no el precio. Que algo sea caro no significa que sea bueno, y menos aún cuando se trata de comida.

—Por una vez, estamos de acuerdo en algo. —Me siguió hasta un banco que quedaba cerca y se acomodó la falda del vestido bajo los muslos antes de sentarse—. Deberíamos mirar qué temperatura hace en el infierno.

Se me dibujó una media sonrisa, pero me encargué de reprimir el gesto antes de que Vivian pudiera darse cuenta.

—Uno de mis restaurantes favoritos era uno diminuto que había en Boston, en Chinatown, pero cerró —me confesó dubitativa, como si estuviera sopesando si compartir dicha información o no conmigo a medida que le iban saliendo las palabras de la boca—. Si no te fijabas bien, pasabas de largo. Con aquella decoración, el local parecía sacado de principios de los noventa y el suelo estaba sospechosamente pegajoso, pero hacían los mejores dumplings que he probado en mi vida.

Me pudo la curiosidad.

—¿Por qué cerró?

—El propietario murió y su hijo no quiso quedarse con el negocio, así que vendió el local y el nuevo dueño lo convirtió en una tienda de reparación de aparatos electrónicos. —Adoptó un tono nostálgico—. Mi familia y yo íbamos a comer ahí cada semana, pero me temo que, incluso en el caso de que el restaurante hubiese seguido abierto, habríamos dejado de ir de todos modos. Ahora mis padres solo van a sitios con estrella Michelin. Si vieran que estoy comiendo algo que hemos comprado en un carrito, les daría un infarto.

Le di un perezoso sorbo al café mientras procesaba lo que acababa de decirme. Había dado por sentado que los padres de Vivian la tenían totalmente controlada; no obstante, a juzgar por su tono de voz, no todo era perfecto en casa de los Lau.

—Cuando éramos pequeños, mi hermano y yo solíamos ir a un sitio en Midtown —le conté—. Moondust Diner, se llamaba. El barrio estaba exclusivamente pensado para turistas, pero aquella cafetería hacía los mejores batidos de la ciudad. Los servían en unos vasos que eran casi igual de grandes que nuestras cabezas y costaban dos dólares. Íbamos cada semana al salir de la escuela hasta que nuestro abuelo se enteró. Se puso hecho una fiera. Dijo que los Russo no frecuentaban cafeterías baratas y ordenó a uno de sus empleados que nos acompañara del colegio a casa cada día. Nunca volvimos a ir a ese lugar.

Jamás le había contado aquella historia a nadie, pero, ya que Vivian había compartido lo del restaurante de los dumplings conmigo, me sentí obligado a explicarle algo de mi vida.

Era definitivo: ese beso me había trastocado.

—¿Batidos a dos dólares? Me habría convertido en la peor pesadilla de cualquier dentista —bromeó Vivian.

—Al mío tampoco le hacía demasiada gracia.

El Moondust Diner aún existía, pero yo ya no era un niño. Ya no me gustaban tanto los dulces y tampoco tenía tiempo para perderme por el baúl de los recuerdos.

Seguimos comiendo en silencio un poco más y luego señalé:

—Debió de cambiar todo mucho después de que el negocio de tu padre conociera la fama.

Siempre me vendría bien tener más información sobre los Lau y, si alguien conocía bien a Francis, era su propia hija. Al menos esa es la razón que me di a mí mismo para excusar el hecho de no levantarme justo al terminar de comer.

—Decir eso es quedarse corto. —Recorrió el borde del vaso con el dedo—. Cuando tenía catorce años, mi madre me sentó para darme una charla. No una charla sobre sexo, sino sobre lo que se esperaba de mí; es decir: con quién debía salir y con quién no. Podía estar con quien quisiera siempre y cuando el chico en cuestión cumpliera con ciertos requisitos. Ese mismo día también me enteré de que, si no conseguía encontrar a nadie que fuera «adecuado» antes de cierta edad, mis padres se ocuparían de encontrarlo por mí y acabaría en un matrimonio concertado.

Eso ya lo había intuido. Era la forma en la que los nuevos ricos como los Lau intentaban medrar su posición social. Las familias de buen linaje también lo hacían, pero eran más discretos.

—Supongo que a tus padres no les entusiasmaron tus ex. —De lo contrario, Vivian y yo no estaríamos prometidos.

—No. —Se le ensombreció un momento la expresión—. ¿Y tú qué? ¿Pensaste en casarte con alguna de tus ex?

—A mí no me interesaba casarme.

—Mmm. No me sorprende.

Desvié la vista hacia ella un segundo.

—¿Y eso qué significa?

—Significa que eres un obseso del control. Seguramente odiaras y todavía odies la idea de que alguien entre en tu vida y te la ponga patas arriba. Cuanta más gente hay en una casa, más difícil es controlar todo lo que nos rodea.

Mi sorpresa debió de ser evidente porque Vivian rio y me dedicó una sonrisa medio coqueta, medio engreída.

—Resulta bastante evidente por cómo lleva tu casa —aclaró—. Además, cuando comes te obsesionas con que los alimentos no se toquen entre sí. Pones la carne en la parte superior izquierda del plato; las verduras, en la parte superior derecha, y los carbohidratos y los cereales, abajo del todo. Lo hiciste en casa de mis padres y la noche que cenamos juntos tras mudarme a tu apartamento, justo antes de irte a Europa. —Le dio un sorbo al café y consiguió adoptar un aire majestuoso a pesar de estar bebiendo de un vaso de cartón—. Un obseso del control —resumió.

Una admiración reacia se me coló en las venas.

—Impresionante.

No me gustaba que la comida que había en el plato se juntase; era algo que me ocurría desde pequeño. No sabía por qué, pero ver y notar que se mezclaban las texturas me daba repelús.

—Gajes del oficio —dijo ella—. Para organizar eventos hay que prestar muchísima atención a los detalles, sobre todo al trabajar con clientes como los míos.

Ricos. Que se creen mejores que los demás. Que lo quieren todo.

No lo dijo, pero yo ya sabía a qué se refería.

—¿Por qué te decantaste por la organización de eventos en lugar de meterte en el negocio familiar? —me sentía francamente curioso.

Vivian se encogió de hombros.

—Me gustan las joyas para comprarlas, pero no me interesa la parte corporativa del negocio. Estar al mando de Joyas Lau no sería para nada creativo; todo giraría alrededor de inversores, informes financieros y mil cosas más hacia las que no siento el más mínimo apego. Detesto los números; no se me dan bien. A quien sí le gustan ese tipo de cosas es a Agnes, mi hermana. Es la jefa del Departamento de Ventas y Marketing de la empresa y, cuando mi padre se jubile, se convertirá en la directora ejecutiva.

Cuando yo me haya salido con la mía, ya no habrá ninguna empresa que dirigir.

Una pequeña sensación de malestar se me acomodó en el vientre, pero me deshice de ella. Su padre se merecía todo lo que le estaba por venir. Vivian y su hermana no, pero la derrota y los daños colaterales iban de la mano. Cuando era una cuestión de negocios, ese era el precio a pagar.

—¿Y tú? ¿Alguna vez has querido hacer algo distinto? —se interesó.

—No.

Me había pasado toda la vida preparándome para tomar las riendas del Grupo Russo. La posibilidad de elegir otro camino no se me había pasado nunca por la cabeza.

—Mi padre se negó a hacerse cargo de la empresa de modo que, si quería que no se perdiera la tradición familiar, tenía que hacerlo yo mismo —respondí—. Abnegar nunca fue una opción.

—¿Para tu padre sí, pero para ti no? No me parece demasiado justo.

—En el mundo de los negocios, la justicia no existe. Además, mi padre habría sido un pésimo director ejecutivo. Es la clase de hombre que se preocupa más por caerle bien a los demás que por hacer lo que toca. No habría tardado demasiado en llevar la empresa a la ruina y mi abuelo era consciente de ello. Por eso tampoco lo presionó para que aceptara ningún cargo como ejecutivo.

Las palabras me salieron solas.

No tenía ni idea de por qué estaba hablándole a Vivian de mi familia. Hacía una hora habría preferido tirarme del Empire State que pasar un segundo más haciéndome el simpático con ella. A lo mejor aquel beso me había provocado un cortocircuito cerebral o a lo mejor lo que ocurría era que ese estaba siendo mi primer momento de paz desde la muerte de mi abuelo.

Los últimos meses habían sido un quebradero de cabeza tras otro. Entre los preparativos para el funeral, el chantaje de Francis, toda la mierda de Luca, el compromiso, el viaje a Europa, el trabajo en sí y las obligaciones sociales con las que tenía que cumplir...

Eso de poder sentarme y respirar aunque solo fuera un minuto no estaba mal.

—Hablando de padres: a los míos les gustaría conocerte —dije. Habría preferido evitar el tener que presentarles a Vivian, pero sabía que ahuyentarlos durante un año o el tiempo que tardara en cargarme el compromiso sería prácticamente imposible—. Vamos a pasar el Día Acción de Gracias con ellos.

Según me había informado Christian, a los Lau no les entusiasmaba Acción de Gracias, así que Vivian no debería molestarse por no pasar esa festividad con su familia.

Y, en caso de que sí se molestara, me daba igual.

—Vale. —Guardó silencio. Era evidente que estaba esperando que le dijera algo más. Al ver que yo no seguía hablando, preguntó—: ¿Viven en Nueva York?

—Un poco más lejos. —Tiré el vaso en una papelera que había cerca—. En Bali.

«De momento.» Hacía décadas que mis padres no pasaban más de tres meses en un mismo lugar.

Vivian se quedó literalmente boquiabierta.

—¿Quieres que vayamos a Bali para conocer a tus padres por Acción de Gracias?

—Nos quedaremos ahí una semana. Nos marchamos el domingo de antes y volvemos el lunes siguiente.

—Dante. —Parecía que le estuviese costando mantener la calma—. No puedo irme a Bali una semana entera con menos de dos meses de antelación. Tengo trabajo, planes...

—Es un fin de semana festivo —contesté con más bien poca paciencia—. ¿Qué planes tienes? ¿Ver el desfile de Macy’s?

Vivian hizo una bola de la bolsa del bagel con tanto ahínco que se le quedaron los nudillos blancos.

—Tengo que estar aquí el lunes por la mañana; tengo una reunión con unos clientes. Estaré cansada, tendré jet lag...

—Pues volveremos el sábado. —Los que habían insistido para que nos quedáramos toda una semana habían sido mis padres. Ahora que sabía que Vivian tenía que trabajar, acababa de conseguir una buena excusa para poder acortar el viaje—. Iremos en mi jet y nos quedaremos en la villa de mis padres. Tampoco es para tanto. Que nos vamos a Bali, joder. Todo el mundo quiere ir allí.

—Esa no es la cuestión. Deberíamos comentarnos este tipo de cosas. Eres mi prometido, no mi jefe. No puedes decirme algo sin más y esperar que lo haga.

Por el amor de Dios, menudo coñazo.

—Teniendo en cuenta que soy yo quien ha pagado tus zapatos y las flores, creo que sí puedo.

Supe que no debería haberlo dicho en el mismo instante en que las palabras me salieron de la boca, pero ya era demasiado tarde.

Vivian se levantó abruptamente. La brisa hizo que le volara la falda a la altura de los muslos y un tío que pasaba corriendo por ahí se quedó con la vista pegada a ella y babeando hasta que lo fulminé con mirada y volvió a lo suyo.

—Menos mal que tu verdadero yo ha vuelto a salir a la luz —soltó Vivian con las mejillas sonrojadas—. Ya estaba empezando a pensar que eras humano. —Tiró el vaso y la bolsa del bagel—. Gracias por el desayuno. Ya quedaremos para no repetirlo nunca.

Se fue con los hombros agarrotados.

Al otro lado del carrito, Omar negó con la cabeza y me miró con el ceño fruncido.

Lo ignoré. ¿Qué más daba que me hubiese pasado de capullo al decir eso? Ya había bajado la guardia más de lo que debería esa misma mañana. Vivian era la hija del enemigo y no pensaba dejar que se me olvidase.

Me quedé sentado en el banco un rato más mientras intentaba recuperar la magia de hacía un instante, pero aquella paz ya se había marchado.

Cuando regresé a casa encontré, aguardando en la mesita de noche, un cheque de exactamente cien mil dólares.
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El mercadillo estaba lleno de vida, con gente regateando y taxis que hacían sonar el claxon en las calles vecinas. El olor a churros inundaba el aire y, mirara donde mirase, una explosión de colores, texturas y tejidos distintos lo envolvía todo.

Hacía años que frecuentaba el mismo mercado cada sábado. Era un tesoro oculto lleno de inspiración y artículos únicos que no se encontraban ni en las tiendas de lujo más selectivas, y siempre conseguía sacarme de cualquier atasco creativo. Además, era el lugar al que más me gustaba ir cuando necesitaba despejar la mente.

Aunque esta vez no me ayudó en absoluto.

Por más que lo intenté, fui incapaz de deshacerme del recuerdo que había dejado la boca de Dante en la mía. La firmeza de sus labios. El calor de su cuerpo. El sutil aunque rico aroma de su colonia y el confiado peso de sus manos en mis caderas. Ya habían pasado algunos días, pero todavía recordaba aquel momento vívidamente y con tanta claridad que parecía que acabase de ocurrir.

Era exasperante. Casi tanto como la forma en la que me había abierto a él mientras desayunábamos solo para que luego, tras una breve e impactante demostración de humanidad, volviera a convertirse en un cabrón.

Por un segundo, Dante me había caído bien, aunque quizá había sido cosa de la soledad que sentía. Al contrario de lo que le había dicho en la sesión de fotos, volver a casa cada día y encontrarme en un sitio impecable y completamente silencioso era un tanto perturbador. El mes que habíamos pasado separados había aliviado el escozor de las palabras que me había dicho antes de marcharse a Europa y, hasta que no se fue, no me di cuenta de lo mucho que su presencia podía llegar a electrificar el espacio.

—Ya hemos pasado por esta paradita —señaló Isabella.

—¿Eh? —jugueteé con los flecos de una bufanda lila con estampado.

—La paradita; que ya hemos pasado por aquí —repitió—. Te has comprado una pashmina, ¿te acuerdas?

Pestañeé y los demás artículos que había expuestos empezaron a volverse más nítidos. Mi amiga tenía razón. Este era uno de los primeros comerciantes a los que habíamos visitado nada más llegar.

—Perdona. —Solté la bufanda y suspiré—. Estoy un poco aturdida.

«Estoy demasiado ocupada pensando en el capullo de mi prometido.»

—¿No me digas? No me había dado cuenta. —La sonrisa burlona de Isabella desapareció al ver que no le respondía con un gesto similar—. ¿Qué te pasa? Acostumbras a arrasar por aquí como si nos estuviesen persiguiendo los cerberos del infierno.

A Isabella le encantaba comprar sin gastar demasiado dinero y, siempre que podía, se unía a mis excursiones sabáticas. Una vez intenté convencer a Sloane para que nos acompañara, pero las probabilidades de verla pisando un mercadillo eran incluso menores que las de ver el finísimo tacón de unos stilettos Jimmy Choo sin tener que fijarse demasiado.

—Nada, que tengo muchas cosas en la cabeza.

Quería contarle lo de la sesión de fotos, pero tampoco es que hubiese nada qué contar. Dante y yo nos habíamos rozado los labios unos treinta segundos para poder sacar una foto. Cualquier interpretación más allá de eso era culpa de las hormonas y de la sequía que llevaba experimentando yo misma desde hacía tiempo.

Además, no le había contado ninguna mentira. Entre el trabajo, mi complicada relación con Dante, las nuevas obligaciones que tenía como la futura señora Russo y la interminable lista de preparativos para la boda, apenas me quedaba energía para nada.

—Ya casi estamos —añadí—. Solo tengo que encontrar un espejo dorado para la fiesta de cumpleaños de la ahijada de Buffy Darlington, que cumple dieciséis.

—Me parece surrealista que vivamos en un mundo donde haya gente que se llame Buffy Darlington. —Isabella se estremeció—. Seguro que sus padres la odiaban.

—Buffy Darlington tercera, para ser exactos. Toda la familia lleva el mismo nombre.

—Peor me lo pones.

Reí.

—Bueno, dejando esto aparte, Buffy es la gran dama de la sociedad neoyorquina ¡y la presidenta del comité del Baile de dotes! O la impresiono o ya puedo ir despidiéndome de mi negocio.

El Baile de dotes era el acontecimiento más exclusivo de la escena internacional. Cada año se celebraba en un sitio distinto y el próximo, que sería en mayo, tendría lugar aquí mismo, en Nueva York. Organizarlo se consideraba un inmenso honor. Había albergado esperanzas de que me lo concedieran a mí, pero se lo habían acabado dando a la mujer de un magnate de fondos de alto riesgo.

—Hablando de la alta sociedad, ¿qué tal el nuevo trabajo? —me interesé.

Isabella había dejado el bar donde trabajaba hacía una semana porque le habían ofrecido un puesto muy codiciado en el Club Valhalla, una asociación abierta solo a las personas más pudientes y poderosas de todo el mundo y a la cual solo tenían acceso sus propios miembros. Mi padre llevaba años intentando que lo aceptaran, pero en el club de Boston ya no admitían nuevas solicitudes y mi padre no tenía los contactos suficientes como para que lo metieran de extranjis.

A Isabella se le iluminó el rostro.

—Increíble. Me pagan mejor, tengo más ventajas y trabajo menos que en cualquier otro curro que haya encontrado por la ciudad. Es mil veces mejor que estar sirviendo copas en un bar con el aliento del repugnante de Colin pegado a mí. Puede que ahora sí que tenga tiempo para terminar el libro... —Miró detrás de mí y se le fue apagando la voz—. Oye, Viv...

—Dime. —Vi que, en un puesto no muy lejos, tenían un espejo dorado. La ahijada de Buffy quería celebrar su cumpleaños con una fiesta temática ambientada en La Bella y la Bestia y, a pesar de que ya había terminado de preparar toda la decoración, quería algo único que sirviera de hilo conductor.

—Igual deberías girarte —dijo mi amiga con un extraño tono de voz.

La curiosidad se apoderó de mí mientras me daba la vuelta para ver qué la tenía tan absorta. Isabella no se desconcertaba fácilmente.

De buenas a primeras, solo vi a transeúntes con churros y a comerciantes vendiendo sus mercancías. Y entonces me fijé en quién teníamos detrás.

Pelo rubio, del color de la arena. Ojos azules. Una figura en su día larguirucha, pero que, con el paso del tiempo, se había ido musculando.

De la conmoción, las bolsas de la compra se me cayeron al suelo y me quedé sin aliento.

Heath.
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—Siento la emboscada. Pasaba por aquí y me he acordado de que te encantaba venir cada sábado. —Rio él discretamente—. Veo que todavía te gusta.

Le devolví la sonrisa con otra algo precavida.

—La costumbre...

Cuando al fin me recompuse e Isabella se excusó para poder irse a «echar una siesta y a escribir», Heath y yo nos marchamos del mercadillo y decidimos ir a tomar algo a una cafetería diminuta con terraza que había un poco más lejos, siguiendo por aquella misma calle. No había nadie más; solo estábamos nosotros dos tomando un capuchino y hablando como si no hiciera dos años desde la última vez que nos habíamos visto.

Era surrealista.

—¿Has venido de vacaciones? —le pregunté.

Hacía unos días, de la nada, Heath me mandó una foto de un pumpkin hot chocolate del Bonnie Sue, así que sabía que estaba por aquí. Era el primer mensaje que me había enviado desde que le había confesado que estaba prometida.

Ni él había mencionado nada del tema ni yo había hecho planes para verlo.

—Por trabajo. Tengo una reunión con unos inversores el lunes y pensé que podía venir un poco antes para disfrutar de la ciudad. Hacía bastante que no venía por aquí. —Se frotó la nuca con la mano—. Te habría llamado, pero...

—No me debes ninguna explicación.

Lo de hoy estaba siendo algo puntual. No solíamos contarnos cuándo estaríamos por la ciudad ni quedábamos para tomar algo y ponernos al día. Hacía tiempo que no teníamos ese tipo de relación.

—Ya. —Carraspeó—. Te veo bien, Viv. Muy bien.

Se me relajó la expresión.

—Yo a ti también.

El Heath con el que había salido era el típico alumno de un colegio privado de secundaria de Nueva Inglaterra. El que tenía ahora sentado justo delante parecía un surfista californiano sacado del mismísimo póster de una película. Más moreno, más en forma, más musculoso.

Me había preguntado más de una vez qué ocurriría si volvía a encontrarme con él. Esperaba sentir algo de tristeza, arrepentimiento y puede que incluso nostalgia. Habíamos sido amigos y habíamos estado saliendo durante años; por más que la gente tome caminos distintos, los sentimientos no desaparecen. Lo que sí ocurría con el paso del tiempo era que dichos sentimientos iban amainando; por eso, en este preciso instante, no sentí más que la fría brisa que me acariciaba la piel y una extraña sensación de desasosiego en la boca del estómago.

—¿Qué tal va la preparación para la OPV? —pregunté, falta de inspiración.

Antes solíamos hablar de cualquier cosa. Ahora, en cambio, era todo más incómodo que el hecho de tener que compartir mesa con un extraño en un restaurante atiborrado de gente.

—Genial. Es estresante, pero vamos avanzando. —Las empresas con OPV (ofertas públicas de venta) tenían que prepararse muy bien, así que imagino que Heath estaría durmiendo más bien poco hasta tenerlo todo atado—. ¿Y cómo va, eh..., la organización de eventos?

—Bien. Hace unos meses contraté a alguien para que lleve las redes sociales; ahora ya somos cuatro.

—Qué bien.

Teníamos que dejar de utilizar esa palabra.

Aquel pesado silencio se fue expandiendo. Heath y yo nos quedamos mirándonos el uno al otro de manera incómoda durante unos minutos más antes de que él bajara la vista hasta mi anillo de compromiso. En sus ojos se formó una tormenta de emociones y yo resistí la tentación de apartar la mano de la mesa y escondérmela en el regazo.

—Lo del compromiso iba en serio.

Una ola de dolor me azotó el pecho al oír ese primer reconocimiento de mi nuevo estado civil.

—No bromearía con algo así —respondí en voz baja.

—Ya. Pero pensaba que... —Echó la cabeza hacia atrás y exhaló largo y tendido—. ¿Cuándo es la boda?

—En un año. A principios de agosto. —Nerviosa, me acaricié aquella fría y dura piedra con el dedo.

—¿En la finca que tienen los Russo en el lago de Como?

Debió de buscar información sobre Dante después de que se lo contara.

—Sí.

—Tú y Dante Russo. Tus padres deben de estar entusiasmados. —Heath volvió a mirarme a los ojos y sonrió con sarcasmo—. ¿Cuánto tiene? ¿Mil millones de dólares?

Dos.

—Algo así.

—¿Y cómo os conocisteis?

—En un evento —respondí sin entrar en detalles. No quería mentirle, pero tampoco quería contarle que se trataba de un matrimonio concertado. La aprobación de mis padres era un tema doloroso para los dos. Por desgracia, Heath me conocía lo suficientemente bien como para darse cuenta de lo que escondía mi vaga respuesta.

Entornó los ojos. La inquietud que sentía en el estómago fue revolviéndose aún más rápido mientras veía cómo, poco a poco, se le iban dibujando líneas de comprensión y terror en la cara.

—Espera. ¿Te casas con él porque quieres tú o porque quieren tus padres? —preguntó marcando bien las últimas dos palabras.

Me removí en el asiento. Ojalá no hubiese ido al mercadillo esa mañana.

No respondí, pero mi silencio le dijo todo cuanto necesitaba saber.

—Joder, Viv. —La frustración se adueñó de su voz—. Sabía que jamás estarías con alguien como Dante por voluntad propia; es que lo sabía. Indagué un poco cuando me mandaste aquel mensaje. Entre lo que se comenta sobre él y cómo es... Ese hombre no puede merecer la pena ni con todo el dinero del mundo. ¿En qué narices estaban pensando tus padres? Además de en que es multimillonario. —Un cortante tono, muy poco típico en él, envenenó sus palabras.

—Tampoco es taaan malo —respondí a la defensiva, por raro que pareciese, a pesar de que Dante había sido un cabrón en el noventa por ciento de las veces que habíamos interactuado.

Pero... aquel beso. El desayuno. La historia del Moondust Diner. Habían sido cuatro pinceladas de nada en la inmensidad de la conspiración que era nuestra relación, pero me daban esperanza.

Dante Russo tenía una parte humana. Lo único que pasaba era que no la enseñaba a menudo.

—Eso es lo que te quiere hacer creer. E, incluso en el caso de que no sea tan malo como se rumorea por ahí, ¿en serio quieres casarte con alguien que ya está casado con su propio trabajo?

Enseguida recordé aquel viaje de negocios a Europa que duró un mes. Me acaricié el anillo de nuevo y se me revolvieron las tripas a causa de la frustración. Me sentía igual que un pájaro atrapado en una jaula por circunstancias que escapaban de mi control e incapaz de hacer nada aparte de cantar y poner buena cara.

Heath se inclinó hacia mí con una efusiva expresión.

—No tienes por qué casarte con él, Viv —señaló haciendo énfasis en el verbo tener.

—Heath...

—Va en serio. —La intensidad de su tono me sobresaltó—. Siempre has acatado las órdenes de tus padres, pero ahora ya no estamos hablando de un trabajo ni de en qué universidad estudiar. Estamos hablando del resto de tu vida. Ya no eres una adolescente y te ganas la vida trabajando. Puedes negarte.

Ya habíamos tenido esta conversación en el pasado y siempre terminaba igual.

—No es cuestión de negarme —respondí—. Es mi familia, Heath. No puedo darles la espalda.

Se rio sin gracia alguna.

—Debería haber imaginado que saldrías con estas. —Se recostó en la silla sin apartarme aquella pesada mirada de encima—. ¿Sabes una cosa? No he salido con nadie desde que lo dejamos. Al menos, no en plan serio. La relación más larga que tuve después de haber estado contigo duró un mes.

Volví a sentir otra punzada de dolor en el pecho ante aquella pobre confesión.

—Yo tampoco —admití con un hilo de voz—. Pero ahora estoy prometida y no deberíamos estar teniendo esta conversación.

No me gustaba Dante, pero jamás le pondría los cuernos ni tampoco faltaría al respeto a la promesa implícita que le había hecho al aceptar el anillo.

Heath me dibujaba un mundo tentador donde podía ser libre y hacer lo que quisiera, pero no era más que una falacia. No era la vida real. El mundo real era aquel donde yo tenía deberes y obligaciones que cumplir. Por más grosero y autoritario que fuera Dante, tenía que conseguir que aquel compromiso funcionara sí o sí. No me quedaba otra.

—Deberías irte —señalé—. Seguro que tienes un montón de cosas que hacer antes de la reunión del lunes.

Heath se me quedó mirando un segundo y luego sacudió la cabeza.

—Claro. —Echó la silla hacia atrás y se levantó. Su rostro volvió a adoptar una amarga expresión; no obstante, cuando volvió a hablar, lo hizo en un tono suave—: Me alegro de haberte visto, Viv. Si algún día cambias de opinión, ya sabes dónde encontrarme.

Me quedé mirando cómo se marchaba con una pesadez enorme en el corazón y los pensamientos desparramados por la mente. Habían pasado tantas cosas en una sola semana que parecía que estuviese delirando.

El regreso de Dante de Europa.

El beso que habíamos compartido y nuestra primera conversación.

La aparición de Heath de la nada y que me pidiese que anulara el compromiso.

Dante y yo no nos habíamos contado nada acerca de nuestras relaciones pasadas, pero ¿qué diría si descubría que hoy había estado con Heath? Dante no sentía nada por mí, lo cual no me importaba, pero no tenía pinta de ser el típico hombre que responde bien cuando ve que alguien se entromete en sus relaciones.

Su equipo de seguridad una vez mandó a un chaval directo al hospital porque intentó entrar en su casa a robarle. Se pasó meses en coma, con las costillas rotas y una rótula hecha añicos.

Oí el eco de la voz de Sloane en la cabeza, seguida de la imagen de unos ojos oscuros como el carbón y unas manos ásperas.

Un escalofrío me recorrió la columna vertebral. De repente, me alegraba que Dante no mostrase interés alguno en mis idas y venidas. Porque, de lo contrario..., tenía la impresión de que Heath no llegaría a ver la OPV de su empresa.
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—Y otro que cae en el mismo pozo. El aire estará contaminado o algo así porque, últimamente, todo quisqui está pasando por la vicaría —dijo Christian arrastrando las palabras—. ¿Qué tal va todo con tu precavida mujer? Maravillosamente, espero.

—Harper, déjate de hostias o te echo personalmente —gruñí. Mi fiesta de compromiso ya era lo suficientemente insoportable como para que, encima, tuviera que aguantarlo a él. Aún seguía inquieto por el beso que me había dado con Vivian la semana pasada y ahora, además, tenía que ir charlando con un montón de gente que tampoco es que me importase demasiado.

A Christian se le dibujó una malvada sonrisa en los labios.

—De maravillosamente nada, veo.

Hacía catorce años que conocía a Christian Harper y el tío siempre hacía algo que conseguía que me entrasen ganas de matar a alguien. Era incluso un tanto impresionante por su parte.

En lugar de estrangularlo como me hubiese gustado, me alisé la corbata con la palma de la mano, con suavidad.

—En comparación con lo colgado que estás tú, a mí me va de puta madre.

Él entornó los ojos.

—Yo no estoy colgado.

—No, qué va. Tú solo te dedicas a bajarle el alquiler a cualquiera que quiera vivir en tu edificio así porque sí, sin más.

Él no era el único que tenía controlada a la gente de su alrededor.

Como genio de la informática, propietario de un lujoso edificio en Washington y director ejecutivo de Seguridad Harper, una empresa de seguridad privada de alto standing, Christian tenía ojos y oídos en todas partes. Sabía lo del chantaje de Francis (joder, pero si era la persona a quien yo mismo le había pedido que rastreara y destruyera todas las pruebas), pero el capullo también disfrutaba viendo hasta qué punto podía seguir presionando al personal. Algunos se revelaban contra él, pero la mayoría no hacía nada. Por desgracia para Christian, yo era una de las pocas personas que le decía lo que pensaba sin pelos en la lengua.

—No he venido a hablar de mis decisiones empresariales —respondió con frialdad. Si algo conseguía sacar de quicio a Christian, normalmente muy compuesto, era la mención, por indirecta que fuera, de cierta inquilina de su edificio—. He venido a celebrar este maravilloso nuevo capítulo de tu vida —prosiguió marcando bien el adjetivo maravilloso antes de levantar la copa—. Brindemos. Por ti y por Vivian. Espero que tengáis un matrimonio muy feliz y duradero.

—Vete a la mierda.

El muy cabrón se limitó a reír. Aquella alusión a Vivian hizo que desviara la vista, de manera inconsciente, hacia donde se encontraba ella. Estaba charlando con una elegante pareja mayor que nosotros. Se había pasado el día siendo la anfitriona perfecta, atendiendo a los invitados y relacionándose con ellos hasta que, al final, me resultó imposible dar dos pasos sin que alguien me parase para hablarme, con entusiasmo, de lo encantadora que era.

Era mortificante.

Detuve la vista en su melena, que le caía por el hombro, y en la sedosa tela que le envolvía las rodillas. Habían venido sus padres, pero, gracias a Dios, Vivian no se había puesto un traje de tweed. En lugar de eso, había optado por un vestido de color marfil que le caía con fluidez por las curvas y hacía que me latiera el pulso con fuerza. Mangas cortas, cuello modesto y corte elegante. No era un vestido atrevido en absoluto, pero entre que su piel parecía más suave que la seda y que la falda le bailoteaba con el viento, Vivian irradiaba tanta luz que la sangre me corrió con más calidez de lo habitual por las venas.

La pareja dijo algo y Vivian rio. Se le iluminó la cara al completo y me di cuenta de que, hasta entonces, nunca la había visto sonreír de una forma tan genuina y natural. Nada de sarcasmo ni de fachadas puritanas; solo unos ojos brillantes, unas mejillas sonrosadas y una liviana ligereza que transformaron su belleza en algo excepcional.

Una extraña emoción, candente e indeseada, se abrió paso en mi pecho.

—¿Quieres que vuelva cuando hayas terminado de comértela con la mirada? —Christian removió el hielo del vaso—. No querría entrometerme en un momento tan íntimo como este.

—No me la estoy comiendo con la mirada. —Aparté los ojos de Vivian, pero su presencia siguió envolviéndome la piel como si de una segunda capa se tratase. Intenté deshacerme de aquella sensación, aunque mis esfuerzos cayeron en saco roto—. Ya basta de gilipolleces. Ponme al día con lo del proyecto.

Christian adoptó una expresión seria.

—Las cuestiones de negocios están avanzando. Lo otro, también, pero no tan rápido como esperábamos.

En lo referente a la aniquilación del negocio de Francis, las cosas iban siguiendo su curso, pero seguíamos atascados con lo de las pruebas.

«Mierda.»

—Tú asegúrate de hacerlo antes de la boda. Y ve informándome.

—Eso siempre. —Christian miró detrás de mí y los ojos volvieron a relucirle divertidos—. Viene hacia aquí.

La noté antes de verla. El sonido de los tacones, el olor de su perfume, el suave tacto de la tela en mi piel. Me terminé la bebida de un largo trago a la vez que noté a Vivian acercarse a mí por la espalda.

—Siento interrumpir. —Me rozó el brazo y sonrió a Christian; ese papel de prometida apenada le salía a la perfección.

Sentí un cosquilleo en la piel bajo su tacto y casi sacudí el brazo para apartarla, pero entonces me acordé de dónde estábamos. «Es una fiesta de compromiso. Somos una pareja encantadora. Síguele el rollo.»

—Tengo que robarte a Dante un segundo. A los de Mode de Vie les gustaría sacarnos una foto para el artículo sobre la boda.

—Por supuesto —contestó Christian arrastrando las palabras—. Que vaya bien.

Algún día le devolvería toda esa mierda que me estaba soltando por lo de Vivian.

La seguí hasta el set para la foto, donde Francis nos estaba esperando ya con Cecelia, Agnes —la hermana de Vivian— y el marido de esta. Mi hermano se encontraba en el otro lado, sin apartar la vista del móvil, y el fotógrafo iba jugueteando con la cámara.

Algo peligroso se me arremolinó en el pecho. Llevaba evitando a Francis todo el día. No se merecía que le prestara atención en público; eso solo le serviría para aumentar su estatus y lo último que necesitaba yo ahora mismo era que mis ganas de asesinar a alguien fueran en aumento. Por lo visto, mi racha de suerte había llegado a su fin.

—No sabía que se trataba de una foto familiar. —La última palabra me salió con un regusto áspero.

—Ni yo que importase. —Vivian me miró de refilón—. Le he pedido a los de Mode de Vie que esperaran a que todo el mundo se hubiese reunido, pero han sido muy claros con que querían una foto de la fiesta. También han accedido a sacarnos otra con tus padres cuando estén por aquí.

Me entraron ganas de reír ante aquella insinuación sobre el descontento que suponía que debía sentir frente a la ausencia de mis padres. Ni siquiera me acordaba de la última vez que Giovanni y Janis Russo habían celebrado algún logro de sus hijos con nosotros.

—Sobreviviré sin una foto de nuestra gran familia feliz —respondí con sequedad.

Me coloqué delante de la cámara y tan alejado de Francis como pude. Cuando el fotógrafo consideró que ya estábamos listos, envolví a Vivian por la cintura y me obligué a sonreír con tirantez.

Dios, si es que detestaba las sesiones de fotos. Por suerte, en esta no tuvimos que besarnos y terminamos en menos de cinco minutos. Las amigas de Vivian se la llevaron justo después para no sé qué y Luca se acercó a mí.

—Oye, esto... Solo quería decirte que... ¿enhorabuena? Por lo del compromiso.

Le lancé una mirada asesina que podría haber prendido fuego a la sala entera.

Mi hermano levantó las manos.

—¡Eh! Que solo intento ser majo, ¿vale? Em... —Bajó los brazos y miró alrededor antes de volver a desviar la vista hacia mí con una expresión que emanaba culpabilidad—. Siento que seas tú quien cargue con todo esto.

Lo dijo en un tono tan bajo que era imposible que el resto de los invitados lo hubiese oído. Sin embargo, a mí, sus palabras, me llegaron directas al corazón.

—Es lo que hay. —Ya estaba acostumbrado a tener que limpiar sus fregados. Diablos, si es que, teniendo en cuenta las decisiones que había tomado mi hermano en el pasado, incluso debería alegrarme que no se hubiese unido a la Mafia.

Era todo una mierda, pero podría ser todavía peor.

Luca se frotó la cara con la mano.

—Lo sé, pero..., joder. Es que sé que nunca has querido casarte. Y esto no es ninguna nimiedad, Dante. Sé que estás intentando encontrar...

—Luca —dije cortándolo a modo de advertencia—. Ahora no.

A diferencia de Christian, mi hermano no era discreto. No quería que nadie nos oyera hablando de esto en mi puñetera fiesta.

—Claro. Bueno, que solo quería felicitarte; digo... disculparme. Y gracias. —Estaba avergonzado—. Soy consciente de que no te lo digo a menudo, pero eres un buen hermano. Siempre lo has sido.

Sentí que se me cerraba el corazón y asentí brevemente a modo de agradecimiento.

—Ve a disfrutar de la fiesta. Nos vemos en la cena de la semana que viene.

Quería ver cómo iba todo en Lohman & Sons y asegurarme de que mi hermano seguía alejado de Maria. A pesar de su aparente arrepentimiento, no confiaba tanto en él como para darle rienda suelta durante demasiado tiempo sin ir controlándolo.

Cuando Luca se hubo ido, traté de acercarme a la barra. Sin embargo, Francis —que hasta entonces había estado ocupado charlando con Kai— me detuvo.

—La asistencia ha sido todo un éxito —dijo mientras Kai me miraba de forma indescifrable antes de desaparecer—. Parece que han venido todos los miembros del Club Valhalla de la costa Este. —Guardó silencio un segundo y luego añadió—: Eres una figura importante en la asociación, ¿verdad?

Lo miré fríamente. La tirantez de la conversación que acababa de tener con Luca se fue ahogando en un pozo de aversión. Mi bisabuelo había sido uno de los doce miembros fundadores. Si nominaba a alguien para que aceptaran su candidatura, la persona en cuestión tendría entrada garantizada siempre y cuando cumpliera con los requisitos básicos de elegibilidad.

—Igual que el resto de los miembros —contesté.

—Ya. —La sonrisa de Francis hizo acto de presencia cual tiburón que huele sangre en el agua—. He oído por ahí que pronto aceptarán nuevas solicitudes en la sede de Boston. Se ve que tiene algo que ver con que Peltzer haya entrado en bancarrota.

Me parecía gracioso que se alegrase tanto del tema porque, en menos que cantaba un gallo, él estaría en la misma posición que Peltzer.

Me moría de ganas, joder. Pero hasta que llegase la hora...

—Sí, eso he oído. —Agaché un poco la cabeza—. La última vez que lo intentaste, rechazaron tu candidatura, ¿no? Quizá ahora tengas más suerte.

A Francis se le ensombreció la expresión; luego sonrió y se le relajó de nuevo.

—Con tu ayuda, seguro que sí. Ahora somos prácticamente familia y la familia está para ayudarse, ¿verdad? —Desvió la vista hacia Luca con una mirada cargada de significado.

Me inundó una sensación de rabia ante su evidente amenaza y se me tensó la mandíbula.

Los miembros del Valhalla que eran descendientes de los fundadores del club podían nominar a cinco personas a lo largo de su vida. Yo ya había nominado a dos: Christian y Dominic. Preferiría cortarme la polla antes que desperdiciar una tercera nominación en Francis.

—Tampoco es que yo esté demasiado relacionado con los de la sede de Boston. —Era una verdad a medias: tenía contactos ahí, pero cada secretaría actuaba de forma un tanto independiente según la cultura, la política y las tradiciones locales—. El comité de membresía del Valhalla es diligente en sus procesos de selección. Si merece la pena aceptar a otro miembro, lo admitirán.

Mi sutil pulla hizo que Francis se pusiera más rojo que un tomate.

—Estoy completamente a favor de echar un cable a la familia... —mi sonrisa se convirtió en una mueca de advertencia—, pero dicha familia debería saber que es mejor no presionarme demasiado. Nunca acaba bien.

Francis tenía cojones de sobra para chantajearme, pero no los suficientes para fingir que me tenía controlado. Estaba intentado llevarme al límite para ver hasta qué punto podía seguir presionándome. Lo que él no sabía era que lo crucé en cuanto entró en mi despacho y me dejó aquellas fotos en el escritorio.

Antes de que pudiese responder, Vivian regresó visiblemente más sonrojada que antes. A saber cuántas copas se había tomado con sus amigas.

—¿Qué me he perdido? —preguntó.

—Estábamos comentando algunos aspectos de la boda —respondí sin quitarle la vista de encima a Francis—. ¿Verdad?

Se le llenaron los ojos de resentimiento, pero no me llevó la contraria.

—Así es.

Vivian alternó la vista entre los dos. Debió de darse cuenta de nuestra subyacente hostilidad, porque enseguida miró a su padre y señaló al columnista de estilo de Mode de Vie antes de apartarme.

—No sé de qué estabais hablando realmente, pero no deberías ir provocando a mi padre —me advirtió—. Es como provocar a un tigre herido.

Una chispa de diversión enfrió el cabreo que llevaba encima.

—Tu padre no me da miedo, mia cara. Si no le gusta lo que tengo que decir, que venga y me lo cuente él mismo.

—No me llames así. Mia cara —aclaró—. Es insultante.

Arqueé una ceja.

—¿Y eso por qué?

—Porque no lo sientes.

—La gente dice cosas que no siente a todas horas. —Hice un gesto con la cabeza y señalé a un hombre de pelo canoso que había al lado de la barra—. Por ejemplo, la fascinante conversación que has compartido antes con Thomas Dreyer... No me creo que de verdad te importen los pormenores de la deducción de impuestos.

—¿Cómo has oído...? Da igual; no importa. —Vivian sacudió la cabeza—. Sé que para ti esto es solo una cuestión de negocios; tú tampoco ocupas los primeros puestos de «personas de ensueño con quien me casaría», pero eso no cambia el hecho de que tengamos que vivir el uno con el otro. Como mínimo deberíamos intentar que la situación fuese lo más llevadera posible.

«¿Qué cojones acaba de decir?»

Una oleada de irritación me recorrió la columna vertebral.

—¿Y quién está en esa lista de personas de ensueño con quien te casarías?

—¿En serio? —preguntó exasperada—. De todo lo que he dicho, ¿te has quedado con esto?

—¿Cuántas personas hay en esa lista?

Me daba igual que fuese un matrimonio concertado. Mi prometida no debería tener una lista de tíos con quienes preferiría casarse. Y punto.

—Eso da igual.

—Y una mierda.

—No... —Vivian no terminó la frase porque uno de los invitados, que iba borracho, pasó por su lado y chocó con ella.

Vivian trastabilló y yo estiré el brazo de inmediato antes de que se cayera contra la mesa de champán que teníamos cerca. Nos quedamos los dos helados y con la vista puesta en la parte en la que se rozaban nuestros cuerpos.

El ruido de alrededor se convirtió en un sordo clamor, dominado por los pesados latidos de mi corazón y el repentino zumbido de la electricidad que llenaba el aire

A pesar de que Vivian llevase tacones, yo seguía sacándole quince centímetros, de modo que podía ver perfectamente el arco que dibujaban sus pestañas mientras su mirada seguía puesta en la zona de la muñeca que le estaba agarrando con la mano. Era tan delicada que se la podría haber roto sin intentarlo siquiera.

Se le aceleró el pulso y me sentí tentado de alargar aquel instante, pero entonces volví en mí y la solté como si estuviera ardiendo. Al romper el contacto, el hechizo que nos había envuelto se partió en mil pedazos y el sonido del resto de la fiesta se fue colando por todas las grietas hasta que aquel encantamiento se hubo deshecho del todo.

Vivian se apartó, sonrojada, y se acarició la muñeca.

—Lo que estaba tratando de decir antes de que nos desviáramos del tema es que deberíamos intentar llevarnos bien —continuó casi sin aliento—. Conocernos un poco. Tener una cita; dos, quizá.

La tensión que había sentido anteriormente se disipó un poco.

—¿Estás invitándome a salir, mia cara? —Al ver cómo me fulminaba con la mirada, sonreí.

—Te he dicho que dejes de llamarme así.

—Sí, ya lo sé.

Pensaba llamarla mia cara a la mínima que pudiera.

Vivian cerró los ojos; parecía que estuviese armándose de paciencia mentalmente. Al cabo de unos segundos, los abrió de nuevo.

—Vale, hagamos un trato. Tú puedes seguir llamándome mia cara con moderación siempre y cuando aceptes una tregua.

—No sabía que estuviéramos en guerra —respondí arrastrando las palabras.

Me pasé el pulgar por el labio inferior mientras consideraba su oferta. Mi idea inicial había sido ignorar a Vivian hasta que consiguiese anular el compromiso; «ojos que no ven, corazón que no siente». Sin embargo, sus pequeños destellos de desafío me intrigaban; además, también me interesaba ir ganando información acerca de su familia, lo cual sucedía cada vez que Vivian, sin comerlo ni beberlo, compartía algún que otro detalle conmigo.

A lo mejor eso de mantenerla tan alejada no era la estrategia correcta.

«A los amigos, hay que tenerlos cerca; a los enemigos, aún más.»

Tomé la decisión en un santiamén.

—Trato hecho. —Le tendí la mano.

Vivian se la quedó mirando un poco sorprendida y con cierta desconfianza, pero me dio un apretón.

Al notar que la cerraba con más fuerza y la acercaba a mí, se le escapó el aire.

—Tenemos que seguir fingiendo —musité.

Ladeé la cabeza hacia la derecha, donde había, como mínimo, una docena de invitados mirándonos.

Cuando la noticia sobre nuestro compromiso salió a la luz, la gente me bombardeó a mensajes. Nadie se creyó que me hubiese prometido hasta que lo vieron con sus propios ojos. Además, estaba seguro de que, a lo largo de la noche, internet acabaría lleno de decenas de espontáneas de Vivian y mías; eso si es que no había ocurrido ya.

Fui subiéndole la mano que tenía libre por la espalda y le envolví la nuca antes de inclinar la cabeza y susurrarle al oído:

—Bienvenida a nuestra tregua, mia cara.

Mi aliento le acarició la mejilla.

Vivian se tensó y se le entrecortó la respiración.

Sonreí.

Qué bien nos lo íbamos a pasar.
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Vivian
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No podía dormir.

Había caído rendida en la cama hacía tres horas. Estaba físicamente agotada, pero la cabeza me iba a mil por hora; era como si me hubiese tomado doce expresos. Había intentado contar ovejas, fantasear con Asher Donovan y escuchar el sonido blanco de mi alarma, pero nada me había ayudado a conciliar el sueño.

Cada vez que cerraba los ojos, me venían a la mente imágenes de la fiesta de compromiso en bucle.

Las manos de Dante en mi cintura.

El roce de sus dedos en mi columna vertebral.

El grave sonido de su voz al susurrarme al oído.

Bienvenida a nuestra tregua, mia cara.

Sentí un cosquilleo por todo el cuerpo. Literalmente.

Gruñí y me di la vuelta con la esperanza de que, al cambiar de posición, consiguiera olvidarme de aquel imborrable recuerdo del tacto y de la áspera y aterciopelada voz de Dante. No fue el caso.

La verdad es que me había sorprendido que aceptase la tregua con tanta inmediatez. Desde que lo dejé sentado en aquel banco del parque tras la sesión de fotos de compromiso, debimos de intercambiar un máximo de diez palabras; sin embargo, ignorarlo a propósito me estaba resultando más extenuante de lo que me había esperado.

Su ático era inmenso, pero, sin saber cómo, siempre acabábamos cruzándonos más de una vez al día: porque él salía de su cuarto a la vez que yo me metía en el mío, porque yo salía a tomar aire al balcón y me lo encontraba hablando por teléfono, porque ambos decidíamos ir a la sala de proyecciones para ver una película por la noche y coincidíamos en la hora... Cuando veíamos al otro, uno de los dos siempre se acababa marchando; aun así, yo no conseguía pegar esquinazo sin que el corazón me saltara de sitio con solo pensar que me podía encontrar a Dante.

Aquella tregua era lo mejor tanto para mi cordura como para mi presión arterial.

Además, la única conversación que habíamos mantenido de forma genuina hasta la fecha había sido... agradable. Inesperada, pero agradable. En alguna parte, escondido bajo aquel exterior gruñón y el característico ceño fruncido de Dante, se escondía un corazón. Quizá fuera negro y estuviese marchito, pero existía.

Los números del reloj avanzaron de las 00:02 a las 00:03 en el mismo instante en que me rugió el estómago. Me había pasado el día alimentándome a base de entrantes y champán y ahora se me estaba revelando la tripa.

Volví a quejarme. Era demasiado tarde como para comer algo a estas horas, pero...

«Qué diablos.» Total, tampoco podía dormir.

Dudé un segundo y, a continuación, eché las sábanas hacia atrás y salí de puntillas de la habitación, pasillo abajo. Hacía años que no comía nada en mitad de la noche, pero de repente me moría de ganas de zamparme una de mis combinaciones favoritas.

Encendí la luz de la cocina, abrí la nevera y miré qué había por ahí hasta encontrar un bote de pepinillos cortados y un bol de pudin de chocolate en la repisa inferior.

«¡Ajá!»

Dejé el botín en la isla de la cocina y fui a pescar el último ingrediente.

«Pasta seca, condimentos, galletas, patatas fritas de alga...» Abrí y cerré aquella interminable hilera de puertas en busca de un tubo de cartón inconfundible. Los armarios eran tan altos que tuve que ponerme de puntillas para ver qué había en el fondo; ya me estaban empezando a doler los brazos y las piernas. ¿Cómo podía ser que Dante tuviera tanto espacio destinado a hacer de despensa? ¿Quién necesitaba un armario entero para aceites de cocina?

Si no me...

—¿Qué haces?

Me sobresalté y pegué un grito al oír aquella inesperada voz. Al darme la vuelta, me di un golpe en la cadera con la encimera y el dolor me irradió por el cuerpo a la misma velocidad que los frenéticos latidos de mi corazón.

Dante estaba en la puerta, mirándome perplejo y alternando la vista entre el armario abierto y yo.

Esta vez no iba con traje y corbata, sino con una camiseta blanca de manga corta que se le tensaba a la altura de los hombros y le resaltaba aquellos esculpidos músculos y el bronceado de la piel. Los pantalones de chándal de color negro que llevaba se le sujetaban lo bastante bajo como para que unos pensamientos más bien obscenos me atravesaran la mente antes de que me apresurase a apartarlos.

—Qué susto. —La voz me salió con más aire del previsto—. ¿Qué haces despierto?

Era una pregunta de lo más estúpida. Resultaba evidente que si estaba despierto era por la misma razón que yo, pero en ese momento no podía pensar con claridad; la adrenalina me nublaba el raciocinio.

—No podía dormir. —Su tono de voz, áspero y lánguido, me recorrió entera hasta acomodárseme en la entrepierna—. Veo que no soy el único.

Me aguantó la mirada un segundo antes de repasarme de arriba abajo.

Tuve una sensación de déjà-vu; sin embargo, esta vez, Dante no parecía tan indiferente como el primer día que nos conocimos. Fue algo minúsculo, como una sombra o una llama, pero lo que atisbé en sus ojos fue suficiente como para que sintiera mariposas en el estómago.

Detuvo su escrutinio en mi abdomen. Aquella sombra aumentó y le ensombreció la mirada, que pasó de un intenso color marrón a uno casi obsidiana.

Bajé la vista y, al ver lo mismo que estaba viendo él, me dio un vuelco el corazón.

Como tenía calor al dormir, mi pijama solía ser una especie de camisola de seda combinada con unos pantalones cortos. Era un atuendo normal siempre y cuando estuviese en la privacidad de mi habitación; sin embargo, era un outfit completamente inapropiado en caso de tener compañía. Los shorts no me cubrían ni medio muslo y el top, que se me había subido mientras rebuscaba en los armarios, había dejado una generosa extensión de piel al descubierto.

Volví a alzar la vista y vi que Dante me estaba mirando de nuevo a la cara.

Permanecí ahí, petrificada y con miedo a respirar, mientras él se me acercaba con una agilidad lánguida y poderosa, cual depredador que está a punto de cazar a su presa. Cada paso que daba prendía otra llama más en el espacio que nos separaba.

Cuando se detuvo, su calor corporal me envolvió. Teníamos unos cuantos centímetros de por medio, pero seguía estando tan cerca que incluso podía contar los incipientes pelos de barba que le cubrían la mandíbula.

—¿Qué estabas buscando? —La absoluta normalidad de su tono chocó con la creciente tensión que se respiraba en el ambiente, pero me limité a responder con lo primero que me vino a la mente.

—Pringles. De las originales.

La verdad, siempre por delante.

Me bajé el top con discreción mientras Dante estiraba el brazo hacia el armario que me quedaba justo encima de la cabeza. La sutil brisa que causó su movimiento me acarició la piel. Se me pusieron los pelos de punta y una sensación de calidez se me arremolinó en el estómago.

Dante sacó un bote de patatas sin abrir y me lo pasó sin mediar palabra.

—Gracias. —Me aferré al tubo sin saber muy bien qué hacer. Una parte de mí quería salir pitando y esconderse en mi habitación, donde me sentía segura. La otra, en cambio, quería quedarse y ver hasta qué punto podía seguir jugando con fuego sin llegar a quemarme.

—Pringles, pepinillos y pudin. —Dante me ahorró el tener que decidirme—. Interesante combinación.

El desasosiego que sentí se encargó de deshacer el nudo que notaba en el pecho. Ahora que ya tenía en qué centrarme —y no me refiero a la involuntaria reacción de mi cuerpo al estar tan cerca del suyo—, exhalé con más facilidad.

—Mezclados, saben bien. Pruébalo antes de juzgarlo. —Volví a tomar el control de mis extremidades y me alejé de él para acercarme a la isla.

Me siguió con la mirada, que noté cual suave aunque insistente presión en la zona lumbar.

Abrí el bote de Pringles. «No te gires.»

—Disculpa. Dios me libre de juzgar tus predilecciones culinarias. —Su voz fue acompañada de un sutil toque de diversión.

Oí cómo abría la nevera detrás de mí y a ese sonido le siguió el repiqueteo de unos cubiertos y el de un cajón al cerrarse.

Al cabo de un minuto, Dante se sentó en el taburete que había al lado del mío.

Empezó a prepararse un tentempié y me quedé boquiabierta.

—¿Te ríes de mis gustos culinarios y luego vas y le echas soja al helado?

Mi estupefacción se encargó de aniquilar la tensión que había notado previamente. A la mierda cómo se le tensaran los músculos con cada movimiento que hiciera o cómo se le aferrase la camiseta al torso. Dante estaba cometiendo un crimen contra la humanidad justo delante de mis narices.

—Solo le he echado unas gotas. Pruébalo antes de juzgarlo —se burló con la misma frase que le había soltado yo antes—. Seguro que sabe mejor que la aberración que estás preparando tú.

Arqueó una ceja con la vista puesta en la patata que tenía en la mano y que acababa de meter en el pudin antes de adornarla con un pepinillo.

Entorné los ojos ante aquel silencioso reto.

—Lo dudo. —Le levanté la mano y le dejé mi cariñosamente preparado tentempié en la palma. Se quedó mirándolo como si fuese un trozo de chicle andrajoso que se le hubiese pegado a la suela del zapato—. Que cada uno pruebe lo que ha preparado el otro y ya veremos quién lleva razón y quién no.

Me acerqué a su bol con una ligera mueca en la cara. Me encantaban tanto el helado como la salsa de soja, pero... por separado. Había cosas que no podían mezclarse, aunque estaba dispuesta a tragármelo todo junto solo para poder demostrar que no me equivocaba.

En otras palabras: que yo llevaba razón y él no.

—Siempre tengo razón —anunció mirándome primero a mí y luego, con una pizca de intriga, al tentempié que yo misma había preparado—. Está bien. Morderé el anzuelo. A la de tres.

Estuve a punto de preguntarle si había hecho ese juego de palabras a propósito, pero entonces me acordé de que Dante tenía menos sentido del humor que sinónimos sabía un niño pequeño.

—Uno —dije.

—Dos. —Hizo una mueca igual que la mía.

—Tres.

Me metí una cucharada de helado en la boca a la vez que él mordía la patata.

El silencio que se hizo en la cocina solo lo interrumpieron el crujir de la comida y el zumbido de la nevera.

Me había preparado para saborear algo asqueroso, pero la combinación de vainilla francesa con salsa de soja era...

«No puede ser.» A lo mejor se me habían atrofiado las papilas gustativas.

Cogí otra cucharada para cerciorarme bien.

Dante sonrió sabiondo.

—¿Ya quieres repetir?

—No te las des tan de listillo. Tampoco está taaan rico —mentí.

—En este caso, mejor me quedo con el hela...

—¡No! —Me acerqué el bol al pecho—. Ya he comido de ahí. Es... No es higiénico compartir comida. Hazte otro bol.

A Dante se le ensanchó la sonrisa.

Suspiré.

—Vale. Está rico. ¿Contento? —Desvié la vista hacia la encimera de la isla—. Pero no soy la única que se ha equivocado. Tú también te has zampado la mitad de las patatas en solo cinco minutos.

—No exageres. —Volvió a adornar una patata con un pepinillo y un poco de pudin—. Aunque es verdad que no está tan malo como pensaba.

—¿Ves? Cuando se trata de comida, sé lo que digo. —Volví a hundir la cuchara en el tarro del helado y me relajé, envuelta por la extraña aunque no desagradable comodidad que se había interpuesto entre nosotros. A lo mejor aquella tregua había sido buena idea y todo—. ¿Cómo se te ocurrió combinar helado con salsa de soja?

Me costaba imaginarme a Dante probando diferentes mezclas en su tiempo libre hasta ver cuál era la ganadora, que era lo que hacía yo. A juzgar por lo que había visto, él apenas tenía tiempo para comer.

Guardó silencio un momento y luego anunció:

—Cuando éramos pequeños, Luca y yo pasábamos muchísimo tiempo en la cocina. Teníamos una sala de juegos, una piscina y los juguetes más nuevos del mercado... Teníamos casi todo lo que querían los niños de menos de doce años. Sin embargo, a veces lo que queríamos era disfrutar de la compañía de alguien, alguien que no fuéramos nosotros dos, y el chef de la casa era una de las pocas personas que nos trataba como seres humanos de verdad. Cuando no estaba cocinando, nos dejaba jugar por ahí. —Se encogió de hombros—. Éramos unos críos. Experimentábamos.

Me imaginé a Dante de pequeño, correteando por la cocina con su hermano, y una cálida sensación me envolvió por dentro.

—Debéis de estar muy unidos.

Conocí a Luca en la fiesta de compromiso. Había sido muy educado, aunque me dio la impresión de que mi compromiso con su hermano no le entusiasmaba. De hecho, hablamos más bien poco, porque enseguida se excusó y se fue.

A Dante se le ensombreció la expresión.

—No tanto como antes.

Noté un extraño tono en su voz y aguardé un minuto. No sabía por qué, pero hablar de su hermano parecía un tema complicado.

—¿Trabaja para la empresa? —me interesé al ver que no me daba más información.

No quería presionarlo demasiado y que volviese a cerrarse en sí mismo ahora que por fin habíamos progresado un poco, pero me pudo la curiosidad. Más allá de todo cuanto era de dominio público, no sabía demasiado acerca de él.

Venía de una familia muy pudiente que había hecho fortuna gracias al sector de los tejidos antes de que su abuelo fundara el Grupo Russo y expandiera el imperio familiar hasta convertirlo en lo que era hoy en día. Se había graduado el primero de su clase por la Harvard Business School y, desde que había aceptado el rol de director ejecutivo del negocio familiar, había quintuplicado el valor de este en el mercado. Se había deshecho de la competencia con una eficiencia increíble, ya fuera porque había absorbido dichas empresas o porque se las había cargado, y la inclemencia de su equipo de seguridad lo había catapultado hasta el mítico estatus del que disfrutaba actualmente.

Puede que me hubiese informado un poco sobre Dante durante su viaje a Europa.

—Ahora sí. —Su tono sugirió que no había sido Luca quien lo había elegido—. Hizo prácticas con nosotros mientras iba a la universidad. Fue desastroso, así que nuestro abuelo le dio permiso para «perseguir sus pasiones» en lugar de darle un puesto en la empresa. Ya me tenía a mí como heredero; no necesitaba a Luca. Aun así, darle tanta rienda suelta a mi hermano fue un error. Se pasó diez años de curro en curro: un día hacía de DJ y al siguiente, de actor. Se fundió la mitad de la pasta en una discoteca que echó el cierre a los ocho meses. Lo que le hace falta a mi hermano es constancia y estabilidad, no más tiempo libre y dinero para ir gastando.

Desde que nos conocíamos, nunca había oído a Dante pronunciar tantas palabras seguidas.

—Así que le ofreciste un trabajo —resumí—. ¿Y a qué se dedica ahora?

—Hace de dependiente. —Miré a Dante con escepticismo y a él se le encorvó la comisura de los labios—. No voy a tratarlo de una forma especial solo porque sea mi hermano. Yo empecé trabajando en el Grupo Russo como reponedor y fue una de las lecciones más valiosas que me enseñó mi abuelo. Para poder dirigir una empresa, uno tiene que conocerla bien, entenderlo todo, saber qué se hace en cada puesto, estar al tanto de hasta el más mínimo detalle. Los líderes que no están bien informados son aquellos que acaban fracasando.

No sabía cómo lo hacía, pero, cada vez que hablábamos, conseguía sorprenderme. Me lo había imaginado liderando su empresa siguiendo una jerarquía vertical, sin preocuparse en absoluto por sus empleados y con un descarado abuso de nepotismo, al igual que tantos otros; sin embargo, Dante seguía una filosofía lógica.

Como decirle todo aquello sin ofenderlo era imposible, continué hablando de su hermano.

—Creo que no le caigo bien a Luca —confesé—. Siempre que intentaba hablar con él en la fiesta, se inventaba una excusa y se iba.

Dante se detuvo. La tensión llenó el aire durante un segundo hasta que él relajó los hombros y el ambiente se disipó.

—No te lo tomes como algo personal. Ese tipo de eventos le ponen un poco de mal humor. —Cambió de tema con elegancia—. Y, hablando de la fiesta, nunca acabaste de decirme quién forma parte de tu lista de personas de ensueño con quien te casarías.

«Por el amor de Dios.»

Lo había dicho en plan broma. No entendía cómo podía estar tan obsesionado con el tema. Pero, ya que lo estaba..., mejor aprovechaba y me divertía un poco.

—Te lo digo si me prometes que no tendrás complejo de inferioridad —respondí con delicadeza antes de ir soltando los nombres de mis famosos favoritos—. Nate Reynolds, Asher Donovan, Rafael Pessoa...

Dante no parecía impresionado.

—No sabía que te gustase tanto el fútbol.

Tanto Asher Donovan como Rafael Pessoa jugaban para el Holchester United en el Reino Unido.

—Me gustan los jugadores de fútbol, que no es lo mismo —lo corregí.

Había visto un total de tres partidos en toda mi vida. Solo había mencionado a Asher y a Rafael porque los había visto el día anterior en una campaña publicitaria y eran los primeros que me habían venido a la mente.

—Reynolds está casado y Donovan y Pessoa viven en Europa —señaló Dante con un sedoso tono de voz—. Me temo que no estás de suerte, mia cara.

—Cierto. —Suspiré como si estuviese sufriendo—. Visto así, supongo que tendré que conformarme contigo.

Entrecerró los ojos y me dieron ganas de reír.

—Me estás provocando.

—Solo un poco.

Gruñó y por fin solté la risa que había estado aguantando. Casi podía ver los moratones que le iban manchando el ego.

Desde un punto de vista romántico, no pensaba que Dante estuviese interesado en ese repertorio porque yo le gustara. Seguramente lo que ocurría era que detestaba no ser el número uno en alguna lista.

No hablamos mucho más. Sin embargo, el silencio que se acomodó entre nosotros fue menos incómodo que el de los días previos al compromiso.

Desvié la vista hacia Dante mientras él, con meticulosidad y la frente arrugada de tanta concentración, adornaba la última patata con una capa de pudin. Era extrañamente adorable. Me imaginé cómo reaccionaría si se enteraba de que alguien lo describía como adorable y casi volví a reír.

Hundí la cuchara en el helado, que se iba fundiendo, y reprimí una sonrisa.

De repente, me alegraba no haber podido conciliar el sueño.
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—A lo mejor por fin folláis esta noche —dijo Isabella desde el otro lado del teléfono que había apoyado contra la pared para poder verla mientras me arreglaba—. No puedes llamarle tregua a nada hasta que no hayas tenido un orgasmo para cerrar el trato.

—¡Isa!

—¿Qué? Es verdad. Después de haberte pasado las últimas semanas currando como lo has hecho, te mereces divertirte un poco. —El repiqueteo de su teclado se detuvo y se le dibujó una expresión distraída en la cara—. Hablando de divertirse, ¿cómo crees que debería cargarse a sus víctimas mi personaje? ¿Envenenándolas? ¿Estrangulándolas? ¿O mejor un clásico, como descuartizándolas con machetas?

—Envenenándolas. —Era la única opción que no hizo que se me revolvieran las tripas al imaginármelo.

—Descuartizándolas, se ha dicho. Gracias, Viv, eres la mejor.

Suspiré.

Isabella estaba sentada en su cuarto con su serpiente doméstica Monty envolviéndole los hombros mientras ella tecleaba con brío en el ordenador. A sus espaldas, una montaña de ropa cubría la cama y ensombrecía parcialmente el retrato al óleo de Monty que Sloane y yo mandamos hacer a modo de broma para su último cumpleaños. La mayoría de los escritores preferían trabajar en silencio y soledad, pero Isabella se concentraba mejor en medio del caos. Decía que, como había crecido con cuatro hermanos mayores, se había acostumbrado a progresar con tanto barullo.

—Bueno —prosiguió tras haberse pasado unos cuantos minutos descuartizando a los pobres personajes de aquella página—, volviendo al tema principal... Tienes que ver qué tal es en la cama antes de prometerte. No querrás estar atada a alguien con quien el sexo es malo. Que no estoy diciendo que sea el caso de Dante, eh —añadió—. Seguro que folla como...

—Para. —Levanté la mano—. No quiero hablar de las habilidades sexuales de mi prometido por teléfono. Ni de ninguna otra forma.

—No podemos hablar de nada. Todavía no os habéis ni acostado. —A Isabella se le dibujaron unos hoyuelos en las mejillas mientras Monty sacaba la lengua como para indicar que estaba de acuerdo con su dueña—. En algún momento tendréis que hacerlo. Antes de la boda, esa misma noche, en la luna de miel... A no ser que decidáis mantener el celibato hasta el fin de vuestros días. —Arrugó la nariz.

Me puse los pendientes en silencio, pero de repente noté que los nervios se me arremolinaban en el estómago. Tenía razón. Me había centrado tanto en la boda en sí que ni siquiera había pensado en lo que ocurriría después.

El lecho nupcial. La luna de miel. El calor corporal del torso desnudo de Dante rozando el mío y su boca...

Se me secó la garganta y escondí aquella imagen subidísima de tono en el rincón más profundo de mi mente antes de que pudiera acabar de imaginármela.

—Ya nos ocuparemos de eso cuando toque —respondí con lo que esperaba que fuese un tono convincente—. Apenas nos conocemos.

Mi tregua con Dante había ido sorprendentemente bien desde aquel encuentro a media noche en la cocina hacía ya una semana. Aun así, a pesar de lo poco que hablábamos cuando nos encontrábamos los dos en casa —lo cual no solía darse a menudo debido a nuestros ajetreados horarios—, mi futuro marido seguía siendo todo un enigma para mí.

—No hay mejor noche para conoceros el uno al otro que hoy. —Isabella se recostó en la silla y estiró los brazos por encima de la cabeza. Un brillo pícaro le atravesó la mirada—. Hay un montón de esquinas y escondites la mar de eróticos en el club.

—No me digas que ya lo has comprobado. Si solo llevas ahí... —calculé mentalmente el tiempo que hacía que mi amiga trabajaba en el Valhalla— tres semanas.

—Por supuesto que no. —Bajó los brazos—. Fraternizar con los miembros está prohibido. Me flipa romper las normas, pero este es el mejor trabajo que he tenido en años y no pienso perderlo para convertirme en un nombre más en la lista de polvos de algún ricachón, por muy bueno que esté. —Se le ensombreció la expresión un segundo y luego volvió a iluminársele la mirada—. Con o sin polvo, me muero de ganas de que veas el lugar. Es una locura, te lo juro. Hay oro de veinticuatro quilates incrustado en el suelo del vestíbulo principal y, en el helipuerto del tejado, puedes alquilar un helicóptero para que te lleve donde quieras dentro del área triestatal para comer...

Continuó describiéndome las instalaciones del Valhalla con todo detalle.

Sonreí al ver a mi amiga tan entusiasmada, aunque yo estaba hecha un manojo de nervios. Hoy debutaba oficialmente ante la alta sociedad como la prometida de Dante Russo.

Lo de nuestra fiesta de compromiso no contaba porque había sido algo privado donde solo habían asistido familiares y amigos. Sin embargo, la fiesta de disfraces que celebraba el Club Valhalla cada otoño era otro tema.

Había ido a decenas de acontecimientos de la alta sociedad, pero, como en mi familia no éramos miembros del club, nunca me habían invitado al Valhalla. Estaba más agitada de lo que realmente quería aceptar, pero por lo menos Isabella estaría allí. Tenía turno durante la segunda mitad del evento, lo cual me aseguraba ver una cara amiga.

Seguí al teléfono con ella un rato más hasta que se fue a trabajar. Cuando colgué, tomé una profunda bocanada de aire, me miré dos veces en el espejo y me puse otra capa de pintalabios rojo para sentirme más segura de mí misma. Luego salí de la habitación.

Mientras me dirigía hacia la entrada, oí el lejano sonido del concurso italiano favorito de Greta que se colaba a través de la puerta de la cocina. Le gustaba ver la televisión mientras cocinaba y me contó que Dante le había puesto un pequeño televisor de pantalla plana ahí mismo cuando empezó a trabajar para él. Había amenazado con quitarla si algún plato no era lo suficientemente satisfactorio, pero nadie se tomó sus amenazas en serio. A pesar de ser despiadado con los desconocidos, trataba a sus empleados como si fueran familia; a la que mantenía a distancia y de la que guardaba unas expectativas muy altas.

Cuando lo vi, me dio un vuelco el estómago.

Dante estaba esperando en la entrada con la cabeza agachada y los ojos puestos en el móvil. Se había ceñido a la moda de 1920 —época en la que estaba ambientada la fiesta— a la perfección, como siempre: un refinado traje de tweed de tres piezas de color carbón, una boina a conjunto y su habitual ceño fruncido.

—Como sigas arrugando la frente de esta manera, se te quedará así para siempre. —Intenté sonar despreocupaba, pero la voz me salió bochornosamente llena de aire.

Levantó la vista.

—Muy gr... —La abrupta forma con la que cortó su frase cargó el aire cual repentino y devastador relámpago.

Ralenticé el ritmo y, acto seguido, me detuve. Nuestras miradas se encontraron, me chisporrotearon todas las terminaciones nerviosas, se me pusieron los pelos de punta y me quedé sin aire en los pulmones.

Logró acariciarme cada centímetro de la piel hasta darle vida propia, como si fuera una película en blanco y negro que acabase de cobrar color, sin apartarme la mirada siquiera.

—Qué... —guardó silencio un segundo y se le dibujó una emoción indescifrable en la cara— guapa.

El oscuro y aterciopelado tono con el que pronunció aquel adjetivo hizo que se me avivara la sangre.

El espejo que tenía Dante al lado reflejaba lo que estaba viendo: un vestido de noche de encaje adornado con cuentas de color marfil que me dejaba espalda y hombros al descubierto y me envolvía los muslos con una delicada caída. Unos anchos patrones elaboradamente entretejidos en algunas zonas estratégicas evitaban que el vestido fuese completamente transparente; de no ser por su elegante corte, casi se podría haber tachado de escandaloso. Tenía un montón de piel al descubierto y, si alguien me miraba desde lejos, le parecería que iba prácticamente desnuda, pero una no se vestía para camuflarse con los alrededores del Club Valhalla. Se vestía para destacar.

—Gracias. —Me deshice de la ronquera y me aventuré de nuevo—: Lo mismo digo. Los años veinte te pegan.

Se le encorvó la comisura de los labios.

—Gracias.

Alargó el brazo y, tras dudar un segundo, se lo cogí.

El silencio nos acompañó mientras bajábamos a la entrada en ascensor y nos metíamos en la parte trasera del Rolls-Royce que nos estaba esperando fuera. Como no supe muy bien qué hacer, me alisé la falda con la mano.

—¿Qué tal el trabajo? —pregunté cuando vi que el silencio empezaba a volverse incómodo—. Casi no te he ni visto en toda la semana.

—¿Tenías ganas de verme? —dijo arrastrando las palabras, pero con un tono divertido.

—Las mismas que tiene un marinero de pillar el escorbuto.

Dante rio y me sorprendí. No fue una media risa ni se rio por lo bajo; fue una risa genuina de las de verdad. Aquel rico sonido llenó el coche y se coló en mi piel hasta transformarse en un incipiente placer que floreció en mi interior.

—Siempre se te ocurren unas comparaciones muy halagadoras. —La frialdad de su tono era completamente opuesta al brillo que le iluminaba la mirada.

Me dio un vuelco el estómago, como si acabase de bajar la pendiente de una montaña rusa. Ver a un Dante risueño y espontáneo fue catastrófico a más no poder para mis ovarios.

—Perfeccioné este talento de pequeña. —Intenté ignorar la indeseada y, para ser sincera, molesta reacción de mi cuerpo ante una simple risa—. Cuando íbamos a acontecimientos sociales más bien aburridos, mi hermana y yo jugábamos a comparar a cada invitado con un animal. A Alice Fong la comparábamos con un conejo porque solo comía ensalada y no paraba de mover la nariz. A Bryce Collins, con una mula porque..., bueno, porque era tozudo como el que más. Y así uno por uno. —Me sonrojé—. Parecerá estúpido, pero por lo menos nos entreteníamos.

—No me cabe ninguna duda. —Dante se recostó en el asiento; era la vívida imagen de la más pura despreocupación—. Y, a mí, ¿con qué me habríais comparado?

Con un dragón.

Glorioso por su poder, aterrador por su furia y magnífico incluso en reposo.

—Si me lo hubieras pedido antes de la tregua, te habría dicho que con un jabalí maleducado —respondí—. Pero, puestos a ser amables, te subiré de categoría y te diré que con un tejón de la miel.

—El animal más intrépido del mundo. Te lo compro.

Al ver lo bien que se lo tomaba, pestañeé. Dudaba que a mucha gente le hiciese gracia que lo comparasen con un ratel.

—Para responder a tu pregunta, en el trabajo las cosas han sido... exasperantes. —Pasamos por delante de una farola y el resplandor iluminó los gemelos de Dante. De plata, elegantes y con una V grabada—. El acuerdo con el que estoy trabajando es una tocada de pelotas, pero el martes me iré a California y con un poco de suerte lo dejaré zanjado de una vez.

—¿El de Santeri? —Algo había leído en las noticias.

Dante levantó una ceja.

—Sí.

—Lo conseguirás. No has perdido ninguna compra hasta la fecha.

Respondió con una dulce sonrisa.

—Gracias por confiar en mí, mia cara.

Una cálida sensación se me propagó como el fuego por el cuerpo. La voz de Dante debería estar prohibida y que utilizara la expresión mia cara también. Eran demasiado letales como para existir entre una población femenina que no era consciente del impacto que podían tener.

—¿Qué tal el cumpleaños de Tippy Darlington? —preguntó como si nada—. ¿Buffy quedó contenta?

Otro atisbo de sorpresa se me abrió paso en el pecho. Le había comentado lo de la fiesta de pasada, una única vez y hacía ya semanas. Me parecía increíble que se acordase.

—Bien. Buffy está encantada.

—Me alegro.

Volví la cara, reprimí una sonrisa y me puse a mirar por la ventana. Lo de los Darlington me hacía peculiarmente feliz.

El tráfico de un viernes por la noche en Manhattan era una pesadilla; sin embargo, al final dejamos el atasco atrás y llegamos hasta un par de puertas de hierro negras flanqueadas por unas casetas de centinela de piedra. Dante le pasó la tarjeta de membresía y la invitación con chip integrado a uno de aquellos estoicos guardas. Este tecleó algo en el ordenador y tuvimos que aguardar unos buenos treinta segundos antes de que las puertas se abriesen emitiendo, simultáneamente, un sutil sonido electrónico.

—Comprobaciones biométricas y del coche —me contó Dante al verme la cara de confundida—. Todos los coches y todas las personas que deseen acceder a la propiedad, incluidos trabajadores y contratistas, deben registrarse en el sistema del club. Si alguien intenta entrar sin la autorización necesaria, les impedirán el paso con una mirada de advertencia. Si vuelven a intentarlo una segunda vez... —se encogió de hombros con elegancia—, no habrá una tercera.

Preferí no preguntar a qué se refería. A veces era mejor vivir en la ignorancia.

Seguimos conduciendo por un camino sinuoso iluminado por cientos de faroles que colgaban de los árboles. Era como si estuviésemos en el campo en lugar de en la parte alta de Manhattan. ¿Cómo podía ser que existiera un lugar así en medio de la ciudad? Quienquiera que hubiese construido aquel sitio se habría dejado una fortuna para comprar tanto terreno y conseguir las licencias necesarias que le permitieran crear un verdadero oasis privado en uno de los espacios más codiciados del estado.

Yo había crecido rodeada de riquezas, pero aquello era otro nivel.

—No estés nerviosa. —La áspera voz de Dante interrumpió mis cavilaciones—. No es más que una fiesta.

—No estoy nerviosa.

—Tienes los nudillos blancos.

Bajé la vista hasta las rodillas, que me estaba apretando con toda la fuerza del mundo con las manos. Efectivamente: tenía los nudillos blancos. Relajé las manos, pero entonces me empezó a temblar la rodilla.

Dante colocó la mano encima de la mía y me apretó la pierna, impidiendo que siguiera temblando. Una ola de adrenalina se me coló en el interior y se centró en el punto en que me cubría la mano con la suya. Me estaba agarrando con firmeza, pero con una suavidad sorprendente, y, tras un segundo de estupor, me atreví a desviar la vista hacia él.

Seguía con la mirada puesta al frente y la expresión más terca que el granito. Parecía aburrido, casi distraído, pero la reconfortante fuerza de su tacto derritió un poco mi creciente ansiedad. Mientras dejábamos los árboles atrás y el Club Valhalla iba apareciendo ante nuestros ojos, se me fue ralentizando el corazón. Me quedé sin aliento y solté el aire con delicadeza.

«Guau.»

No debería haber esperado menos, pero es que el Valhalla era una obra de arte arquitectónica en su totalidad. El edificio principal, elegante y de estilo neoclásico, ocupaba toda una manzana y levantaba cuatro pisos. Unos delicados focos iluminaban su increíble exterior de color blanco y una alfombra de un rico color carmesí cubría la escalera que llevaba a un vestíbulo de doble altura.

Una hilera de lujosos coches serpenteaba por la entrada, sujeta al escrutinio de los observadores e inexpresivos guardas de turno. Nos detuvimos detrás de un Mercedes blindado.

Salimos del vehículo y nos dirigimos al vestíbulo, donde una constante riada de invitados con trajes hechos a medida y vestidos preciosos iba subiendo la escalera.

A pesar de la alfombra roja —era, literalmente, roja— y del revuelo causado por la emoción que se respiraba en el aire, ahí no había ni un fotógrafo. Quien iba al Valhalla no pretendía alardear delante del resto de la población, sino hacerlo delante de todos los allí presentes.

Dante me puso una mano en la lumbar y me guio hacia la entrada, donde enseguida vi lo que me había comentado Isabella: el suelo estaba decorado con una gloriosa V dorada incrustada cuyas tres puntas tocaban el círculo que la rodeaba y cuyo color resplandecía en contraste con la destellante extensión de mármol negro a su alrededor.

La fiesta se celebraba en el salón de baile del club, pero la gente nos iba deteniendo cada dos pasos para saludar a Dante.

—¿Cuánto hace que eres miembro del Valhalla? —quise saber después de habernos librado de una conversación más sobre el mercado de valores—. Es como si conocieras a todo el mundo. O, mejor dicho, como si todo el mundo te conociera a ti.

—Desde los veintiuno. Es la edad mínima a la que se puede entrar. —Se le dibujó una sonrisa burlona en los labios—. Mi abuelo intentó conseguirme una membresía a los dieciocho, pero hay cosas que se le escapaban incluso a Enzo Russo.

Era la segunda vez que me hablaba de su abuelo; la primera fue después de nuestra sesión de fotos de compromiso. Enzo Russo, el legendario empresario y creador del Grupo Russo, había muerto ese mismo verano tras sufrir un infarto. Su muerte llenó los titulares durante más de un mes.

Si bien Dante se había convertido en director ejecutivo de la empresa años antes de que su abuelo muriera, este había mantenido su papel de director y presidente de la junta en vida. Ahora era Dante quien ostentaba todas esas posiciones.

—¿Lo echas de menos? —pregunté en voz baja.

—No utilizaría esas palabras exactamente. —Atravesamos el vestíbulo y anduvimos por un largo pasillo hacia lo que supuse que sería el salón de baile mientras Dante añadía sin emoción alguna en la voz—: Me crio y me enseñó todo cuanto sé sobre negocios y sobre el mundo. Lo respetaba, pero nunca tuvimos una relación estrecha, aunque tampoco es el tipo de relación que se espera que tengan un abuelo y su nieto.

—¿Y qué hay de tus padres? —Sabía más bien poco acerca de Giovanni y Janis Russo; solamente que Giovanni había preferido no tomar las riendas de la empresa.

—Como siempre —respondió Dante misteriosamente—. Ya lo verás.

«Cierto.» Celebraríamos el Día de Acción de Gracias con ellos en Bali.

Pasamos por otro control de seguridad cerca del salón de baile. Cuando las puertas se abrieron, me transportaré automáticamente a un reluciente mundo de hedonismo de los años veinte.

Una barra al estilo art déco abarcaba toda la pared del lado este y aquel barniz negro con detalles dorados brillaban con tanto lustre como lo hacían las botellas de alcohol que había detrás de la misma. Para quienes no desearan esperar en la barra, unos camareros vestidos de forma impecable se paseaban por el salón con carritos repletos de gin-tonics, martinis y champán.

La alegre música que tocaba la banda de jazz danzaba entre el sutil tintineo de copas y la elegante risa de los invitados, y había ciertas zonas privadas esparcidas por el salón cual oasis de butacas lujosas y un exquisito terciopelo. En una de las esquinas, los crupieres señoreaban alrededor de una docena de mesas de póquer mientras, en otra, un cinematógrafo antiguo proyectaba una película muda.

El salón de baile en sí se elevaba cuatro pisos hasta llegar a una cúpula de cristal adornada con una imponente proyección del cielo nocturno cuyas constelaciones parecían tan reales que casi me pareció ver a Orión y Casiopea desde Manhattan.

—¿Cumple con tus expectativas? —Se interesó Dante sin quitarme la mano de la zona lumbar.

Asentí. Estaba demasiado distraída por la opulencia que me rodeaba y el punto de posesividad que notaba con su tacto como para responder de forma más ocurrente.

Dante y yo nos habíamos pasado la primera hora allí socializando con otros miembros del club. A diferencia de lo ocurrido en nuestra fiesta de compromiso, aquí nos compenetrábamos a la perfección: respondíamos cuando el otro no lo hacía y nos excusábamos cuando la conversación ya había llegado a su fin.

Cuando terminamos el tour, Dominic Davenport, a quien recordaba de nuestra celebración, se llevó a Dante para charlar de negocios. Aproveché la ocasión para ir un momentito al baño con Alessandra, la esposa de Dominic.

—Me encanta tu vestido —me dijo mientras nos retocábamos el maquillaje—. ¿Es de Lilah Amiri?

—Sí —contesté impresionada. Lilah era una talentosa diseñadora emergente; eran pocas las personas que reconocían una de sus piezas a simple vista—. Lo vi en la New York Fashion Week y pensé que sería ideal para esta noche.

—Todo un acierto. Dante no te quita los ojos de encima. —Alessandra sonrió, pero vi cómo una pizca de tristeza le ensombrecía la cara—. Tienes suerte de que tu pareja sea tan atenta contigo.

Con su grueso pelo de un color marrón caramelo y aquellos ojos azul grisáceo, esa mujer era extraordinariamente hermosa, pero también parecía verdaderamente infeliz. El momento en que más alegre la había visto en toda la noche había sido justo ahora, hablando del vestido.

—No todo lo que reluce es oro. Dante y yo tenemos nuestras diferencias, créeme.

—Tener diferencias es mejor que no tener nada —musitó. Salimos del baño, pero nos detuvimos en la entrada del salón de baile—. Lo siento, pero me duele muchísimo la cabeza. ¿Te importaría decirle a Dominic que me he ido a casa, por favor?

Arrugué un poco la frente.

—Claro, pero ¿no preferirías decírselo tú misma? Seguro que querrá saber que no te encuentras bien.

—No. Cuando se pone en plan negocios es imposible arrancarlo de ahí. —Una diminuta y amarga sonrisa le iluminó la expresión durante un segundo—. Mejor le dejo a lo suyo. Ha sido un placer conocerte, Vivian.

—Igualmente. Espero que te mejores pronto.

Esperé a que hubiera desaparecido y luego me acerqué a Dominic y a Dante.

Dominic se fijó en que no iba acompañada.

—Alessandra me ha pedido que te dijera que le dolía la cabeza y que se ha tenido que marchar —le conté.

Atisbé una emoción indescifrable en sus ojos, aunque desapareció enseguida bajo aquel azul inescrutable.

—Gracias.

Me quedé ahí quieta a la espera de alguna reacción más. Cero.

«Hombres...» La mitad del tiempo no tenían ni idea de nada y, la otra mitad, eran unos desalmados.

Como Dante y Dominic aún no habían terminado de hablar, me excusé de nuevo y fui hacia la barra. Hablar de los altibajos del S&P 500 no se ajustaba a mi idea de diversión de un viernes por la noche.

Vi un mechón de color lila oscuro que me resultaba familiar detrás de la barra y sonreí.

—¿Qué tiene que hacer una aquí para que le sirvan una copa? —bromeé mientras me sentaba en el taburete que quedaba más cerca de mi amiga.

Isabella levantó la vista de la bebida que estaba preparando.

—La invitada vip por fin se digna a pasarse a saludar. —Decoró la copa con una rodaja de lima y me la pasó—. Gin-tonic, tal y como a ti te gusta.

—Justo a tiempo. —Le di un sorbo—. ¿Te he dicho ya lo increíble que eres?

—Sí, pero no me importa oírtelo decir otra vez. —Le destelleó la mirada—. Te he visto venir a la legua. Supongo que a la gente no le interesa tanto ir a por la bebida cuando se la pueden traer directamente. —A excepción de una pareja que estaba sentada en la otra punta, no había nadie en la barra; sin embargo, los carritos de bebidas, que seguían la misma temática de la fiesta, estaban teniendo un éxito rotundo—. Me pagan lo mismo sirva más bebidas o menos, así que tampoco es que vaya a quitarme el sueño. —Isabella se dio un golpecito en el bolsillo—. Por cierto, tengo un regalo para ti. Di la palabra mágica y es todo tuyo.

Suspiré. Ya sabía por dónde iba la conversación. Cuando a Isabella se le metía algo en la cabeza, no había vuelta atrás.

—Ahórratelo. No me voy a acostar con él.

—¿Por qué no? Está bueno. Tú estás buena. El sexo será la leche, no me cabe duda —señaló—. Venga, Viv. Déjame que viva un poco a través de ti. Últimamente, mi vida es superaburrida.

Aunque era cierto que mi amiga era propensa a escribir sobre erotismo y asesinatos y que, gracias a su personalidad, ligaba constantemente y de forma natural, hacía más de un año que Isabella no quedaba con nadie. Claro que, después de lo que le había pasado, no la culpaba. Si me hubiese ocurrido a mí, yo también habría pasado de los tíos hasta próximo aviso.

—También puedes vivir un poco a través de los libros. Tú mejor sigue con eso, porque lo de acostarme con Dante esta noche ya te digo yo que no va a ocurrir.

Me daba igual lo atractivo que fuera o cómo respondiera mi cuerpo a la idea de enrollarme con él.

Isabella hizo un puchero, decepcionada.

—Vale, pero si cambias de opinión tengo preservativos con sabor a fresa. Tamaño magnum y con estrías, para que...

Un sutil carraspeo la interrumpió.

A Isabella se le desdibujó la sonrisa al momento y yo me di la vuelta. Kai nos estaba observando algo confundido.

—Siento interrumpir, pero me gustaría pedir otra copa. —Dejó el vaso vacío en la barra—. Me temo que, como no ingiera algo más de alcohol, seré incapaz de soportar otra conversación sobre el último escándalo social —sentenció con un tono irónico.

—Por supuesto. —Isabella recobró la compostura con una rapidez admirable—. ¿Qué será?

—Un gin-tonic. Con sabor a fresa.

Isabella se puso exageradamente roja y yo casi me atraganto con la bebida. Mi amiga se quedó mirando a Kai e intentando descifrar si se estaba riendo de ella o no.

Él le devolvió la mirada con una educadísima impasividad.

—Un gin-tonic de fresa. Enseguida te lo traigo —confirmó ella antes de ponerse a preparar la bebida. La vergüenza que sentía Isabella en ese instante se podía palpar en el aire.

—¿Debería preocuparme por si me escupe en la bebida? —Kai se sentó en el taburete que tenía al lado. Parecía que acababa de salir de una nueva producción de El gran Gatsby.

Entre él y Dante, estaba convencida de que los outfits de los años veinte aumentaban el atractivo masculino y lo multiplicaban por diez.

—Tampoco es tan vengativa... la mayor parte del tiempo. Y, si lo hace, la verás. —Dudé un segundo y luego añadí—. ¿Qué has oído de la conversación?

—No sé de qué me estás hablando —respondió con amabilidad.

Me sentí aliviada. Kai no tenía pinta de ser cotilla, pero nunca estaba de más confirmarlo.

—Kai Young, te mereces toda la bondad del mundo.

Rio.

—Me guardo esa frase para cuando me sienta de bajón.

Isabella le pasó la bebida con una tímida sonrisa y luego se fue pitando con esa misma expresión al otro lado de la barra.

Kai permaneció con su divertida mirada puesta en mi amiga un segundo más y luego volvió a centrar la atención en mí.

—¿Qué tal eso de vivir con Dante? ¿Ya te ha vuelto loca con su manía de poner todas las velas a quince centímetros las unas de las otras?

—No me hagas hablar... —La obsesión de Dante por tenerlo todo controlado no se limitaba exclusivamente a sus manías alimenticias, sino que se extendía a cualquier otro aspecto relacionado con el hogar. A veces era extrañamente encantador. En otras ocasiones, hacía que me dieran ganas de clavarle el cuchillo carnicero en el muslo—. El otro día, Greta, la criada, movió las velas que había en el salón...

Kai y yo estuvimos charlando un poco, tratando temas como Dante, la fiesta y los planes que teníamos para las próximas vacaciones, hasta que le llegó un e-mail urgente y se tuvo que disculpar para responderlo.

Mientras él tecleaba en el móvil, yo me dediqué a pasear la vista por la sala. Entre el alcohol y la electricidad que se respiraba en la atmósfera, sentía que me faltaba el aire.

Detuve mi distraído escrutinio en un par de ojos oscuros e indiferentes y sentí que se me cerraban los pulmones.

Dante me estaba observando con una expresión indescifrable, pero su fría mirada escondía un cálido parpadeo. Parecía que estuviese ignorando a Dominic por completo.

Los segundos se alargaron hasta convertirse en un extenso tamborileo de tensión. Unas diminutas chispas cobraron vida por todo mi cuerpo y el corazón me empezó a latir tan frenéticamente que no podía ser saludable de ninguna manera.

Dante desvió la vista hacia Kai una milésima de segundo y le tembló un músculo en la mandíbula. Luego volvió a mirarme a mí.

—Perdona. —La tranquila voz de Kai se cargó la tensión y apagó aquellas chispas—. Las noticias no paran por más que haya una fiesta en el Valhalla —se excusó dejando el teléfono en la barra, justo al lado de su copa.

Dominic dijo algo y Dante se giró para mirarlo. Yo, con un esfuerzo considerable, aparté la vista de él.

—Tranquilo. —Conseguí sonreír a pesar de los agitados latidos de mi corazón. Era como si hubiese corrido una maratón en el último minuto y sin haberme levantado del taburete—. Espero que no se esté acabando el mundo.

—Depende de a quién se lo preguntes...

Me forcé a no mirar a Dante de nuevo mientras escuchaba cómo Kai me contaba las últimas novedades. Si mi prometido quería hablar conmigo, ya sabía dónde encontrarme. No obstante, por más que lo intentara, fui incapaz de deshacerme de la calidez con la que me envolvía la atención de Dante o de enjaular las mariposas que habían alzado el vuelo ante aquella sensación.
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—Las bolsas asiáticas suben y el futuro del Dow también va en aumento, pero la tolerancia al riesgo...

Dejé de prestar atención a Dominic.

Era un erudito de la bolsa que había convertido su joven empresa en un puntal del Wall Street en menos de veinte años. Lo respetaba y escuchaba cualquier cosa que dijera en relación con las acciones, el dinero y las finanzas.

Menos hoy.

Oí otra carcajada proveniente de la barra y se me tensó la mandíbula. Vivian llevaba siete minutos hablando con Kai. Y no solo hablando, sino también sonriendo y tronchándose como si el tío fuera un premiado humorista, a pesar de que yo sabía, a ciencia cierta, que no tenía ni una pizca de gracioso.

La irritación se abrió paso en mi interior cuando vi que ella se le acercaba para enseñarle el móvil. Él le dijo algo y Vivian rio de nuevo.

Nunca había reído tanto conmigo y eso que yo era su maldito prometido.

—Mejor quedamos para comer un día y seguimos hablando del tema —espeté cortando a Dominic antes de que pudiera entrar en detalles sobre las últimas declaraciones de la Reserva Federal—. Tengo que ir a hablar con Vivian.

Se tomó mi interrupción con filosofía.

—Le pediré a mi secretaria que lo organice —respondió.

Cuando pronunció la última palabra, yo ya estaba lejos.

—Siento haber tardado tanto. —Descansé la mano en la espalda desnuda de Vivian y miré serio a Kai—. Gracias por haberle hecho compañía a mi prometida mientras hablaba con Dom, pero me temo que tengo que robártela —añadí marcando bien la palabra «prometida»—. Todavía no he tenido la ocasión de enseñarle el club como Dios manda.

—Cómo no. —Kai se levantó con su más pura educación británica. Un destello de júbilo se le asomó por la comisura de los labios—. Vivian, ha sido un placer, como siempre. Dante, seguro que nos veremos por aquí.

¿Como siempre? ¿Qué había querido decir con como siempre?

—Ya puestos, la próxima vez que quieras marcar territorio, mea a mi alrededor —soltó Vivian cuando Kai se hubo marchado—. Será más discreto.

—No estaba marcando territorio. —Menuda tontería. No era un puto perro—. Estaba salvándote de Kai. Ándate con cuidado con él; no es tan caballeroso como parece.

—¿Y lo comparas contigo, que has irrumpido aquí de malas maneras cual toro en medio de una tienda de piezas de porcelana mientras estábamos charlando?

—La sutileza está sobrevalorada.

—¿Para ti? Ni que lo jures. —Vivian se levantó y el vestido le centelleó como si tuviera un montón de estrellas pintadas en las curvas del cuerpo.

Me tensé de arriba abajo.

«Maldito vestido.» La imagen de verla aparecer en el vestíbulo, con sus labios pintados de rojo, su suave piel y aquel encaje que dejaba tanto a la vista no se me iría jamás de la mente. Y la odiaba por eso.

—¿No te habías ofrecido para enseñarme el club? —Arqueó una de sus elegantes y oscuras cejas—. Por eso has echado a Kai, ¿no?

Respondí con una prieta sonrisa y le tendí un brazo. Vivian aceptó.

—¿De qué estabais hablando? —Pasé de los invitados que trataban de captar mi atención mientras nos acercábamos a la puerta. Ya había llenado el cupo de charlitas sin importancia para el resto de la velada.

—De Andrómeda. La constelación —aclaró Vivian. Hizo un gesto para señalar la proyección hiperrealista que salpicaba el cristal de la cúpula donde brillaban distintas constelaciones, incluida la de Andrómeda.

Desde un punto de vista científico, dicha proyección era inexacta. En la vida real, muchas de las constelaciones que aparecían ahí representadas no se hallaban en el mismo lugar; sin embargo, en el Club Valhalla, la fantasía superaba la realidad.

—A Kai le entusiasma la mitología griega. Estábamos hablando sobre el mito de Andrómeda y al final la conversación ha ido derivando más hacia temas de astronomía.

—Kai finge que le gusta la mitología griega para ligar —señalé con frialdad. La guie hacia fuera del salón de baile y nos dirigimos hacia la escalera—. Que no te engañe.

No sabía si era cierto, pero podía serlo. Y no estaría cumpliendo con mi diligencia debida si no informaba a Vivian de dicha probabilidad, ¿verdad?

—Está bien saberlo. —Parecía que estuviese conteniendo las ganas de reír—. No hay mujer en el mundo capaz de resistirse a un hombre que cuenta la historia de otra mujer a la que encadenan en una roca para sacrificarla.

El eco de su sarcasmo se fue convirtiendo en un claro silencio a medida que subimos la escalera para llegar al segundo piso. Le mostré la estancia de estilo parisino, la sala de billar y el salón de belleza, pero yo tenía la atención dividida entre el tour que le estaba dando y la mujer que tenía al lado.

Había caminado por los pasillos del Valhalla en incontables ocasiones, pero cada interacción con Vivian era como si fuese la primera. Cada día me daba cuenta de algo nuevo en ella: la diminuta marca de belleza que tenía justo encima del labio superior, la forma en la que hacía correr el colgante de un lado a otro de la cadena cuando estaba incómoda y cómo se le torcía ligeramente la sonrisa cuando se divertía de verdad.

Era exasperante. No quería darme cuenta de todos esos detalles y, sin embargo, me iba fijando y los iba coleccionando al igual que los dragones coleccionaban joyas.

—Y la última parada de la noche. —Me detuve justo delante de un par de puertas de madera enormes.

Se abrieron sin emitir ruido alguno, pero la profunda inhalación de Vivian fue más que audible.

Cada sede del Club Valhalla poseía un elemento único que la diferenciaba de las demás. La de Ciudad de Cabo se conocía por su envolvente acuario; la de Tokio, por la panorámica de trescientos sesenta grados que ofrecía uno de los edificios más altos de la ciudad, y la de Nueva York tenía un helipuerto y un sistema de túneles subterráneos secreto. Sin embargo, la biblioteca era el alma de casi todos los clubes. Ahí era donde los miembros hacían negocios, donde compartían confidencias y donde se forjaban o se rompían alianzas.

Esta noche, por una vez en la vida, estaba vacía.

—Guau. —El reverente suspiro de Vivian retumbó por el aire mientras nos adentrábamos en la sala.

Cerré las puertas y nos sumergimos en aquel tranquilo silencio.

Miles de libros adornaban las tres paredes que se erguían hacia aquel alto techo abuhardillado cual bosque forrado de cuero al que completaban una escalera de plataforma con ruedas y unas barandillas de madera. Cinco vitrales gigantescos custodiaban la estancia cuales centinelas desde lo alto de las zonas adornadas con butacas y escritorios iluminados por lámparas de latón y esmeralda. En el techo había esculpidos los escudos de las familias fundadoras del club, incluidos los dos distintivos dragones Russo.

—Este sitio es espectacular —señaló acariciando un antiguo globo terráqueo con los dedos.

Se me dibujó una discreta sonrisa en los labios.

Vivian había crecido en un mundo de riqueza y galas elegantes parecidas a la de esta noche. Casi cualquiera que se hallase en su misma situación preferiría comer cristal que tener que expresar una visible sensación de asombro ante algo tan común como una biblioteca bonita, pero ella nunca tenía miedo de demostrar lo mucho que le gustaba algo, ya fuera un plato que hubiese preparado Greta o un globo terráqueo del siglo XIX.

Era una de las cosas que más me gustaban de ella, aunque no debería gustarme nada de Vivian. Seguía siendo la hija del enemigo. Aun así, en aquel momento, me costaba separar dichas ideas.

—Hay toda una sección de astronomía en el segundo piso. —Apoyé el hombro en la pared y me metí una mano en el bolsillo mientras veía cómo examinaba una pintura al óleo de Venecia—. Y resulta que también está al lado de la sección de mitología.

—Ya —murmuró con un tono distraído—. Kai me lo ha comentado.

Una repentina e incomprensible llamarada de enfado se abrió paso en mi pecho.

—Ah, ¿sí? ¿Y de qué más habéis hablado?

—No me vengas con eso otra vez. —Bajó la mano que tenía apoyada en una estatuilla de bronce de Atenea y me miró claramente exasperada—. Hemos hablado de cosas normales. Del trabajo, del tiempo, de las noticias... ¿Por qué te preocupa tanto nuestra conversación?

—No me preocupa —respondí haciendo énfasis en la última palabra—. Sencillamente siento curiosidad por saber qué ha dicho Kai que te haya hecho tanta gracia. Que yo sepa, ni el trabajo ni el tiempo ni las noticias son temas especialmente graciosos.

Vivian me estudió un segundo y un sutil brillo de diversión le iluminó la mirada.

—Dante Russo, ¿estás... celoso?

Un discreto gruñido me azotó el pecho.

—Es la estupidez más grande que he oído en mi vida.

—Puede. —Inclinó la cabeza y el pelo le cayó por los hombros cual negra nube de seda—. Aunque no te culparía si fuera el caso. Kai y yo no tenemos nada, pero debo reconocer que es bastante atractivo. Y menudo acento. No sé qué tienen los acentos británicos, pero me pueden. Será por...

Me aparté de golpe de la pared y me acerqué a ella, lentamente pero con convicción. Vivian titubeó.

—Mi obsesión por... —siguió.

Dio un paso hacia atrás y el brillo burlón que le había visto en los ojos dejó paso a un destello de inquietud y expectativa a partes iguales.

—Orgullo y prejuicio cuando era pequeña —acabó de decir prácticamente sin aire.

Se dio contra una de las estanterías con la espalda.

Me detuve a milímetros de ella. Estábamos tan cerca que las cuentas de su vestido me rozaban la parte delantera del traje.

—¿Estás provocándome, mia cara? —pregunté con un disimulado aunque peligroso tono.

Detestaba oírla pronunciar el nombre de Kai. Detestaba haberla visto reír con tanta facilidad con él. Y detestaba lo mucho que me importaba todo eso.

Vivian tragó saliva y se le movió la nuez.

—Solo es una observación.

El pesado silencio de la biblioteca cedió bajo el peso de la tensión que se iba acumulando. Siseó y chispeó como si estuviese formado de chisporroteos eléctricos que me recorrieron la columna vertebral y me encendieron la sangre.

Le aparté un mechón de pelo detrás de la oreja con un movimiento suave, casi tierno. Le bajé la mano por el lateral del cuello y le envolví la nuca.

—Se te olvida —dije apretándole los dedos justo en ese punto y obligándola a mirarme— que eres mi prometida. Ni la de Kai ni la de otro. Y me importa una mierda lo atractivos que sean los demás o el acento que tengan —proseguí remarcando con vehemencia el adjetivo atractivo—. Eres mía. Y nadie —agaché la cabeza y le rocé los labios con cada palabra que me salía de la boca— toca lo que es mío.

La respiración de Vivian se volvió somera. Sin embargo, cuando volvió a hablar, una pizca de fuego se le coló en la voz:

—No soy tuya —contratacó con fuerza—. Tal y como me has repetido tú mismo en más de una ocasión, nuestro compromiso no es más que una cuestión de negocios. ¿O es que a quien se le ha olvidado todo esto es a ti?

—A mí no se me ha olvidado nada. —Le pasé los nudillos por el muslo desnudo, centímetro a centímetro, hasta llegar al dobladillo del vestido.

Se le tensó el cuerpo y su calor se convirtió en una salvaje tentación que me caló hasta los huesos, pidiéndome a gritos que me deshiciera del espacio infernal que nos separaba. Que le estampara la boca en los labios y le corriese aquel perfecto carmín con tanto ímpetu que nadie tendría duda alguna de a quién pertenecía.

—Si quieres que pare, solo tienes que decírmelo. —Le coloqué una pierna entre las rodillas e hice presión para separárselas.

Vivian entreabrió la boca y luego, cuando dibujé un círculo con el pulgar por encima de su suave piel, volvió a cerrarla. El tono rosado de sus mejillas se le expandió hasta el cuello y el pecho.

—Dímelo. —Fui subiéndole los dedos por la parte interna del muslo en una lánguida caricia. Noté la presión de mi polla contra la cremallera de los pantalones, rogando atención, pero la ignoré—. No puedes, ¿a que no? —me burlé.

Vivian se mordió el labio inferior. Lujuria y resistencia estaban librando una batalla en sus ojos.

—Eres un cabrón.

Le acaricié aquella empapada seda con los dedos.

Cuando le aparté la ropa interior a un lado y le acaricié su hinchado clítoris con el pulgar, me agarró por los hombros y me clavó las uñas en la espalda. Su cuerpo reaccionó. Empezó a temblar sutilmente y se mordió el labio con más fuerza.

—Yo seré un cabrón, pero tú estás chorreando con mi mano. —Le colé un dedo en la hendidura sin apartarle el pulgar del clítoris—. ¿Qué dice eso de ti?

Le metí un segundo dedo, llenándola bien. Dilatándola. Metiéndoselos, sacándoselos y encorvándolos hasta que di con su punto más sensible.

Empezó a temblar todavía más hasta estremecerse de pies a cabeza. Unas perlas de sudor le adornaron la frente, pero Vivian permaneció obstinadamente en silencio.

—Respóndeme —le ordené con un tono de voz más duro que el acero.

Vivian negó con la cabeza.

—Si no lo dices tú, ya te lo digo yo. —Fui sacándole los dedos despacio y luego se los volví a meter con fuerza—. Dice que eres mía. Puoi negarlo quanto vuoi, ma è la verità.

—Pero si ni siquiera te caigo bien —jadeó.

—Eso no tiene nada que ver.

Le apreté el clítoris con la base de la palma de la mano hasta que se le escapó un gemido ahogado y se sacudió contra mi extremidad para que me hundiese más en ella.

—Así. —Mi susurro aterciopelado se coló entre el espacio que nos separaba—. Déjate llevar, cariño. Déjame que sienta cómo te corres con mi mano dentro.

—Que te follen.

Reí sutilmente.

—Esa es la idea.

Vivian opuso toda la resistencia que pudo, pero al final se le fue derritiendo aquella intransigencia y me agarró por los hombros con más firmeza todavía, frotándose sin vergüenza alguna con mi mano mientras yo aceleraba el ritmo. Sus discretos jadeos y gemidos se mezclaron con el resbaladizo sonido de mis dedos mientras le follaba el sexo, y pronto estuve empapado con sus fluidos.

Tenía la polla tan dura que me dolía, pero no me la toqué. Me había quedado demasiado embelesado viendo lo excitada que estaba Vivian, con sus mejillas sonrojadas, sus labios entreabiertos y los ojos cerrados.

Era lo más bello que había visto en toda mi vida.

Continué. Dentro, fuera. Cada vez más rápido, más hondo, hasta que al final soltó un grito agudo y estalló.

Sin quitarle los dedos de dentro, volví a presionarle el clítoris con el pulgar y dejé que fuera dejándose llevar por los vaivenes del orgasmo hasta que los temblores cedieron. Entonces, le aparté la mano y ella se dejó hacer contra la estantería de libros con la respiración agitada.

—No te equivoques, mia cara. —Le agarré la barbilla y se la levanté. Le bajé el labio inferior con el pulgar y dejé que saboreara su propia excitación—. Sí que es una cuestión de negocios. Y si hay algo que me tomo muy en serio son, justamente, las inversiones que hago.
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Soñé con Dante tres noches seguidas.

No conseguía acordarme de lo que sucedía en mis sueños, pero cada mañana me despertaba con el fantasma del tacto de sus manos entre mis piernas y con una prieta necesidad en el estómago. Las duchas frías fueron temporalmente útiles y la ausencia de Dante, que se había tenido que marchar a California, fue tanto una bendición como una calamidad.

Una bendición porque no tenía que mirarlo a la cara mientras mi mente no paraba de visualizar imágenes amorfas de aquellos sueños húmedos. Y una calamidad porque, a falta de nuevas interacciones que me distrajeran, solo podía pensar en aquella noche en la biblioteca del Valhalla.

En cómo me agarró el cuello. En cómo me llenaron sus dedos mientras yo, sin pudor alguno, me follaba su mano hasta llegar al orgasmo. En el deseo que le vi en los ojos mientras Dante miraba cómo me corría en sus brazos; un deseo tan ardiente e intenso que casi me dio otro orgasmo.

Sentí un escalofrío que nada tenía que ver con el tiempo. El día había amanecido gris y lluvioso y, a pesar de que la lluvia solo solía gustarme cuando podía quedarme acurrucada y calentita en mi cama, hoy agradecía aquella temperatura más bien fría. Me ayudaba a aclarar las ideas aunque solo fuera un poquito, dadas las circunstancias.

Miré el reloj de muñeca mientras sorteaba los charcos que había en la acera, paraguas en mano. Había acabado de comer en un tiempo récord porque quería pasarme por Lohman & Sons antes de mi próxima reunión, que era a las dos. Era la mayor filial de joyerías del Grupo Russo. Hasta la fecha, casi siempre me había puesto exclusivamente joyas de la marca de mi familia, a excepción del anillo de compromiso; sin embargo, como me iba a casar con un Russo, lo suyo sería que le sumara unos cuantos artículos más de su empresa a mi colección.

Lluvia y salir de compras como método terapéutico. Dos cosas que me aseguraban el poder quitarme a Dante de la cabeza.

Recibí una llamada entrante que me sacó de aquellas cavilaciones antes de que pudieran llevarme por un sendero indeseado. No reconocí el número y estaban llamándome al teléfono de trabajo. Era algo poco habitual, pero no del todo extraño.

—Buenas tardes —respondí con tono profesional a la vez que me detenía justo delante de la puerta de Lohman & Sons. Una elegante mujer de avanzada edad pasó por mi lado con un caniche inmaculadamente peinado. Ambos llevaban una chaqueta Chanel a conjunto.

«Eso solo se ve en el Upper East Side.»

—Vivian, querida, ¿cómo estás? —me saludó la voz gutural de Buffy al otro lado de la línea—. Soy Buffy Darlington.

Se me detuvo un segundo el corazón. No había vuelto a hablar con Buffy desde hacía dos semanas, cuando se celebró la fiesta de cumpleaños de su ahijada. Ya estaba todo pagado y habíamos zanjado los contratos. Me había parecido que los Darlington habían quedado satisfechos con el acontecimiento, pero, si ese era el caso, ¿por qué me llamaba ahora Buffy, un martes cualquiera por la tarde? Las dos pertenecíamos a la alta sociedad de Manhattan, pero nos movíamos en círculos distintos. No nos llamábamos para charlar de la vida.

—Bien, gracias. ¿Y usted?

—De maravilla. He oído que asististe a la gala del Club Valhalla que se celebró este fin de semana. Me dio bastante pena tener que saltármela, pero el pobre Balenciaga no se encontraba bien de la tripita y tuvimos que llevarlo al veterinario de urgencia.

Balenciaga era uno de los cinco apreciados malteses de Buffy; los otros cuatro eran Prada, Givenchy, Chanel y Dior. Cada perro llevaba solo ropa del diseñador al cual le debiese el nombre. Mode de Vie les dedicó dos páginas enteras hacía un par de años.

—Vaya, qué pena —respondí con educación—. Espero que ya se encuentre mejor.

—Sí, gracias. —Oí el repiqueteo de una vajilla de porcelana de fondo y luego Buffy prosiguió—: Podría pasarme todo el día hablando de mis queridísimos bebés, pero debo confesar que no te llamaba para eso.

Ya me lo había imaginado. La gente como Buffy no te llamaba de la nada a no ser que pudieras hacer algo por ellos.

—Como ya sabrás, este año soy la presidenta del comité del Baile de dotes. Tengo que organizarlo todo; incluso tengo que elegir el anfitrión o anfitriona y explicarle cómo va todo el proceso de preparación.

Cuando la oí mencionar el baile, se me aceleró el pulso a más no poder.

—La anfitriona era Arabella Creighton —me contó Buffy—, pero, por desgracia, ha tenido que renunciar a causa de unas inesperadas circunstancias.

Lo de «inesperadas circunstancias» era quedarse corto. Aquel mismo fin de semana habían acusado al marido de Arabella de malversación de fondos y fraude empresarial. Se habían publicado fotos suyas en las que se lo veía saliendo de su dúplex en Park Avenue en pijama y arrestado por el FBI; llevaban apareciendo en todas las portadas de la prensa desde el sábado.

Tres días.

Buffy y el comité lo habían resuelto rápido. Lo último que les interesaba era que el tufillo a escándalo les manchara el baile estando ellos al mando.

—Como te imaginarás, nos hemos vuelto locos porque solo quedan seis meses para el baile. Planificarlo requiere muchííísima preparación y ahora tenemos que empezar desde cero porque lo que había hecho Arabella ya... no nos sirve.

Traducción: iban a fingir que Arabella nunca tuvo nada que ver con el evento porque eso les haría quedar mal.

—Hemos hablado entre todas para ver quién podría ser la nueva anfitriona y yo te he propuesto a ti. Hiciste un trabajo espléndido con la fiesta de Tippy.

—Muchas gracias. —El pulso me latía desquiciado.

No quería hacerme ilusiones, pero organizar el Baile de dotes marcaría un antes y un después en mi vida. Sería el paso definitivo para obtener la aprobación de la alta sociedad.

—Ciertos miembros se han mostrado un tanto reticentes al principio porque el baile siempre lo han organizado personas provenientes de... cierto linaje. —En otras palabras: dos o más generaciones pudientes. Se me achicó la sonrisa—. Sin embargo, tú estás prometida con Dante Russo y nosotros tenemos un gran respeto hacia su familia, y hablo tanto de los Russo que ya forman parte de la saga como de los que están por venir. Así que, tras una larga deliberación, nos gustaría ofrecerte la posibilidad de que seas la nueva anfitriona del Baile de dotes.

Una pizca de desazón se abrió paso en mi estómago, pero me deshice de ella. ¿Qué más daban las razones? Ser la anfitriona del baile era una oportunidad única.

—Será un honor. Lo haré encantada. Muchísimas gracias por haber pensado en mí.

—¡Maravilloso! Esta misma tarde te envío los detalles. Estoy deseando volver a trabajar contigo, Vivian. Ah y saluda a Dante de mi parte, por favor.

Buffy colgó.

Cerré el paraguas y entré en Lohman & Sons ilusionada. La decoración, el catering, la música... Con lo amplio que era el presupuesto del baile, las posibilidades eran infinitas.

Había previsto hacer la reunión de las dos desde casa, pero debería volver a la oficina...

—¿Vivian?

Al ver aquellos familiares ojos marrones mirándome desde el otro lado del mostrador, me quedé desconcertada.

—¿Luca? ¿Qué haces...? —De repente me acordé de la conversación que había tenido con Dante y no terminé la pregunta.

—¿Y a qué se dedica ahora?

—Hace de dependiente.

Cómo no. Tenía sentido que Luca estuviese trabajando en una de las tiendas de las filiales del Grupo Russo, pero no por eso me sorprendí menos al verlo trabajando en la primera tienda que pisaba.

—Trabajar. —Su expresión fue un poco fría, pero enseguida dio paso a la típica sonrisa de los vendedores—. ¿En qué puedo ayudarte?

Se me hizo extraño que me estuviese atendiendo mi futuro cuñado, pero no quería tratarlo de una forma distinta y que la situación fuese incómoda.

—Estoy buscando un par de joyas —le conté—. Una más llamativa y otra que sea versátil y que me pueda poner a diario.

Luca se pasó los siguientes cuarenta y cinco minutos enseñándome las mejores piezas de la tienda. Había que reconocer que era un dependiente excepcional: conocía bien los productos y sabía convencer a la clientela sin llegar a abrumarla.

—Esta es una de las piezas más nuevas que tenemos. —Sacó un deslumbrante brazalete con un dragón adornado con rubíes y diamantes de la vitrina—. Lleva cuarenta rubíes circulares en forma de gota que pesan unos cuatro quilates y medio, además de treinta diamantes con corte marquesa, también circulares y en forma de gota, cuyo peso es de cuatro quilates aproximadamente. Forma parte de nuestra colección Exclusive, de modo que solo tenemos diez piezas iguales. La reina Bridget de Eldorra tiene la de zafiro.

Me quedé sin aliento. Había crecido rodeada de joyas toda mi vida y reconocía una pieza única en cuanto la veía. Aquellos rubíes eran puros, de un color rojo vivo sin nada de matices violetas o anaranjados, y la orfebrería del brazalete en sí era exquisita.

—Me lo quedo.

La sonrisa de Luca se volvió mínimamente genuina.

—Perfecto.

El precio de aquel brazalete y de los discretos pendientes de esmeralda que había elegido como joya para el día a día sumaban un total de doscientos mil quinientos dólares.

Le pasé mi Black Card.

—¿Por qué no vienes a cenar algún día? —le ofrecí mientras él procesaba el pago—. Nos haría muchísima ilusión, tanto a Dante como a mí.

Tras una larga pausa, Luca se limitó a contestar:

—Ya nos veremos por Acción de Gracias.

La frustración se adueñó de mí. No lo había visto ni había hablado con él desde la fiesta de compromiso; sin embargo, no podía quitarme de encima la sensación de que, por algún motivo, no le caía bien. Y su fría respuesta acababa de confirmármelo.

—¿Te he ofendido en algún momento? —Solo faltaba media hora para mi reunión, así que no podía andarme con rodeos—. Me da la impresión de que no te caigo demasiado bien.

Luca me pasó el comprobante. Lo firmé y esperé a que me respondiera.

Hablar de esto mientras él estaba trabajando no era lo más idóneo, pero no había más clientes y el resto de los empleados estaban demasiado lejos como para oírnos. Si quería obtener una respuesta clara, este era el momento. Me apostaba mis nuevas joyas a que, si no estábamos solos cara a cara, intentaría escabullirse para no contestar.

—No me caes mal —respondió por fin—, pero soy muy protector con mi hermano. Hemos estado siempre solos, incluso cuando mi abuelo estaba vivo. —Luca bajó la voz—. Conozco a Dante. Nunca había querido casarse y, de repente, ¿va un día y anuncia que se casa? Mi hermano no es así.

Sus palabras fueron acompañadas de un tono un tanto extraño, como si lo que me estuviera diciendo no fuera más que una tapadera de lo que realmente quería expresar. Aunque tenía sentido, por más que a mí me sorprendiera que hubiese respondido sin tapujos. Pensaba que habría evadido la respuesta.

—Y sí, sé que se trata de una cuestión de negocios —prosiguió—, pero tu familia se beneficia muchísimo más que la nuestra, ¿o no?

Me sentí avergonzada. Todo el mundo sabía que Dante podía casarse con alguien de muchísimo mejor linaje, pero nadie se atrevía a decírmelo a la cara.

Menos su hermano.

—Entiendo tus preocupaciones —respondí con sosiego. Si lo que quería Luca era hacerme perder los estribos, no iba a conseguirlo—. Mi intención no es interponerme entre vosotros dos. Él siempre será tu hermano por encima de todo. Sin embargo, pronto me convertiré en tu cuñada y espero que, al menos, podamos tener una relación cordial, tanto por nuestro bien como por el de Dante. A partir de ahora nos iremos encontrando en muchas celebraciones familiares, incluida la de Acción de Gracias, y no me gustaría nada que la hostilidad se cargase una buena comida.

Luca se quedó mirándome con una evidente expresión de sorpresa. Después de un interminable minuto, algo parecido a una diminuta sonrisa genuina se le dibujó en los labios.

—Dante ha tenido suerte —musitó—. Podría haber sido muchísimo peor.

Fruncí el ceño ante aquella extraña respuesta. Antes de que pudiera preguntarle nada, un ruido muy fuerte proveniente de la entrada captó mi atención.

Se me heló la sangre.

En la puerta había tres enmascarados. Dos iban armados con fusiles de asalto y el otro llevaba un martillo y una bolsa de mano.

—¡Todo el mundo al suelo! —gritó uno alzando el arma mientras otro de sus compañeros rompía el cristal de la vitrina más cercana—.¡Al suelo, joder!

Luca y los otros dos trabajadores obedecieron. Estaban completamente pálidos.

—Vivian —susurró Luca—. Al suelo.

Quería agacharme. Todos mis instintos me pedían a gritos que fuera gateando hacia la primera esquina que encontrase y que me acurrucase hasta que hubiese pasado el peligro; aun así, por más órdenes que diera mi cerebro, los músculos no me respondían. Llevaba años viviendo en Nueva York, pero nunca me había encontrado en medio de un atraco o de un asalto. A veces incluso veía algo parecido en las noticias y me preguntaba cómo reaccionaría en caso de que me ocurriese a mí.

Ahora ya lo sabía.

Mal.

Hacía nada había firmado un comprobante de compra y me había puesto a hablar con Luca. Y, ahora, la aparición de aquellos tres enmascarados le había dado al botón de «Pausa» de mi vida. Me resultó imposible hacer nada aparte de quedarme mirando, pasmada, cómo el tipo que había gritado que nos agacháramos me observaba a mí, que seguía de pie.

Los ojos le brillaban enfurecidos.

El miedo se me fue apoderando del cuerpo mientras él se me acercaba, pero seguía con los pies anclados al suelo. Por más que intentara luchar contra tal insidiosa parálisis, era incapaz de moverme. Todo aquello era surrealista. La tienda, los ladrones, yo. Era como si hubiese salido de mi propio cuerpo y estuviese viendo cómo se desarrollaban los acontecimientos desde fuera.

El hombre enmascarado se me acercó.

Más.

Y más.

Y todavía más.

Se me aceleró el pulso a un ritmo ensordecedor hasta ahogarlo todo a excepción del pesado y amenazante sonido de sus botas al caminar.

Debería haber estado pensando en cómo salir de ahí; sin embargo, con cada paso que daba ese hombre, un nuevo recuerdo me venía a la mente. La primera acampada con mi familia. La graduación en Columbia. El día que conocí a Dante. Acontecimientos de mayor o menor envergadura que me habían convertido en quien era ahora y me habían guiado hasta aquí.

¿Cuántos más viviría, si es que aún quedaban algunos por sumar?

La presión que sentí me asfixió los pulmones.

«Agáchate», me dije a mí misma. Pero no pude.

Pum. Pum. Pum.

Lo tenía delante.

El último paso que dio activó, por fin, mi mecanismo de reacción al máximo. El cuerpo me reaccionó cual bocanada de aire que te da la vida justo cuando estás a las puertas de la muerte, pero ya era demasiado tarde. Tenía el frío metal de la pistola clavado debajo de la barbilla.

—¿Es que no me has oído, zorra? —Sentí el cálido y húmedo aliento de aquel tío en la cara. Se me retorcieron las tripas—. He dicho que al suelo, joder.

Aquellos oscuros ojos le brillaban con malicia.

Había criminales que eran unos fanfarrones y punto; solo querían robar lo que les interesaba e irse sin matar a nadie. El hombre que tenía justo delante, en cambio, no dudaría ni un segundo en cargarse a alguien a sangre fría si hacía falta. Y parecía que se muriera de ganas de hacerlo.

El corazón me empezó a latir a una velocidad vertiginosa. Hacía menos de una hora había estado agonizando por Dante y, luego, entusiasmadísima porque sería la nueva anfitriona del Baile de dotes.

Pero ahora...

Ahora quizá no vería otro amanecer, por no hablar del baile o de mi propia boda.
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Dante/Vivian

[image: ]

Dante

—Más vale que sea importante. —Puse el altavoz y me quité la americana—. Es la primera maldita pausa que puedo permitirme desde que he aterrizado.

Mi viaje a San Francisco había sido un no parar de reuniones, fotos y tener que tratar con gente que tenía la cabeza tan en las nubes que les costaba ver lo que ocurría justo delante de sus narices. Llevaba dos días sin dormir apenas, pero, en un par de horas, por fin firmaríamos el acuerdo con Franco Santeri.

Hasta entonces, aprovecharía para ducharme, comer y, con un poco de suerte, cerrar los ojos al menos cinco minutos.

—Lo es. Han intentado robar en la tienda principal de Lohman & Sons de Nueva York. —Giulio, mi jefe de seguridad empresarial en América del Norte, fue directo al grano. Era uno de los hombres de Christian, pero llevaba tanto tiempo trabajando para mí que ya se ponía directamente en contacto conmigo en lugar de llamarlo a él—. Hemos detenido a los delincuentes antes de que pudieran escapar. Los tenemos custodiados.

—¿Hay alguien herido?

—Han dejado a uno de los guardas de seguridad inconsciente y tiene una conmoción. Más allá de eso, no, señor.

—Bien. Ocúpate del tema igual que siempre; de forma limpia.

Hacía dos años que nadie había intentado robar al Grupo Russo, pero siempre aparecía algún idiota más.

Si se trataba de asuntos financieros y cuestiones de la junta, respetaba la ley; sin embargo, si alguien intentaba robarme, no tenía escrúpulos a la hora de marcar precedentes. Sangre y huesos hechos añicos. Un idioma que todo el mundo entendía.

—Por supuesto —contestó Giulio—. Aunque eso no es todo.

Miré la hora. Me había pasado las últimas tres en una reunión de mierda con diapositivas que podrían haberme enviado por e-mail y se me estaba agotando la paciencia.

—Al grano, Giulio.

Tras una breve pausa, anunció:

—Su prometida se encontraba en la tienda en el momento del atraco.

Detuve la mano justo en la hebilla del reloj.

—¿Vivian estaba en la tienda?

—Sí, señor. Estaba comprando en el lugar equivocado en el momento equivocado.

Sentí cómo me rugía la sangre en los oídos y noté un malestar en la boca del estómago.

—¿Cómo está?

—Afectada. Uno de los ladrones la ha amenazado a punta de pistola porque no se agachó a tiempo, pero nuestros hombres neutralizaron la situación antes de que pudiese herirla. —Giulio tosió—. Su hermano también estaba presente; hoy le tocaba turno. Fue él quien llamó en secreto para pedir ayuda.

Todos los trabajadores que teníamos en zonas de alto riesgo, como eran las joyerías, llevaban relojes personalizados con un botón de emergencia camuflado. Había sido idea de Christian. Los delincuentes imaginaban que dichos botones se hallaban debajo de algún escritorio o de alguna caja registradora, pero no en un reloj, lo cual era discreto y de fácil acceso.

No obstante, ahora mismo no tenía la cabeza en la eficiencia de nuestro protocolo de seguridad.

Uno de los ladrones la ha amenazado a punta de pistola.

Se me nubló la vista. Cuando recuperé la visión al cabo de un segundo, la ira tiñó la sala de un rojo carmesí.

—¿Dónde están ahora? —Mi voz sonó firme. Controlada. Nada tenía que ver con las sangrientas imágenes de venganza que me pasaban por la mente.

—La señorita Vivian está en el ático y el señor Luca, en su casa en Greenwich Village.

Apreté la mandíbula. Ante situaciones de vida o muerte, mi hermano era como de teflón. Una vez, después de que lo atracaran en Los Ángeles, se echó una siesta y esa misma noche se fue de fiesta con la mitad de los jóvenes de Hollywood.

Vivian, en cambio...

Aquel malestar se me esparció por todo cuerpo y me arañó desde dentro, como si estuviese buscando una salida.

—En una hora le mando el informe completo —me informó Giulio—. ¿Hay algo más que pueda hacer por usted ahora mismo?

—El que ha amenazado a punta de pistola déjamelo a mí.

Otra pausa.

—Como usted mande.

Colgué. El cansancio y el hambre que había sentido antes se arremolinaron en mi interior en un febril cúmulo de energía. Ojalá hubiera un puto ring de boxeo en este hotel. Como no soltara el cabreo que me estaba asfixiando, iba a implosionar.

Se me coló una imagen de la cara de Vivian en la mente. Pálida. Con sus oscuros ojos llenos de terror. Con la ropa manchada de sangre.

Si los de seguridad no hubiesen llegado a tiempo...

Se me formó un doloroso nudo en el estómago.

Vivian estaba a salvo. Giulio no me mentiría con algo así. De todos modos, hasta que no lo comprobara con mis propios ojos...

Me puse a deambular por la habitación y me froté la cara con la mano. Me había pasado un año preparando aquel acuerdo con Santeri. No podía echarlo a perder. Además, volvía a Nueva York mañana por la mañana. Medio día no supondría ninguna diferencia.

Vivian estaba en casa. Y estaba bien.

Seguí andando de un lado a otro. El reloj fue avanzando lentamente para marcar que ya eran y cuarto.

«Mierda.»

Solté una sarta de maldiciones a la vez que cogía la americana con una mano y marcaba el teléfono de mi asistente con la otra mientras me dirigía hacia la puerta.

—Ha habido una emergencia en Nueva York. Llama al equipo de Santeri e infórmales que los espero en la sala de conferencias del hotel en treinta minutos. Diles que el resto de su estancia corre a cargo del Grupo Russo. Y mándale a Franco el reloj de Lohman & Sons de edición limitada a modo de disculpa; ese que no saldrá a la venta hasta el año que viene.

El director ejecutivo de Vinos Santeri era un infame apasionado de los relojes y coleccionaba piezas de cuarenta mil dólares igual que un niño colecciona cromos de béisbol.

—Hecho —respondió Helena sin perder tiempo.

Franco tenía más ego que su rancho en Napa Valley. Tal y como me había imaginado, no le gustó nada aquel cambio de última hora, pero aquellos obsequios lograron apaciguarlo y conseguir que firmara la compraventa sin demasiadas quejas.

Vinos Santeri, una de las marcas de vino más preciadas del mercado, ya era oficialmente una filial del Grupo Russo.

En lugar de celebrarlo, me despedí y atravesé la sala para ir directo hacia el coche que me esperaba fuera.

—¿Dónde le llevo, señor? —preguntó el chófer.

—Al aeropuerto. —Me fui sin equipaje, pero ya se ocuparía Helena de eso—. Tengo que volver a Nueva York de inmediato.

Vivian

No podía dejar de temblar.

Me había sumergido durante una hora en una bañera de agua caliente, el ático contaba con suelo radiante y llevaba el albornoz puesto; sin embargo, salí congelada del baño. Era tarde y ya hacía unas cuantas horas del intento de atraco en Lohman & Sons, pero yo todavía me sentía como si siguiera en la tienda, con la pistola bajo la barbilla y con unos maléficos ojos mirándome fijamente.

El incidente en sí no había durado ni diez minutos; los de seguridad habían llegado enseguida y habían neutralizado la situación. Nadie había salido herido, pero yo no podía dejar de hacerme un montón de preguntas.

¿Y si los refuerzos hubiesen llegado demasiado tarde?

¿Y si el ladrón hubiese disparado directamente?

¿Y si hubiese muerto? ¿Cuál sería mi legado, aparte de un armario lleno de ropa bonita y una vida en la que me había centrado en hacer siempre «lo correcto»?

Habría muerto sin haber visto las estrellas desde el desierto de Atacama y habiéndome enamorado una sola vez. Cosas que siempre había pensado que ya tendría tiempo de hacer porque aún no había cumplido ni los treinta y porque, a esa edad, se suponía que una era invencible.

El sutil portazo que provino de la entrada me sacó de mis cavilaciones, pero el corazón me empezó a latir más rápido, inquieto. ¿Quién sería? Dante no llegaba hasta mañana y el personal ya estaba aquí dentro. Y, aunque no fuera el caso, no cerrarían la puerta con tanta fuerza.

Mi inquietud fue en aumento cuando oí que los pasos se acercaban cada vez más y que alguien abría la puerta de mi cuarto de par en par. Cogí un jarrón que tenía en la cómoda, dispuesta a tirárselo al intruso, pero entonces vi aquel pelo moreno y los despiadados y marcados rasgos de su cara.

—¿Dante? —Se me fue calmando el ritmo cardíaco, despacio, y volví a dejar el jarrón—. Pero si se suponía que no volvías hasta mañana. ¿Qué haces...?

Ni siquiera me dio tiempo a terminar la frase. Atravesó la habitación en dos largas zancadas y me agarró por los brazos.

—¿Te han hecho daño? —quiso saber. Me miró de arriba abajo, serio.

¿Qué...? «El atraco.» Claro. Dante era el director ejecutivo. Alguien debió de haberle contado lo ocurrido.

—Estoy bien. Algo agitada, pero bien. —Me obligué a sonreír—. Tenías que estar en California hasta mañana. ¿Cómo es que has vuelto antes?

—Han intentado robar en una de mis tiendas principales, Vivian. —Se le tensó un músculo en la mandíbula—. ¿Cómo no iba a venir enseguida?

—Pero el acuerdo de Santeri...

—Ya lo hemos cerrado. —Siguió sujetándome los brazos con fuerza aunque también con cierta ternura.

—Ah. —No supe qué más decir.

Había tenido un día de lo más surrealista y, ahora que Dante había aparecido de repente, todavía lo era más.

Ahí fue cuando me di cuenta de lo arrugada que llevaba la camisa y lo enmarañado que tenía el pelo, como si se lo hubiese estado tocando sin cesar. No sabía por qué, pero aquella imagen hizo que se me empañaran los ojos de lágrimas. Era demasiado humano, demasiado normal para un día como ese.

Dante me agarró con más firmeza.

—Sé sincera, Vivian —me dijo en un tono medio reconfortante y medio imponente—. ¿Estás bien?

Nada de «¿te han hecho daño?», sino «¿estás bien?». Eran dos preguntas distintas.

Sentí cierta presión en el interior, pero asentí.

Su mirada escondía una furiosa tormenta y su expresión delataba enfado y pánico. Ante mi respuesta, un escepticismo sutil pero visible se abrió paso entre la mezcla de emociones que le cruzaban el rostro.

—Te ha amenazado a punta de pistola —me dijo con un tono de voz más grave, más firme; uno que prometía venganza.

Sentí muchísima presión en los tímpanos y noté que una fuerza invisible iba tirando de mí hasta hundirme en las profundidades de un turbulento océano.

Me tembló la sonrisa.

—Sí. Aunque no... —Inhalé una profunda bocanada de aire para relajar los pulmones. «No llores»—. No ha sido lo mejor de la semana de mi vida, no te voy a engañar.

Dante emanaba tensión por todos los poros de la piel y se le marcaba aún más en la barbilla. Era como una víbora lista para atacar.

—¿Te ha hecho algo más?

Negué con la cabeza. Cada vez notaba que me faltaba más el aire y que, por lo tanto, me costaba hablar, pero añadí:

—Los de seguridad han llegado antes de que pudieran hacernos daño. Estoy bien, en serio. —Aquellas dos últimas palabras me salieron en un tono más agudo que el resto.

Le volvió a latir un músculo en la barbilla.

—Estás temblando.

¿En serio? Puse atención un segundo. Efectivamente: estaba temblando.

Unos sutilísimos escalofríos me azotaban el cuerpo entero. Me temblaban las rodillas y tenía los pelos de punta de los brazos. De no ser por el calor corporal y la fuerza de Dante al sujetarme, probablemente me hubiese caído al suelo.

Me fijé en todo eso como desde fuera, como si estuviese viendo una película sobre mí misma en la que no estaba especialmente centrada.

—Es por el frío —contesté. Desconocía quién había encendido el aire acondicionado en noviembre, pero mi habitación era un frigorífico.

Dante me acarició la piel con el pulgar. Su mirada estaba llena de preocupación.

—Pero si tenemos la calefacción puesta, mia cara —respondió con dulzura.

La presión me fue bajando por la garganta.

—Bueno, pues estará estropeada —divagué. Aquella hilera de palabras inconexas era lo único que me mantenía serena—. Deberías arreglarla. Estoy segura de que puedes conseguir que venga alguien a echarle una ojeada ahora mismo. Eres... —algo húmedo me resbaló por las mejillas— Dante Russo. Puedes... —Me costaba respirar. «Aire. Necesito aire»—. Puedes hacer lo que sea.

Se me rompió la voz.

Una única vez. Y con eso bastó.

La hilera que me había sujetado se partió y estallé. Empecé a sollozar, temblando; las emociones y el trauma del día me abrumaban.

El terror del atraco le había pisado los talones a la emocionante noticia del Baile de dotes.

El pesado ruido de aquellas botas al caminar por el suelo de mármol en esa fría e inhóspita sala.

El contacto del metal con mi piel y el no poder quitarme de encima aquella sensación de que, si hoy hubiese muerto, lo habría hecho sin vivir siquiera. Al menos, no como Vivian Lau. No siendo yo misma.

Dante me envolvió en un abrazo. No dijo nada, pero su agarre fue tan fuerte y tranquilizador que consiguió que la vergüenza que hubiese podido sentir desapareciera.

Aquellas turbulentas aguas se cerraron sobre mí, ahogando cualquier atisbo de luz. Volvieron a azotarme hasta que el cuerpo me tembló del ímpetu del llanto. Me dolían el estómago, los ojos y la garganta que, de tan desgarrada que la tenía, incluso me costaba respirar.

Y, aun así, Dante siguió abrazándome.

Hundí la cara en su pecho sin dejar de agitar los hombros mientras él me acariciaba la espalda. Murmuró algo en italiano, pero no fui capaz de descifrar lo que había dicho. Solamente sabía que después del robo, que me había dejado helada, su voz y sus brazos eran lo único que me daban calor.
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—Me has manchado la camisa de sangre, Brax. —Me remangué para tapar la mancha en cuestión—. Este es el tercer strike.

Me fulminó con la mirada. Bajo la sangre y los moratones, guardaba una expresión soliviantada. Estaba atado de manos y pies a una silla. Era el único que seguía consciente; los otros dos cómplices se habían desplomado en sus respectivas sillas, les colgaba la cabeza y la sangre no paraba de gotearles a un ritmo constante, emitiendo un continuo ruido al llegar al suelo. Tenían más de una extremidad doblada en ángulos poco naturales.

—Hablas demasiado. —Brax escupió un montón de líquido rojo oscuro.

Brax Miller. Expresidiario con una lista de precedentes interminable, unas bolas de acero y un cerebro del tamaño de una nuez.

Sonreí y le pegué otro puñetazo.

Se le fue la cabeza hacia atrás y un gruñido lleno de dolor retumbó en el aire.

Me dolían los nudillos, que tenía llenos de moratones. Aquella sala, a la cual había apodado, en plan coña, el Calabozo, se encontraba en mi cuartel de seguridad privada y olía a cobre, a sudor y al denso y empalagoso aroma del miedo.

Hacía dos días que habían intentado atracar en Lohman & Sons. Nunca había tenido a alguien encerrado durante tanto tiempo. Mis contactos de la policía hacían la vista gorda conmigo cuando llevaba a cabo actividades de este tipo porque así les ahorraba tiempo y personal, y yo ya sabía cuándo frenar. Nunca había matado a nadie.

Todavía.

Pero ahora mismo estaba tentadísimo a hacerlo, joder.

—La primera hora ha sido por intentar robar en una de mis tiendas. La segunda... —Le tendí la mano. Giulio me dejó algo frío y pesado en la palma con expresión impasible—. Por amenazar a mi mujer.

Cerré el puño alrededor del arma.

Normalmente dejaba que fuese mi equipo quien tratase situaciones tan poco agradables. Robos, vandalismo, falta de respeto. Eran todas inaceptables aunque impersonales. No eran más que delitos que había que castigar para así también dar ejemplo de la forma más cruel y, por ende, más eficiente posible. No era necesario que me ocupase yo personalmente.

Pero ¿esto? ¿Lo que Brax le había hecho a Vivian?

—O sea, que es tu mujer. —Brax tosió; le había abollado la bravuconería, pero resistía estoicamente—. Entiendo que te hayas cabreado. Es preciosa, pero lo habría sido muchísimo más con aquella piel tan bonita bañada en sangre.

Su sonrisa era toda burla y rojo carmesí, pero el tío era demasiado idiota como para ver que la había cagado. Como he dicho antes: tenía el cerebro del tamaño de una nuez.

Me puse el puño americano, me acerqué a él y le eché aquella penosa cabeza hacia atrás de un tirón.

—Aquí, quien habla demasiado no soy yo.

Al cabo de un segundo, un aullido de agonía llenó el aire.

Como ni siquiera eso alivió la ira que sentía en el interior, no me detuve hasta que Brax dejó de bramar.
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Dejé que mis hombres se encargaran de limpiar el Calabozo.

Casi me cargo a Brax, pero el muy cabrón seguía con vida, aunque se aguantaba por los pelos. Mañana, tanto él como sus secuaces se entregarían personalmente a la policía. Era una alternativa muchísimo más atractiva que quedarse a manos de mi equipo.

Cuando volví a casa, el apartamento olía a sopa y a pollo asado. Greta se había desvivido por Vivian desde el atraco y, en su mundo, esto significaba hincharla a comida; tantísima que podríamos alimentar todo el centro de Manhattan a la hora del almuerzo.

Apenas noté el ardor del agua caliente mientras me duchaba para deshacerme de la sangre y del sudor.

Vivian insistía en que estaba bien, pero casi nadie se recuperaba tan rápidamente tras haberse visto con una pistola en la cabeza. Según Greta, había ido a echarse una siesta, pero Vivian nunca hacía algo así tan tarde. O nunca en general, ahora que lo pensaba.

Cerré el grifo. Tenía la cabeza tan nublada como empañado estaba el espejo.

Yo ya había hecho lo que me tocaba. Había castigado a los infractores, me había ocupado de Brax personalmente y había hablado con Luca para asegurarme de que estuviese bien mientras regresaba a casa. Mi hermano se había recuperado con tanta rapidez como me había imaginado; el tío iba por la vida como un teflón. Aunque cierto era que no había sido él a quien habían apuntado con una pistola.

«Mierda.»

Gruñí cabreado mientras me secaba. Me puse ropa limpia y fui hacia la cocina, donde logré convencer a Greta para que me sirviera un bol de su deliciosa sopa.

—Luego no cenarás —me advirtió.

—No es para mí.

Arrugó los labios un segundo y luego cayó en lo que estaba intentando decirle. Se le relajó aquella expresión de reproche y, en su lugar, apareció una sonrisa absolutamente encantadora.

—Ah, en ese caso, ¡coge tanta sopa como quieras! Toma. —Me pasó un plato con pan de masa madre y mantequilla y añadió—: Llévale esto también.

—¿Qué pasó con lo de echar a perder la cena? —refunfuñé antes de coger el maldito plato.

Llegué a la puerta del cuarto de Vivian antes de que pudiera replanteármelo todo. ¿Debería despertarla de la siesta? Greta dijo que se había pasado el día trabajando desde casa y que no había comido, pero a lo mejor necesitaba descansar. O... a lo mejor ya estaba despierta y estaba contando cuántos diamantes tenía o lo que fuera que hicieran las hijas de joyeros como ella en su tiempo libre.

¿Llamaba a la puerta o mejor me iba y regresaba luego?

No tuve tiempo a decidir. Vivian lo hizo por mí.

La puerta se abrió de repente, revelando unos soñolientos ojos oscuros que se abrieron llenos de terror al verme. Gritó, me sobresalté y casi derramo la sopa.

—¡Joder! —Reaccioné de inmediato, pero unas cuantas gotas de aquel caliente líquido saltaron del bol y me cayeron en el brazo.

—Dante. Madre mía. —Vivian se llevó la mano al pecho, que se le movía agitado—. Menudo susto.

—Estaba a punto de llamar. —Una mentira a medias.

Vivian desvió la atención hacia la comida que llevaba en las manos. Con el pelo enmarañado y la marca de la almohada en la mejilla, tenía unas pintas de adormilada encantadoras. No llevaba maquillaje, pero tenía la piel impecable y su discretísimo aroma a manzanas me brumó los recovecos de la mente.

—¿Me has traído comida? —La forma en que se le suavizó la expresión no hizo sino contribuir al aumento de dicha bruma.

—No. Sí —contesté incapaz de decidir si realmente era mejor admitir que quería ver cómo estaba. Podía decirle que había sido idea de Greta. Que lo de traerle sopa hubiese salido de mí parecía algo peligrosamente íntimo; algo que haría un prometido de verdad.

Vivian me miró extrañada.

«Por el amor de Dios, Russo, ubícate.»

Hacía una hora, me encontraba pegándole hostiazos a un delincuente de metro noventa y ahora no podía ni encontrar la coherencia en el simple hecho de llevarle sopa y pan. Hostia puta.

—Greta me ha dicho que no has comido y he pensado que tendrías hambre. —Opté por la respuesta más genérica que se me ocurrió.

—Gracias. Es todo un detalle —respondió Vivian con aquella misma dulce expresión que seguía causando reacciones un tanto extrañas en mi mente.

Cogió el bol y el plato y, al hacerlo, me rozó la mano con los dedos. Una minúscula corriente eléctrica me encendió la piel. Me esforcé por contener cualquier reacción física —un sobresalto inesperado, un roce de manos más deliberado— y entré en tensión.

Vivian se detuvo como si ella también lo hubiese notado y luego se apresuró a añadir:

—Justo a tiempo, además, porque iba a por algo para picar. La reunión que tenía para el Baile de dotes ha durado más de lo previsto y se me ha olvidado comer al mediodía.

Antes me había contado que sería la anfitriona para el baile de este año. Era algo de gran importancia y no pude evitar sentirme un tanto orgulloso.

—Entonces va bien.

—Tan bien como puede ir cualquier cosa que venga con un manual de trescientas páginas —bromeó.

Silencio. Debería marcharme ahora que ya le había dado la comida y que me había asegurado de que estaba bien. No obstante, una extraña sensación se me aferró al pecho y me impidió que me fuera.

Achaqué lo que dije a continuación a la maldita neblina que me encapotaba la mente.

—Yo también iba a por algo para picar, por si quieres compañía. Todavía no tengo hambre como para cenar.

La sorpresa se adueñó del rostro de Vivian y luego dio paso a una pizca de ilusión.

—Claro. ¿En la sala de estar de la zona este en cinco minutos?

Asentí con un breve gesto de cabeza.

Por suerte, cuando volví a la cocina, Greta no estaba allí. Pillé otro bol de sopa y me reuní con Vivian donde habíamos quedado.

Aquel caldo de pollo era lo suficientemente abundante y sustancioso como para servir de cena de por sí. Comimos en silencio durante un rato y luego Vivian volvió a hablar:

—¿Qué tal Luca? Después de... Ya sabes.

—Está bien. Ha estado en situaciones más peliagudas. —Aunque debería llamarlo, por si acaso—. Una vez, en Bali, le robó un mono. Casi muere intentando recuperar el móvil.

A Vivian se le escapó la risa.

—¿Disculpa?

—Va en serio. —Se me encorvaron los labios tanto por el recuerdo de la indignación de mi hermano como por la sonrisa de Vivian—. Evidentemente, no le pasó nada, pero algunos de los monos que viven en templos son unos despiadados.

—Lo tendré en cuenta para cuando vayamos.

Faltaban tres semanas para que nos fuéramos a celebrar el Día de Acción de Gracias a Bali, con mis padres. Todo eso ya me estaba atormentando antes de irnos, pero, por el momento, decidí hacer caso omiso de dicha sensación.

—¿Y tú? —Me dejé de pretextos y miré a Vivian fijamente—. ¿Cómo sigues?

Mi pregunta hizo que la diversión se le desvaneciera de la cara. El aire se tensó y se cargó la liviandad de la cual habíamos gozado hacía un segundo.

—Estoy bien —respondió con un hilo de voz—. Me está costando dormir, de ahí que ahora me eche siestas, pero es más por el shock que por otra cosa. No me hicieron daño. Se me pasará.

Quizá tuviera razón. Ahora estaba mucho más tranquila que la primera noche, pero una exasperante pizca de preocupación seguía revolviéndome el estómago.

—Si quieres hablarlo con alguien, tenemos a profesionales en la empresa —le conté con la voz ronca. Teníamos a algunos de los mejores psicólogos de la ciudad—. Solo tienes que decírmelo.

—Gracias. —Una sonrisa volvió a rozarle los labios, aunque esta vez fue más tenue—. Por lo de la otra noche y por esto. —Señaló los boles medio vacíos que descansaban entre nosotros.

—De nada —contesté fríamente; no tenía ni idea de cómo reaccionar a lo que narices estuviera pasando aquí. No encontraba motivo alguno para entender por qué tenía la mente tan nublada ni entendía a qué se debían las punzadas que notaba en el pecho cuando la miraba.

No era ira, como con Brax.

No era odio, como con Francis.

No era lujuria ni antipatía ni cualquiera del resto de las emociones que hubiera podido sentir en mis interacciones previas con Vivian.

No sabía qué era, pero me perturbaba de narices.
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Al final, tras el incidente de Lohman & Sons, Vivian terminó visitando a uno de nuestros psicólogos. Nunca me hablaba de las sesiones, pero cuando llegamos a Bali su horario de sueño había mejorado y prácticamente ya volvía a ser ella misma, con su sarcasmo y sus ocurrencias.

Me dije que el alivio que sentía no tenía nada que ver con ella a nivel personal y que lo único que ocurría era que me alegraba de que estuviese serena para conocer a mis padres.

—¿Seguro que viven aquí? —Se quedó mirando la villa que teníamos en frente.

Esparcidas por el jardín había algunas esculturas de colores primarios talladas a mano, justo delante de la puerta de entrada campanilleaban muchos —demasiados— móviles de viento, y unos girasoles gigantescos se erguían por las paredes en trazos de pintura verde y amarilla.

Parecía una mezcla entre una villa de lujo y una guardería.

—Sí. —Aquel lugar llevaba la firma de Janis Russo clarísimamente. La puerta principal se abrió de par en par y dio paso a una abundante cabellera rizada de color castaño y un caftán largo hasta los pies—. Prepárate.

—¡Cariiiño! —gritó mi madre—. ¡Ay, qué alegría me da verte! ¡Mi pequeñín! —Vino corriendo hacia nosotros y me abrazó envuelta en una nube de pachuli—. ¿Has adelgazado? ¿Comes suficiente? ¿Duermes las horas que toca? ¿Y el sexo lo llevas al día?

Vivan tosió con discreción para disimular la risa.

Mi madre se apartó de mí a la vez que yo hacía una mueca y me estudió de arriba abajo.

—Hola, madre.

—Frena. Te he dicho que me llames Janis. Tú siempre tan formal... Es culpa de Enzo —le contó a Vivian—. Su abuelo era supertiquismiquis con las normas. ¿Sabías que una vez echó a alguien de una cena por utilizar el tenedor que no tocaba? Ahí empezó todo un incidente internacional solo porque el invitado en cuestión era el hijo de un embajador de la ONU. Aunque cierto es que una esperaría que el hijo de un embajador de la ONU supiera qué tenedor hay que utilizar para comer ensalada y cuál para el plato principal, ¿a que sí?

Vivian pestañeó. Era evidente que estaba más que sorprendida por el torbellino de energía que tenía delante.

—A ver, déjame que te vea. —Me soltó y le apoyó las manos en los hombros—. Madre mía, eres preciosa —señaló haciendo énfasis en la última palabra—. ¿Verdad que es preciosa, Dante? Dime, cielo, ¿qué utilizas para la piel? La tienes superbrillante. ¿Aceite de argán? ¿Baba de caracol? ¿La Mer...?

Vivian me miró por encima de la cabeza de mi madre. «Ayúdame», me suplicaba su mirada.

Se me dibujó una reacia sonrisa en los labios.

Más allá de su exagerada efusividad, mi madre tenía razón. Vivian era verdaderamente preciosa. Incluso después de haberse pasado doce horas en un avión, la forma en que brillaba nada tenía que ver con su apariencia física.

Sentí una extraña sensación en el pecho.

—Sí —respondí—. Sí que lo es.

Vivian abrió un poco más los ojos y mi madre sonrió más ilusionada todavía.

Nos aguantamos la mirada un segundo más hasta que la voz de mi padre resonó por todo el jardín.

—¡Dante! —Esbelto, moreno y vestido con una camisa y unos pantalones de lino, atravesó la puerta con una zancada—. Me alegro de verte, hijo. —Me abrazó dándome un golpe en la espalda con la mano y luego abrazó a Vivian—. ¡Y a ti también, nuera! ¡No me lo puedo creer! Dime, ¿te ha llevado Dante alguna vez a hacer submarinismo?

—Eh, no...

—¿¡No!? —exclamó con un tono de voz aún más fuerte—. ¿Y por qué narices no lo ha hecho? ¡Llevo diciéndoselo desde que os prometisteis! ¿Sabes? Nosotros concebimos a Luca después de...

Me metí en la conversación antes de que mis padres pudieran dejarse en ridículo a ellos mismos y, de paso, a mí también.

—Déjala, padre. Por fascinante —traumatizante— que pueda ser la historia de cómo concebisteis a Luca, nos gustaría asearnos un poco. Ha sido un vuelo largo.

—Claro. —Mi madre revoloteó a nuestro alrededor como un colibrí engalanado—. Venid. Ya os hemos preparado la habitación. Luca llegará esta noche, así que de momento tenéis todo el segundo piso para vosotros solos.

—Conque esta es tu familia —me dijo Vivian mientras seguíamos a mis padres y entrábamos a la villa—. Son... distintos a lo que me esperaba.

—Que no te engañe su fachada hippy —respondí—. Mi padre no deja de ser un Russo y mi madre solía trabajar de consultora administrativa. Tú pídeles que se deshagan de las tarjetas de crédito y que subsistan con lo que puedan y ya verás lo blandengues que son.

Aquella espaciosa villa de dos pisos estaba repleta de muebles de madera natural, tejidos de ganchillo de color crema y piezas de artesanos de la zona cuyos tonos aportaban vida a las paredes. El patio trasero contaba con una piscina infinita y un estudio de yoga al aire libre, y las cuatro habitaciones estaban repartidas entre el piso inferior, donde dormían mis padres, y la planta superior.

—Este es vuestro cuarto. —Mi madre abrió la puerta de par en par con ademán ostentoso—. La hemos adornado especialmente para vosotros.

Vivian se quedó boquiabierta y yo sentí cierta jaqueca en la base del cráneo.

—¡Madre!

—¿Qué? —contestó con inocencia—. ¡No todos los días vienen mi hijo y mi futura nuera para celebrar Acción de Gracias en familia! Pensé que os gustaría disfrutar de una atmósfera algo más romántica durante la estancia.

La jaqueca se expandió a una velocidad vertiginosa hasta que incluso sentí malestar en el cuello y detrás de los ojos.

Lo que mi madre veía como romántico, para mí era una pesadilla. El suelo estaba cubierto de pétalos de rosa rojos. En la mesita de noche nos esperaba una botella de champán en frío al lado de un par de copas, y, al final de aquella cama con dosel, había una caja de flores, condones y toallas dobladas en forma de cisne. En la pared que quedaba justo en frente de la cama, un puto retrato de pareja mío y de Vivian colgado justo debajo de un brillante cartel donde se leía: «¡Enhorabuena por el compromiso!».

Parecía una puñetera suite nupcial como las de las lunas de miel, solo que era infinitamente más aterradora porque la había preparado mi propia madre.

—¿Cómo narices has conseguido ese retrato? —quise saber.

—Me inspiré con una foto de vuestra fiesta de compromiso. —Estaba tan orgullosa que hasta le brillaban los ojos—. ¿Os gusta? No es mi mejor obra, pero es que estoy un poco estancada a nivel creativo.

Antes de que acabase el viaje, ya me habría cargado a alguien. Era inevitable. Mi madre, mi padre o mi hermano; fuera quien fuese, sucedería.

—Es muy bonito —dijo Vivian, dedicándole una dulce sonrisa—. Has captado el momento a la perfección.

Mi madre se sonrojó y yo me apreté el puente de la nariz.

—Ay, mira que llegas a ser dulce. Ya sabía yo que me ibas a caer bien. —Le dio un golpecito a Vivian en el brazo—. Bueno, os dejo que os acomodéis. Si necesitáis más preservativos, solo tenéis que decírmelo. —Nos guiñó un ojo y salió escopeteada por la puerta. Mi padre la siguió; estaba demasiado obcecado con el móvil como para prestar atención a lo que estaba ocurriendo ahí mismo.

Un denso y pesado silencio se coló en la habitación. A la que mi madre se hubo ido, a Vivian le desapareció la sonrisa de la cara. Nos quedamos con los ojos puestos en el cuadro; luego nos miramos el uno al otro y, a continuación, desviamos la vista hacia la cama.

Y entonces caí: sería la primera vez que dormiríamos en la misma habitación. Y en la misma cama.

Seis días y cinco noches durmiendo a su lado. Viéndola con aquellos absurdos outfits a los que Vivian llamaba «pijamas» y oyendo el ruido del agua mientras se duchaba.

Seis días y cinco noches de maldita tortura.

Me froté la cara con la mano.

Iba a ser una semana muy larga.

Vivian

Los padres de Dante eran completamente opuestos a su hijo. Eran espíritus libres, efervescentes y gregarios; siempre tenían una sonrisa preparada y poseían un sentido del humor un tanto inapropiado.

Cuando Dante y yo terminamos de instalarnos, insistieron en llevarnos a comer a su restaurante favorito, donde nos acribillaron a más preguntas.

—Quiero que me lo contéis todo. ¿Cómo os conocisteis? ¿Cómo te pidió matrimonio? —Janis apoyó la barbilla en las manos. A pesar de su forma de vestir y su actitud tan bohemias, compartía los mismos rasgos que la gente de la alta sociedad de Nueva Inglaterra: pómulos altos, piel perfecta y aquella clase de pelo brillante y nutrido que requería de muchísimo tiempo y dinero para cuidarlo bien—. Quiero saberlo todo, hasta el más mínimo detalle.

—Conozco a su padre —respondió Dante antes de que pudiera hacerlo yo—. Nos conocimos en una cena en casa de sus padres, en Boston, y congeniamos enseguida. Empezamos a salir y yo le pedí que se casara conmigo al cabo de unos meses.

Técnicamente, la cosa había sido así.

—Ah. —Janis frunció el ceño. Parecía decepcionada ante el resumen para nada romántico que acababa de ofrecerle su hijo acerca de nuestro noviazgo, pero luego volvió a iluminársele la expresión—. ¿Y qué hay de la pedida de mano?

Estuve tentada de confesarle que me había dejado el anillo en la mesita de noche solo para ver cómo reaccionaba, pero no tenía el valor de destrozarle las esperanzas de aquella forma.

«Ha llegado el momento de desempolvar mis habilidades como actriz.» No hice de Eliza Doolittle en la representación de Pigmalión que hicimos en su día en el instituto para nada.

—Fue en Central Park —respondí con avidez—. Era una mañana preciosa y yo pensé que solo íbamos a pasear...

Janis y Gianni, tal y como habían insistido en que les llamase, escucharon, ensimismados, mientras yo les iba soltando una espectacular historia repleta de flores, cisnes y lágrimas. Dante no parecía tan ilusionado. Con cada palabra que me salía de la boca, a él se le iba arrugando un poco más la frente y, cuando por fin llegué a la parte en que les dije que Dante se peleó con un cisne que había intentado salir corriendo con mi flamante anillo de compromiso, me miró con una expresión tan oscura que podría haber eclipsado el sol.

—Conque peleándote con cisnes, ¿eh? —Gianni rio—. Dante, non manchi mai di sorprendermi.

—Anche io non finisco mai di sorprendermi —musitó Dante.

Reprimí una sonrisa.

—¡Eso sí que es una pedida de mano única! Con razón te peleaste tanto para recuperar el anillo. Es espectacular. —Janis me levantó la mano y se quedó mirando aquel diamante obscenamente grande. Pesaba tanto que levantar el brazo me servía de entrenamiento—. Dante siempre ha tenido buen gusto, aunque esperaba...

Dante entró en tensión.

Janis carraspeó y me bajó la mano.

—Bueno, lo que decía: que es un anillo precioso.

Janis y Gianni intercambiaron miradas y la curiosidad se adueñó de mi pecho. ¿Qué habría querido decir?

—Sentimos mucho no haber podido acudir a la fiesta de compromiso —añadió Gianni para cortar aquella repentina tensión—. Nos habría encantado acompañaros, pero justo ese mismo fin de semana había un festival que contó con la presencia de un artista de la zona y que hacía diez años que no asistía a ningún acontecimiento público.

—Tiente tanto talento... —intervino Janis—. No podíamos dejar escapar la oportunidad de ir a verlo.

Me detuve un momento a la espera de que soltara la pullita final. Pero no lo hizo.

El terror se apoderó de mí. ¿Se habían perdido la fiesta de compromiso de su hijo por eso? ¿Para ir a ver a un artista a quien ni siquiera conocían?

A mi lado, Dante le dio un sorbo a la bebida con una expresión que parecía de granito. No tenía pinta de estar ni sorprendido ni perturbado ante semejante revelación.

Sentí una inesperada punzada en el pecho. ¿Cuántas veces habrían antepuesto sus deseos más egoístas a su propio hijo como para que a este le resultara tan indiferente que no hubiesen ido a su fiesta de compromiso? Teniendo en cuenta que Gianni y Janis habían dejado a Dante con su abuelo, sabía que su relación no era estrecha, que digamos, pero aun así... Como mínimo podrían haberse inventado una excusa decente.

Me llevé un langostino curado en sal a la boca, pero el marisco, que hasta entonces me había deleitado con su delicioso sabor, ahora tenía gusto a cartón.

Al terminar de comer, Gianni y Janis nos animaron a que «diéramos un agradable paseo» por la playa que había detrás del restaurante mientras ellos terminaban su «meditación posalmuerzo», que a saber lo que era.

—Tus padres parecen majos —me atreví a decir mientras paseábamos por la orilla.

—Como personas, puede. Como padres, no creas.

Lo miré de reojo un momento. Su franqueza me había sorprendido.

Aquella camisa y pantalones de lino le daban un aire más informal que de costumbre, pero, andando ahí, a mi lado, sus rasgos, con su vigorosa figura y su fuerte mandíbula, seguían siendo impresionantemente llamativos. Nadie era invencible. Todo el mundo era vulnerable y presentaba las mismas heridas e inseguridades que el resto de la población.

Solo que algunas personas sabían esconderlo mejor.

Al acordarme de lo despreocupados que se habían mostrado sus padres por haberse perdido la fiesta de compromiso, noté otra punzada de dolor en el pecho.

—A ti y a Luca os crio tu abuelo, ¿no? —Eso ya lo sabía, pero no se me ocurría ninguna otra forma de sacar el tema.

Dante asintió con la cabeza.

—Mis padres se fueron a ver mundo al poco tiempo de que Luca hubiese nacido. No podían viajar con dos niños porque iban de un sitio a otro constantemente, así que nos dejaron a cargo de mi abuelo. Dijeron que era lo mejor.

—¿Y os visitaban a menudo?

—Una vez al año, como mucho. Nos enviaban postales por Navidad y por nuestro cumpleaños —me contó con un tono seco y distante—. Luca las guardó en una caja repleta de cosas especiales. Yo tiré las mías.

—Lo siento —respondí con un nudo en la garganta—. Debías de echarlos muchísimo de menos.

En esa época, Dante no era más que un niño. Apenas tenía la edad suficiente como para entender por qué sus padres se habían ido de repente.

Mi familia no era perfecta, pero me resultaba imposible imaginarme a mis padres dejándome en casa de algún familiar para poder dedicarse a viajar.

—No lo sientas. Tenían razón: fue lo mejor. —Nos detuvimos al borde de la playa—. No te dejes engañar por su hospitalidad, Vivian. Cuando me ven están siempre encima de mí justamente porque no suelen verme a menudo y así tienen la sensación de que están haciendo lo que les corresponde como padres. Nos llevarán a comer, nos comprarán cosas bonitas y nos preguntarán cómo nos va la vida, pero si les pides que se queden a tu lado cuando las cosas se tuercen, ahí ya no los verás más.

—¿Y tu hermano? ¿Qué tal se lleva con ellos?

—Luca fue un accidente. A mí sí que planearon tenerme porque necesitaban un heredero; se lo exigió mi abuelo. Sin embargo, cuando mi madre se quedó embarazada de mi hermano..., ocuparse de dos hijos se les hizo una montaña y salieron por patas.

—Y ahí es cuando entra tu abuelo.

—Estaba entusiasmado. —El habitual tono seco de Dante volvió a hacer acto de presencia—. Mi padre lo había decepcionado a nivel empresarial, pero a mí me podía convertir en el sucesor perfecto desde bien joven.

Y lo hizo. Dante era uno de los directores ejecutivos con más éxito de Fortune 500. Desde que se había puesto al mando de la empresa, los beneficios empresariales se habían triplicado, pero ¿a qué coste?

—Déjame que lo adivine. Te llevaba a salones de conferencias como actividad extraescolar y te explicaba, con pizarras y todo, cómo funcionaba la bolsa —dije con un tono alegre con la esperanza de poder suavizar la tensión que se le iba acumulando en los hombros.

La parte más empática de mí quería cambiar de tema para tratar algo más liviano; la otra, la más egoísta, quería excavar aún más hondo. Nunca me había contado nada de su pasado más allá de lo que me estaba explicando ahora, y me preocupaba que si le decía la palabra equivocada fuera a cerrarse en banda otra vez.

Un discreto brillo de diversión le atravesó la mirada.

—Casi. Tanto en el hogar como en cuestiones empresariales, mi abuelo seguía la misma técnica: él era quien tenía siempre la primera, la última y la única palabra sobre cualquier cosa. Todo tenía que hacerse siguiendo sus estrictas normas, y eso incluía desde nuestras extraescolares hasta los hobbies que se nos permitiese tener a Luca y a mí. Me hizo un primer tour de la fábrica cuando solo tenía siete años y, a los diez, ya me empezó a enseñar cómo iban los contratos y las negociaciones.

En otras palabras: las ambiciones de su abuelo habían privado a Dante de tener infancia.

—Que no te dé pena —prosiguió tras leer mi expresión perfectamente—. El Grupo Russo no estaría donde está hoy en día si no fuera por mi abuelo y por lo que me enseñó.

—El dinero y los negocios no lo son todo —respondí con un hilo de voz.

—En nuestro mundo, sí. —Una suave briza le despeinó el pelo—. La gente puede apuntarse a formar parte de tantas organizaciones benéficas como quiera y donar la cantidad de dinero que le apetezca, pero, al final, todo es una cuestión de equilibrio. Mira a Tim y a Arabella Creighton: antes eran las estrellas de la alta sociedad de Manhattan y ahora Tim está a punto de tener que responder ante el juzgado y nadie tocaría a Arabella ni con un palo a tres metros de distancia; todas aquellas personas que se suponía que eran sus amigas la han dejado tirada. —Dante hizo una mueca con los labios—. Si crees que la gente que me lame el culo ahora mismo se quedaría a mi lado si la empresa se fuese al traste mañana, estás muy equivocada. Esta gente solo entiende de dinero, de poder y de fuerza. Quienes poseen estas cualidades harán lo que haga falta con tal de no perderlas y quienes no las tienen harán lo que sea con tal de conseguirlas.

—Vivir así es espantoso —contesté a pesar de que yo misma había sido testigo de situaciones parecidas en suficientes ocasiones como para saber que Dante llevaba razón.

—Hay cosas que hacen que merezca la pena.

Se me detuvo un segundo el corazón y luego recobró los latidos. Dante y yo nos encontrábamos en un apartado tramo de la playa que estaba lo bastante cerca del restaurante como para que este aún nos quedara a la vista pero lo bastante lejos como para que ni el sonido ni la multitud llegasen a nosotros.

Una fisura le quebró aquella máscara de piedra y reveló una pizca de cansancio que me llegó al alma. El director ejecutivo Dante era todo ceños fruncidos e implacables órdenes. Este Dante, en cambio, era más vulnerable. Más humano. Ya lo había visto antes, en algún momento de pasada, pero ahora lo estaba viendo durante más tiempo por primera vez. Y me causó la misma sensación que cuando te metes en una bañera de agua caliente después de un largo y lluvioso día.

—No había pensado pasar así nuestro primer día en Bali —confesó—. Te prometo que estas disertaciones sobre historia familiar no son lo habitual por aquí.

—No tienen nada de malo, peeero... —adopté un tono más juguetón— ¿qué hay del buceo del que hablaba tu padre? Es mi primera vez en Bali. ¿Qué más se puede hacer por aquí?

A Dante se le relajaron los hombros.

—Mejor no saques el tema del buceo delante de mi padre o no callará nunca más —contestó mientras volvíamos al restaurante. Nos habíamos ausentado durante casi una hora; sus padres deberían de estar preguntándose qué nos había pasado—. La verdad es que esta isla es uno de los mejores destinos del mundo para bucear. Además, también hay templos preciosos y el ambiente artístico de Ubud es genial...

Escuché a Dante por encima mientras él me iba narrando cuáles eran las mejores actividades para hacer en Bali. Me resultaba imposible prestar atención a lo que estaba diciendo porque su voz me tenía completamente distraída: era profunda, aterciopelada y con un sutil acento italiano que hacía que sintiera algo indescriptible en el estómago. Aquella vez en el Valhalla le dije que me encantaba el acento británico de Kai, pero se lo había dicho en broma; el acento que realmente me podía era el suyo. Y no solo por la voz en sí, sino por la inteligencia, la lealtad, la vulnerabilidad y el humor que se escondían, muy adentro, bajo aquella fachada de cascarrabias.

En algún momento, Dante Russo había pasado de ser el típico director ejecutivo rico y arrogante a convertirse en un ser humano de los de verdad. Y uno que, por lo general, me gustaba.

Era horrible.

A pesar de lo ocurrido en el Valhalla y por más que Dante me hablara de su vida, yo no podía engañarme y pensar que nuestra relación era otra cosa distinta a lo que realmente era. Sería la fórmula infalible para que me rompiera el corazón y yo ya tenía suficientes cosas rotas en esta vida.

Dante se me acercó un poco para dejar paso a otra pareja. Nos rozamos los dedos sin querer y el traidor de mi corazón me dio un vuelco.

«No es más que una cuestión de negocios», me recordé.

Si me lo repetía constantemente, quizá acabaría creyéndomelo.
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Los tres días siguientes los pasé visitando Bali rápidamente con Dante y sus padres. Buceamos en Nusa Penida, hicimos una excursión a las cascadas de Munduk y fuimos a algunos templos en Gianyar. Los Russo tenían chófer y barco privado, y eso hizo que recorrer la isla resultara mucho más fácil.

Me alegraba haber aceptado su ofrecimiento de pedir cita con uno de los psicólogos de la empresa. Seguramente con el tiempo habría acabado superando lo del robo, pero hablar con el doctor Cho me había ayudado muchísimo más que si hubiese intentado lidiar yo sola con la situación. Retomaríamos las sesiones después de las vacaciones de Acción de Gracias, pero, de momento, me habían permitido poder disfrutar del viaje. Dormía por las noches y ya no tenía el recuerdo de la presión del metal en la piel.

—Luca, para con el móvil —lo reprendió Janis durante la cena—. Es de mala educación mandar mensajes mientras comemos.

—Lo siento. —Siguió tecleando sin haber tocado el plato siquiera.

Luca había llegado el lunes por la noche y se había pasado la mayor parte del tiempo escribiendo en el teléfono, durmiendo y holgazaneando en la piscina. Era como estar de vacaciones con un adolescente, solo que él no tenía quince años, sino treinta y pico.

Janis apretó los labios, Gianni sacudió la cabeza y yo me comí las patatas en silencio mientras la tensión se iba cerniendo sobre la mesa.

—Deja el móvil —terció Dante sin apartar la vista del plato. Todo el mundo, sus padres incluidos, se estremecieron ante el cortante y severo tono de su voz.

Al cabo de un largo segundo, Luca se enderezó, apartó el móvil a un lado y cogió los cubiertos.

Y así, sin más, la tensión se disipó y reanudamos la conversación.

—Si en algún momento te cansas de trabajar en el sector empresarial, deberías hacer de canguro —le susurré a Dante mientras Gianni hablaba con nostalgia sobre el último viaje que había hecho a Indonesia hacía cinco años—. Me da a mí que se te daría de perlas.

—Ya hago de canguro —respondió Dante sin apenas separar los labios—. Empecé hace treinta y un años y todavía no me han ofrecido ningún ascenso—. El día menos pensado, dimito.

Al ver que una de las judías verdes tenía una minúscula manchita de otro ingrediente, hizo una mueca y apartó dicha ofensiva verdura a un lado.

Me entraron ganas de reír.

—Tal vez deberías hacerlo. Creo que la criatura en cuestión ya es grandecita.

—¿En serio? —Dante me miró con escepticismo.

—A ver... —Desvié la vista hacia Luca, que estaba atiborrándose la boca de comida y echaba alguna que otra miradita al móvil cuando creía que su hermano no lo estaba vigilando—. Solo en parte. Pero no eres su padre; eres su hermano. No tienes que hacer de su niñera.

Que Dante hubiese tenido que aceptar aquel rol y cuidar de su hermano había sido una consecuencia directa del abandono que sufrieron por parte de sus padres, pero era una carga muy pesada para que la asumiese una sola persona. Sobre todo cuando el sujeto al que había que cuidar en un hombre hecho y derecho que parecía más que feliz de dejar que fuese su hermano quien se ocupara de todo.

A Dante le titiló una milésima de segundo el brillo de la mirada y respondió:

—Siempre he tenido que hacerlo. Si no lo hago yo, no lo hará nadie.

—Pues que no lo haga nadie. También se puede ayudar a la gente sin tener que sacarle todas las castañas del fuego. Cada uno tiene que aprender de sus propios errores.

—Te veo muy apasionada con el tema —dijo con un tono sutilmente divertido en la voz.

—Es que no quiero que esto te desgaste. Pero, como sigas aguantando demasiado y durante mucho tiempo, al final acabará ocurriendo. —Y añadí con un poco más de delicadeza—: No es saludable, ni a nivel físico ni a nivel mental.

Dante tenía treinta y seis años y tanto su trabajo como su familia eran verdaderamente estresantes. Apenas tenía tiempo para darse un respiro. Como siguiera así...

Sentí un nudo en el estómago. Pensar que podría pasarle algo me inquietó más de lo que debería haberlo hecho, y no solo porque fuese mi prometido.

Aquel brillo que le había titilado en la mirada regresó con más fuerza. Y se le relajó la expresión.

—Disfruta de la comida, mia cara. No dejes que las gilipolleces de mi familia te arruinen la cena.

Noté un aterciopelado aleteo en el corazón.

—Tranquilo, yo siempre disfruto de la comida, pase lo que pase.

No era cierto, pero Dante sonrió.

Me retorcí en el asiento y le rocé la pierna sin querer bajo la mesa. Fue un roce prácticamente imperceptible, pero mi cuerpo reaccionó igual que si me hubiese metido la mano por debajo de la falda y me hubiese acariciado el muslo. Dejé de oír la conversación que estaban manteniendo el resto de los comensales y una imagen de cómo sería notar el tacto de Dante se me coló en la mente e hizo que mi pulso adoptara un excitante ritmo.

Seguro que había algún hilo transparente que conectaba mis fantasías con su mente, porque se le ensombrecieron los rabillos de los ojos como si supiera perfectamente qué estaba pensando.

El corazón me empezó a latir con fuerza.

—¡Bueno! —La voz de Luca partió aquel hilo con una eficacia brutal.

Dante y yo volvimos la cabeza hacia él al mismo tiempo y, al darme cuenta del reflexivo centelleo que tenía su hermano en la mirada, el pulso me latió también con fuerza, pero por una razón completamente distinta. La mesa era muy grande y Dante y yo habíamos mantenido la voz muy baja como para que nos hubiese oído hablar de él, pero resultaba evidente que tenía algo en mente.

—¿Cómo van los preparativos para la boda? —preguntó Luca.

—Bien —respondió Dante antes de que pudiera hacerlo yo. Su delicado tono había desaparecido y había sido reemplazado por su sequedad habitual.

—Me alegro. —El joven Russo se llevó un trozo de pavo a la boca, lo masticó, tragó saliva y añadió—: Parece que Vivian y tú os lleváis de maravilla —añadió marcando bien las últimas dos palabras.

A Dante se le tensó la mandíbula.

—Pues claro que se llevan de maravilla —soltó Janis—. ¡Están enamorados! Menuda tontería acabas de decir, Luca, en serio.

Aparté la comida a un lado del plato con el tenedor. De repente, ya no me sentía tan cómoda.

—Es verdad. Perdonad —dijo Luca con un tono demasiado inocente—. Es que jamás creí que fuera a ver a Dante enamorado.

—Ya basta —espetó este con brusquedad—. No estamos en una mesa redonda sobre mi vida amorosa.

A Luca se le ensanchó la sonrisa, pero pilló la mirada de advertencia de su hermano y no dijo mucho más.

Cuando la cena hubo terminado, Dante, Luca y Gianni ordenaron el salón y fueron a tirar la basura. Janis y yo nos ocupamos de fregar los platos.

—Me gusta cómo es Dante cuando está contigo —me confesó—. Es menos...

—¿Estirado? —En otra ocasión, jamás habría sido tan atrevida como para hablar así y menos a su madre, pero el vino y los días al sol me habían soltado un poco la lengua.

—Justo. —Janis rio—. A mi hijo le gusta que las cosas se hagan de cierto modo y no le asusta decir lo que piensa si alguien no cumple con sus expectativas. Cuando era pequeño, intenté darle brócoli con un poco de puré de patata. Tiró el plato al suelo. Un Wedgwood de trescientos dólares. ¿Te lo puedes creer? —Sacudió la cabeza.

Me ahorré el preguntarle por qué estaba dándole de comer a una criatura con una vajilla Wedgwood de porcelana. Preferí desviar la conversación hacia un tema un poco más delicado y que llevaba carcomiéndome por dentro desde aquella charla con Dante en la playa.

—¿Se os hizo difícil despediros de él y de Luca?

Janis se detuvo una milésima de segundo.

—Veo que te ha hablado de nosotros.

Mi bravuconería se fue retractando, dando paso a una posible confrontación.

—No mucho.

A fin de cuentas, Janis era su madre. Tampoco quería hostigarla.

—No pasa nada, cielo. Sé que no es mi mayor fan. A decir verdad, ni yo soy una madre excepcional ni Gianni es un padre increíble —señaló—. Por eso dejamos a los niños con su abuelo. Él les ofrecería la estabilidad y la disciplina que no podíamos darles nosotros. —Guardó silencio un segundo y luego, con un tono de voz más dulce, prosiguió—: Lo intentamos. Gianni y yo dejamos de viajar y nos quedamos en Italia durante seis años después de que naciera Luca. —Metió un plato sucio bajo el chorro del agua con la mirada perdida—. Suena mal, pero aquellos seis años hicieron que me diera cuenta de que no había nacido para hacer vida en casa. Detestaba estar siempre en el mismo sitio y, en cuanto a los niños, nunca había manera de acertar. Gianni se sentía igual que yo, así que al final llegamos a un acuerdo con el abuelo de Dante para que se convirtiera en su tutor legal y se los llevara a Nueva York. Optamos por vender la finca con Gianni y..., bueno. —Señaló la cocina con las manos.

Guardé silencio. Yo no era nadie para juzgar la forma en la que otra persona decidía criar a sus hijos, pero no podía dejar de pensar en cómo se habría sentido Dante cuando sus padres lo abandonaron porque les suponía un esfuerzo demasiado grande ocuparse de él.

Aunque quizá sí que había sido lo mejor. Obligar a alguien a hacer algo que no quería siempre acababa mal.

—Debes de pensar que somos estrepitosamente egoístas —añadió Janis—. Y puede que sea cierto. En muchísimas ocasiones, me habría gustado ser el tipo de madre que mis hijos necesitaban, pero es que no lo soy. Fingirlo no habría servido de nada; solo les habría hecho más daño.

—Puede, pero ahora ya son los dos adultos —respondí con cautela—. Creo que les gustaría ver a sus padres más a menudo, aunque sea solo para fechas puntuales, como en sus cumpleaños. —Y en sus fiestas de compromiso.

—Luca, a lo mejor, pero Dante... —Chasqueó la lengua—. Tuvimos que presionarlo muchísimo para que viniera a Bali. De no haber sido por ti, se nos habría quitado de encima con alguna excusa del trabajo.

No me sorprendía. Dante tenía toda la pinta de ser de aquellas personas que guardan rencor durante décadas.

—Me alegro de que ahora te tenga a ti. —Janis sonrió de nuevo, pero esta vez lo hizo con un pelín más de melancolía—. No le vendrá mal tener a alguien a su lado. Cuida demasiado de los demás, pero a veces se le olvida un poco cuidarse a sí mismo.

Hacía tres meses me habría reído con solo imaginarme a alguien diciendo que Dante tenía empatía. Tenía mal humor, mucho genio y estaba obstinado con que todo se hiciera a su manera. Ahora, en cambio...

Me acordé de la conversación que mantuvimos en la playa, de la noche que compartimos un tentempié en medio de la cocina y de los miles de diminutos momentos en los que había podido entrever al hombre que se escondía bajo aquella coraza.

—Voy a serte sincera. Al principio, no veía yo muy claro todo eso del compromiso. —Janis me pasó un plato recién enjuagado; lo sequé y lo dejé en el escurridor—. Conozco a Dante y sé que sería capaz de casarse meramente por negocios.

Un nudo duro como el cemento se me apoderó del pecho.

—Nuestras familias trabajan en sectores parecidos —musité—, de modo que algo de negocios sí que hay entre medio.

—Sí, pero he visto cómo te mira. —Lavó el último plato que quedaba—. Aquí los negocios no tienen nada que ver.

Se equivocaba. Aun así, una pizca de esperanza hizo que se me acelerase el pulso a más no poder.

—¿Y cómo me mira?

Janis sonrió.

—Como si nunca quisiera apartar los ojos de ti.
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—Dante Russo llamándome por Acción de Gracias —dijo Christian arrastrando las palabras al otro lado del teléfono—. Qué honor.

—Quien me ha mandado primero un e-mail a pesar de ser festivo has sido tú, Harper.

Después de fregar, me había aislado en el cuarto. Mis padres y Luca estaban abajo, pero a mí no me apetecía jugar al UNO a esas horas de la noche ni hacer lo que quiera que estuviesen haciendo. Mis padres seguirían soltando comentarios que no tocan y mi hermano continuaría chinchándome con Vivian. Ni de puta coña, gracias.

—Ah, sí. —Christian adoptó un tono más serio, señal de que estaba entrando en modo negocios—. Hemos encontrado otro set de fotos en una caja fuerte registrada bajo un alias. Tenemos cinco, en total.

Francis era un paranoico de cojones.

—¿Crees que hay más? —Miré hacia el baño de la habitación. El sonido del agua al caer se colaba por debajo de la puerta cual erótico ruido blanco.

Vivian estaba dentro. Mojada. Desnuda.

Una ola de calor y enfado me recorrió ávida el cuerpo. Le di la espalda a la puerta y esperé a que Christian respondiera.

—Siempre puede haber más —contestó—. Es el juego al que estamos jugando hasta que podamos confirmar cuántas copias tiene Francis con exactitud.

Estábamos jugando a ver quién era más gallina y lo que había en juego era la vida de mi hermano, básicamente. Podía poner a Francis en evidencia, pero...

Agobiado, me froté la mandíbula con la mano. Era demasiado arriesgado, joder.

—Mi equipo seguirá buscando hasta que tú nos digas. —Christian hizo una pausa—. Debo aceptar que me ha sorprendido que no me hayas pedido que te actualizara sobre el tema desde octubre. Pensaba que te urgía más.

—He estado liado.

—Mmm. —Aquel sonido estaba cargado de palabras—. ¿No será que estás empezando a pillarte de tu futura mujer? He oído por ahí que desaparecisteis un rato durante la gala del Club Valhalla en Nueva York.

Apreté los dientes. ¿Por qué todo el mundo estaba tan obsesionado por cómo me sentía hacia ella?

—Lo que hagamos en privado no es asunto tuyo.

—Teniendo en cuenta que estoy vigilando a su padre a fondo porque tú me lo has pedido, yo diría que, en parte, sí lo es. —A lo lejos, al otro lado de la línea, oí el ruido de unos cubitos de hielo al chocar—. Ándate con cuidado, Dante. O te quedas con Vivian o te quedas con la cabeza de su padre servida en plata, en sentido figurado, por supuesto. Pero no puedes tenerlo todo.

El agua de la ducha cesó y a esto le siguió un segundo de silencio antes de que oyera cómo se abría la puerta del baño.

—Soy consciente de ello. Tú sigue indagando. —Colgué justo cuando Vivian salía envuelta en una nube de vapor y emanando una dulce fragancia.

Se me tensó el cuerpo entero.

Desde un punto de vista objetivo, aquel top y sus shorts de seda no tenían nada de indecente. Era lo mismo que llevaba puesto la noche en que comimos un tentempié en la cocina, aunque ese era negro y no rosa.

Desde uno subjetivo, debería ser ilegal. Tanta piel al descubierto no podía ser bueno para Vivian. Y ya no hablemos de que estábamos en el Bali tropical: aquel outfit podía derivar en una hipotermia en cualquier momento.

—¿Con quién hablabas? —Se soltó el pelo, que llevaba recogido en un moño, y se pasó los dedos por sus oscuros mechones. Estos le cayeron en cascada por la espalda, suplicándome que los envolviera en un puño y comprobara si realmente eran tan suaves como parecían.

Se me tensó la mandíbula.

—Con un socio de la empresa.

Las últimas tres noches me había acostado tarde para no tener que compartir habitación con Vivian mientras estuviésemos los dos despiertos. Cuando regresaba, siempre la encontraba durmiendo y, cuando ella se levantaba por la mañana, yo ya me había ido.

Hoy no teníamos alternativa.

Por lo visto, a Vivian tampoco le apetecía jugar a las cartas con mi familia, así que nos encontrábamos los dos en el mismo cuarto. Despiertos. Medio vestidos. Juntos.

«Manda huevos.»

—¿El Día de Acción de Gracias? —Vivian se echó crema por los brazos sin percatarse de cómo me estaba torturando.

Debería haberme quedado en el maldito salón.

—El dinero no descansa. —Le di la espalda y me quité la camisa por la cabeza. Teníamos el aire acondicionado al máximo, pero yo me estaba asando.

Tiré la camisa en el reposabrazos de una silla que había cerca y volví a desviar la vista hacia Vivian. La encontré mirándome con los ojos como platos.

—¿Qué haces?

—Prepararme para irme a la cama. —Ante su visible terror, arqueé una ceja—. Tengo calor por las noches, mia cara. No querrás que muera abrasado mientras duermo, ¿no?

—Mira qué eres dramático —murmuró mientras volvía a dejar la crema en la cómoda—. Ya eres mayorcito. No te vas a morir por dormir un día vestido.

Vivian bajó la vista hacia mi desnudo torso y luego la apartó de inmediato, sonrojada.

Se me dibujó una sonrisa en los labios, pero esta se desvaneció enseguida cuando apagamos las luces y nos metimos en la cama, no sin antes asegurarnos de estar lo más separados posible el uno del otro. Aunque no fue suficiente.

Aquella cama de dos por dos era lo bastante grande como para ser testigo de una pequeña orgía, pero seguía teniendo a Vivian demasiado cerca. Joder, si es que podía estar durmiendo en la bañera con la puerta cerrada y seguiría sintiéndola demasiado cerca.

Su olor se me adueñó de los pulmones y me encapotó la lógica y el raciocinio, que tan bien desarrollados tenía de normal, mientras su presencia me quemaba el costado cual llama viva. Nuestras respiraciones fueron superponiéndose con un pesado ritmo hipnótico.

Eran las once y media. Podía despertarme a las cinco sin levantar sospechas. «Seis horas y media.» Podía hacerlo.

Me quedé mirando el techo con la mandíbula apretada a la vez que Vivian se daba la vuelta y se movía. Cada vez que se hundía el colchón era un recordatorio de que la tenía allí. Medio desnuda, suficientemente cerca como para tocarla y con ese olor que desprende un vergel de manzanas por la mañana después de una noche de tormenta.

Y ni siquiera me gustaban las manzanas.

—Para —gruñí—. Como no dejes de dar vueltas en toda la noche, no vamos a dormir ni tú ni yo.

—No puedo evitarlo. La cabeza me va... —Exhaló—. No puedo dormir.

—Inténtalo. —Cuanto antes se durmiera, antes podría relajarme. Hablando en términos relativos.

—Gran consejo —respondió—. Qué fuerte que no se me hubiese ocurrido antes. Deberías tener una columna en el periódico local para asesorar a la gente.

—¿Naciste con esta bocaza ya o te la compraron tus padres cuando llegaron al primer millón?

Vivian exhaló con sarcasmo.

—Si fuera por mis padres, yo no podría decir nada que no fuera sí, por supuesto y entendido.

Una pizca de arrepentimiento aplacó mi exasperación.

—Casi todos los padres quieren que sus hijos sean obedientes. —Menos los míos, que directamente no querían tener hijos.

—Hum.

Me sorprendía que Vivian supiera más sobre la dinámica de mi familia que yo de la suya, lo cual era una paradoja porque ella era la más abierta de los dos. Yo apenas hablaba de mis padres; en parte, porque había oídos por doquier y luego la gente tergiversaba las cosas, y en parte, porque mi relación con ellos no era asunto de nadie. Lo que ocurría era que Vivian tenía algo que conseguía sonsacarme confesiones reticentes y secretos que hacía años que había enterrado en mi interior.

—¿Les molesta a tus padres que no hayamos celebrado Acción de Gracias con ellos?

—No. Tampoco somos mucho de celebrar esta fiesta.

Claro. Si ya lo sabía.

Más silencio.

La luz de la luna que se colaba a través de las cortinas bañaba las sábanas de un tono plateado. El sonido que emitía el aire acondicionado desde la esquina se había convertido en un compañero de los truenos que se oían a lo lejos. El aire de la inminente tormenta se escabullía por las ventanas e inundaba la atmósfera. Era el tipo de noche que arrullaba a las personas en somnolientos desvelos y revelaban sus historias antes de caer en un profundo sueño.

Pero conmigo estaba surgiendo el efecto contrario. Aquella energía me corría como un cable bajo mi piel, avivándome todos los sentidos y llevándome al límite.

—Cuando el negocio de tu padre creció tanto, ¿tu familia cambió mucho?

Habíamos tocado ese mismo tema justo después de la sesión de fotos de compromiso, pero Vivian no había entrado en detalles; solo había mencionado sus expectativas con los matrimonios por compromiso. Y, como ni ella ni yo podíamos dormir, de paso podía aprovechar para sacarle algo de información. Además, aquella conversación me mantendría alejado de otro tipo de pensamientos, unos más impuros.

—Mucho —confesó—. Agnes y yo pasamos, de la noche a la mañana, de ir a un colegio público y comer en la cafetería de la escuela a ir a una lujosa academia privada con chefs gourmet y alumnos que iban a clase en limusinas con chófer particular. Todo cambió: la ropa que teníamos, la casa, nuestras amistades... Nuestra familia. Al principio me chifló porque ¿a qué niña no le encantaría poder arreglarse y tener juguetes nuevos? Pero... —respiró profundamente— al hacerme mayor me fui dando cuenta de lo mucho que nos había cambiado el hecho de tener dinero. No solo a nivel material, sino también espiritual, por decirlo de alguna manera. Éramos nuevos ricos, pero mis padres estaban desesperados por demostrar que éramos igual de buenos que la élite de dinastías de Boston. Aunque no es lo mismo.

Lo sabía. Las jerarquías existían incluso —sobre todo— en el mundo de los ricos y los poderosos.

—Aquel anhelo de aprobación los consumió a los dos, pero en especial a mi padre —prosiguió—. No puedo decir cuándo fue exactamente, pero una mañana me desperté y el hombre divertido y cariñoso que me había llevado a hombros cuando era pequeña y me había ayudado a construir castillos de arena en la playa había desaparecido; en su lugar, ahora había alguien que haría lo que fuera con tal de estar en la cima de la sociedad.

«Si ella supiera...»

—No me quejo —continuó—. Sé que he tenido muchísima suerte de haber crecido con tanto dinero. Pero a veces... —Otra respiración; esta vez, más nostálgica—. A veces me pregunto si quizá hubiésemos sido más felices si Joyas Lau hubiera seguido siendo una minúscula tienda en una calle secundaria de Boston.

Toma ya. Un dolor poco familiar se me abrió paso en el pecho. Vivian compartía ADN con Francis. ¿Cómo podían ser tan distintos?

—Perdona por el rollo. —Sonaba avergonzada—. No quería aburrirte hablando de mi familia.

—No tienes que disculparte. —Acababa de contarme una historia más bien triste, pero tenía una voz tan dulce que podría pasarme la vida escuchándola—. Es mucho mejor que contar ovejas.

El sonido de su risa se coló en la noche cual suave melodía.

—¿Me estás diciendo que estoy haciendo que te duermas?

Nos rozamos las piernas sin querer y, ante ese breve contacto, se me tensaron los músculos. No me había dado cuenta de lo mucho que nos habíamos acercado. Solía tener el juicio un poco más afilado, pero volví la cabeza y vi que Vivian había hecho lo mismo. Nos miramos a los ojos y la respiración se nos volvió algo más irregular.

—Créeme —dije en voz baja—, de todo lo que me haces, conseguir que me duerma no entra en la lista.

La luz de la luna le acarició las curvas a Vivian, acentuándole la línea de los pómulos y la sensual carnosidad de los labios. Los ojos le brillaban oscuros y luminosos como dos piedras preciosas que resplandecen en medio de la noche. Mis palabras despertaron cierta sorpresa en las profundidades de aquella mirada, así como una ahumada pizca de deseo que hizo que una ola de calor se me acomodara en la ingle.

No la había tocado desde aquel encuentro que compartimos en la biblioteca del Valhalla, pero lo único que quería en ese preciso instante era ver aquellos ojos oscureciéndose deseosos otra vez. Sentir la suavidad de su cuerpo contra el mío y oír sus sutiles y entrecortados gemidos mientras llegaba al clímax delante de mí.

Oí lo fuerte que me latía le pulso. La brisa que se colaba en el cuarto se volvió más cálida y el aire, más pesado. La descarga eléctrica que había notado en la cena apareció de nuevo y alargó aquel momento hasta convertirlo en una larga y perfecta tensión.

—Deberíamos dormir —señaló Vivian con un sutil temblor en la voz—. Es tarde.

—Sí.

Ninguno de los dos se movió hasta al cabo de un largo minuto. Luego, otro relámpago estalló a lo lejos y la tensión explotó con la misma fuerza con la que una cerilla le prende fuego a un bidón de gasolina.

Empotré mi boca contra la suya y Vivian me abrazó por el cuello, acercándome a ella. Me coloqué encima y la envolví con los muslos para inmovilizarle las caderas. Se le escapó un grave gemido que vibró contra mis labios. El deseo más puro se adueñó de mí, eliminándome cualquier pensamiento de la mente que no tuviera que ver con Vivian.

Nada de Francis. Ni de Luca. Ni del chantaje. Solo ella.

Le pegué un lengüetazo en la comisura de los labios, saboreándola y exigiéndole que me dejase entrar. Abrió la boca y su excitante y embriagante sabor me cubrió la lengua.

Le agarré la nuca con la mano y le moví un poco la cabeza para poder hundirme más en su boca. Me escondió las manos en el pelo y yo metí la palma de la mía por debajo del top para acariciarle el vientre.

Nos besamos como si estuviésemos hundiéndonos y la otra persona fuese nuestra única fuente de oxígeno. Salvajes. Frenéticos. Desesperados.

Y, aun así, no fue suficiente.

Necesitaba más de todo eso. Más de ella.

—Dante. —El suave gemido que se le escapó mientras le acariciaba el pecho casi me hizo estallar.

—Sigue gritando mi nombre, cariño. —Fui besándole el cuello y el pecho; quería marcarle cada centímetro del cuerpo con la boca. Cerré los labios alrededor de su pezón, duro y cubierto por la ropa, y le pellizqué el otro con el pulgar y el dedo índice. Volvió a gemir y a pronunciar mi nombre. Un gruñido sordo se me apoderó del pecho en señal de aprobación—. Así me gusta.

Fui bajándole por el vientre y por los muslos con lentitud a pesar de que la necesidad me corría ávida por las venas.

Olí la excitación de Vivian antes incluso de quitarle los shorts y las bragas. Sin embargo, verle el coño tan húmedo, preparado y tan jodidamente perfecto fue como si me acabasen de inyectar una dosis de pura heroína.

—Por favor —jadeó agarrándome el pelo con fuerza cuando le mordisqueé la suave piel de la parte interior del muslo.

La polla me latía con tanta fuerza que me dolía, pero no me la toqué. Estaba demasiado centrado en la reluciente tentación que tenía delante.

—¿Por favor qué?

Recibí un único gemido como respuesta.

—¿Que por favor me coma este precioso coñito que tienes? —la provoqué con un tono de voz dulce, pero con palabras bruscas—. ¿Que te folle con la lengua hasta que me supliques que deje que te corras? Tienes la lengua muy suelta, mia cara. Utilízala.

—Sí. —Aquella palabra fue algo entre una súplica y una orden—. Necesito sentir tu boca. Dante, por favor.

Esta vez, oír el gemido de mi nombre en su voz de aquella forma sí que me hizo estallar.

Le separé aún más las piernas y me hundí cual lobo hambriento. Me centré en su hinchado clítoris, lamiéndoselo y chupándoselo hasta que la forma en que gritó de placer fue aumentando hasta rozar casi el sonido de unos gemidos de dolor.

Vivian se retorció y se encorvó, suplicándome que parara un segundo y que siguiera al otro. Estaba chorreándome en toda la cara y yo todavía no tenía suficiente. Acababa de volverme adicto a su sabor, al sonido de su cuerpo cuando le hundía la lengua y a la forma en la que se le arqueó la espalda, separándosele de la cama, cuando por fin se le estremeció el cuerpo entero y se corrió.

Esperé a que hubiese dejado de temblar antes de volver a rozarle aquel sensible clítoris con la lengua y lamérselo con calma.

—Hai un sapore divino —susurré.

—Ya basta —me pidió—. No puedo... ¡Oh, Dios! —Su protesta explotó, convirtiéndose en otro gemido, en cuanto le metí dos dedos; uno, hasta el nudillo. Seguí estimulándole el clítoris con la boca mientras iba hundiéndole todavía más el segundo dedo para llegar también hasta el nudillo. Luego se los quité y se los volví a meter.

Dentro, fuera. Cada vez más rápido y sin dejar de explorarle el clítoris con la boca hasta que Vivian me empapó la cara y sus agudos chillidos volvieron a llenar la habitación.

La polla me palpitaba al mismo ritmo que el pulso y me arrodillé.

Vivian se me quedó mirando, sonrojada y con el pecho agitado por el orgasmo. Una fina pátina de sudor le cubría la piel; su expresión desprendía confianza y se la veía tan saciada de placer que se me removió algo en la tripa.

Nunca nadie me había mirado así antes.

Y así, sin más, una fría flecha de realidad me atravesó aquella neblina de lujuria. De repente caí en quiénes éramos y en lo que acababa de hacer.

No éramos una pareja normal a punto de casarse. Vivian era la hija del enemigo y, si estábamos prometidos, eran porque me habían obligado, a pesar de que eso ella no lo supiera. Se suponía que no tenía que gustarme y mucho menos debía desearla.

Vivian me envolvió el cuello con los brazos e hizo presión con las caderas contra mí. El mensaje era más que claro.

Fóllame.

Quería hacerlo. El cuerpo me lo estaba pidiendo a gritos. La polla me dolía de las ganas. Sería tan fácil hundirme en la suavidad de su hendidura y dejarnos llevar por una noche...

Pero, si lo hacía, no habría marcha atrás. Ni para ella ni para mí.

Me agarré con fuerza al colchón mientras trataba de tomar una decisión.

O te quedas con Vivian o te quedas con la cabeza de su padre servida en plata, en sentido figurado, por supuesto. Pero no puedes tenerlo todo.

Una corriente gélida aplacó el ardor que aún sentía en las venas. De todas las voces que quería oír en la cama, la de Christian ocupaba un puesto entre las últimas cinco, pero el cabrón no se equivocaba.

Vivian no tenía una relación perfecta con su familia, pero seguía preocupándose por ellos. Algún día, más bien pronto, se enteraría de la verdad que se escondía detrás de nuestro compromiso y vería la decepción de su padre, y esto la destrozaría. Añadir sexo a la mezcla sería complicarlo todo aún más.

—¿Dante? —Al verme dudar, su voz sonó titubeante.

«Maldición.»

Me deshice de su abrazo y me erguí en un intento por ignorar el dolor y la confusión que se le dibujaron en la cara.

—Descansa —respondí con brusquedad—. Ha sido un día largo.

No esperé a que me respondiera. Salí de la cama, fui directo al baño y cerré la puerta con pestillo. Abrí el agua de la ducha y la puse lo más fría que pude para que aquel chorro helado me hiciera recobrar la puta cordura.

Una bola durísima de autodesprecio se me abrió paso en el pecho. ¿Qué diablos estaba haciendo?

Besando a Vivian. Bajando la guardia. Casi tirándomela en la villa de mis padres, por el amor de Dios.

Había intentado mantenerme alejado de ella hasta que me hubiese ocupado de su padre y hubiese puesto punto final al compromiso. Y, ahora, aquí estaba yo: duchándome con agua fría en mitad de la noche para no cargarme mis propios planes más de lo que ya lo había hecho.

Me había pasado toda la vida perfeccionando mis habilidades de mando. Enzo Russo me había machacado con lo importante que era eso desde pequeño. E incluso cuando perdía la compostura en alguna que otra ocasión, jamás perdía de vista el objetivo final.

Pero es que tampoco había conocido nunca a nadie como Vivian. De todas las personas que formaban parte de mi vida, Vivian era la única capaz de hacerme perder el control.
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El golpe que me propició Kai me echó la cabeza hacia atrás con tanta fuerza que hasta me rechinaron los dientes. El sabor a cobre me inundó la boca y, cuando por fin se me aclaró la visión, vi cómo fruncía el ceño poco a poco, como si fuera una fotografía que va apareciendo en una bandeja de revelado.

—Este era fácil de esquivar. ¿Dónde tienes la cabeza hoy?

—Ha sido solo un golpe. No te flipes.

—Tres. —Le lancé un uppercut por debajo de la barbilla y gruñó—. Y eso no responde a mi pregunta.

Culpé al aturdimiento residual que me había provocado su golpe por las palabras que salieron de mi boca a continuación:

—Besé a Vivian en Acción de Gracias. —Voluntariamente. Motu proprio.

Habíamos hecho más que eso, pero no iba a hablarle de mi vida sexual a Kai ni de puta broma.

El beso que nos habíamos dado para la sesión de fotos de compromiso había sido algo forzado. Lo de Bali había sido... Joder, si es que ni siquiera sabía lo que había sido, a excepción de una liada mental de cojones.

Cuando salí de la ducha, me encontré a Vivian dormida, o a lo mejor lo estaba fingiendo, y luego nos pasamos la semana evitando hablar de lo ocurrido. Seguramente pensaba que la había rechazado por vete a saber qué, pero yo estaba demasiado desconcertado como para corregirla.

Kai me miró extrañado.

—Besaste a tu prometida. ¿Y qué?

¡Mierda! Aquel beso me había dejado tan tocado que se me había olvidado que Kai no sabía lo mucho que odiaba a su familia.

Para él, nuestro compromiso era una cuestión de negocios, pero la mayoría de las parejas que se encontraban en un matrimonio concertado seguían compartiendo ciertas interacciones más íntimas antes de la boda. No tenía por qué tratarse de relaciones sexuales, pero sí algo tan sencillo como un beso.

—Esta vez fue distinto.

No debería haberlo hecho. Ni el beso ni hablarle de mi familia ni nada. Y, aun así, lo hice.

No sabía cómo, pero, de alguna forma, Vivian Lau se había ido colando en mi interior y no tenía ni idea de cómo sacarla de allí sin perder una parte de mí en el intento.

A Kai se le iluminó la mirada, graciosillo.

—Mezclando el trabajo con el placer... Ya era hora.

—Mira quién habla. —La idea que tenía Kai de pasarlo bien se reducía a traducir textos académicos al latín sin razón alguna más allá de que le encantaba fanfarronear y de que el tío era aburrido de narices.

—¿Qué quieres que te diga? Prefiero la compañía de las palabras que la de las personas. Excluyéndote a ti, claro.

—Claro. —Ese tío era gilipollas.

Rio.

—Anímate, Russo. No se va a acabar el mundo porque te guste tu prometida.

El suyo quizá no. El mío, definitivamente sí.
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Todos mis esfuerzos por evitar a Vivian resultaron en vano en cuanto llegué a casa y me crucé con ella en ese momento, en la entrada.

—Dios mío. Pero ¿qué te ha pasado? —La expresión de terror que se le dibujó en la cara confirmó lo que ya me suponía: tenía unas pintas horribles.

Y, por si todavía me quedaba alguna duda, el espejo que había al otro lado de la puerta principal se encargó de hacerla trizas.

Moratones en la mandíbula. Un ojo negro. Y un corte justo encima de la ceja.

Menos mal que no tenía ninguna reunión de la junta en las próximas dos semanas, joder.

—Kai. —Me quité la chaqueta y la colgué en el perchero de latón.

A pesar de que mi respuesta fue acompañada de un tono indiferente, una perturbadora ola de calor se me expandió por detrás de las costillas al ver lo preocupada que parecía Vivian.

Frunció el ceño.

—¿Que Kai te ha pegado? No parece un tipo violento. Normalmente es muy tranquilo y... majo.

Y así, sin más, aquella ola de calor se convirtió en cabreo.

—Ya te dije que no era tan majo como parecía —contesté con la voz entrecortada—. Pero solo para aclarar las cosas: a veces boxeamos para desahogarnos. Lo que pasa es que hoy ha conseguido darme más porque yo estaba... distraído.

Pensando en ti.

—Boxeáis por pura diversión. —Vivian dejó el jarrón de flores que llevaba en la mesita de mármol que tenía al lado—. Eso ya tiene más sentido.

—¿Qué quieres decir?

—Quiero decir que tienes un carácter muy fuerte. —Fruncí el ceño, pero ella estaba colocando bien las flores y ni siquiera le prestó atención al gesto—. Seguro que el boxeo te viene bien, pero ¿te has planteado alguna vez ir a clases para que te enseñen a controlar la mala leche? —me preguntó con un tono un poco burleta.

—A mí no me hace falta que nadie me enseñe a controlar la mala leche —refunfuñé. En primer lugar, si Kai había podido conmigo en el ring había sido por una única razón: ella. Y, en segundo lugar, ¿ahora iba y me insultaba?—. La controlo perfectamente... —Al ver que se reía, dejé la frase a medias. Y entonces caí—. Me estabas vacilando.

—Es que es tan fácil... —Cuando volvió a mirarme, se le desvaneció la sonrisa de los labios. Me paseó la vista por la cara y reposó los ojos en el feo corte que tenía en la frente—. Deberías ponerte hielo en los moratones y limpiarte el corte antes de que se te infecte.

—No me pasará nada. —No era la primera vez que tenía heridas de ese tipo y tampoco eran las peores que me habían hecho en un ring.

—Hielo y desinfectante —respondió con firmeza—. Venga.

—¿O qué? —No debería estar provocándola así, pero era tan adorable cuando intentaba mangonearme que no pude resistirme.

Vivian entornó la mirada.

—O colocaré todas las velas de la casa en intervalos irregulares y me aseguraré de mezclártelo todo en el plato. En-cada-comida. Y Greta me ayudará. Le caigo mejor que tú.

Me retracto. No era adorable. Era el maldito diablo.

—Espérame en el baño del cuarto de invitados. Voy a por hielo.

No me gustaba que la gente me diera órdenes, pero una reticente pizca de admiración me fue entrando en el pecho mientras me dirigía al baño. Me apoyé en la encimera y miré la hora. Tenía un montón de documentos por revisar y era más que evidente que debía mantenerme lo más alejado posible de Vivian hasta que hubiese aclarado lo que sentía hacia ella. Pero ahí estaba: esperando a que me trajera una puñetera bolsa de hielo.

Si las heridas ni siquiera me dolían (tanto).

La puerta se abrió y Vivian apareció con dos bolsas de hielo pequeñas.

—Te he dicho que estoy bien —gruñí a pesar de que una sutil chispa de placer me incendió el pecho cuando sentí el suave tacto de sus dedos en la barbilla.

—Dante, tienes la piel lila.

—Lila oscuro. —Me lanzó una mirada asesina y se me dibujó una sonrisa en los labios—. En esta vida hay que ser precisos, mia cara.

—¿Tú qué quieres, acabar con una herida igual en el otro lado de la mandíbula? —preguntó intencionadamente mientras ejercía presión en la cara con una de las bolsas—. Porque, si es así, yo te ayudo.

—Amenazarme con violencia física mientras me curas demuestra muy poca deportividad por tu parte. Hay quien incluso lo tacharía de hipócrita.

—A mí no me gusta el deporte. Además, el multitasking se me da de perlas.

—No te gusta el deporte y, aun así, Asher Donovan y Rafael Pessoa, dos estrellas del mundo deportivo, están en tu lista de personas de ensueño con quien te casarías.

Antes era fan de los dos. Ahora ya no.

—Para empezar, tienes que dejar eso de la lista. Y, para terminar... Aguántate esto en el ojo. —Dejó la frase a medias y me puso la segunda bolsa de hielo en la mano mientras procedía a humedecer el trapo—. Para terminar, no me cambies de tema, que aquí estábamos hablando de tu increíble negativa para pedir ayuda.

—No me pasará nada por unas cuantas heridas. He tenido experiencias peores. —A pesar de lo que acababa de decir, no opuse resistencia cuando me pasó el trapo por la herida.

—No sé si quiero saber a qué te refieres con experiencias peores.

—A los catorce, me rompí la nariz por primera vez. Un capullo estaba haciéndole bullying a Luca, así que le pegué un puñetazo. Él me lo devolvió. La cosa se puso tan fea que terminé en urgencias.

Vivian hizo una mueca.

—¿Cuántos años tenía el otro?

—Dieciséis. —Y Fletcher Alcott era de armas tomar.

—¿¡Un chaval de dieciséis años se estaba metiendo con uno de nueve!?

—Los cobardes siempre se meten con aquellos que no pueden defenderse.

—Triste, pero cierto. —Sacó una tirita del botiquín—. Has dicho que eso fue cuando te rompiste la nariz por primera vez. ¿Cómo fue la segunda?

Se me dibujó una sonrisa en los labios.

—Me emborraché en la uni y me caí en la acera.

Vivian rio y el sonido de su risa me envolvió cual fría brisa un caluroso día de verano.

—No te veo siendo el típico universitario borracho.

—Hice todo lo que pude por deshacerme de cualquier prueba que pudiese quedar, pero los recuerdos siguen ahí.

—No me cabe ninguna duda. —Me tapó el corte con la tirita y retrocedió plenamente satisfecha—. Hala. Muchísimo mejor.

—Se te olvida algo. —Me di un golpecito en la mandíbula.

Ni siquiera sabía por qué estaba sacando eso a colación cuando, para empezar, no quería ni estar aquí, pero es que no me acordaba de cuándo había sido la última vez que alguien se había preocupado por mí. Era... agradable. Alarmantemente agradable.

Vivian arrugó la frente.

—¿El qué?

—Mi beso.

Se sonrojó.

—Ahora eres tú quien me vacila a mí, ¿no?

—Jamás te vacilaría con algo tan serio —respondí solemnemente—. Un beso para cada una de las heridas. Ya está. ¿Le negarías el último deseo a alguien que está en su lecho de muerte?

Su centelleante mirada escondía una pizca de exasperación.

—No seas dramático. Eres tú el que ha dicho que estabas, y cito textualmente, «bien». Pero, como insistes en comportarte como un crío al respecto... —Volvió a acercarse. Cuando sus labios me rozaron la ceja y, a continuación, la barbilla, sentí cómo me latía el pulso a la altura de la garganta—. ¿Mejor?

—Muchísimo.

—No tienes remedio —respondió risueña.

—Me han dicho cosas peores.

—Eso seguro.

Volvió un milímetro la cabeza y nos aguantamos la mirada.

El baño olía a desinfectante de limón y a ungüento, dos de los olores menos sexis que había en la faz de la Tierra. Y, sin embargo, una pizca de calor me avivó la sangre cuando el recuerdo del sabor de Vivian me inundó la mente.

—Sobre lo de Bali... —Me rozó la piel con su tentador y cálido aliento.

Se me tensó la ingle.

—¿Sí?

—Hiciste bien en echar el freno. Nuestro... Lo que hicimos fue un error.

Algo sospechosamente parecido a la decepción se me arremolinó en el pecho.

—Ya sé que vamos a casarnos y que en algún momento tendremos que... —Vivian no entró en detalles—. Pero es demasiado pronto. Me pasé con el vino en la cena de Acción de Gracias y me dejé llevar por la situación. Fue un... —le puse las manos en la cadera y titubeó— un error. ¿Verdad?

Su piel me marcó la palma de la mano incluso a través de aquella capa de cachemir.

Una tensa sonrisa me tembló en los labios.

—Verdad.

Dejé las manos ahí un segundo más. Luego eché a Vivian a un lado y me fui.

Debería haber echado el freno en Bali. Lo que ocurrió antes de que lo hiciera fue, efectivamente, un error.

Los dos llevábamos razón.

Aunque no tenía por qué gustarme estar en lo cierto.
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Lo que quedó de año después del Día de Acción de Gracias pasó volando. Me gustaría decir que las primeras fiestas que celebré estando prometida fueron especiales o inolvidables, pero en realidad fueron más estresantes que cualquier otra cosa.

Las semanas comprendidas entre el Black Friday y Nochevieja estuvieron repletas de trabajo, obligaciones sociales y un sinfín de preguntas sobre mi inminente boda. Dante y yo nos quedamos a dormir en casa de mis padres por Navidad y la situación resultó ser tan incómoda como me había temido.

—Si mamá sigue preocupándose de esta manera por él, la gente va a creer que la futura esposa es ella —me susurró Agnes, mi hermana, mientras mi madre le pasaba otra bebida a Dante.

Solo le llamábamos mamá entre nosotras; nunca se lo decíamos a la cara.

—Imagínate a papá negociando ese acuerdo —respondí en otro susurro.

Reímos por lo bajo.

Ya habíamos celebrado la cena de Nochebuena y nos encontrábamos en el salón: mi madre y Dante estaban al lado de la chimenea; mi hermana y yo, en el sofá, y mi padre y Gunnar, el marido de Agnes, en el otro sofá, el que había cerca de la barra.

Ahora que vivía en Eldorra, no veía demasiado a Agnes. Sin embargo, cada vez que nos reuníamos, era como si volviésemos a ser un par de adolescentes.

—Chicas, ¿os importaría contarnos qué es tan divertido? —terció mi padre, levantando la vista y dejando su conversación con Gunnar a medias.

Alto, rubio y con ojos azules. Gunnar y mi hermana eran polos opuestos a nivel físico, pero compartían el mismo sentido del humor y ambos eran muy fáciles de tratar. Este nos miró divertido mientras Agnes y yo nos poníamos serias.

—Nada —respondimos al unísono.

Mi padre sacudió la cabeza con exasperación.

—Vivian, vuelve a ponerte la americana —me ordenó—. Hace un frío horroroso. Te vas a resfriar.

—Tampoco es para tanto —protesté—. Tenemos la chimenea encendida.

Obedecí de todos modos.

Boda aparte, mis padres siempre insistían en que me abrigara y tomara suficiente sopa. Era uno de los pocos hábitos que había sobrevivido al hecho de hacernos ricos.

Cuando desvié la vista hacia Dante, lo encontré mirándonos con los ojos entrecerrados. Arqueé una ceja y él sacudió discretamente la cabeza. No tenía ni idea de qué había querido decir con eso; sin embargo, la vorágine que dominó la mañana de Navidad (cuando Gunnar anunció que le había comprado otro poni a Agnes para su casa de campo), así como los preparativos para el Baile de dotes y para la boda, que me mantuvieron ocupadísima las semanas que le siguieron al día de Año Nuevo, se tragaron la curiosidad que sentía por su reacción.
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Llegamos a mediados de enero sin que me diera apenas cuenta y mi ansiedad alcanzó su punto álgido.

Ya solo quedaban cuatro meses para el baile.

Y siete para la boda.

SOS.

—Necesitas ir a un spa para relajarte —me dijo Stella—. No hay nada mejor para el cuerpo que un fin de semana en el desierto, con un montón de masajes de tejidos profundos y yoga.

—Detestas hacer yoga y una vez te fuiste de un retiro antes de que terminase porque era demasiado «aburrido y estaban chiflados».

—Para mí, pero no para ti. —Isabella estaba tumbada bocabajo en el sofá de mi despacho, con los pies levantados, mientras garabateaba en una libreta. De vez en cuando —es decir: cada dos minutos—, paraba y le daba un sorbo al refresco o pegaba un mordisco al chocolate negro. Era la hora de comer, pero mi amiga decía que no tenía hambre y yo no había tenido ni tiempo de pedir comida para llevar—. Deberíais ir con Dante; rollo escapada de pareja.

Levanté la vista de la gráfica del Baile de dotes.

—¿Tú no tenías que estar escribiendo un thriller superexitoso en lugar de estar dándome consejos que no te he pedido acerca de mi vida amorosa?

A veces, Isabella utilizaba mi despacho como si fuera el suyo porque el silencio de su apartamento era «demasiado ruidoso». Lo cual a mí no me importaba, siempre y cuando me dejara trabajar sin distracciones.

—Estoy inspirándome en la vida real. Quizá pueda escribir sobre un matrimonio concertado que sale estrepitosamente mal. La mujer asesina a su marido después de tener una picante aventura con el buenorro de su portero... O no —se apresuró a añadir cuando la atravesé con la mirada—. Pero tienes que reconocer que sexo y asesinato van de la mano.

—Eso solo ocurre en tu mundo. —Moví los pósits con los nombres de Dominic, que estaba sentado justo al lado de su mayor rival, y Alessandra Davenport a la mesa donde había puesto a Kai. «Mucho mejor»—. ¿Debería preocuparme por tus ex?

—Solo por los que me han cabreado.

—Es decir: todos.

—¿Sí? —Isabella puso cara de inocente—. Uy.

Se me dibujó una sonrisa en los labios. El historial de novios de Isabella era una sarta de red flags patrocinadas por pilotos de carreras de coches, fotógrafos, modelos y, en un lapsus del juicio realmente espectacular por parte de mi amiga, un aspirante a poeta con un tatuaje de Shakespeare y cierta propensión a ir soltando versos de Romeo y Julieta en pleno acto sexual.

Isabella se había tomado una pausa de los hombres en el último año y había sido el paréntesis más largo desde que la conocía. Se lo merecía. Tratar con los hombres era agotador.

Mi relación con Dante era un claro ejemplo de ello. Intentar descubrir en qué punto estábamos era como intentar encontrar el equilibrio en un bloque de aglomerado en mitad del océano.

El silencio nos envolvió de nuevo, pero mi mente siguió desviándose hacia cierto italiano de pelo oscuro. Nos habíamos besado y Dante me había dado no uno, sino dos orgasmos increíbles, pero luego se había vuelto a encerrar en sí mismo de inmediato.

No había nada más humillante que pedirle que nos acostáramos y que él me dejara ahí, con las ganas. Al menos había conseguido, exitosamente (o eso esperaba), fingir que todo lo ocurrido aquella noche había sido un error.

Alguien llamó a la puerta e interrumpió mi confusión mental.

—Adelante.

Shannon entró con un extravagante ramo de rosas rojas. Debería haber, por lo menos, dos docenas, y estaban dentro de un jarrón de cristal. Su empalagoso y dulce aroma envolvió el cuarto enseguida.

Isabella se sentó bien y le brilló la mirada como si fuera la corresponsal de algún medio de comunicación de la prensa rosa que acabase de dar con un jugoso secreto de la alta sociedad.

—Acaban de traerte esto —me dijo Shannon sonriente—. ¿Dónde quieres que las deje?

Se me cerró el corazón y sentí un nudo en la garganta.

—En el escritorio mismo. Gracias.

—Madre mía. —En cuanto se cerró la puerta, mi amiga fue directa hacia la mesa—. Estas rosas deben de valer cientos de dólares. ¿A qué vienen?

—No tengo ni idea —reconocí. Sorpresa y placer empezaron a librar una batalla en mi pecho.

Dante nunca me había mandado flores. Nuestra relación se había ido apaciguando hasta permitirnos vivir de forma civilizada y, desde que habíamos vuelto de Bali, habíamos compartido algún que otro tentempié nocturno, pero seguíamos sin ser una pareja «normal» en ningún aspecto.

No se me ocurría razón alguna por la cual fuera a enviarme un ramo de rosas ahora. No eran fiestas ni era nuestro aniversario y tampoco era el cumpleaños de nadie.

—Flores porque sí. Y de las mejores. —Isabella paseó los dedos por un aterciopelado pétalo—. ¿Quién habría dicho que Dante Russo era tan romántico?

El placer le ganó el pulso a la sorpresa.

Fui paseando la vista por aquellas extravagantes flores hasta encontrar una diminuta tarjeta que llevaba mi nombre escrito. La abrí y me dio un vuelco el estómago.

—Es que no son de Dante.

—Entonces, ¿de quién...? Ay.

Cuando le enseñé la nota, Isabella abrió los ojos como platos.

Vivian:

Feliz Año Nuevo con un poco de retraso. Pensé en ti a medianoche, pero no he tenido el valor de mandarte esto hasta ahora. Espero que estés bien.

Con amor,

Heath

P. D.: Si en algún momento cambias de opinión, aquí estaré.

Se me formó una mezcla de decepción, desasosiego y confusión en el estómago. A excepción de un mensaje en el que ponía «Feliz Navidad», no había vuelto a intercambiar ni una palabra con Heath desde la vez que nos encontramos en el mercadillo. Que ahora me enviase un ramo de flores era más raro que si me lo hubiese mandado Dante.

—Con amor, Heath. —Isabella arrugó la nariz—. Primero se planta de la nada en Nueva York y te lo encuentras por casualidad, y ahora esto. Este tío tiene que superarlo ya. Rompisteis hace años y tú...

—¿Quién es Heath? —Al oír aquella oscura y aterciopelada voz, desvié automáticamente la vista hacia la entrada.

Traje gris oscuro. Hombros anchos. Una expresión tan lóbrega como su voz.

El pulso se me aceleró a más no poder.

Dante estaba en el marco de la puerta con una bolsa de papel marrón en la mano y, al ver aquellas delicadas rosas, la mirada le destelleó como esquirlas de vidrio volcánico. Tenía el cuerpo peligrosamente tenso; era como la calma que precede a la tormenta.

—Eh... —Desvié la vista, aterrada, hacia Isabella. Esta saltó del escritorio y se apresuró a recoger el bolso del suelo.

—Bueno, ha estado genial, pero tengo que irme —se despidió con un tono de voz más alegre de lo necesario—. Monty se enfada si no le doy de comer a la hora.

«Traidora», le grité con la mirada.

«Lo siento», respondió ella con los labios sin llegar a pronunciar las palabras en alto. «Buena suerte.»

No pensaba dejar que viniese a mi oficina a trabajar nunca más.

Pasó por el lado de Dante y le dio un extraño golpecito en el brazo. Yo me quedé mirando, con un nudo en el estómago, cómo él se acercaba a mí y dejaba la bolsa de papel al lado del ramo. Abrió la nota y la leyó en silencio. La mandíbula se le fue tensando más y más con cada segundo que pasaba.

—Es un regalo de Año Nuevo —le conté en el momento en que sentí que el silencio se volvía demasiado pesado e insoportable—. Como las copas de champán que nos dio mi madre.

Tictac. Tictac. Tictac.

No le había puesto los cuernos a Dante ni tampoco había buscado a Heath a propósito. No debía sentirme culpable de nada. Sin embargo, estaba tan nerviosa que parecía que me hubiese sacudido un tornado por dentro.

—Esto no es como las copas de champán, mia cara. —Dante tiró la nota con el mismo tacto con el que habría dejado el cadáver de un animal enfermo—. Y tampoco son de tu madre, lo cual me lleva a preguntarte otra vez: ¿quién es Heath?

Cogí una suave bocanada de aire. Me armé de valor y respondí:

—Mi ex.

A Dante le centelleó la mirada.

—Tu ex.

—Sí. —No quería mentirle y, total, a Dante seguramente le bastaría con chasquear los dedos para enterarse de quién era Heath.

—¿Y por qué va tu ex y te manda rosas y una carta de amor?

Me lo preguntó con su habitual tono aterciopelado, pero un trasfondo peligroso fue subiéndole a la superficie de la voz.

—No es una carta de amor.

—Pues a mí me lo parece que flipas. —Si Dante apretaba más los dientes, se le harían añicos—. ¿Qué ha querido decir con eso de si en algún momento cambias de opinión?

—Le conté que nos habíamos prometido hace unos cuantos meses. —Puestos a ser sincera, más valía que le contase toda la verdad—. Se presentó en Nueva York y me dio a entender que estaba dispuesto a darnos otra oportunidad. Le dije que no. Se fue. Fin.

A Dante se le habían vuelto los ojos prácticamente negros.

—A juzgar por el encantador ramo de rosas que te ha enviado, de fin, nada —contestó enfatizando la palabra encantador.

—Solo son flores. —Entendía que le molestase, pero estaba haciendo una montaña del tema y tampoco era necesario—. No tienen nada de malo.

—¿Un cabrón te envía flores y tú vas a decirme que no tiene nada de malo? —Volvió a coger la nota—. Pensé en ti a medianoche. Espero que estés bien. Con amor, Heath —recitó con un tono claramente sarcástico—. No hay que ser un genio para saber qué estaba haciendo ese tío mientras pensaba en ti a medianoche.

La frustración superó mi irracional sensación de culpa.

—No puedo controlar lo que hace o dice la gente. Le dije que no quería volver con él y, si insiste, se lo volveré a decir. ¿Qué quieres que haga? ¿Que pida una orden de alejamiento?

—Pues es una idea estupenda.

—Es una idea absurda.

—¿Todavía le quieres?

Aquella pregunta me pilló tan desprevenida que lo único que pude hacer fue quedarme mirándolo boquiabierta hasta que conseguí pronunciar la única palabra que me vino a la mente:

—¿Qué?

—Que si todavía le quieres —repitió marcando bien las últimas dos palabras.

Le volvió a latir una vena en la mandíbula con aires de venganza.

—Rompimos hace años.

—Eso no responde a mi pregunta.

Me tensé bajo el pesado escrutinio de Dante. ¿Seguía queriendo a Heath? Le guardaba aprecio y echaba de menos lo bien que nos llevábamos. Nuestra ruptura fue devastadora para mí.

Sin embargo, yo ya no era la misma persona que cuando salía con él y el tiempo había ido mitigando el dolor que había sentido al romper hasta convertirlo en un eco distante de lo que fue en su día. Cuando pensaba en Heath, pensaba en la agradable sensación de sentirme querida, pero no pensaba en él en sí.

Aunque, si no tuviera que casarme obligatoriamente con Dante y pudiera volver con Heath sin enemistarme con mis padres, ¿lo haría?

La indecisión me aturdió la cabeza.

—Eso da igual —dije finalmente—. Estoy prometida contigo y no voy a volver con Heath.

Mi respuesta no hizo más que avivar el fuego que irradiaban los ojos de Dante.

—No pienso tener a mi prometida descorazonándose por otro hombre ni antes ni durante ni después de la boda.

—Pero ¿eso qué más da? —La frustración se amontonó hasta formar una retahíla de palabras—. De todos modos, tú ganarás acceso al mercado y conseguirás tu acuerdo empresarial. Deja de fingir que esto es un compromiso como cualquier otro porque no lo es. Puede que nos hayamos besado y... que hayamos hecho cosas más íntimas, pero no estamos juntos por amor. Tú mismo me lo has repetido hasta la saciedad. Estás conmigo, pero no puedes obligarme a que me sienta de una u otra forma ni controlar en quién pienso. Nada de esto forma parte del acuerdo.

Tras mi despotrique, el silencio reinó en la sala. Era tan pesado que incluso podía saborearlo al final de la lengua.

Dante y yo nos quedamos mirándonos el uno al otro y el aire que nos separaba fue chisporroteando cual cable eléctrico. Un movimiento equivocado y ardería viva.

Me preparé para la explosión de Dante, para que me gritara o me soltara alguna camuflada amenaza. No obstante, tras unos segundos que parecieron más bien horas, se dio la vuelta y se marchó sin mediar palabra.

Cerró la puerta tras de sí y me dejé caer contra el escritorio; de repente, estaba agotada. Tenía la garganta cerrada y me presioné los ojos con la palma de las manos.

Cada vez que avanzábamos un poco, acabábamos retrocediendo el doble. Primero había llegado a pensar que Dante estaba empezando a sentir algo por mí y luego había visto cómo se encerraba y me apartaba de él, como si fuera la hijastra a la que nadie quiere.

Hasta Los Picapiedra se comunicaban mejor que él.

Además, ¿a qué había venido Dante? Su despacho no estaba tan lejos del mío, pero, hasta ahora, nunca había venido a verme.

Me fijé en la bolsa de papel que se había dejado. Tras dudar un segundo, la abrí y el estómago me dio un vuelco de lo más extraño.

Ahí, dentro de la bolsa, entre cubiertos envueltos de papel y una plétora de salsas, descansaban dos cajas de comida para llevar de mi restaurante de sushi favorito.
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—Vigila, micetta; a ver si al final te cortas el dedo. —Greta chasqueó la lengua en señal de desaprobación—. Nadie quiere trozos de carne humana en la comida.

—Perdón —musité. Intenté controlar mis errantes pensamientos y volver a centrarme en lo que estaba haciendo.

Si mi madre me viera ahora, picando ajo vestida con un jersey de cachemir viejo y vaqueros, le daría un infarto. Los Lau no «hacíamos el trabajo duro» de la cocina ni llevábamos ropa de la temporada pasada, pero a mí me gustaba la mecánica comodidad que ofrecía el cocinar. Había invitado a Isabella y a Sloane a cenar y habíamos llegado a la conclusión de que pasar una noche de chicas preparando algo para comer sería más divertido que sentarnos en una mesa y ya, con todas las formalidades que eso implicaba.

Y no nos habíamos equivocado.

La cocina olía igual que la parte trasera de un restaurante rústico de la Toscana. La salsa de tomate iba burbujeando en el horno, unos boles de hierbas y condimentos descansaban apilados unos detrás de otros en las encimeras, y el intenso y ácido olor a limones frescos le daba un toque a aquellos aromas que te hacían la boca agua.

Al otro lado de la cocina, Isabella estaba cortando judías verdes mientras Sloane nos preparaba sus inconfundibles martinis. Greta, que se había negado a dejarnos en la cocina sin supervisión alguna, iba paseándose por el espacio mientras vigilaba decenas de cosas y nos reñía si preparábamos algo mal.

Era una sensación agradable y normal, como si estuviera en mi verdadero hogar.

Así que... ¿por qué estaba tan distraída?

«Tal vez porque tú y Dante seguís enfadados», me respondió, burlón, mi subconsciente.

Habíamos ido juntos a los eventos sociales que requerían nuestra presencia, habíamos celebrado el Día de San Valentín en Per Se y habíamos asistido a la función del Año Nuevo Lunar que había tenido lugar en el Lincoln Center. Sin embargo, desde aquella visita de Dante a mi despacho, la convivencia en casa había sido fría y distante.

Lo cual no debería sorprenderme. Cuando las cosas no salían como a él le hubiese gustado, Dante se encerraba en sí mismo. Además, yo estaba demasiado molesta por la exagerada reacción que había mostrado con el tema de las flores como para ir a su encuentro. Así que aquí estábamos: en un punto muerto, otra vez.

Piqué el ajo con más fuerza de la necesaria.

—Toma. —Sloane apareció a mi lado y me dejó un martini de manzana en la encimera—. Para cuando acabes con los cuchillos. Te hace falta.

Logré dibujar una pequeña sonrisa.

—Gracias.

Llevaba aquella cabellera rubio platino recogida en su moño habitual, pero se había quitado la chaqueta y se había despegado del móvil. En su mundo, eso equivalía a estar bailando descalza en la barra de un bar en Ibiza.

—¿Dónde está tu apuesto futuro marido? —se interesó Isabella—. ¿Sigue enfurruñado por lo de las flores?

Mi amiga estaba obstinada en demostrar que Dante y yo acabaríamos enamorándonos antes de casarnos y lo sacaba a colación a la primera de cambio. Sospechaba que habían hecho alguna apuesta entre ellas para ver quién acertaba, porque la percepción que tenía Sloane del amor se cernía entre el aprecio que le tenía a las ratas del metro de Nueva York y la gente que llevaba sandalias con calcetines.

—No está enfurruñado —respondí consciente de la observadora presencia de Greta—. Lo que sí está es ocupado.

Llevaba tres semanas ocupado. Si en algo era excepcionalmente bueno Dante era en evitar las conversaciones más difíciles.

—Está enfurruñado —respondieron Isabella, Greta y Sloane a la vez.

—Creedme. He criado a Dante desde que iba en pañales —anunció Greta a la vez que comprobaba cómo iba la salsa—. No conoceréis a ningún hombre más testarudo ni duro de roer que él en toda vuestra vida.

Segurísimo que no.

—Pero... —Mezcló la salsa en la cacerola con una cuchara de madera—. También tiene un gran corazón, aunque no lo demuestre. No... se le dan bien las palabras. Su abuelo, que en paz descanse, era bueno en los negocios, pero no era buen comunicador. Y los chicos también heredaron estas cualidades.

Sentí un nudo en la garganta. Precisamente por eso no había querido renunciar a Dante todavía. Se le daba fatal comunicarse y aquella actitud tan cambiante hacía que quisiera tirarme de los pelos; sin embargo, bajo todo eso se escondía alguien por quien merecía la pena esperar.

—¿Lo estás ensalzando porque te instaló una tele en la cocina? —pregunté risueña.

A Greta le brilló la mirada.

—Cuando alguien te ofrece un soborno, sería de mala educación no aceptarlo.

La cocina se llenó de risas, pero estas desaparecieron rápidamente en el mismo instante en que Dante y Kai aparecieron por la puerta.

Me erguí y noté cómo me latía el pulso en el cuello. Isabella dejó de cortar las judías y Sloane le dio un sorbo a la bebida mientras, con su fría mirada, estudiaba a los recién llegados como si acabasen de entrar en su casa.

—Dante, no sabía que vendrías a cenar. —Greta se secó las manos con el trapo de los platos—. La comida ya está casi lista. Ahora pongo dos platos más en la mesa.

—No hace falta. Solo hemos venido a por unos documentos. Cenamos en el Valhalla. —Dante no apartó la vista de Greta—. Además, mañana vuelo a Washington por trabajo. Estaré una semana fuera.

—Ya veo. —Greta desvió la vista hacia mí.

Me centré en el ajo de nuevo.

Lo que acababa de soltar Dante me beneficiaba; eso estaba claro. No obstante, si él no era lo suficiente maduro como para decírmelo a mí directamente como el adulto que era, no iba a ser yo quien le diese la satisfacción de responder.

A su lado, Kai apartó la vista de mí y de Sloane y miró a Isabella, que estaba sentada en el taburete más cercano a la entrada. Mi amiga, con su falda de cuero, sus largos pendientes y sus botas con tacón de aguja, era la imagen contraria a Kai, con su traje, sus gafas y su pañuelo de seda metido en el bolsillo superior de la americana. Ante el escrutinio de este, Isabella arqueó una ceja y, a continuación, cogió un cherri del bol que tenía al lado y se lo llevó a la boca. No le apartó la mirada en ningún momento, y aquel movimiento de por sí inocente se convirtió en uno que rozaba lo sensual.

Kai observó el numerito con una expresión semejante a la de alguien que está esperando su turno en Correos. A su lado, inmóvil y en silencio, Dante siguió sin separarse de la puerta.

El reloj fue avanzando hasta y media. Las salsas burbujeaban y siseaban en el horno, y el constante ritmo del cuchillo siguió oyéndose al entrar en contacto con la tabla de cortar mientras yo continuaba con lo mío. La tensión que se respiraba en el aire era casi tan densa como los fettuccine de Greta.

Esta carraspeó.

—Bueno, pues que vaya bien el vuelo hasta Washington. Tráenos algún souvenir, ¿eh? Estoy segura de que a algunas personas de por aquí apreciarán el detalle —añadió antes de volver a desviar la vista hacia mí.

«Muy sutil, Greta.»

—Lo tendré en cuenta —respondió Dante con seriedad—. Que aproveche.

Se fue sin mirarme siquiera.

—Señoritas. —Kai agachó ligeramente la cabeza al despedirse y lo siguió.

Después de que se marcharan, nosotras continuamos siendo rehenes de aquella tensión cada vez más opresiva.

Solté el cuchillo y Greta musitó algo prácticamente inaudible mientras sacaba la carne del horno.

—Necesito agua. —Isabella bajó del taburete y se acercó a la nevera con las mejillas sonrojadas.

Me quedé con la vista puesta en la tabla de cortar, tratando de surfear aquel embrollo de emociones. Ya debería de estar acostumbrada a los viajes de negocios de Dante, pero la noticia de su inminente marcha me molestó más de lo que debería haberlo hecho. A pesar de que no habláramos, su presencia aportaba una agradable sensación de calma al apartamento. Cuando no estaba, aquella casa se volvía un poco más fría.
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Dante

No tenía que ir a Washington.

Podría haber hecho todo lo que tenía que hacer allí por trabajo de manera virtual, pero me vendría bien tomarme un respiro y alejarme de la tirante atmósfera que se respiraba en casa. Además, así aprovechaba para hablar con Christian, a quien le había encargado otro proyecto más allá de lo del tema de Francis.

Estaba repantingado en el sofá que quedaba justo delante del mío, con la mirada fría. Nos encontrábamos en la biblioteca del ático que tenía este en el centro de la ciudad y nos habíamos pasado la última hora hablando sobre el Valhalla, negocios y cuestiones de seguridad. No obstante, a juzgar por su expresión, Christian seguía cabreado por lo ocurrido antes en la entrada.

Solo le había dado un beso en la mano a una de sus vecinas. Una que parecía despertarle cierto interés.

No todos los días se veía a Christian Harper agonizando por una mujer y yo no pensaba dejar pasar la oportunidad de tocarle un poco los huevos. Lo superaría. Ni siquiera estaban saliendo.

—Heath Arnett. Director ejecutivo de una startup de almacenamiento en la nube que empezará a cotizar en bolsa a finales de año —me contó Christian antes de arquear una ceja—. ¿Desde cuándo te interesan los temas de almacenamiento en la nube?

Al oír el nombre de Heath, la diversión que había sentido al ver la forma en que Christian había reaccionado al beso que le había dado a esa chica antes, desapareció.

Pensé en ti a medianoche. Con amor, Heath.

Una oscura e indeseada sensación me serpenteó por el pecho.

—No te hagas el idiota. —Me terminé la bebida de un trago y dejé el vaso de cristal en una mesita que tenía cerca—. ¿Has encontrado algo bueno?

Le había pedido a Christian que investigara a Heath. No había tardado nada en descubrir su nombre completo ni en enterarse de todo lo relacionado con su trabajo, su familia y sus hobbies. Había nacido en el seno de una casa de clase media americana. Había estudiado en Columbia, donde había conocido a Vivian. Había ido ascendiendo en su trabajo como desarrollador de software, y luego había creado la startup que tanto éxito estaba teniendo ahora.

Pero eso era lo bueno, lo que destacaba. Yo quería enterarme de lo sórdido; conocer sus puntos débiles.

Christian sonrió. Pocas cosas le gustaban más que descubrir los trapos sucios de la gente.

—Cabe la posibilidad de que estuviese involucrado en actividades un tanto dudosas para conseguir que su empresa creciese. No digo que delinquiera; solo que hiciera algo cuestionable. Lo suficiente como para que tuviera un impacto relevante que afectara su OPV.

—Bien. Ocúpate de eso antes de que empiecen a cotizar.

Le di un sorbo al agua que tenía al lado de mi vaso de whisky vacío, pero no conseguí deshacerme del ardor que me corría por las venas.

—Por supuesto. —Christian me miró y en sus ojos de color ámbar fue apareciendo un brillo socarrón—. No has respondido a mi pregunta. ¿Por qué te interesa tanto este tal Heath? Dudo que sea porque es el ex de Vivian. El tío del que ella estaba perdidamente enamorada hasta que sus padres la obligaron a dejarlo porque no venía de una familia con tanto poderío como los Russo. —Christian sacudió la bebida que aún le quedaba en el vaso—. Se ve que le mandó rosas después de Año Nuevo. Y de las bonitas.

El ardor se intensificó.

—Sabe que Vivian es mi prometida y, aun así, le manda rosas. Es una falta de respeto.

No le había contado a Christian nada de lo ocurrido en el Club Valhalla ni en Bali, ni tampoco había mencionado ninguno de los cambios que había sufrido mi relación con Vivian. Pasarle dicha información sería como ofrecerle dinamita a un crío obsesionado con destruirlo todo. Por desgracia, el muy cabrón tenía un radar espeluznantemente preciso en lo referente a las debilidades de los demás.

Aunque no estoy diciendo que Vivian fuera mi debilidad, eh.

—Mmm. —Se le dibujó una sonrisa burlona en los labios—. He ahí uno de los motivos. El otro, y me decanto más bien por este, es que estás empezando a sentir cosas por tu querida futura esposa.

—Deja el whisky, Harper. Te está nublando el juicio —respondí fríamente—. Vivian es más soportable de lo que me había imaginado en un principio, pero no ha cambiado nada. No pienso casarme con ella ni atarme a los Lau.

A saber por qué, aquella sensación no sabía tan dulce como había ocurrido hacía seis meses. Mis palabras fueron acompañadas de un regusto amargo, como si las hubiese contaminado el engaño, pese a haberlas pronunciado con total convicción.

Me sentía atraído hacia Vivian. Eso ya lo había aceptado. Incluso podía decir que me gustaba, pero no lo suficiente como para sucumbir ante el chantaje de su padre sin oponer resistencia.

De todos modos, eso daba igual. Cuando me hubiese cargado el imperio de los Lau, Vivian no querría saber nada de mí. Era demasiado fiel a su familia. Y este era el precio a pagar.

Sentí cierta inquietud. Me remangué. Ojalá no hiciera tanto calor aquí dentro. Seguro que Christian tenía la calefacción al máximo.

—Si tú lo dices... —contestó arrastrando las palabras—. Tranquilo. Ya queda poco. Pronto te habrás deshecho de toda su familia y podrás volver a vivir solo en tu casa.

Un extraño dolor se me apoderó del pecho.

—Eso espero —solté secamente. Me serví otro vaso de Glenlivet, pero una llamada entrante me impidió que le diera un sorbo.

Edward.

Solo me llamaba si se trataba de alguna emergencia. ¿Le habría ocurrido algo a Vivian?

Se me heló la sangre. Me disculpé rápidamente y salí al pasillo.

—¿Qué ha pasado? —pregunté cuando intuí que Christian ya no podría oírme—. ¿Le ha pasado algo a Vivian?

—La señorita Vivian está bien —me garantizó Edward—. Sin embargo, ha habido un... —carraspeó brevemente— imprevisto que creo que usted debería saber. Han venido a verla.

Esperé impaciente a que prosiguiera. A Vivian venían a verla a todas horas. Y ninguna de dichas visitas era digna de una llamada telefónica a no ser que...

—Por lo que he entendido, habían sido pareja. Creo que se llama Heath.

Tardé un segundo en asimilar lo que suponía todo eso. Cuando lo hice, la ira fue esparciéndoseme por el cuerpo como si se tratara de un insidioso y lento veneno.

¿Qué cojones hacía Heath en mi casa? Se suponía que el tío estaba en California, joder.

Iba a matar a Christian. Seguro que sabía que Heath estaba en Nueva York y no me había dicho absolutamente nada.

—En otras circunstancias, no le habría molestado por algo así, pero es que ha insistido bastante en ver a la señorita Vivian. Ella ha aceptado, pero... —volvió a carraspear con delicadeza—, como su llegada ha sido tan inesperada, he preferido avisarlo.

Me notaba el pulso en las orejas, lo cual distorsionó la voz de Edward.

Yo estaba en Washington.

Vivian estaba en Nueva York, con su ex.

Tardé dos segundos en tomar la decisión.

—Tú tenlos controlados. Y no permitas que el chaval se vaya hasta que yo haya regresado —le ordené—. Estaré ahí por la noche.

Los vuelos comerciales de una ciudad a otra tardaban ochenta minutos. Con mi jet privado, podría llegar en solo cincuenta.

—Sí, señor.

Colgué y regresé a la biblioteca. Una parte de mí quería estrangular a Christian por haberme escondido aquella información a propósito; sin embargo, tenía algo mucho más urgente de lo que ocuparme.

—Tengo que volver a Nueva York. —Cogí la americana del respaldo del sofá—. Tengo que ocuparme de un asunto... personal.

Christian levantó la vista del móvil y se lo guardó en el bolsillo.

—Lo lamento —contestó con amabilidad—. Te acompaño.

Mientras íbamos hacia la entrada, noté unas punzadas de cabreo y algo más bajo la piel. Miedo.

¿De qué coño tenía yo miedo? Heath quería una segunda oportunidad con Vivian; no le haría daño físicamente. Y sabía que Edward era perfectamente capaz de ocuparse de la situación; le bastaba con hacer una llamada para que el equipo de seguridad de mi casa se encargase de que Heath deseara no haber cruzado hacia el lado este de las Montañas Rocosas.

Pero ¿y si Vivian quería verlo? Desde aquella discusión en su despacho, nuestra relación no había sido especialmente estrecha, que digamos. Tal vez había sido ella misma quien había invitado a Heath aprovechando que yo estaba fuera. Heath podía haber sido lo bastante convincente como para conseguir que Vivian le diese una segunda oportunidad de inmediato.

Debería darme igual, sobre todo porque lo nuestro había estado destinado al fracaso desde el principio. Aun así, por alguna razón que desconocía, no me daba igual.

Christian y yo llegamos a la puerta principal.

—Ese asunto personal por casualidad no tendrá que ver con que el ex de Vivian se haya presentado en tu casa, ¿no?

Me sorprendí y ralenticé los pasos. Luego, la furia estalló en mi interior. Me di la vuelta y fulminé a Christian con la mirada.

—¿Qué coño has hecho, Harper?

—Simplemente concreté una reunión entre tu prometida y un viejo amigo —contestó como quien no quiere la cosa—. Como te gusta tanto tocarme los huevos, he pensado que te devolvería el favor. Ah, y, Dante... —Sonrió sin gracia alguna—. Como vuelvas a ponerle una mano encima a Stella, olvídate de seguir teniendo prometida.

Cerró de un portazo en mi cara.

La vista se me tiñó de rojo hasta cubrir las paredes y el suelo de color carmesí.

Menudo cabrón.

En otra ocasión, no le habría dejado pasar la amenaza, pero ahora no tenía tiempo para sus gilipolleces. Ya me ocuparía de Christian luego.

Tardé diez minutos en llegar a mi jet, cincuenta en aterrizar en Nueva York y otros treinta más en llegar a mi apartamento. Tiempo suficiente para que mi ira alcanzase el punto de ebullición.

Debería haberme ocupado de lo de Heath personalmente en lugar de delegar y pedírselo a Christian. Era bueno en lo suyo, pero utilizaba absolutamente toda la información de la cual disponía como arma de guerra.

Y ahí estaba, tocándome los cojones con Heath. Edward no me había vuelto a mandar nada urgente, pero pensar que el tío ese llevaba casi dos horas tan cerca de Vivian hizo que me rechinaran los dientes.

Al llegar a casa, Edward me recibió en la puerta con una expresión lo menos sospechosa posible.

—Buenas tardes, señor.

—¿Dónde están?

Ni siquiera pestañeó ante mi brusca respuesta.

—En el salón.

Antes de que hubiese acabado de pronunciar la última palabra, yo ya había desaparecido.

¿Qué habrían estado haciendo tanto rato? ¿De qué estarían hablando? ¿Y si habían seguido en contacto desde que este le había enviado las rosas?

Me detuve en la puerta de entrada al salón. Vi a Vivian enseguida, apoyada contra la pared que había al lado de la chimenea. Heath, que le sacaba unos centímetros, estaba delante de ella, obstaculizándome un poco la vista.

Una llamarada de fuego se abrió paso en mi estómago. Eché a andar hacia ellos. Aquella gruesa alfombra amortiguó el sonido de mis pasos y, con cada zancada que daba, más se me tensaban los músculos.

—Ya te he dicho que yo no he sido. —La sutil frase de exasperación de Vivian me llegó a los oídos cuando me acerqué todavía más. Ninguno de los dos se había percatado de mi presencia—. No sé qué habrá ocurrido, pero ese mensaje no te lo he enviado yo.

—A mí no hace falta que me mientas. —La voz de Heath me provocó la misma reacción en la piel que un montón de molestas y diminutas picaduras de avispas. Me entraron ganas de meterle la mano hasta el fondo de la garganta y arrancarle la lengua de un tirón—. No quieres casarte con Dante. Lo sabes tú y lo sé yo. Si estás con él, es solo por tus padres. Mira, tú solo... Tú solo espera hasta que tenga la OPV, ¿vale? Pospón la boda.

—No puedo hacerlo. —La irritación de Vivian rozaba ya el cansancio—. Te guardo aprecio, Heath, y eso nunca cambiará. Fuiste mi primer amor. Pero no estoy... No puedo hacerle esto a Dante. Ni a mi familia.

—¿Fui? —le preguntó él más molesto aún.

—Heath...

—Yo todavía te quiero. Y lo sabes. Te he querido siempre. Si no fuera por tus padres... —Agachó la cabeza—. Joder, Viv. Deberíamos haber acabado juntos.

—Ya. —Me dio un vuelco el estómago al oír el tono de su voz—. Pero no ha sido así.

—¿Le quieres?

Vivian guardó un largo silencio y a mí me dio otro vuelco aún más grande el estómago.

—No le quieres —contestó él—. Si le quisieras, no dudarías.

—No es tan fácil.

Ya había oído suficiente.

—La próxima vez que intentes robarle la prometida a alguien —solté extremadamente tranquilo a pesar de la ira que me corría por dentro—, no seas tan idiota de hacerlo en su propia casa.

Heath se dio la vuelta de repente. La sorpresa se le adueñó de la mirada, pero no le dio tiempo a reaccionar. Eché el brazo hacia atrás con brío y le estampé el puño en toda la cara.

Vivian

Se oyó un crujido espantoso y, a continuación, un aullido de dolor. A Heath le empezó a brotar sangre de la nariz y aquel olor cobrizo inundó todo lo que tenía alrededor, me atravesó la piel y me paralizó. Fui incapaz de hacer otra cosa que no fuera quedarme viendo, horrorizada, cómo Dante agarraba a Heath —quien apenas se aguantaba— por el cuello y lo empotraba contra la pared.

La expresión de Dante era todo enfado; tenía la mandíbula tensa y el resplandor del fuego de la chimenea hacía que sus pómulos pareciesen cuchilladas de tensión. La ira le hervía en la mirada, despacio, de aquella forma en la que va apareciendo sigilosamente y luego te aniquila antes de que puedas percatarte de su presencia.

Dante siempre había resultado intimidante, pero en ese momento parecía superior a todo. Era como si el mismísimo diablo hubiese salido del infierno con sed de venganza.

—Me importa una puta mierda cuánto hace que os conocéis y cuánto tiempo estuvisteis saliendo. —El sutil rugido de Dante me dejó tiesa—. No la toques. No hables con ella. Ni siquiera pienses en ella. Como lo hagas, te partiré todos los putos huesos hasta que no te reconozca ni tu madre. ¿Estamos?

Perlas de color carmesí fueron goteando de la barbilla de Heath y manchándole la camisa.

—Estás pirado —escupió este. A pesar de la fanfarronería, tenía las pupilas dilatadísimas. Un miedo casi tan evidente como aquel fuerte olor a sangre le emanaba del cuerpo—. Te denunciaré por agresión.

Dante sonrió con tanta tranquilidad que dio incluso miedo.

—Inténtalo. —Agarró a Heath por la camisa con más fuerza todavía y me fijé en que ya le habían salido moratones en los nudillos por el impacto del golpe.

En el aire se respiraba una inminente y fresca violencia de forma tan evidente que al final me sacó de mi estupor.

—Basta. —Volví a recuperar la voz justo a tiempo, cuando Dante ya estaba volviendo a echar el brazo hacia atrás para propiciarle otro puñetazo—. Suéltalo.

No se movió.

—Ya —insistí.

Tras un largo segundo, Dante lo soltó y Heath cayó desplomado al suelo, tosiendo y agarrándose la nariz. A juzgar por el ruido que se había oído antes, seguro que se la había roto, pero fui incapaz de mostrarme compasiva con él después de haber tenido que aguantarlo durante dos horas.

—Esto no es el patio del colegio —solté—. Y vosotros dos ya sois adultos. Comportaos como tal.

Había tenido un día considerablemente de mierda. Primero, cuando había ido a por mi latte matutino, alguien me había manchado el vestido nuevo ¡y blanco! de Theory. Luego había descubierto que en el salón donde se tenía que celebrar el Baile de dotes había explotado una tubería; se había inundado todo el local y tardarían meses en arreglarlo. Y esto significaba que ahora tenía solo tres meses para encontrar otro sitio donde celebrar el baile y adecuar toda la preparación a un nuevo espacio que estuviese disponible con tan poca antelación, que no se saliera del presupuesto y que fuera lo suficientemente grande como para acoger a quinientos invitados extremadamente exigentes y tiquismiquis.

Había vuelto a casa con la esperanza de relajarme y va y aparece Heath soltándome no sé qué sobre un mensaje que teóricamente le había enviado yo misma diciéndole que quería hacer las paces.

Y ahora mi prometido y mi ex estaban tirándose a degüello y había sangre por todas partes. No creo que haga falta que diga que mi nivel de compasión estaba bajo mínimos.

—Heath, deberías marcharte e ir a que te miren la nariz. —Cada segundo que él y Dante pasaran en una misma sala era una nueva oportunidad para echar más leña al fuego. Lo habría acompañado al hospital, pero, teniendo en cuenta cómo se había puesto Dante, la cosa se habría puesto aún más fea.

Heath me miró con expresión torturada.

—Viv...

A Dante se le escapó un rugido en señal de advertencia.

—Vete —repetí—. Por favor.

Abrió la boca, dispuesto a añadir algo más, pero la mirada asesina de Dante hizo que atravesara el cuarto y se fuera sin volver a decir nada.

Esperé hasta oír cómo se cerraba la puerta de entrada y, a continuación, me di la vuelta para mirar al otro irritante hombre que formaba parte de mi vida y que también me provocaba jaqueca.

—¿A ti qué te pasa? ¡No puedes ir por ahí abofeteando a la gente! ¡Seguramente le hayas roto la nariz!

—Puedo hacer lo que me dé la gana —respondió Dante, que era la pura imagen de alguien que no se arrepiente de absolutamente nada—. Se lo merecía.

Un fuerte dolor de cabeza se me acopló detrás de la sien.

—No, no puedes. Las noticias vuelan y no porque tengas dinero te vas a librar de las consecuencias. Hay una... una forma correcta de hacer las cosas sin tener que recurrir a la violencia. Si no te denuncia por agresión, habrás estado de suerte.

—¿Yo habré estado de suerte? —rugió Dante—. Él sí que ha tenido suerte de que solo le haya roto la nariz después de que se presentara en mi casa e intentara cargarse nuestro compromiso.

—No lo estoy defendiendo. ¡Lo único que digo es que había una forma mejor de gestionar todo esto en lugar de arriesgarte a que te acusen por agresión!

Dante tenía los abogados y el dinero suficientes como para deshacerse de cualquier acusación de ese tipo como si nada, pero ese no era el tema. Era una cuestión de principios.

—Te estaba tocando. —A Dante se le ensombrecieron los ojos hasta adoptar un tono tan oscuro como la negrura de medianoche—. ¿Eso querías? —preguntó haciendo énfasis en el verbo.

«Por el amor de Dios...»

—No me vengas con estas —respondí entre dientes—. No puedes aparecer por aquí enfurecido y hacer de prometido celoso cuando llevas semanas ignorándome. Intenté hablar contigo después de que Heath me enviase las flores, pero tú te negaste y te escapaste a Washington.

Apretó los labios.

—No he estado ignorándote y tampoco me «escapé» a Washington.

—Me has hecho el vacío, has evitado tanto el contacto visual como el verbal y te has comunicado a base de gruñidos cual cavernícola o a través de terceras personas. He aquí la definición exacta de ignorar.

Dante se me quedó mirando con una expresión rígida como el granito.

La frustración se me arremolinó en el pecho y me fue subiendo por la garganta.

—Te abres un poco y luego te encierras en ti mismo. Me besas y luego te vas. Llevamos meses con este tira y afloja y ya estoy harta. —Levanté la barbilla y sentí cómo se me agitaba el corazón bajo aquel manojo de nervios—. Solo quiero saber una cosa de una vez por todas: ¿esto sigue siendo solo una cuestión de negocios o hay algo más?

A Dante se le tensó un músculo en la mandíbula.

—Da igual. Vamos a casarnos de todos modos.

—No da igual. No pienso seguir jugando a esto contigo. —La frustración se transformó en enfado y las palabras que me salieron de la boca se convirtieron en dagas—. Si es una cuestión de negocios, lo trataremos como tal. Tendremos un heredero, sonreiremos ante las cámaras cuando estemos en público y viviremos nuestra vida privada por separado. Y punto.

No era la vida que yo habría elegido, pero ya estaba demasiado metida en el meollo como para echarme atrás ahora. Si poníamos los puntos sobre las íes, por lo menos podría adaptar mis expectativas en base al tipo de relación que tuviésemos. Dejaría de sobreanalizar cualquier minúsculo gesto de intimidad en busca de algo que no existía. Dejaría a un lado las esperanzas de que Dante fuese a cambiar y de convertirme en una de esas chicas que tienen la suerte de que su matrimonio concertado acabe transformándose en una historia de amor.

—¿Que viviremos nuestra vida privada por separado? —espetó Dante en un tono grave y peligroso—. ¿Qué coño quiere decir esto?

—Quiere decir exactamente esto. Que haremos lo que queramos, discretamente, sin cuestionar al otro, siempre y cuando lo que haga no afecte a nuestra... imagen pública.

La tormenta que estaba a punto de estallarle en la mirada hizo que me temblara la voz.

—¿Estás hablando de tener una aventura, Vivian?

Me saltaron las alarmas y se me pusieron los pelos de punta.

—No. Y eso tampoco es lo que estamos discutiendo ahora. Respóndeme: ¿es una cuestión de negocios o hay más?

Dante permaneció en silencio.

—Heath la ha pifiado, pero tú estás enfadado porque... ¿te sientes amenazado? ¿Eres una persona territorial? —Me clavé las uñas en la palma de la mano—. No soy ningún juguete, Dante. No puedes dejarme por ahí tirada y luego ir a por mí solo porque otra persona me quiera.

—No te veo como un juguete —espetó.

—Entonces, ¿qué más te da? ¿Por qué tenías que pegarle un puñetazo a Heath cuando tú mismo me dijiste que dejáramos los sentimientos de lado?

Más silencio. Vi cómo se le marcaban claramente los músculos del cuello.

La tensión era tan pesada que podía incluso saborearla, pero hice como si nada. No quería que Dante se saliera de rositas tan fácilmente.

—Si estamos juntos es solo porque tú llegaste a un acuerdo con mi padre. ¿Qué más te da que mi ex vuelva a mi vida? Sabes que nos casaremos pase lo que pase. ¿Tienes miedo de que vaya a anular el compromiso? ¿De que vaya a escaparme con Heath y te deje mal delante de tus amigos? ¿¡Qué más te da!?

—¡No lo sé!

La fuerza de su respuesta me pilló tan por sorpresa que me quedé sin palabras. La máscara de granito que llevaba puesta Dante se rompió y reveló el tormento que se escondía debajo.

—No sé por qué me importa. Solo sé que me importa y lo odio. —Su voz estaba llena de autodesprecio—. Odio imaginarte tocando a otro trío o que sea otro quien te toque a ti. Odio que haya otras personas capaces de hacerte reír de una forma en que yo no puedo. Odio cómo me siento cuando estoy contigo, como si fueras la única persona capaz de hacerme perder el control cuando yo-no-pierdo-el-control.

Cada palabra y cada paso que dio lo acercaron más a mí hasta que acabé con la espalda empotrada contra la pared y envuelta en su calor corporal.

—Pero lo pierdo. —Bajó la voz y se le volvió andrajosa—. Contigo.

Sentí cómo me corría la sangre por los oídos, amortiguando sus palabras, hasta que me sumergí y me ahogué en un mar de emociones. Shock, esperanza, miedo, euforia, incerteza... Se fueron mezclando todas hasta que ya fui incapaz de distinguirlas.

—No lo sé no me sirve —susurré.

En su día, me habría servido. Pero hacía ya tiempo que había subido el listón.

A Dante se le tensó la mandíbula. Ahora que lo tenía tan cerca, podía atisbar las doradas líneas que le brillaban en los ojos cuales motas de luz en las profundas aguas de la oscuridad.

—Heath ha dicho que aún te quiere. Y te quiere lo suficiente como para enfrentarse a tus padres y a mí para poder estar contigo. Pero lo dejasteis hace un par de años y él no ha hecho nada hasta que se ha enterado de que estás prometida. —La oscuridad venció la luz—. ¿Quieres saber la verdad, Vivian? La verdad es que si yo te quisiera tanto como él dice hacerlo, nada habría podido separarme de ti.

Hasta ese momento, no me había dado cuenta con qué facilidad una frase podía cargarse los hilos que hacían gravitar mi mundo.

La verdad es que si yo te quisiera tanto como él dice hacerlo, nada habría podido separarme de ti.

—Si yo te quisiera —repetí, enfatizando el si, con un hilo de voz y un insoportable nudo en la garganta—. Es un caso hipotético.

Aquellos tonos dorados le desaparecieron por completo de la mirada y dejaron, en su lugar, dos lagunas oscuras como el negro de la noche.

Se le dibujó una sonrisa burlona.

—Sí, mia cara. —La calidez de su aliento me rozó los labios—. Es un caso hipotético.

Se me ralentizó el ritmo cardíaco. El tiempo se paró durante un breve y agonizante segundo, aunque duró lo suficiente como para que se nos entremezclara la respiración.

Y entonces un gruñido, seguido de una maldición casi inaudible, rompieron el hechizo.

No hubo ninguna otra señal de advertencia. Dante me acercó a él de un tirón y estampó su boca contra la mía.


24

Vivian

[image: ]

«Debería apartarlo.»

Todavía no habíamos resuelto nuestro lío sentimental y besarnos —o que ocurriese algo más— solo lo complicaría todo aún más.

«Debería apartarlo.»

Pero no lo hice. En lugar de eso, le pasé los dedos por el pelo y sucumbí al ducho asalto que habían sufrido mis sentidos. La firmeza con la que me cogía por la nuca. La diestra presión que ejercían sus labios. La forma en la que el cuerpo de Dante se amoldaba al mío, todo músculos tensos y calor.

Sus labios se pasearon por los míos, cálidos y exigentes. Su rico e intenso sabor me invadió la boca y el placer me nubló los sentidos.

El beso que habíamos compartido en Bali había sido pasional e impulsivo. Pero ¿este? Este era sórdido. Primario. Adictivo.

Las preocupaciones que me habían dominado hasta entonces fueron disipándose hasta reducirse a nada y yo, de forma instintiva, arqueé el cuerpo para amoldarme a él. Buscando más contacto, más calidez. Más.

Con el paso de los años, no habían sido pocos los hombres a los que había besado. Sin embargo, ninguno me había besado de aquella manera.

Como si fuera un conquistador obstinado en echar abajo mis murallas.

Como si estuviese atrapado en el desierto y yo fuese su única fuente de salvación.

Dante me cogió las piernas y me las colocó alrededor de su cadera para salir del salón sin dejar de besarnos, y a mí se me escapó un sutil gemido. Mientras atravesábamos aquel laberinto de pasillos fui atisbando, de forma borrosa, cuadros enmarcados en un recubrimiento de oro y apliques de pared dorados.

Al llegar a su habitación, dio un puntapié para cerrar la puerta y me bajó. Tenía la respiración igual de agitada que yo. En cualquier otro momento habría aprovechado para saborear mi primera vez en su santuario privado; sin embargo, de lo único que me di cuenta muy vagamente fue de las caras piezas de roble y de color gris oscuro; enseguida volví a tener su boca contra la mía.

Le quité la americana mientras él me bajaba la cremallera del vestido. Nos desnudamos el uno al otro con movimientos frenéticos, casi desesperados. Su camiseta. Mi sujetador. Sus pantalones. Cayó todo al suelo a base de tirones y zarandeos hasta que al final solo quedaron dos cuerpos desnudos y el calor de nuestra piel.

Nos separamos para que Dante pudiera ponerse el preservativo y, al ver lo que tenía delante, se me secó la boca. En Bali ya lo había visto sin camiseta, pero, por algún motivo que desconocía, ahora lo veía distinto. Tenía el cuerpo esculpido con una perfección tan suprema que prácticamente esperaba encontrarme la firma de Michelangelo escondida en uno de sus cincelados abdominales.

Hombros anchos. Pecho musculoso. Piel bronceada y una fina capa de pelo oscuro que le recorría el torso hasta llegar a...

«Dios mío.»

Tenía la polla empalmada, durísima y enorme, y la simple idea de pensar que iba a tenerla dentro hizo que aprensión y nerviosismo se me mezclaran en el estómago. Eso no me cabía ni de coña. Era imposible.

Cuando por fin conseguí levantar la vista de nuevo, me fijé en que tenía la vista puesta en mí y en sus ojos oscuros destelleaba un ardor que se había ido cociendo a fuego lento. Una gota de sudor me recorrió la espalda, ardiente, justo cuando él me dio la vuelta y noté su erección en la lumbar.

Estábamos delante de un espejo de pared entero donde se reflejaba el centelleo de mi mirada y el rubor de mis mejillas mientras Dante me acariciaba los pechos con delicadeza, apretándomelos y jugueteando con mis pezones con los dedos hasta que se me endurecieron.

Lujuria, nerviosismo y una pizca de vergüenza se me arremolinaron en la tripa. Ver cómo iba explorándome el cuerpo con un tacto tan perezosamente confiado que lo convertía en casi arrogante me resultó, en cierto modo, más íntimo que el sexo en sí.

—No deberías haber dejado que te tocase, mia cara —dijo en voz baja.

Me estremecí un segundo y luego él me pellizcó aquellos sensibles y endurecidos pezones.

Pegué un salto ante esa punzada de dolor y placer a partes iguales.

—Yo no... —traté de decir. Sin embargo, cuando Dante me bajó una mano hasta la entrepierna, mi respuesta se convirtió en un suspiro airado.

—¿Quieres saber por qué? —prosiguió como si yo no hubiese ni intentado contestar.

Me mordí el labio inferior. Negué con la cabeza y sacudí las caderas mientras me presionaba el clítoris con el pulgar.

—Porque eres mía. —Me rozó el cuello con los dientes—. Llevas mi anillo. Te has corrido en mi cara y en mi mano. Vives en mi cabeza todo el puto día, por más que yo no quiera. —Me deslizó una mano hasta la cadera y ejerció tanta presión que sentí cómo se le hundían los dedos en la piel—. Y, joder, quiero castigarte por volverme así de loco. Cada-maldito-día.

Ni siquiera pude asimilar lo último que había dicho. Se hundió en mí con fuerza y me arrancó un grito de la garganta. Estaba tan húmeda que pudo metérmela sin demasiada resistencia; sin embargo, aquella sensación fue tan repentina e intensa que me tensé automáticamente.

Dante exhaló, pero no se movió hasta que mi cuerpo se hubo aclimatado al tamaño de su sexo y mis gemidos de incomodidad hubieron desaparecido. Y, entonces, me la sacó para poder embestirme de nuevo. Primero lo hizo lentamente, luego fue acelerando el ritmo y hundiéndose cada vez más en mí hasta llegar a sentar un ritmo que hizo que me temblaran las rodillas.

Los pensamientos me abandonaron la mente mientras él me penetraba tan hondo que llegó incluso a lugares que ni yo misma sabía que existían. Tenía los ojos cerrados, pero noté que me agarraba el cuello con la mano y los volví a abrir.

—Abre los ojos —gruñó—. Mírate en el espejo mientras te follo.

Y lo hice. La imagen que me devolvió la mirada fue suficiente como para que acabase de enloquecer. Los pechos me rebotaban con cada empellón y tenía los ojos vidriosos a causa de la lujuria y de las lágrimas que reprimía mientras él escurría hasta la última gota de placer que hubiera dentro de mí. Un sinfín de jadeos y quejidos se me escaparon de la boca, que tenía entreabierta.

Aquella imagen no era la de la niña buena y respetable que me habían enseñado a ser.

Parecía lasciva y necesitada y extasiada como la que más.

Sin apartar la vista del espejo, clavé los ojos en los de Dante.

—¿Te gusta? —me provocó—. ¿Te gusta ver cómo te destrozo ese coñito mientras me dejas la polla empapadísima?

Me faltaba tanto aire en los pulmones que no pude responder con nada que no fuera un estrangulado gemido. Me estaba follando con una fuerza increíble, pero yo solo quería que siguiera haciéndolo. Que siguiera llevándome al límite hasta que acabase derrumbándome en el precipicio al que veía que me iba acercando.

—Yo soy el único que puede verte así —me advirtió con la voz ronca—. Tú —empellón— eres —empellón— mi —empellón— mujer.

La fuerza con la que me fue penetrando aumentó con cada palabra que pronunció hasta que acabé arqueándome hacia delante con la última embestida. De no haber sido porque Dante me agarró, me habría caído al suelo mismo.

—Todavía no... soy tu mujer —conseguí responder a pesar de los estridentes latidos de mi corazón.

Dante me agarró con más fuerza por el cuello.

—Puede —dijo con un oscuro tono de voz—, pero sí eres mía. Me has preguntado si era solo una cuestión de negocios. —Me sacó la polla con cuidado, permitiéndome notar cada centímetro, y luego me la metió de nuevo con fuerza. Unas ráfagas eléctricas me recorrieron entera y convirtieron mi cuerpo en un cable de alta tensión—. ¿A ti esto te parecen negocios?

No, para nada.

Parecía esperanza.

Parecía deseo.

Parecía ruina y salvación todo en uno.

Dante ralentizó el ritmo, pero siguió embistiéndome despiadadamente. Aun así, las palabras que pronunció a continuación fueron acompañadas de una gota de vulnerabilidad que acabó de arrebatarme el poco aliento que me quedaba:

—No tienes ni idea de lo que me haces. —La crudeza de su voz le hacía la competencia al deseo que le brillaba en los ojos: oscuro, insondable y tan visceral que me caló hasta los huesos.

Aquella mirada y aquellas palabras pronunciadas con esa voz me hicieron estallar.

Me corrí con un nítido grito y me tembló todo el cuerpo alrededor de su sexo. Dante no tardó en acabar y sentí cómo le palpitaba la polla dentro de mí mientras los dos quedábamos exhaustos y faltos de aire. Nos sujetamos el uno al otro y fuimos recobrando poco a poco la respiración al unísono mientras nos recuperábamos del orgasmo.

—Míranos, mia cara. —La dulce orden de Dante me acarició la piel.

Obedecí.

Nuestros reflejos nos devolvieron la mirada, aturdidos y llenos de sudor. Me estaba abrazando por detrás y tenía la mejilla apoyada en la mía mientras nos mirábamos a través del espejo.

Una mezcla de dolor y plenitud se me esparció por el pecho. Lo que acabábamos de hacer no había sido dulce ni emotivo; al menos, a simple vista. Sin embargo, bajo el áspero tacto de sus manos y escondida tras sus sucias palabras, se había desatado una tormenta de emociones que había cambiado nuestra relación por completo.

Seis meses de frustración, lujuria, enfado y todo lo que habíamos ido embotellando acababa de estallar en una sola noche.

Y no sabría cómo lo gestionaríamos hasta la mañana siguiente. Lo que sí sabía era que ya no había marcha atrás. Ya nada podría ser como antes.
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La luz de primera hora de la mañana dibujaba sutiles sombras en el suelo. La quietud pesaba en el aire y el sonido de mis movimientos al intentar levantarme del colchón fue demasiado fuerte.

Eran las siete y cinco. Hacía años que no me levantaba tan temprano en fin de semana; de hecho, la última vez fue cuando tuve que coger un avión al alba dirección a Eldorra para la boda de Agnes, pero ahora tenía que irme antes de que Dante se despertase.

Rocé la alfombra del suelo con los pies.

—¿Adónde vas? —preguntó con voz áspera y soñolienta, y acariciándome la espalda con el aliento.

Me quedé helada. El corazón me salió desbocado del pecho y encogí los dedos de los pies entre las tres capas de felpa de la alfombra.

«Tranquilízate. Tú haz como si nada», me dije a pesar del montón de recuerdos pornográficos que me trajo el sonido de su voz a la mente.

¿Te gusta? ¿Te gusta ver cómo te destrozo ese coñito mientras me dejas la polla empapadísima?

Noté que me sonrojaba, pero me di la vuelta e intenté que mi expresión no me delatase.

Dante estaba sentado en la cama, apoyado en el cabezal y con esas sábanas de color gris oscuro envueltas en la cintura. Una amplia extensión de piel aceitunada le envolvía aquellos anchos hombros y le bajaba por el torso hasta llegar a su esbelta cintura. La V que le dibujaban los abdominales se dejaba entrever por debajo de las sábanas como si fuera una invitación para que lo retomásemos donde lo habíamos dejado la noche anterior.

Me obligué a levantar la mirada y vi que sus ojos buscaban los míos. Una sonrisa sabionda le acarició los labios mientras él se echaba hacia atrás rezumando una arrogancia despreocupada y la más pura satisfacción masculina.

«Engreído de mierda.»

A pesar de lo que acababa de pensar, las mariposas de mi estómago no dejaron de alzar el vuelo.

—A trabajar —respondí casi sin aliento cuando me acordé de lo que acababa de preguntarme—. Tenemos una crisis con el Baile de dotes. Es urgente.

—Es sábado.

—Las crisis no entienden de horarios laborales. —Tiré del dobladillo de la camiseta con disimulo.

Llevaba una camiseta de Dante vieja, de las de la universidad, y me cubría por encima de medio muslo sin llegar a rozar lo escandaloso.

Cuando bajó la vista, se le ensombreció la mirada. El calor que había sentido en las mejillas fue descendiéndome por el cuerpo hasta sentárseme en el estómago.

—Puede que no, pero no por eso tienes que salir a hurtadillas de la cama a las siete de la mañana, mia cara. —Su voz perdió algo de soñolencia y dejó paso a un tono ahumado y satinado.

—Ah, ¿no? —La voz me salió cual chirrido de una puerta sin aceite en las bisagras.

—No. —Volvió a mirarme a los ojos. Su profunda mirada irradiaba un brillo desafiante.

«¿Quién se está escapando ahora?»

Aquellas palabras por decir me calaron hasta los huesos.

—¿No querías hablar? —me preguntó—. Pues hablemos.

Tragué saliva para deshacerme de los nervios que me obstruían la garganta. «Vale.»

Me había imaginado que esta conversación se daría en unas circunstancias un tanto distintas. Que yo estaría encendidísima y superindignada —y llevaría mi mejor atuendo, cómo no—, en lugar de estar sentada en el borde de su cama, con su olor pegado a mí y su camiseta puesta mientras el recuerdo de su tacto me impregnaba la piel.

Pero Dante tenía razón. Debíamos hablar y no tenía sentido alguno que siguiéramos posponiendo lo inevitable.

Y había sido yo quien había sacado el tema primero.

—Heath vino anoche porque, según él, había recibido un mensaje mío en el que le decía que quería que volviéramos a intentarlo.

A Dante se le ensombreció la expresión con solo oírme nombrar a Heath, aunque no me interrumpió.

—Pero yo no se lo mandé. A ver... —me corregí—. Me enseñó el mensaje en cuestión y sí: parecía que lo hubiese enviado yo, pero es que no lo hice en ningún momento. A lo mejor alguien le gastó una broma o le hackearon el móvil. No lo sé, pero eso es lo de menos. Respecto a su... propuesta, le dije que yo seguía manteniendo la misma postura que la última vez que hablamos. Él se negó a aceptarlo y nos pasamos horas discutiendo lo mismo una y otra vez hasta que apareciste tú.

Debería haber echado a Heath del apartamento mucho antes de que llegara Dante. Sin embargo, nunca había acabado de superar el sentimiento de culpa que todavía arrastraba por cómo lo habían tratado mis padres cuando se enteraron de que estábamos saliendo.

Vivian es una Lau. Tiene que casarse con alguien importante, no con un presunto emprendedor cuya empresa no conoce nadie. No eres lo bastante bueno para ella. Nunca lo serás.

Ya habían pasado dos años, pero las duras palabras de mi padre seguían haciéndome estremecer.

—¿Le dijiste que no porque ya no sientes nada por él o porque te sientes obligada a tener que cumplir con nuestro acuerdo? —se interesó Dante con una expresión indescifrable.

—¿Acaso importa? Vamos a casarnos de todos modos —le eché en cara las palabras que él mismo había pronunciado la noche anterior.

Apretó los labios y respondió:

—Si no importara, no te lo preguntaría.

—Y, aun así, tú continúas sin decirme si esto continúa siendo solo una cuestión de negocios.

Anoche, Dante había admitido, de forma indirecta, que no lo era. Sin embargo, yo cogía con pinzas todo aquello que la gente decía mientras se enrollaba con alguien.

Separó los labios y soltó un suspiro sardónico.

—¿Cuántas veces vas a hacérmelo decir?

—Solo una —respondí con un hilo de voz.

Me miró con sus oscuros ojos entrecerrados.

El reloj siguió avanzando con una precisión ensordecedora y, de repente, aquella camiseta de algodón suave empezó a pesar muchísimo.

—Si fuese una cuestión de negocios, me habría quedado en California para celebrar el acuerdo que llevaba un año currándome en lugar de volver apresuradamente para verte —respondió por fin en voz baja y ronca—. Si fuese una cuestión de negocios, no habría vuelto antes de mi viaje a Washington en un arrebato de último minuto. En todos los años que llevo como director ejecutivo, solo he vuelto antes de mis viajes en dos ocasiones, Vivian, y en ambos casos lo he hecho por ti. —Se le dibujó una sonrisa burlona en los labios—. Así que no, ya no es solo una maldita cuestión de negocios.

Las mariposas que habitaban en mí alzaron el vuelo de nuevo y esta vez volaron tan alto que las aterciopeladas puntas de sus alas me rozaron el corazón.

Traté de dar con una respuesta adecuada antes de decantarme por la única palabra que me vino a la mente:

—Vaya...

Una diversión más bien irónica le acarició la mirada a Dante.

—Sí, vaya —respondió con sequedad—. Tu turno, mia cara. ¿Por qué le dijiste que no a Heath?

Me lo preguntó con un perezoso tono de voz, pero la forma en la que me miraba no tenía nada de perezosa. Me observaba como si fuera un depredador que está centrado en su presa y tenía los músculos tensos a más no poder.

—Porque ya no siento nada por él —respondí con un hilo de voz—. Y porque puede que ahora sienta algo por otra persona.

Ahora que el shock emocional de la noche anterior se había disipado, me había dado cuenta de que la conversación que había mantenido con Heath me había aportado una claridad que necesitaba sobremanera. En su día sí que lo había querido, y me sentía culpable por cómo había acabado lo nuestro, pero ya hacía dos años de eso. Yo ya no era la misma persona que cuando estábamos juntos y cuando hablamos no sentí nada aparte de sorpresa, tristeza y una pizca de enojo.

Llevaba todo este tiempo pensando que echaba de menos a Heath, pero lo que realmente echaba de menos era la idea de lo nuestro en sí. Echaba de menos tener a alguien a mi lado. Echaba de menos sentirme querida y estar enamorada.

Por desgracia, ya no podía encontrar todo eso en él.

La luz del día se colaba a través de las cortinas e iluminaba el rostro de Dante, dibujándole unas finas sombras bajo el ceño y los pómulos. Estaba tan quieto que parecía una escultura dorada en reposo; sin embargo, el aire que nos envolvía chisporroteaba con la misma fuerza que la leña seca.

—Para ti no es solo una cuestión de negocios. —Me obligué a reprimir los nervios, cada vez más presentes en mi interior—. Y para mí no es solo una cuestión de deber.

El aire se volvió más denso y más pesado, cargado con el significado de mis palabras. Se escuchó el sutil bocinazo de un coche una docena de pisos más abajo, pero no apartamos la vista.

—Bien. —El áspero sonido de aquella palabra me acarició la piel con una alarmante intimidad.

Sentí cómo me latía el pulso en los oídos. Me pasé la palma de la mano, sudada, por el muslo; no sabía muy bien qué hacer ni qué decir.

«¿Nos besamos? ¿Seguimos hablando? ¿Seguimos cada uno con lo suyo?»

Me decanté por la opción más segura.

—Bueno, me alegro de que hayamos hablado. Pero tengo que gestionar esa crisis de trabajo de verdad, así que mejor vuelvo a mi cuarto y...

—Este es tu cuarto.

Lo miré escéptica. A lo mejor la falta de cafeína le había afectado a la memoria.

—Lamento decírtelo, pero este no es el mismo cuarto donde he estado durmiendo los últimos cinco meses —dije como quien no quiere la cosa—. Mi habitación está en la otra punta del pasillo. Te aseguraste muy bien de que no me confundiese cuando me mudé aquí, ¿te acuerdas?

—Sí, pero yo diría que es más que evidente que los límites que estipulamos por aquel entonces han quedado obsoletos. —Dante arqueó una de sus oscuras cejas—. ¿No te parece?

El pulso se me aceleró desbocado.

—¿Qué sugieres?

—Que cambiemos las normas. Nada de dormir en habitaciones separadas ni de escabullirse por la mañana... —Se le ensombreció la expresión—. Y nada de seguir en contacto con Heath.

Por lo general, me habría rebotado ante el intento de Dante por controlar con quién podía o no hablar; sin embargo, después de la debacle de la noche anterior, entendía de dónde salía ese comentario. Si él tuviese una ex obstinada en separarnos, yo tampoco querría que siguieran en contacto.

—Qué pena —respondí—. Estaba pensando en invitarlo a cenar.

Mi comentario no pareció hacerle la menor gracia.

—Era broma.

Nada.

Suspiré.

—Ya que estamos poniendo nuevas normas, yo también quiero aportar algunas. Uno —fui contándolas con los dedos—: nada de seguir yendo por ahí con el ceño fruncido como expresión general. Algún día te quedarás con esta cara para siempre y la verdad es que preferiría no despertarme al lado del Grinch el resto de mis días.

—Yo soy muchísimo más atractivo que el Grinch —refunfuñó—. Además, si la gente dejara de tocarme las narices, no arrugaría tanto la frente.

—El problema no son los demás. ¿Te acuerdas de cuando pasamos por el lado de un parque para perros en Navidad y vimos aquellos huskies tan adorables? Les lanzaste tal mirada asesina que se asustaron y empezaron a aullar.

—No les lancé ninguna mirada asesina a los perros en sí —respondió impaciente—. Si los miré mal fue por cómo iban vestidos. ¿Quién narices disfraza a su perro de reno? Es absurdo.

—Era Navidad. Al menos no iban disfrazados de elfos.

Dante frunció el ceño con más ahínco todavía. Ya nos ocuparíamos de esto más adelante.

—Bueno —proseguí antes de que nos adentrásemos en un debate todavía más profundo sobre moda perruna—, volviendo a las normas. Nada de desaparecer durante semanas sin avisar con menos de cuarenta y ocho horas de antelación a no ser que sea una emergencia de verdad. Nada de seguir encerrándote en ti mismo cuando te enfadas o cuando las cosas no salen como tú quieres. Y... —Me mordí el labio inferior—. Deberíamos esforzarnos por tener, como mínimo, una cita a la semana.

Era lo habitual antes de prometerse, pero nosotros lo estábamos haciendo todo al revés.

Mejor tarde que nunca, supuse.

—Si lo que querías era pasar más tiempo conmigo, mia cara, solo tenías que decírmelo. —Aquellas palabras pronunciadas con tanta lentitud adoptaron una cadencia aterciopelada.

Me sonrojé.

—Esa no es la cuestión. —No del todo, al menos—. Vamos a casarnos en unos meses y ni siquiera hemos tenido una cita de verdad.

—Claro que las hemos tenido. Fuimos a la gala del Valhalla.

—Eso fue una obligación social.

—Fuimos a Bali.

—Una obligación familiar.

Enmudeció.

—Estas son mis normas. ¿Aceptas?

No tardó ni dos segundos en darme una respuesta:

—Sí.

—Genial. —Escondí la sorpresa que me había generado su pronta aprobación—. Bueno... —Dios, qué incómodo era eso. ¿Cómo podía ser que la paz resultara muchísimo más complicada que la guerra?—. Luego gestionamos las logísticas de la habitación. Ahora tengo que ir a solucionar ese problemilla del trabajo antes de que me hagan la cruz y la raya.

Intentar encontrar un local en Manhattan a última hora era como intentar encontrar un pendiente en el fondo del río Hudson. Imposible. No obstante, si quería salvar el Baile de dotes y mi carrera profesional, tendría que dar con la forma de hacer posible lo imposible, y rápido.

—¿Y tienes que ir al despacho para eso?

—No... —respondí con cautela—. No hace falta.

Lo que necesitaba era pensar en alternativas para poder llamar a dichos sitios el lunes.

—Perfecto. Pues nos ocupamos de ello mientras desayunamos. —A Dante se le dibujó una sonrisa en los labios—. Nos vamos de primera cita.
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Yo siempre había sabido controlar mis reacciones; al menos, en público. Mi abuelo me había arrebatado cualquier muestra impulsiva de emoción desde niño.

Citando a Enzo Russo: «Las emociones son una debilidad y, en el despiadado mundo de los negocios, no hay cabida para las debilidades».

Pero Vivian... Joder.

Ayer hubo un momento en el que pensé que la perdía. Y aquella posibilidad me desbloqueó un nivel de miedo que no había experimentado desde que tenía cinco años cuando vi marchar a mis padres y pensé que no los volvería a ver nunca más. Cuando pensé que desaparecerían para siempre y me dejarían con el aterrador y rígido de mi abuelo y una mansión tan grande que parecía que estuviese siempre vacía.

Y no me había equivocado.

Y en algún momento, aunque aún no sabía cómo ocurriría, también perdería a Vivian. Pero ya me ocuparía de eso llegado el momento.

Sentí una extraña punzada en el corazón. No tenía ni idea de cómo acabaría todo cuando la verdad saliera a la luz. Lo que sí sabía después de lo de anoche —tras haber probado su dulce sabor y haber sentido que encajábamos a la perfección físicamente— era que aún no estaba preparado para soltarla.

—¿Esto es lo que creo que es? —La voz de Vivian me sacó de mis cavilaciones.

Estaba mirando hacia arriba, observando el letrero retro de la cafetería con una expresión que denotaba intriga y perplejidad a partes iguales.

—Moondust Diner. — Me deshice de aquella melancolía tan poco habitual en mí y abrí la puerta para que pasara ella primero—. Bienvenida a la cafetería con los mejores batidos de Nueva York y mi lugar favorito en toda la ciudad cuando tenía doce años.

Hacía años que no venía por aquí, pero en el mismo instante en que pisé aquel desgastado interior volví a mis días preadolescentes. Aquellos agrietados azulejos de linóleo, aquellos asientos de cuero sintético naranja, el viejo tocadiscos de la esquina... Era como si no hubiese pasado el tiempo para aquel local.

Una pizca de nostalgia se apoderó de mí mientras la camarera nos guiaba hacia un reservado.

—Decir que son los mejores es decir mucho —bromeó Vivian—. Estás creando unas expectativas elevadísimas.

—Como tienen que ser. —A no ser que hubiesen cambiado la receta, aunque no veía por qué iban a hacerlo—. Créeme.

—Tengo que reconocer que no me esperaba que nuestra primera cita fuera así. —A Vivian se le dibujó una pequeña sonrisa en los labios—. Es algo informal. Simple. Estoy gratamente sorprendida.

—Mmmm. —Fui ojeando el menú, más por costumbre que por otra cosa. Ya sabía qué iba a pedir—. Entonces mejor no menciono la vuelta en helicóptero privado que he reservado para luego, ¿no?

Arqueé una ceja y Vivian dejó de reír.

—¡Dante! Dime que no es verdad.

—Te has prometido con un Russo. Nosotros hacemos las cosas de esta manera. Lo de la cafetería ha sido... —guardé silencio un minuto mientras buscaba la expresión adecuada— para recordar viejos tiempos. Eso es todo.

Se suponía que hoy debería estar jugando a tenis con Dominic, pero, en cuanto he visto a Vivian intentar escabullirse por la mañana, lo único que he querido ha sido que se quedara. Y lo primero que se me ha ocurrido ha sido llevarla aquí en plan cita. Lo del helicóptero lo he pensado luego y me ha bastado con una llamada para organizarlo todo.

—Me gusta. Es acogedor. —Vivian me sonrió pícara—. Por favor, dime que, cuando tenías doce años, aprovechaste bien ese tocadiscos. Mataría por ver una foto tuya a esa edad bebiendo batido y bailando.

—Lo siento, cielo, pero eso no va a ocurrir. No soy el típico tío al que le van los tocadiscos, cosa que ya ocurría en esa época.

—No me sorprende. Pero, bueno, podrías haberme dejado soñar un poquito... —Suspiró.

Cuando llegó el camarero, pedí mi habitual batido de vainilla y chocolate y Vivian se debatió entre el de fresa y el de mantequilla de cacahuete y chocolate.

Me recosté en el asiento, extrañamente encantado viéndola arrugar un poco la frente mientras leía la carta con detenimiento.

Ayer estaba en Washington, reunido con Christian y charlando sobre cómo destrozar a Francis Lau, y ahora, aquí, llevando a su hija a comer pancakes y batidos como si fuéramos un par de adolescentes de las afueras de la ciudad que tienen una cita por primera vez.

La vida tenía un sentido del humor cojonudo.

Finalmente, Vivian se decantó por el batido de fresa y yo esperé a que el camarero se hubiese ido antes de volver a hablar:

—¿De qué va esa crisis que decías?

Vivian suspiró de nuevo, pero esta vez lo hizo con más ahínco.

—El sitio donde se tenía que celebrar el Baile de dotes se ha inundado. —Me contó lo ocurrido por encima y, con cada palabra que le salía de la boca, se le iban tensando cada vez más los hombros.

Era una situación jodida. Los espacios así de grandes y con tanta clase se reservaban con meses —o incluso años— de antelación. Encontrar otro con tan poco tiempo era como intentar encontrar una aguja en un pajar.

—¿Has intentado hablar con los museos? —pregunté. A menudo se celebraban galas y bailes en locales como el Met o el Whitney.

—Sí. Están llenos.

—Puedo intentar llamar yo y que nos hagan un hueco.

—No. —Vivian negó con la cabeza—. No quiero poner a otra persona en mi misma situación porque el museo les cancele los planes.

Típico de Vivian. No sabía si debía sentirme impresionado o exasperado.

—¿Y la biblioteca pública de Nueva York? —sugerí.

—Tampoco pueden.

Por lo visto, todos los hoteles típicos también estaban reservados ya.

Me froté el labio inferior con el pulgar, pensativo.

—Puedes hacerlo en el Valhalla.

Vivian arqueó las cejas.

—No aceptan acontecimientos ajenos al club.

—Cierto, pero el Baile de dotes es extremadamente prestigioso. La mayoría de los miembros, estarán allí; puede que incluso todos. Si se lo pregunto yo, igual se lo plantean.

Los del comité de gestión me montarían un numerito espectacular, pero podía convencerlos.

Quizá.

—No puedo pedirte que hagas algo así —respondió ella, prudente. Vivian no era miembro del Valhalla, pero formaba parte de nuestro mundo. Sabía que este tipo de cosas se cobraban con favores, no con dinero. Y, en ocasiones, dichos favores eran más caros que todo lo que pudiera comprar el dinero.

—Tampoco es para tanto. —Podía enfrentarme al comité de gestión y ocuparme de lo que me echasen encima.

—Es para tanto y más.

—Vivian —insistí—. Yo me ocupo.

Cualquier decisión que tomase el comité tenía que contar con el voto unánime de sus miembros. El mío lo tenían. El de Kai, seguramente también. A los otros seis los tendría que convencer. Tendría que currármelo, pero a mí siempre me habían gustado los retos.

Vivian se mordió el labio inferior.

—Vale, pero voy a seguir buscando otras opciones. El Valhalla será mi último recurso.

—Que no te oiga nadie del club decir esto o acabarán poniéndote en la lista negra, pero de verdad. Y ni siquiera yo podré salvarte de los noventa y nueve egos a los que habrás herido.

—Me lo apunto. —Su risa se me acomodó en algún profundo rincón del pecho antes de desvanecerse—. Gracias —añadió con una expresión más relajada—. Por ofrecerte a ayudarme.

Carraspeé. Sentía un calor extraño en las mejillas.

—De nada.

El camarero volvió con nuestra comida. Me tensé y me quedé mirando a Vivian mientras le daba un primer sorbo a la bebida.

—Guau. —Le brillaron los ojos llenos de sorpresa—. Tenías razón. Está riquísimo.

Me relajé.

—Yo siempre tengo razón.

Mi batido fue digno de la misma reacción. Me preocupaba que no fuera a estar a la altura de mis recuerdos de infancia, pero sabía igual de rico que como lo recordaba.

Pronto dejamos de hablar de trabajo y de comida y pasamos a tratar una ecléctica variedad de temas (música, películas y viajes, entre otros) antes de caer en un cómodo silencio.

Me costaba creer que Vivian y yo nos hubiésemos llegado a pelear tanto. Si dejaba de lado la fuerte aversión que sentía hacia su familia, estar con ella era como respirar.

Fácil. Natural. Necesario.

—Para mí no es una cuestión económica —dijo Vivian cuando nos terminamos los batidos y nos dispusimos a salir.

Arqueé una ceja a modo de pregunta.

—Esto. Nuestro compromiso. —Señaló entre nosotros—. Me imagino lo que debes pensar acerca de mi familia y la verdad es que no te equivocas del todo. A mis padres les importa el dinero y el estatus social. Que yo me case con un Russo es..., bueno, es el mayor logro del mundo para ellos. Pero yo no soy como mi familia. —Jugueteó con el anillo que llevaba en el dedo—. No me malinterpretes. Me gusta la ropa bonita y disfrutar de unas buenas vacaciones, igual que a todo el mundo, pero casarme con un multimillonario nunca ha sido mi objetivo principal en la vida. Me gustas por cómo eres, no por tu dinero. Aunque a veces me saques de quicio —añadió irónicamente.

El calor que me corría por las venas desapareció de inmediato en cuanto mencionó a su familia, pero su última confesión lo avivó de nuevo.

Me gustas por cómo eres, no por tu dinero.

Sentí que me oprimían el pecho.

—Ya lo sé —respondí con un hilo de voz.

Y eso era lo más increíble. Que creía a Vivian a pies juntillas.

En su día, la veía como una Lau. Pero ahora era Vivian. Una persona ajena a su familia, diferente a ellos y capaz de hacerme cuestionar todo cuanto pensaba querer.

Mi instinto de supervivencia me decía que me mantuviera alejado de ella. Que estábamos dirigiéndonos hacia un encontronazo inevitable y que nuestros nuevos límites no servirían de una mierda cuando la verdad acerca de su padre saliera a la luz.

Pero yo ya había intentado guardar distancia y lo único que había conseguido había sido desearla aún más. Quería sus risas, sus sonrisas, la forma en la que le brillaban los ojos cuando me vacilaba y el ardor de sus respuestas cuando la cabreaba. Sabía que no debía, pero lo quería todo.

En mi interior, cabeza y corazón estaban librando una guerra civil. Y, por primera vez en mi vida, iba ganando el corazón.

[image: ]

Vivian y yo nos pasamos la semana siguiente acostumbrándonos a nuestra nueva dinámica. Ella se había mudado a mi cuarto y yo llegaba siempre a casa a cenar. Tanteamos el terreno igual que lo haría alguien que busca un tesoro: con cautela, pero con esperanza.

La transición no resultó tan complicada como me había imaginado. Hacía años no había tenido ni el tiempo ni las ganas de salir con una chica como es debido; sin embargo, estar con Vivian era tan fácil y natural como volver a casa después de un largo viaje.

Solo tenía que hacer otra parada rápida.

Me apoyé en el coche y me quedé mirando cómo Heath salía del apartamento que había alquilado en el Upper West Side con una bolsa de deporte colgando del hombro y la nariz vendada. Tenía unas pintas horribles, pero, si la cosa hubiese salido como a mí me hubiera gustado, el chaval habría acabado con mucho más que la nariz rota.

No quieres casarte con Dante. Lo sabes tú y lo sé yo. Si estás con él, es solo por tus padres.

La ira me fue hirviendo a fuego lento por las venas. No me moví, pero Heath debió de notar cómo le atravesaba el fuego de mi mirada. Levantó la vista y, al verme, se detuvo.

Sonreí a pesar del enfado que se iba abriendo paso por mi pecho; aunque, en realidad, sería más justo decir que estaba apretando los dientes y no sonriendo. Como siguiera dándole demasiadas vueltas a lo que había dicho o a cómo había acorralado a Vivian, me cargaría una perfecta tarde de viernes con un asesinato.

—¿Qué tal la nariz? Espero que ya se te vaya curando. —Mi saludo fue como una navaja desenfundada: fría y lo suficientemente afilada como para cortar.

Heath me lanzó una mirada asesina, pero tuvo la lucidez suficiente como para mantenerse a unos metros de mí. Según me había informado mi equipo, había venido a la ciudad porque tenía unas reuniones de negocios y esa misma noche volaba a California.

—Aún estoy a tiempo de denunciarte por agresión —me avisó con un lenguaje corporal que en nada se asemejaba a la valentía que simulaban sus palabras. Tenía los nudillos blancos a causa de la fuerza con la que agarraba la tira de la bolsa y no paraba de mover los pies como si estuviese preparándose para salir por patas.

—Así es. —Me separé del coche. Casi nunca conducía personalmente por la ciudad porque aparcar era una tocada de pelotas, pero hoy no quería que nadie más presenciara mi encuentro con ese capullo—. Pero no lo harás.

Eché a andar hacia él a paso lento y con calma. Heath entró en tensión. Me detuve lo bastante cerca como para ver cómo se le habían dilatado las pupilas y cómo se le iba oscureciendo la mirada.

—¿Quieres saber por qué? —pregunté como quien no quiere la cosa.

Tragó saliva y se le movió visiblemente la nuez.

—Porque eres un tipo listo, Heath. Lo del otro día en mi ático fue una estupidez, pero has sido capaz de hacer crecer tu empresa y conseguir que llegase hasta donde está hoy. Y no querrías que pasase algo justo antes de vuestra gran OPV, ¿verdad que no?

Heath agarró la bolsa con más fuerza todavía.

—¿Me estás amenazando?

—No. Te estoy advirtiendo. —Le di un golpecito falsamente amigable en el hombro—. Si te estuviera amenazando te habría dicho que, si quieres seguir con vida, te alejes de una puta vez de Vivian —señalé con un tono de voz calmado pero agresivo—. Te lo dije la semana pasada y te lo vuelvo a repetir. Es mi prometida. Como vuelvas a acercarte a ella, como vuelvas a mirar hacia su misma dirección... —le apreté el hombro y él hizo una mueca de dolor—, te joderé la vida, te volaré la casa por los aires y te arruinaré la empresa. ¿Te ha quedado claro?

Las entradas del pelo le resplandecieron con perlas de sudor a pesar del fresco aire que corría por la ciudad. La calle estaba tranquila y casi podía oír cómo miedo y arrepentimiento acompañaban sus arduas respiraciones.

—Sí —respondió entre dientes.

—Bien. —Lo solté y di un paso hacia atrás—. ¿Ves? Eso es lo que habría dicho en caso de amenazarte. Pero no vamos a tener que llegar a eso, ¿a que no? Porque tú te quedarás en California con tu querida OPV y te desharás del número de teléfono de Vivian como el tipo inteligente que eres.

Se le tensó la mandíbula.

—Y ahora... —Miré mi reloj—. Me quedaría para seguir charlando contigo, pero tengo una cita con mi prometida. Nos vamos a cenar y a ver la puesta de sol en barco. Le encanta.

Me alejé y dejé a Heath en la acera, sin palabras y echando humo.

Esperé a llegar a la Quinta Avenida antes de llamar a Christian. El capullo era el responsable de lo ocurrido con Heath y ya iba siendo hora de que hiciera algo al respecto.

Tú solo espera hasta que tenga la OPV, ¿vale? Pospón la boda.

El cabreo que se había ido cociendo lentamente en mi interior llegó al punto de ebullición. Antes lo había ido controlando por el bien de Vivian, porque no quería mandar a su ex al hospital y cargarme nuestra nueva relación, pero yo era Dante Russo, joder, y no podía dejar que Heath se fuera solo con la nariz rota.

—La OPV que te comenté... —dije cuando Christian cogió el teléfono sin molestarme a saludarlo siquiera—. Cárgatela.
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Salir con Dante era como redescubrir una parte de mí que había enterrado el día en que tuve claro que mi futuro no dependería de mí. La parte que soñaba con el amor y con rosas, la parte que no tenía miedo de abrirse a alguien en caso de enamorarse de una persona que no resultase ser la adecuada.

E, incluso mientras salía con Heath (de quien no había vuelto a saber nada desde el incidente en el ático), siempre había tenido una latente sensación de que lo nuestro estaba condenado al fracaso. Sabía que mis padres no lo aceptarían y eso no nos había dejado ni a sol ni a sombra.

Con Dante, en cambio, podía disfrutar de su compañía genuinamente, sin preocupación alguna. No solo porque mis padres considerasen que era adecuado para mí sino porque en el fondo, más allá de su arrogancia y de que frunciese siempre el ceño, digamos que era... majo.

—Dame una pista. Te prometo que no se lo diré a nadie —le supliqué con los mejores ojitos que pude poner.

Hacía un mes que habíamos cambiado la dinámica de nuestra relación y por fin ya me había acostumbrado. Despertares lentos, noches explosivas y todos los momentos tranquilos y hermosamente mundanos que compartíamos durante el día. Incluso lo había convencido para que asistiera a la prueba de tartas de boda conmigo (mandaríamos un avión al pastelero que vivía en Italia para que viniera hasta aquí), aunque su aportación había sido cuanto menos cuestionable. Le habían gustado todos los pasteles, incluso el de merengue de coco experimental que no tenía ningún derecho a acercarse a las papilas gustativas de nadie.

Y entonces entendí por primera vez qué se sentía al ser una pareja prometida de verdad. Era extraño, precioso y aterrador a la vez.

Se le dibujó una sonrisa en los labios. Estábamos avanzando en el aspecto de «menos ceños fruncidos y más sonrisas». Era un avance más bien discreto, pero menos daba una piedra.

Llegados a este punto, me conformaba con lo que fuera.

—Sería un argumento convincente si la sorpresa no fuera precisamente para ti, mia cara —señaló arrastrando las palabras.

—Más razón todavía para que me lo digas. Es mi sorpresa. ¿No puedo opinar sobre cuándo y cómo me la vayas a dar?

—No.

Solté un largo y sufrido suspiro.

—Mira que eres duro de roer, señor Russo.

Dante rio.

—Al final me lo agradecerás. Es una de esas sorpresas que hay que ver; no te la puedo contar.

Estábamos en la limusina, camino a una misteriosa cita que Dante había organizado. A juzgar por el camino que estábamos siguiendo, nos dirigíamos a la zona alta de Manhattan. Además, me había dicho que me pusiera algo bonito pero cómodo, o sea, que dudaba que fuésemos a algún lugar demasiado elegante.

¿Una exposición privada en algún museo? ¿Una cena en algún nuevo restaurante clandestino que tenía a todo el mundo fascinado?

—Si me lo dices ahora, dejaré de poner esas flores que tanto detestas en los baños de invitados —tanteé.

—No.

—Dejaré de acaparar las sábanas.

—No.

—Veré un partido de fútbol contigo. Hasta fingiré que me gusta.

—Tentador —respondió con sequedad—, pero no.

Entorné la vista. Ahora ya no era por la sorpresa; era solo porque quería ver si era capaz de conseguir que Dante diera el brazo a torcer. Su nivel de tozudez era exasperante.

Miré hacia la separación insonorizada que nos aislaba del conductor y que estaba cerrada. Thomas, el chófer, tenía la vista puesta al frente y estaba centrado en la conducción. El tráfico avanzaba a paso de tortuga; a este ritmo, llegaríamos a nuestro destino en 2050.

—¿Hay alguna forma de hacer que cambies de opinión? —Me acerqué un poco más a él y reprimí una sonrisa al ver que Dante bajaba la mirada.

En cuanto a la largura, mi nuevo vestido Lilah Amiri era modesto, pero aquel cuello en forma de V ofrecía un generoso escote.

—Lo dudo. —Cuando le puse una mano en el pecho y le di un delicado beso en la comisura de los labios, un sutil tono de cautela se le coló en la voz.

—¿Estás seguro? —Fui bajándole la mano por el vientre hasta llegar a la ingle.

Se le tensaron los músculos bajo mi tacto y, al acariciarle la erección que se le iba endureciendo por segundos, se le marcaron las líneas del cuello.

Nervios y excitación se me arremolinaron en el estómago. En lo que iba de mes, nos habíamos acostado casi cada día, pero yo nunca había iniciado nada en un lugar semipúblico hasta ahora. Era algo que haría Isabella, o incluso Sloane si es que estaba de humor. Yo era mucho más precavida, pero la posibilidad de que Thomas desviara la vista por el retrovisor y nos viera hizo que sintiese una extraña e inesperada emoción en el estómago.

Además, me moría de ganas de saber cuál era la sorpresa.

—Vivian... —me advirtió Dante con un tono de voz grave.

Lo ignoré.

—Creo que te equivocas. —Fui besándole la mandíbula y el cuello mientras le bajaba la cremallera—. Creo... —el sutil sonido del metal se me coló en la entrepierna y esta me empezó a palpitar— que sí que hay una forma de convencerte.

Me aparté, bajé del asiento y me arrodillé. Una cálida pesadez se me acomodó en el estómago cuando le saqué la erección del pantalón. Era enorme, la tenía durísima y ya se le iban cayendo algunas gotas de líquido preseminal. Y, cuando le paseé la lengua por la punta, un fuerte gruñido llenó el espacio de la parte trasera de la limusina.

Le agarré la raíz de la polla con ambas manos y me fui metiendo toda su longitud hacia la garganta hasta que se me empezaron a humedecer los ojos. No era la primera vez que le hacía una mamada a Dante, pero nunca llegaría a acostumbrarme a lo grande que la tenía. Era muy gruesa y larga. Me la metí tan hondo como pude, pero quedaron un par de centímetros entre mi boca y el punto donde se la estaba agarrando con las manos, como siempre.

Gemí y saboreé el salado dulzor que le emanaba del sexo antes de empezar a juguetear con la lengua en la glande. Primero lo hice con suavidad y luego fui adquiriendo confianza hasta adoptar un ritmo continuo; chupándosela, lamiéndosela y metiéndomela y sacándomela de la boca hasta que estuve empapada.

Esto no debería ponerme tan cachonda tan deprisa. No se me deberían haber endurecido tanto los pezones tan rápidamente ni debería tener la piel tan sensible. No debería sentir una descarga eléctrica con cada sutil roce con su pernera.

Pero me ocurría. Y me estaba ahogando en un mar de sensaciones tan intensas que apenas podía recordar dónde estaba ni cómo habíamos llegado hasta aquí. Solo sabía que no quería parar.

Dante me agarró el pelo con las manos mientras la limusina pasaba por un reductor de velocidad, lo cual hizo que se me hundiera más la polla en la garganta. Farfullé y mis gorjeos y ruidos al ahogarme llenaron el coche mientras yo intentaba adaptarme a aquellos centímetros de más sin separarme ni un poco de él.

—Joder, nena. —Aquel gruñido se me arremolinó en el estómago—. Menuda pasada.

Levanté la vista. Tenía los ojos humedecidos a causa de las lágrimas que me habían brotado al hundirme más el pene, pero el orgullo se apoderó de mí cuando le vi aquella nítida y sensual expresión de placer dibujada en la cara. Tenía los ojos cerrados y la cabeza echada hacia atrás, dejando a la vista su fuerte y bronceado cuello. El pecho se le movía al ritmo de su entrecortada respiración y, cada vez que le pasaba la lengua por la parte inferior de la polla, se le tensaban los músculos. Me agarró el pelo con tanta fuerza que placer y dolor se juntaron en una misma sensación.

Que alguien como Dante estuviera a tu merced tenía algo de embriagador. Podía hacer que acabara de volverse loco o seguir así para siempre. Su placer estaba totalmente en mis manos y ser consciente de ello hizo que la entrepierna me palpitara con una fuerte insistencia.

Aceleré el ritmo y me ayudé con las manos sin dejar de mover la boca. Y, justo cuando pensé que se correría, Dante me tiró del pelo con fuerza y me echó la cabeza hacia atrás.

La protesta que solté se desvaneció en el mismo instante en que me sentó en su regazo y empotró la boca en la mía. Sentí su excitación en el sexo, separados solo por una fina capa de seda, y me empecé a frotar instintivamente con él, desesperada por sentir más fricción.

Se le escapó otro fuerte gruñido que me recorrió entera.

—Vas a ser mi perdición. —La barba incipiente de Dante me raspó la piel mientras su boca iba prendiéndome una cortina de fuego en el cuello.

Me mordió la tira del vestido con los dientes y me la bajó con delicadeza mientras me levantaba las caderas para poder apartarme el tanga, ya empapado.

Solo me dio tiempo a soltar un grito ahogado. Enseguida lo noté dentro, llenándome hasta el fondo con un único empellón.

Al cabo de pocos segundos, Dante me agarró las caderas y me movió con brusquedad para meterme y sacarme la polla, dura, mientras él seguía llenándome. Una y otra vez; cada embestida era más fuerte y más rápida que la anterior. Encorvé los dedos de los pies y sentí que la presión que se iba apoderando de mi interior me llevaba hasta un punto de no retorno.

Me agarré a él con la cabeza echada hacia atrás; mi cuerpo no era más que una masa de sensaciones. Le seguí el ritmo. Fui levantándome y volviéndome a sentar, frotándome el clítoris cada vez que repetía este último movimiento.

—Así, muy bien —gruñó Dante. Me rozó el pezón con los dientes y su aliento hizo que se me pusiera toda la piel de gallina—. Fóllame como la niña buena que eres.

Un gruñido embarazosamente fuerte se me escapó de la garganta cuando Dante se metió mi durísimo pezón en la boca y me lo chupó con fuerza. Mis propios fluidos me resbalaron por los muslos, le empaparon las piernas y le mancharon el asiento.

—Estás dejándolo todo perdido, cariño. —Desvió la atención hacia mi otro pezón y tiró de él con los dientes—. ¿Crees que debería hacértelo limpiar a ti? ¿Eh? ¿Debería hacer que chuparas tu propio orgasmo del asiento mientras te follo por detrás?

Fue un comentario sucio y depravado, pero sus palabras despertaron algo muy dentro de mí.

El orgasmo me azotó al cabo de un segundo con una ferocidad inesperada. Arqueé la espalda y abrí la boca a más no poder para soltar un silencioso grito.

Todavía estaba temblando a causa del clímax cuando, de repente, noté cómo la risa de Dante me acariciaba la piel.

—Y yo que, cuando te conocí, pensé que eras muy puritana y recatada...

Estaba demasiado aturdida como para dar con una buena respuesta o para darme cuenta de que Dante me estaba colocando en una posición distinta.

Hacía un segundo me encontraba sentada en su regazo y, ahora, a cuatro patas, apoyada con manos y rodillas en la áspera alfombra negra que cubría el suelo de la limusina. Ni siquiera sabía cómo lo había hecho Dante para que acabásemos así, yo mirando hacia el asiento y él justo detrás de mí, aunque la verdad era que tampoco me importaba demasiado.

Un escalofrío de placer me recorrió la columna vertebral al oír las palabras que pronunció a continuación:

—Ábrete de piernas para mí. Así —añadió en señal de aprobación cuando obedecí—. Déjame ver lo mojado que tienes ese coñito tan mono.

Aún estaba recuperándome de la excitación tras haberme corrido. Sin embargo, al notar la presión que ejercía con la punta de la polla en mi entrada, una nueva ola de emoción se fue abriendo paso en mi interior.

Al ver que Dante no empujaba, me meneé hacia atrás para rozarme con él y gimoteé, muerta de ganas de más.

—Primero limpia este desastre, Vivian —me ordenó tranquilamente.

Abrí la boca con ánimo de protestar, pero, en lugar de eso, mi lengua tomó vida propia y rozó el asiento de cuero que tenía delante. El intenso sabor de mi propia excitación me inundó las papilas gustativas.

Debería haberme asqueado; sin embargo, el sexo me palpitaba pidiéndome más. Tenía el clítoris tan hinchado y sensible que incluso la brisa más suave del mundo podría haber conseguido que volviese a correrme otra vez.

—Buena chica.

El halago de Dante me recorrió cual cálido afrodisíaco antes de que me agarrase el pelo con fuerza y volviese a llenarme con otro empellón.

Me quedé con la mente en blanco. Comencé a sudar de nuevo y hundí los dedos en el asiento mientras él me iba embistiendo. Cada vez que cogía aire, lo soltaba con una nueva acometida. Aquella sensación hizo que me tensara de pies a cabeza y me dejó apabullada hasta el punto en que el mundo se redujo a una sinfonía de gritos, gemidos y el sonido que emitían los golpes de dos cuerpos al chocar.

Minutos. Horas. Días.

El tiempo se volvió cada vez más inconexo hasta que Dante estiró el brazo y me pellizcó el clítoris.

Aquella repentina punzada de placer me devolvió al presente y fue tan intensa que acabé de arquear la espalda del todo. Se me escapó únicamente un medio grito porque Dante me tapó la boca con la mano de inmediato.

—Shhh —siseó—. No querrás que la gente se entere de lo mucho que te gusta que te folle así, ¿a que no? A cuatro patas, en la parte de atrás de un coche y con la polla metida hasta el fondo como si tu coño estuviera hecho justo a mi medida. —Me tocó el clítoris de nuevo con la otra mano en una lenta y larga caricia—. No es muy apropiado de una heredera de la alta sociedad.

La dulzura de su voz, junto con la completamente contraria obscenidad de sus palabras y de los bruscos empellones de su polla dentro de mí, volvieron a llevarme al límite.

El segundo orgasmo de la noche se apoderó de mí; fue tan intenso y avasallante que aplacó cualquier otro sonido a nuestro alrededor, incluido mi propio chillido cuando me corrí. Allí solo había silencio y el ardiente y ecléctico placer que me encendía el cuerpo mientras me deshacía con tanta fuerza que no sabía si podría volver a recomponerme en la vida.

Fueron apareciéndome destellos tras los párpados. Oí muy sutilmente el gruñido de Dante cuando se corrió, pero yo estaba tan a cien que era incapaz de centrarme en otra cosa.

Justo cuando creía que ya se había acabado, otra ola de placer se apoderó de mí y no dejó de sacudirme hasta que me hube convertido en un manojo de carne y huesos temblando, pusilánime. Y si me sostenía era solo porque Dante, con todo el peso de su cuerpo encima del mío, me sujetaba con el brazo por debajo de la cintura.

Con suavidad, me apartó el pelo de la cara y me besó el hombro mientras yo, poco a poco, iba bajando de aquella nube. Me dejé caer hacia delante y traté de recobrar la respiración mientras él me limpiaba con un clínex y me bajaba el vestido.

Ni siquiera abrió la boca, pero la ternura de sus acciones dijo mucho más de lo que jamás podrían decir las palabras.

Cuando se me relajó la respiración, Dante volvió a acomodarme en el asiento y me pasó el bolso.

—Ya hemos llegado. —Su voz recuperó aquel habitual tono aterciopelado, si bien ahora también poseía un sutil toque harapiento.

—¿Qué? —Intenté entender qué me estaba diciendo a pesar de aquella neblina posorgásmica.

Se le dibujó una sonrisa en los labios. No sabía en qué momento lo había hecho, pero Dante volvía a llevar la ropa impecable. Si no nos fijábamos en lo enmarañado que llevaba el pelo ni en el color que habían adoptado sus pómulos, parecía que se hubiese pasado la última media hora hablando del tiempo en lugar de haber estado follándome hasta que me olvidase de mi propio nombre.

—Que ya hemos llegado —repitió. Me acarició el labio inferior con el pulgar, delicadamente—. Igual deberías arreglarte el pintalabios, mia cara. Estás preciosa recién follada, pero no me gustaría tener que cargarme a cualquier hombre que te vea así y arruinar la velada.

Me sonrojé y lo hice por partida doble en cuanto vi mi reflejo en la ventana del coche y reconocí el inconfundible edificio blanco que teníamos delante.

El Valhalla. Lo cual significaba que habíamos pasado por el control de seguridad mientras estábamos...

El calor me recorrió cara, cuello y pecho. Tenía el pelo hecho un desastre; se me habían corrido el rímel y el pintalabios, y tenía pequeñas marcas rojizas por toda la piel, gentileza de los dientes y la incipiente barba de Dante. Cualquiera que me viese así sabría, con total precisión, qué había estado haciendo.

No obstante, a pesar de la vergüenza que sentía, era incapaz de arrepentirme de lo ocurrido. Había sido el mejor polvo de mi vida. Sin lugar a dudas.

—Tranquila —se apresuró a calmarme Dante—. Las ventanas están tintadas y Thomas aparece en la lista de invitados autorizados. No nos ha visto nadie.

Thomas. Ay, Dios. ¿Y si ha mirado por el retrovisor y...?

—La ventana de separación también está tintada —añadió.

—Ya. —Evité mirarlo a los ojos mientras me arreglaba tan bien como pude. Por suerte, siempre llevaba un minikit de maquillaje encima, pero poco podría hacer con las marcas en la piel, así que al final decidí pedirle la americana a Dante.

Cuando Thomas nos abrió la puerta, el corazón me latió con fuerza. Nos saludó con un educado «buenas tardes» y una expresión completamente neutral.

Se me encendió la piel de nuevo.

Puede que no nos hubiera visto ni oído, pero el hombre tenía clarísimo lo que habíamos estado haciendo.

—Ni una palabra —advertí a Dante mientras nos acercábamos a la entrada del Valhalla.

—Para nada. —Se le coló una risa en la voz—. Pero, si te consuela, no es la primera vez que Thomas presencia... acción en su asiento trasero.

Lo miré de reojo.

—Conque lo de tirarte a chicas en la limusina es una costumbre, ¿eh?

Se le encorvaron los labios, divertido.

—Thomas ha trabajado para William Haverton. El hombre tendrá sesenta años, pero tiene mucha pasta y la libido de un universitario. Saca tus propias las conclusiones. —Atravesamos el recibidor del club—. Te aseguro que tirarme a chicas en la limusina no es ninguna costumbre para mí.

—Ah... —Carraspeé—. Entiendo.

Se le ensanchó la sonrisa al máximo y, con un oscuro y travieso tono de voz, preguntó:

—¿Celosa?

—Ni lo más mínimo.

Fui con la cabeza bien alta e ignoré su socarrona sonrisa.

En cuanto llegamos al ascensor me di cuenta de que se me había olvidado preguntarle cuál era la sorpresa antes de llegar.
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Durante la gala de otoño, los dos últimos pisos del Valhalla habían permanecido cerrados, así que Dante me enseñó rápidamente los lugares que no habíamos podido visitar la última vez que estuve aquí, y esto incluía el spa, una bolera interior y un salón recreativo lleno de juegos vintage de lo más singulares.

Habría disfrutado más de la visita si no hubiera sido porque estaba impaciente por descubrir en qué consistiría aquella misteriosa cita.

—¿Sigues enfadada por no haber conseguido sonsacarme cuál era la sorpresa en el coche? —se interesó Dante cuando nos detuvimos justo delante de unas puertas dobles en el cuarto piso.

—No. —Sí.

—Al menos los dos nos hemos corrido con el intento —respondió arrastrando las palabras—. Todo hemos salido ganando.

Le di un golpe en el brazo, muerta de vergüenza, y a Dante se le arrugaron los ojos al reír. Su inocente sonrisa fue tan adorable que me resultó imposible seguir molesta.

—Como te decía: es algo que hay que ver en persona. —Señaló hacia una puerta cerrada con la cabeza—. Este es el espacio multifunción del club. Los miembros pueden reservarlo y convertirlo en lo que les apetezca. Ha servido de sala de conciertos privada, de salón de exposición para muñecas de porcelana de época...

Arqueé las cejas.

—Uno de los miembros las colecciona. No preguntes. —Abrió las puertas—. Espero que haya merecido la pena la espera.

«Dios mío.»

Cogí una profunda bocanada de aire.

Cuando dijo espacio multifunción me imaginé pizarras blancas y una alfombra industrial de las de color gris. Sabía que, teóricamente, el Valhalla no tendría algo tan genérico, pero nadie me podría haber preparado para lo que tenía delante de mis narices.

Había convertido aquella sala en un planetario.

No, en un planetario no. En una galaxia virtual.

Un sinfín de estrellas flotaban, brillantes, por las paredes y por el techo, y otras tantas bailoteaban bajo nuestros pies. El «cielo» estaba iluminado por constelaciones, entre las cuales se distinguían Andrómeda, Perseo y otra inconfundible con forma de reloj de arena que hizo que se me cortara la respiración.

Orión. Mi favorita.

—En Nueva York no se ven las estrellas —señaló Dante—. Así que las he traído para ti.

Se me formó un nudo lleno de emoción en el garganta.

—¿Cómo has...?

Dante siguió el recorrido de mis ojos hasta Orión. Estaba justo delante de nosotros, en medio de la sala, y brillaba con muchísima más intensidad que el resto.

—Llamé a tu hermana y me contó cuál era tu favorita. —Me fue guiando por la sala—. Por lo visto, cuando eras pequeña, no parabas de dar la lata con Orión. Esas fueron sus palabras.

Sí. Mi hermana podía decir algo así tranquilamente.

A Dante se le relajó la expresión y se le dibujó una atípica pizca de incerteza en la cara.

—¿Te gusta?

Entrelacé los dedos con los suyos y sentí que se me oprimía el pecho a más no poder.

—Es perfecto.

Habíamos tenido más de doce citas en el último mes. Las había habido más lujosas, como la vuelta en helicóptero después de los batidos o la escapada nocturna a las islas Bermudas, y más informales, como pasear por el Chelsea Market o ver un espectáculo en el Comedy Cellar.

Pero ninguna me había impactado tanto como la de esta noche.

El hecho de que Dante se hubiera tomado las molestias de organizar todo esto y consultarlo con mi hermana cuando, en realidad, podría haberme llevado a un planetario y ya..., me caló muy hondo. Tanto que incluso acarició una parte de mí que pensé que nunca nadie alcanzaría a tocar.

Se le relajaron los hombros y me apretó la mano a modo de silenciosa respuesta mientras echábamos a andar hacia el centro de la sala, donde nos aguardaban un montón de mantas, cojines y la cena ya preparada.

Me hundí en un cojín de color azul pastel mientras Dante cogía una distintiva botella de vino. ¿Era...?

—Domaine de la Romanée-Conti —confirmó. Dante descorchó aquel afamado tinto y sirvió un par de copas—. Cortesía del sumiller del club.

Conocido por su excelente cualidad y su limitada producción, Domaine de la Romanée-Conti, o DRC, era uno de los vinos más caros del mundo. Una botella de las normales podía valer más de veintiséis mil dólares.

—Aquí, sacando la artillería pesada —bromeé—. Dante Russo, ¿estás intentando impresionarme?

—Depende. —Me pasó una copa y se me quedó mirando mientras le daba un sorbito—. ¿Está funcionando?

Una intensa explosión de sabor a bayas, violetas y licor de casis me inundó la lengua, mezclada con una refinada mineralidad y un complejo sabor a tierra. Con textura. Potente. Elegante. Con razón la gente estaba dispuesta a pagar aquel dineral por una botella. Era el mejor vino que había probado en la vida.

—Sí —admití embriagada ya con aquel único sorbo y con la velada que apenas había empezado—. Bastante.

—Entonces sí, estoy intentando impresionarte. —Los ojos le centellearon con una pizca de diversión mientras yo daba otro sorbo a la bebida—. Te estás sonrojando, mia cara.

El vino tinto siempre me subía rápido, por eso solía tomar blanco o rosado. E incluso esos hacían que, en ocasiones, se me tiñeran las mejillas de un tono rojizo tras haberme tomado una o dos copas. Sin embargo, el DRC estaba exquisito; no podía echarlo a perder.

—No es mi culpa —respondí avergonzada—. Es el tanino.

—Es adorable. —Me acarició la mejilla con el pulgar.

Una cálida sensación se me acomodó en el estómago. En los últimos meses, había empezado a cogerle cariño al Dante gruñón y taciturno. Pero el Dante juguetón era como criptonita para mi corazón.

Después de la cena, cogí una manta para cubrirnos y descansé la cabeza en su hombro, medio dormida medio embriagada por la emoción de la cita. Dante me envolvió la cintura y yo apoyé la espalda en el confort que me ofrecía la fuerza de su abrazo.

Las estrellas tintineaban encima de nuestras cabezas como diamantes en el aterciopelado cielo de la noche. No eran más que proyecciones, pero parecían tan reales que casi me dio la impresión de estar en medio de la naturaleza, viendo el cielo y escuchando aquel silencio.

—De pequeña íbamos a acampar con nuestros padres. —No tenía ni idea de dónde habían salido esas palabras, pero no me resultó inadecuado hablar de eso en aquel momento—. Mi padre conducía, mi madre siempre cogía demasiadas cosas para picar y, por la carretera, mi hermana y yo intentábamos contar tantas matrículas de estados distintos como pudiésemos.

Odiaba los bichos y no es que fuera una amante de la montaña, pero aquellas excursiones me encantaban porque las hacíamos en familia. Desde entonces, nuestra vida había subido de nivel y habíamos empezado a veranear en Saint-Tropez y a pasar las vacaciones de Navidad en San Bartolomé, pero echaba de menos la simplicidad de nuestras vacaciones familiares de antaño.

—Por la noche, cuando se suponía que deberíamos estar durmiendo, Agnes y yo nos escapábamos de la tienda y salíamos a contar estrellas —proseguí—. Nos imaginábamos que eran personas que vivían en un reino celestial y nos inventábamos historias para cada una de ellas.

—¿Y las había de interesantes?

Sonreí.

—Pues claro. Una quería derrocar al soberano del reino. Otra estaba enrollada con el escolta de más confianza de su terrible marido. Y las estrellas fugaces eran exiliados que habían acabado en la Tierra.

Dante rio y sentí cómo se le sacudía el cuerpo.

—Menudo culebrón.

—Éramos unas crías. Teníamos la imaginación a flor de piel, ¿vale? —Enredé la pierna con la suya—. No me digas que tú nunca te inventaste historias sobre algo.

—Siento decepcionarte, pero mi imaginación no es tan buena como la tuya. —Me acarició la cadera con el pulgar de forma abstraída—. Nunca íbamos de camping con mi familia. Mi abuelo era el tipo de persona que se alojaba exclusivamente en resorts o en un complejo residencial privado. No quería que Luca y yo perdiéramos nuestros orígenes, así que cada verano nos mandaba a Italia con Greta. Teníamos, tenemos, vaya, distintas casas por todo el país: Roma, la Toscana, Milán... Cada año íbamos a un sitio distinto.

—¿Cuál es tu lugar favorito en Italia?

—Villa Serafina. —La finca familiar que tenían en el lago de Como—. El lago, los jardines... Mi yo de doce años pensaba que era un lugar mágico.

—Y nos casaremos allí —musité—. Qué ganas de ver el sitio.

Nos alojaríamos allí el mes previo a la boda. Yo solo había visto aquel lugar en fotos, pero era espectacular incluso a través de la pantalla.

—Sí. —La voz de Dante adoptó un tono un tanto extraño—. Nos casaremos allí.

—Será perfecto. Mi madre se asegurará de ello —respondí con frialdad. Llevaba tiempo sacándome de quicio y llamándome sin parar para hablar de flores, vajilla y miles de detalles más que ella no debería estar controlando, aunque ya supe de buenas a primeras que esto ocurriría. Yo era su última oportunidad para organizar una boda de película—. Al menos mi padre no me está machacando todo el día sobre los estampados de la vajilla. Ha conseguido que la boda se celebre el día que él quería; todo lo demás, le da igual.

—El 8 de agosto. Déjame que lo adivine: es la fecha en la que llegó al primer millón.

Reí.

—Casi, pero no. El ocho es su número favorito.

Dante detuvo el movimiento de su pulgar y luego siguió acariciándome la piel.

—¿El ocho? ¿En serio?

—Ajá. —Bostecé. Nada como el vino y el sexo para que me entrara sueño, y esta noche me había llevado la palma con los dos—. En la cultura china, el número ocho trae suerte porque se asocia con la riqueza. Cuando mis padres se pusieron a mirar casas, se centraron exclusivamente en aquellas que tenían un ocho en la dirección. Mi padre es muy supersticioso con estas cosas.

—No lo hubiera dicho nunca. —El tono de Dante se volvió más frío, cosa que sucedía cada vez que hablábamos de mi padre.

Levanté la cabeza. Una expresión distraída le inundó la mirada, pero desapareció en cuanto me vio con los ojos puestos en él.

—Mi familia no te cae demasiado bien. —Lo intuí el mismo día en que nos presentaron cenando en casa de mis padres, pero desde entonces lo había ido viendo aún más claro. Siempre que sacaba mis padres a colación, a Dante se le ensombrecía la expresión y notaba cómo desconectaba del tema mentalmente. Cuando fuimos a Boston en Navidades, se pasó la mayor parte del tiempo comunicándose a base de monosílabos y miradas asesinas. Habían sido los cuatro días más incómodos de toda mi vida.

—Poca gente me cae bien —respondió de forma evasiva—. Pero, si te soy sincero, Francis y yo nunca seremos grandes amigos. Tenemos distintas... formas de ver la vida.

Antes de que me diera tiempo a responder, Dante me agarró la cara y me rozó los labios con los suyos.

—Basta de hablar de tu familia —sentenció—. Tenemos esta sala para nosotros solos durante toda la noche y se me ocurren unas cuantas cosas más que preferiría hacer...

Cualquier resistencia que pudiese haber ofrecido se desvaneció cuando él pegó su boca a la mía. Separó los labios y mi susurro lo invitó a entrar. Me hundió la lengua, que sabía a vino, ardor y pecado, y me acarició la mía.

Dante tenía razón. Era una noche preciosa y no había razón alguna para arruinarla hablando de mi familia.

Una persistente sensación de incomodidad se apoderó de mí, pero me deshice de ella. ¿Qué más daba que Dante y mi padre no opinaran igual en absolutamente todo? Era normal que existiera cierto antagonismo entre suegro y yerno. Tampoco es que fueran a acabar a puñetazos en la próxima reunión familiar.

Además, mis padres vivían en otra ciudad. Tampoco íbamos a verlos muy a menudo.

No tenía nada de qué preocuparme.


28

Dante

[image: ]

Vivian y yo disfrutamos de una feliz semana más para nosotros solos antes de que sus padres aparecieran en la ciudad cual tornado. De forma repentina, inesperada y buscando sembrar el caos a su paso.

Había pasado de estar organizando una cita para ir a un concierto sinfónico con Vivian a estar sentado justo delante de Francis y Cecelia Lau en Le Charles, luchando con todas mis fuerzas contra la imperiosa necesidad que tenía de acabar con la engreída sonrisa de este.

La conversación que habíamos tenido sobre él en el Valhalla lo había invocado y lo había traído aquí cual demonio que se escapa del infierno.

—Me alegro de que hayamos podido vernos. —Francis desplegó la servilleta y se la colocó en el regazo—. Espero no haberos fastidiado demasiado los planes.

—En absoluto. —Vivian me cubrió la mano con la suya por debajo de la mesa y me fue abriendo el puño con delicadeza—. Nos hace muchísima ilusión veros.

Yo guardé silencio.

Sus padres se habían presentado aquí sin previo aviso aquella misma mañana y habían exigido que cenáramos juntos en algún momento durante su estancia en la ciudad. Teniendo en cuenta que solo se quedaban dos días y que tenían entradas para ir a ver un espectáculo en Broadway al día siguiente con algunos amigos, solo nos quedaba hoy.

—Como no os veíamos desde Navidad, pensamos que podríamos reunirnos todos y ver qué tal van los preparativos de la boda. —Cecelia jugueteó con sus perlas—. El otro día te pregunté algo acerca de las flores, pero no llegaste a responderme. ¿Seguimos adelante con las azucenas?

Vivian se retorció en el asiento. En lugar de ir como de costumbre, con su vestido, sus tacones y el pintalabios rojos, se había puesto un traje de tweed parecido al que llevaba el día en que nos conocimos por primera vez. El collar que le adornaba el cuello era idéntico al de su madre, y la destellante vivacidad de la que me había ena..., que había llegado a apreciar se había apagado hasta convertirse en una dolorosa elegancia.

Esa no era Vivian; era una especie de clon de las chicas de Las mujeres perfectas que solo aparecía cuando estaba con Francis y Cecelia. Y lo detestaba.

—Claro —respondió—. Azucenas mismo.

—Excelente —se alegró Cecelia—. Ahora hablemos del pas...

Por suerte, el camarero apareció justo en ese momento y la interrumpió antes de que empezara a soltar una perorata sobre glaseado o lo que diantres tuviera en mente.

—Tomaremos el caviar Golden Imperial y el tartar de atún sobre una base de foie gras para empezar y, de segundo, las chuletas de cordero —dijo Francis, que pidió tanto para él como para su mujer. A continuación, le pasó la carta al camarero de malas maneras.

—Para mí unos tagliatelle, por favor —dijo Vivian.

Francis arrugó la frente.

—No estamos en un restaurante italiano, Vivian. Este sitio es famoso por el cordero; ¿por qué no pides eso en su lugar?

Porque no le gusta el cordero, imbécil.

Apreté los dientes. Aunque Francis no estuviera chantajeándome, lo odiaría igual.

¿Cómo podía ser que, en veintiocho años, no se hubiese dado cuenta de lo mucho que su hija detestaba ese tipo de carne? Aunque quizá a él eso le daba absolutamente igual.

—Hay que reservar con cuatro meses de antelación para poder cenar en Le Charles —señaló Francis—. Hasta al mismísimo gobernador le cuesta encontrar mesa cuando viene por aquí. Es absurdo pedir algo que no sea su especialidad; es echar la comida a perder.

—Eh... —Vivian titubeó—. Tienes razón. ¿Le importaría cambiar lo que he pedido por cordero, por favor? —Sonrió al camarero a modo de disculpa—. Gracias.

—Cómo no —respondió este con su misma educada expresión. Su reacción fue tan impávida que era como si hubiésemos estado hablando del tiempo—. ¿Y para usted, señor Russo?

Cerré la carta con una precisión deliberada y clavé los ojos en los del padre de Vivian mientras pedía:

—Los tagliatelle.

Francis apretó los labios.

Si estuviéramos en casa, le habría llamado la atención de inmediato, pero estábamos sentados justo en medio del restaurante. No pensaba darle la satisfacción de montar un numerito.

—¿Qué tal tu hermano? —me preguntó Francis—. Me he enterado de que ahora está de dependiente en Lohman & Sons. Me parece... poco, por lo que cobra.

—Le va bien —respondí con frialdad—. Contribuye al negocio, que es lo importante, ya sea trabajando en una tienda o con un papel más corporativo.

—Mmmm. —Se acercó la copa de vino a la boca—. Bueno, no todos tenemos por qué pensar igual.

A mí no me engañó con aquel inocuo cambio de tema. Francis estaba intentando recordarme qué estaba en juego. Dijo que había venido a la ciudad para ver un espectáculo, pero su repentina visita no era sino una jugada ofensiva planeada justamente para desequilibrarme.

Faltaban pocos meses para la boda. Francis sería muchas cosas, pero no era estúpido. Seguro que sabía que estaba intentando cargarme las pruebas del chantaje.

Yo había permanecido en silencio durante demasiado tiempo y él se estaba poniendo nervioso. Y tenía motivos para hacerlo.

En mi cita con Vivian en el Valhalla di con una pista muy importante. Vivian me había contado que su padre tenía muchas supersticiones en lo que a fechas y números se refería, y la investigación que había llevado a cabo Christian la semana pasada había servido para corroborar dicha información. Tanto la dirección de su casa como la fiscal y también la matrícula del coche giraban alrededor del número ocho. Me apostaba la vida de mi hermano a que tenía ocho copias de las fotos con las que me estaba coaccionando.

Christian ya estaba tratando de dar con los últimos tres sets que faltaban. Cuando los hubiese encontrado, se le habría acabado el juego al maldito Francis Lau.

Sonreí por primera vez en lo que iba de noche.

El resto de la cena se desarrolló sin incidente alguno. Vivian y su madre siguieron hablando, aunque tuve que echar mano de todas mis fuerzas para no perder los estribos cuando Cecelia reprendió a su hija por haberse maquillado con la sombra de ojos «equivocada» o cuando su padre le ordenó que cambiara el postre que había pedido —tal y como había hecho con el plato principal— y le insistió para que probase la tarta de chocolate del restaurante en lugar de pedir cheesecake.

No sabía qué era peor: si la autoritaria actitud de sus padres o la sumisión de Vivian. A mí nunca me permitiría hablarle como lo hacían ellos.

—Suéltalo ya —me dijo cuando llegamos a casa. Se quitó los pendientes y los dejó en la bandeja de oro que tenía encima de la cómoda—. Te has pasado el viaje de vuelta echando humo y en silencio.

Me quité la chaqueta y la tiré en el respaldo de la silla.

—Echando humo no. Solo me preguntaba cómo puede ser hayas superado tu aversión por la carne de cordero, esa que has tenido toda la vida, en solo veinticuatro horas.

Vivian suspiró.

—Solo ha sido un plato. Tampoco es para tanto.

—No es por la comida, Vivian. —La exasperación se me coló en las venas—. Es por cómo te tratan tus padres, como si fueras una cría. Es por el hecho de que te conviertas en una especie de copia de cartón de ti misma siempre que estás con ellos. —Señalé la vestimenta que llevaba—. Esta no eres tú. Odias el cordero. Tú no eres el tipo de chica que se viste con ropa de tweed y perlas. A ti nadie te verá un día cualquiera con un atuendo así.

—Bueno, hoy no era un día cualquiera. —Su voz fue acompañada de una pizca de irritación. Yo no era el único que estaba a la que saltaba esta noche—. ¿Tú crees que me gusta que mis padres se presenten aquí de la nada? ¿O que me gusta que critiquen todo lo que digo y todo lo que me pongo? Tal vez esta ropa no sea la que me pondría si ellos no hubiesen venido a la ciudad y puede que tampoco hubiese pedido cordero de no haber sido por la insistencia de mi padre, pero a veces hay que ceder para tener la fiesta en paz. Se quedan dos días. No es para tanto.

—Ahora son dos días, pero ¿qué pasará más adelante? —pregunté con un tono de voz más severo—. ¿Qué pasará cuando sean fiestas, cuando vengan a visitarnos o vayamos nosotros? ¿Qué pasará el resto de nuestras vidas? Dime que no es agotador fingir ser quien no eres en realidad con las dos personas que precisamente deberían aceptarte tal y como eres.

Vivian entró en tensión.

—La gente lo hace constantemente. Se va a trabajar y enseña una faceta de sí misma. Luego sale con sus amigos y es otra persona. Es algo normal.

—Sí, pero es que no estamos hablando de tus compañeros de trabajo ni de tus amigos, joder. ¡Son tu familia y te tratan como el puto culo! —Solté toda mi frustración en ese grito.

—¡Son mis padres! —Vivian alzó la voz hasta igualarme el tono—. No son perfectos, pero quieren lo mejor para mí. Han sacrificado muchísimas cosas para poder darnos la vida que ellos no tuvieron de pequeños a mi hermana y a mí. Incluso antes de que fuésemos ricos, mis padres se dejaban la piel en el trabajo para que pudiésemos permitirnos llevar la misma ropa que nuestros compañeros de clase o para que pudiéramos ir a las mismas excursiones y no nos sintiésemos excluidas. Así que si tengo que renunciar a algo temporalmente para complacerles, lo haré.

—¿Conque temporalmente, eh? ¿Por eso vuestro padre os vendió, porque básicamente es lo que hizo, a cambio de poder subir unos cuantos peldaños de estatus social?

Vivian empalideció y el arrepentimiento no tardó ni dos segundos en apoderarse de mí con una fuerza increíble.

Mierda.

—Viv...

—No. —Levantó una mano—. Es exactamente lo que querías decir, así que no te retractes.

Apreté la mandíbula.

—Yo no te veo como moneda de cambio, pero ¿en serio me vas a decir que tus padres tampoco? No es que quiera hacerte sentir mal, amore mio, pero no tienes por qué aguantar toda esa mierda. Eres adulta. Una mujer preciosa, inteligente y con éxito, y tres veces mejor persona de lo que ellos serán jamás. Te ganas la vida con tu propio trabajo. No los necesitas.

—No es cuestión de si los necesito o no. Es una cuestión de familia —señaló haciendo especial hincapié en la última palabra. La frustración le ensombreció la cara—. Nosotros hacemos las cosas de otra forma, ¿vale? Es importante que respetemos a los mayores y que no les llevamos la contraria solo porque no nos gusta lo que dicen.

—Ya, pero a veces los mayores no dicen más que gilipolleces y tú puedes pararles los pies. —Estaba repitiéndole lo mismo otra vez, pero es que no me gustaba nada ver cómo se convertía en una cáscara de sí misma cuando estaba con sus padres. Era como ver a una rosa hermosa y brillante marchitarse ante mis propios ojos.

—Tú puedes —espetó—. Tú creciste siendo el heredero del imperio Russo. Y sí, ya sé que no fue todo de color de rosa, pero seguías siendo el centro de atención de tu abuelo. Yo tenía que ser perfecta para me dedicaran la más mínima muestra de afecto. Mis notas, mi imagen..., todo.

—¡A esto me refiero, joder! ¡Que no deberías tener que ser perfecta para que tus padres sean cariñosos contigo!

—¡Y a esto me refiero yo! ¡A que sí tengo que serlo!

Nos quedamos mirándonos con la respiración agitada. Estábamos físicamente cerca, pero nuestras mentes estaban a años luz la una de la otra.

Vivian fue la primera en apartar la mirada.

—Ha sido una noche larga y estoy cansada —sentenció—. Pero espero que al menos puedas intentar entender mi punto de vista. Tu percepción del mundo no es universal. Y yo quiero un compañero, Dante, no alguien que me reprenda porque no está de acuerdo con cómo gestiono la relación con mi propia familia.

El remordimiento fue alisando las aristas de mi enfado.

—Cariño...

—Voy a bañarme y luego me pondré a trabajar un poco. No me esperes despierto.

Entró en el baño y cerró con pestillo.

Esa noche, por primera vez desde que habíamos empezado a salir, nos fuimos a dormir sin darnos un beso de buenas noches.
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—¡Felicidades! Ya os habéis peleado por primera vez como pareja oficial. Brindemos. —Isabella alzó su mimosa al aire con una sonrisa de lo más sincera.

Sloane y yo no movimos las copas de la mesa.

—No es algo que debamos celebrar, Isa —señalé con poco humor.

—Claro que sí. Querías vivir la experiencia de tener pareja al completo y eso incluye discutir, sobre todo por cuestiones familiares. —Se terminó la bebida a pesar de nuestra falta de voluntad de participar en el brindis—. Si te digo la verdad, las parejas que no se pelean nunca me ponen de los nervios. Son como un plato con una grieta que está a punto de petar y están a un paso de convertirse en los nuevos sujetos de una serie de documentales de Netflix llamada Amor y asesinato: la pareja del piso de al lado.

No pude evitar reír.

—Tú escuchas demasiadas historias de crímenes, te lo digo en serio.

Isabella, Sloane y yo habíamos ido a tomar un brunch a un lugar que acababan de abrir en el Bowery y que estaba causando furor. Hacía dos días que me había peleado con Dante y seguía enfurecida. No porque estuviese equivocado, sino porque tenía razón.

Y nada sabía peor que la cruda realidad.

—Es investigación —se defendió Isabella—, o sea, que cuenta como trabajo. No puedes culparme por trabajar horas extra, ¿a que no? Tú mira a Sloane: está pegada al móvil a pesar de tener los mejores huevos Benedict justo delante de sus narices, y ni siquiera los ha tocado.

—Sí que los he tocado. He dado un par de mordiscos. —Sloane acabó de teclear a saber qué en el teléfono y levantó la vista—. Intenta disfrutar de la comida cuando uno de tus clientes va soltando invectivas por las redes sociales acerca de su muy famosa exmujer y se pone a discutir también por redes con... —volvió a desviar la vista hacia el móvil— Usuario59806 acerca de quién debería despeñarse con el coche.

—Pues para ser algo que sucede en internet, menudo aburrimiento —soltó Isabella—. Es broooma. Bueno, no del todo. Mira, ahora tampoco puedes hacer mucho aparte de quitarle acceso a las redes a tu cliente, cosa que supongo que ya habrás hecho. La gente hace tonterías a diario. Tú disfruta de la comida y luego ya te ocuparás del tema. No te vas a morir por pasar dos horas de desintoxicación digital. —Le acercó el plato a nuestra amiga—. Además, necesitas energía para lo muy seria que tendrás que ponerte después.

Sloane apretó los labios.

—Supongo que tienes razón.

—Como siempre. Volviendo al tema de la pelea... —Isabella se centró en mí de nuevo—. Creo que deberías seguir enfadada un día más y luego ya lo resolvéis con un buen polvo de reconciliación. Tres días es el tiempo ideal para que la tensión se vaya acumulando y...

—¡Isa!

—¡Perdón! Es que yo ahora mismo estoy en periodo de sequía, ¿vale? Vivo a través de ti. —Suspiró—. Y que hayáis discutido tampoco lo echa todo a perder, ¿a que no? Dante es un tanto...

Ya...

El silencio se hizo hueco en nuestra mesa.

Me quedé mirando mi plato a medio comer y se me heló la piel a pesar del calor que me habían provocado las mimosas.

—No me malinterpretes. Sé cómo te sientes —prosiguió Isabella con un tono de voz más dulce—, pero creo que es una de esas diferencias culturales que se irá aclarando con el tiempo. Dante se preocupa por ti; si no, no se habría molestado. Es solo que... no se le da demasiado bien eso de expresar lo que piensa de forma delicada.

—Ya lo sé. —El suspiro que se me escapó estuvo cargado de la agonía de esos días—. Pero es que me cuesta acordarme de eso justo en el momento mientras él es tan... tan cabezota —sentencié marcando bien la última palabra.

En su mundo, lo que él decía iba a misa. Él siempre llevaba la razón y la gente tenía que hacer milagros para poder adaptarse a él o hacer las cosas como a Dante le apeteciese.

Pero ahí estaba el quid de la cuestión. Que ese ya no era solo su mundo, sino el nuestro; al menos, en lo que se refería a nuestro día a día en casa. Matrimonio concertado aparte, yo quería un marido, no un jefe. Aunque no tenía del todo claro que Dante lo supiera.

—Es Dante Russo —terció Sloane, como si esa afirmación lo explicase todo—. Su segundo apellido es Rigidez. Sinceramente, creo que deberías hacer que se lo currase más. Pasa de él hasta que recupere la cordura.

—Genial. O sea que tendremos que esperar a que nos den las uvas del siglo que viene —intervino Isabella—. Viv, ¿tú qué quieres hacer?

—Yo...

—Vivian, qué grata sorpresa. —Una suave y cremosa voz interrumpió la conversación.

Una elegante mujer mayor con un corte de pelo bob liso rubio platino y la piel de una chica de treinta años menos se detuvo al lado de nuestra mesa y yo me erguí.

—Buffy, me alegro de verla —la saludé disimulando mi sorpresa. Ni ella ni sus amigas solían ir a ninguna parte que estuviese fuera de su burbuja de la zona alta—. ¿Cómo está?

Hice caso omiso, a propósito, del silencioso murmullo que soltó Isabella cuando me oyó pronunciar el nombre Buffy.

—Bien, cielo, gracias por preguntar. —Aquella gran dama de sesenta y cuatro años iba tan impoluta como siempre, vestida con su blusa de seda de color crema, unos pantalones grises hechos a medida y unos pendientes largos de perla Mikimoto—. No suelo venir hasta Bowery a menudo... —Su tono de voz insinuó que el trayecto de veinticinco minutos en coche desde su casa era tan agotador como pegarse una buena caminata desde la Quinta Avenida hasta Brooklyn—. Pero me he enterado de que el brunch que hacen aquí es divino —añadió marcando bien la última palabra.

—Los mejores huevos Benedict con bogavante de la ciudad. —Señalé una silla vacía—. ¿Le gustaría acompañarnos?

Ninguna de la tres queríamos que se quedase, pero se lo pregunté por educación.

—Ay, qué amable, pero no, gracias —respondió al instante—. Bunny y yo hemos reservado la mesa de la esquina. De hecho, me está fulminando con la mirada ahora mismo; es que odia sentarse sola en público... —Desvió la vista en señal de reprobación hacia una mujer rubia repeinada que estaba sentada con su también repeinado caniche toy que sacaba la cabeza por la parte superior de su bolso Hermès. El restaurante no permitía la entrada de perros, pero las personas como Buffy y sus amigas no seguían ese tipo de normas—. Pero es que quería pasarme a saludar y a felicitarte en persona por haber conseguido que el Baile de dotes se celebre en el Valhalla. Ha dado mucho de que hablar.

—Gracias —murmuré.

Había intentado con todas mis fuerzas dar con otras alternativas, pero no había tenido éxito con ninguna, así que al final acepté la sugerencia de Dante de celebrar la gala en el Club Valhalla a regañadientes. Insistí en preparar la presentación yo misma y luego Dante se la enseñó al comité de gestión porque las personas que no eran miembros del club no eran bienvenidas a las reuniones. El proceso de aprobación tardó casi un mes, pero había recibido la confirmación final hacía un par de semanas.

Si bien una parte de mí estaba encantada de haber conseguido celebrar la fiesta en un lugar tan exclusivo como el Valhalla, otra parte estaba preocupada por lo que supondría esto para Dante. Y no me refería a nivel económico, sino más bien a cuestiones de influencia y reciprocidad.

—Estoy segura de que Dante habló bien de ti. —Buffy sonrió—. Casarse con un Russo tiene sus ventajas, ¿no?

Se me tensó la sonrisa. Fue una pullita sutil, pero fue una pullita al fin y al cabo.

—Y, hablando del baile, tengo una sugerencia para la música —prosiguió—. Es una pena que Corelli se haya quedado sin voz y ya no pueda actuar.

El famoso cantante de ópera había interrumpido sus conciertos para poder recuperarse. No se trataba de un problema tan grande como lo había sido que se inundase el lugar donde se iba a celebrar inicialmente el baile, pero seguía siendo un impedimento más sumado al montón de improvistos que iban apareciendo día tras día.

La ley de Murphy de la organización de eventos: siempre había algo que salía mal y, cuanto más importante fuera el acontecimiento en cuestión, más cosas se torcían.

—No se preocupe. Ya tenemos repuesto —le informé—. Una increíble cantante de jazz ha aceptado actuar por la mitad de lo que cobra normalmente tras descubrir qué invitados habrá entre el público.

—Qué detalle —respondió Buffy—. Sin embargo, yo había pensado que deberíamos contratar a Veronica Foster.

—Veronica Foster... ¿La heredera del sector de los dulces?

—Se ha pasado al mundo de la música —me contó con soltura—. Estoy segura de que agradecería tener la oportunidad de actuar en el baile. Y yo también.

Aquella mordaz declaración me confundió más todavía. Y entonces me acordé de otra razón por la cual me resultaba tan familiar el nombre de Veronica: era la ahijada de Buffy.

—Puedo quedar con ella y escuchar sus grabaciones, si tiene. —Adopté un tono de voz neutral, a pesar de cómo se me estaban retorciendo las tripas—. De todos modos, no puedo asegurarle que haya hueco en el reparto. Como ya sabrá, vamos con el tiempo justo y la cantante de jazz ya está confirmada.

A Buffy se le enfrió la mirada y sus ojos adoptaron un color azul hielo.

—Estoy segura de que, si tuvieras que anular la confirmación, esa cantante lo entendería —insistió con la misma sonrisa que antes, aunque más afilada. Más letal—. Se trata de un acontecimiento importante, Vivian. Hay mucho en juego.

«Incluida tu reputación y tu posición social.»

Aquellas palabras, aunque no las dijo, quedaron suspendidas encima de la mesa cual guillotina.

Delante de mí, Isabella y Sloane iban presenciándolo todo con los ojos como platos y una gélida ira, respectivamente. Vi que Sloane se estaba callando unos cuantos epítetos, pero, gracias a Dios, no dijo nada.

Aunque tampoco hizo falta.

Entre la visita de mis padres, mi pelea con Dante y los quebraderos de cabeza que me estaba causando el baile, mi paciencia ya había llegado al límite.

—Exacto —dije en respuesta al argumento de Buffy. Mi tono de voz, de por sí educado, escondía una capa de hielo—. Precisamente por esto tiene que ser todo perfecto, hasta el más mínimo detalle, y esto incluye a los artistas. Como presidenta del comité del Baile de dotes, estoy segura de que entiende que contar con una representación en el escenario que no sea simplemente impecable no sería lo mejor para el evento. Confío plenamente en el compromiso de Veronica con la música, por eso intuyo que no le supondrá ningún problema que le haga una audición. ¿No está usted de acuerdo?

Noté los latidos de mi propio corazón en los oídos y el batiburrillo del restaurante se convirtió en un ruido blanco. Estaba arriesgándome a más no poder al insultar a Buffy en público, pero estaba harta de que la gente intentase manipularme para satisfacer a todo el mundo.

Podía ponerme en la lista negra después del baile, pero, hasta entonces, el nombre que salía en las invitaciones era el mío y quien se jugaba la reputación de su negocio también era yo. No pensaba dejar que nadie destrozara lo que había tardado años en construir por una cuestión de nepotismo mal disimulado.

Buffy se me quedó mirando.

De hecho, aquel silencio no duró ni un minuto, pero cada segundo me pareció un eón. A continuación, su shock inicial se transformó en algo menos inteligible.

—Sí —respondió finalmente—. Supongo que llevas razón. —Su tono de voz fue igual de frío que su mirada; sin embargo, algo me dijo que ahí también se escondía una diminuta pizca de respeto—. Acabad de disfrutar de la comida. —Se dio la vuelta, dispuesta a irse, pero antes volvió a desviar la vista hacia mí y añadió—: Ah y, Vivian..., espero que este sea el mejor Baile de dotes de la historia.

Buffy se fue envuelta en una nube de Chanel N.º 5 y una fastuosidad glacial.

Su marcha liberó todo el aire que se me había quedado estancado en los pulmones. Me desplomé, como si la indignación y la necesidad de demostrar que no podía pisotearme me hubiesen abandonado de golpe.

—Sermoneando a Buffy Darlington... —Los ojos verdes de Sloane resplandecieron con una admiración poco usual en ella—. Impresionante.

—No la he sermoneado —me defendí—. Solo le he ofrecido un punto de vista distinto.

—La has sermoneado —intervino Isabella—. Ha habido un momento en el que he pensado que iba a darle un infarto y que se te caería justo encima del plato. Buffy y Benedict, una nueva combinación para el brunch.

Nos quedamos mirándonos las unas a las otras, sorprendidas por lo cursi que había sonado su broma, y luego estallamos de risa. Tal vez fuera por el alcohol, o quizá por la falta de sueño, pero, cuando empezamos, ya no pudimos parar. Las lágrimas me brotaron de los ojos e Isabella rio con tanto ímpetu que se puso a temblar y la mesa comenzó a traquetear. Incluso Sloane se echó a reír.

—Hablando de nombres que empiezan con B... —dijo Isabella cuando nuestro júbilo por fin hubo cedido—. ¿Lo he oído mal o ha dicho que había quedado con su amiga Bunny, como conejito en inglés?

—Bunny van Houten —confirmé con una sonrisa—. La mujer del magnate de embarcaciones holandés Dirk van Houten.

El terror se deshizo de la alegría que aún se podía notar en la expresión de Isabella.

—¿A quién se le ocurren llamar a su hija así? —preguntó—. ¿Es que hay alguna norma que estipule que cuanto más rico seas más feo tiene que ser tu nombre?

—Tampoco es para tanto.

—¡Buffy y Bunny, Viv! ¡Buffy y Bunny! —Isabella sacudió la cabeza—. En cuanto tenga la potestad para hacerlo, prohibiré todos los nombres que empiecen por las letras B y U. Ya solo faltaría que completasen su grupito con alguien llamado Bubby.

No pude evitarlo. Eché a reír de nuevo e Isabella y Sloane se unieron enseguida.

Dios, cuánto necesitaba esto. Comer, beber y pasar una mañana tonta y divertida con mis amigas (dejando de lado el incidente con Buffy). A veces, las cosas más sencillas eran las que nos ayudaban a salir adelante.

Nos quedamos ahí una hora más y luego nos fuimos. Insistí en pagar la comida poque mis amigas se habían pasado la mayor parte del tiempo escuchando mis problemas. Acababa de pagar cuando me vibró el móvil.

Al leer aquel mensaje de texto, me dio un vuelco el corazón. Sin embargo, mantuve una expresión neutra y salimos del restaurante.

—La semana que viene estrenan una nueva comedia romántica —nos contó Sloane—. ¿La vemos?

Isabella la miró con recelo.

—Pero ¿esta vez vas a ver la peli de verdad o te estarás quejando todo el rato?

Sloane se puso las gafas de sol.

—No me quejo. Ofrezco críticas sobre la verosimilitud de la película a tiempo real.

—Es una comedia romántica —reiteré—. El objetivo no es que sean realistas.

Había quien desconectaba leyendo o yendo a hacerse un masaje. A Sloane le gustaba ver películas románticas para luego redactar una tesis acerca de absolutamente todo lo que no le había gustado. Y, aun así, seguía viéndolas.

—Dejémoslo, porque no nos vamos a poner de acuerdo —se defendió—. El próximo jueves cuando acabemos de trabajar. ¿Os va bien?

Habíamos sobrevivido a años de destripamiento de comedias románticas. Podríamos sobrevivir una noche más.

Tras haber confirmado la hora para ver la peli y cuando cada una se marchó, eché a andar por la Cuarta en dirección a Washington Square Park.

A cada paso que daba sentía que el pulso me latía con más y más fuerza. Cuando vi aquella figura alta y de pelo oscuro al lado del arco, mi pulso se intensificó.

El parque estaba repleto de músicos callejeros, fotógrafos y alumnos vestidos con la sudadera de la Universidad de Nueva York; aun así, Dante destacaba cual atrevida pincelada encima de un borroso fondo. Su presencia era tan vigorosa que, incluso con una simple camiseta blanca y unos vaqueros, los transeúntes lo miraban con más bien poco disimulo.

Nuestros ojos se encontraron desde la otra punta de la calle. Una descarga eléctrica me recorrió entera y tardé un segundo en reanudar la marcha después de que pasara el último coche.

Me detuve a poco más de medio metro de él. El sonido de la música, las risas y las bocinas de los coches pasaron a un segundo plano, como si Dante estuviera envuelto por un campo infranqueable.

—Hola —dije con una extraña falta de aire.

—Hola. —Se puso las manos en los bolsillos y me pareció un gesto encantadoramente jovial en comparación con los masculinos rasgos de su rostro y su fornido y musculoso cuerpo—. ¿Cómo ha ido el brunch?

—Bien. —Me acomodé un mechón de pelo detrás de la oreja—. ¿Qué tal... tu día? —No tenía ni idea de qué había hecho Dante por la mañana.

—He ganado a Dominic al tenis. Se ha cabreado. —Se le dibujó una sonrisa socarrona en los labios—. Ha estado bien.

Me entraron ganas de reír. Hacía solo un par de días desde nuestra riña, pero lo echaba de menos. Echaba de menos su irónico sentido del humor, sus sonrisas y hasta la forma en que fruncía el ceño. Dante era la única persona capaz de hacerme echarlo absolutamente todo de menos: lo bueno, lo malo e incluso lo mundano.

Se le serenó la expresión.

—Quería pedirte disculpas —anunció—. Por lo del viernes por la noche. Tenías razón. Debería haberme esforzado un poco más en entenderte en lugar de... estallar de esa forma al llegar a casa.

La rigidez de su voz parecía la de alguien que nunca antes había pedido perdón, pero la sinceridad que escondían sus palabras se encargó de derretir cualquier pizca de rencor que pudiese quedarme.

—Tú también tenías razón —admití—. No me gusta reconocerlo en voz alta, pero es verdad: cuando estoy con mis padres, soy distinta. Me gustaría que no fuera el caso, pero... —exhalé— puede que ya sea demasiado tarde para cambiar ciertas cosas.

Tenía veintiocho años; mi padres, sesenta y pico y cincuenta y tantos. ¿Cómo podía ser que nuestras costumbres y dinámicas se hubiesen enraizado tanto que, ahora, intentar cambiarlas fuera como intentar doblar una columna de cemento?

—Nunca es demasiado tarde para cambiar. —A Dante se le suavizó aún más la expresión—. Eres jodidamente perfecta tal y como eres, Vivian. Si tus padres son incapaces de verlo, el problema lo tienen ellos.

Sus palabras me llegaron a lo más profundo del corazón.

Me asusté al sentir un escozor que me resultaba un tanto familiar detrás de los ojos, así que pestañeé para deshacerme de él.

—Quizá me ponga un vestido de seda en lugar de un traje de tweed para la próxima cena familiar —dije medio en broma—. Así le doy un poco de vidilla al asunto.

—A fin de cuentas, la seda te queda muchísimo mejor. La próxima vez que se presenten aquí de sorpresa, también podríamos decirles que hemos pillado un virus estomacal extremadamente contagioso y encerrarnos en el apartamento hasta que se vayan.

—Mmmm, me gusta. —Ladeé la cabeza—. Pero ¿qué haríamos encerrados todo el día en el apartamento?

Dante sonrió maléfico.

—Se me ocurren unas cuantas cosas.

Me sonrojé y luché con todas mis fuerzas por reprimir la sonrisa que estaba a punto de dibujarse en mis labios.

—No me cabe duda. Bueno —proseguí para cambiar de tema—, ¿tienes algo pensado para lo que queda de día?

—Sí. —Me agarró de la mano y aquella acción me resultó tan esporádica y natural como respirar—. Pasarlo contigo.

Di rienda suelta a mi sonrisa y, con ella, las mariposas que habitan en mi estómago también alzaron el vuelo.

Y así, sin más, volvimos a estar bien. No había sido una reconciliación larga, pero tampoco tenía por qué serlo. Para hacer las paces no siempre hacían falta grandes gestos ni conversaciones pesadas. A veces, los momentos más importantes eran los más pequeños: una miradita por aquí, una disculpa breve pero sincera por allá...

—Perfecto —respondí sin separar la mano de la suya mientras los alejábamos del parque—. Porque han traído una nueva exposición en el Whitney que me muero de ganas de ir a ver...
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—Espera. ¿Que quieres que vayamos a dónde? —Levanté la vista del sushi, clavé los ojos en los de Dante y me lo quedé mirando desconcertada.

—A París. —Se recostó en la silla. Era la vívida imagen de la despreocupación pura y dura. Sin la americana, con la corbata un poco suelta y una expresión serena, como si no acabase de pedirme que lo dejara todo para irme a Europa.

Era miércoles. Solo hacía cinco días desde nuestra breve pelea y tres desde que nos habíamos reconciliado.

Estábamos comiendo en mi despacho y charlando tranquilamente, y de repente Dante me suelta la bomba de irnos a París, así, de la nada.

—Hoy me he enterado de que tengo que ir allí para reunirme con algunos de los directores ejecutivos de nuestras filiales antes del Festival de Cannes —me contó—. Se suponía que tenía que hacerlo el vicepresidente, pero su mujer ha dado a luz antes de lo previsto. Me voy el sábado y me quedaré ahí una semana.

En otras circunstancias, no me lo habría ni pensado y habría aceptado de inmediato. París era una de mis ciudades favoritas y quería volver desde hacía muchísimo tiempo. Sin embargo, a solo unas semanas del Baile de dotes, no podía dejarlo todo para ir a recorrer Francia.

—No puedo —confesé de mala gana—. Tengo que estar aquí para acabar de organizar el baile.

Dante arqueó las cejas.

—Pensaba que ya estaba casi todo hecho.

Técnicamente, tenía razón. El Valhalla ya estaba reservado, el catering iba según lo previsto, ya había acabado de cuadrar las mesas y había confirmado los artistas (al final resultó que Veronica Foster poseía un talento asombroso, así que le hice un hueco para que actuara unos minutos al final de la noche). No obstante, con la suerte que tenía yo siempre, me bastaría con poner un pie en Francia para que surgiera algún imprevisto de última hora.

—Ya, pero aun así... Es el acontecimiento más importante que he organizado hasta la fecha. No puedo marcharme en el último momento. Mi equipo me necesita.

—Tu equipo parece más que competente como para quedarse al mando de todo durante cinco días. —Dante dio un golpecito al montón de papeles que tenía en el escritorio—. Cuando volvamos, todavía tendrás más de una semana para terminar de cerrarlo todo, y tampoco hace falta que estés en Nueva York para seguir ocupándote de la organización mientras tanto. Yo también estaré ocupado por las mañanas, así que podemos trabajar durante el día y explorar París por la noche. Son todo ventajas.

—¿Y qué hay de la diferencia horaria? —reflexioné—. Mi equipo continuará trabajando cuando anochezca en París.

—Pues pon las reuniones a primera hora de la tarde. Aquí será de día —me contó Dante, tan práctico como siempre—. Estamos hablando de primavera en París, mia cara. Flores preciosas, cruasanes recién horneados, paseos por el Sena...

—No sé yo... —vacilé indecisa entre la imagen que me acababa de describir Dante y mi paranoia de que algo saldría mal.

—Ya he reservado una suite en el Ritz. —Dante guardó silencio y luego soltó la segunda bomba del día—: Y podrás elegir el vestido de gala que quieras de la exposición de Yves Dubois para el baile.

Se me cortó la respiración.

—Eso es hacer trampa.

Yves Dubois era uno de los mejores diseñadores del mundo. Solo hacía ocho vestidos de gala; cada uno era único y estaba exquisitamente cosido a mano. Además, era selectivo como el que más a la hora de dejar que alguien llevase una de sus creaciones; se rumoreaba por ahí que una vez rechazó a una estrella del cine internacional que quería ponerse uno de sus diseños para ir a los Óscar.

—Es un incentivo. —Dante sonrió—. Si de verdad no puedes o no quieres, no tienes por qué venir. Pero llevas meses trabajando sin parar. Te mereces un descanso.

—Bonito giro. ¿Estás seguro de que no tienes ansiedad por separación? —bromeé.

—Antes no. —Me aguantó la mirada como si fuera una única llama ardiendo en medio de una fría noche invernal—. Pero estoy empezando a pensar que ahora quizá sí.

Una cálida sensación se me acomodó en el estómago y me avivó la piel enseguida.

No debería ir, pero tal vez estuviese ya cansada de vivir mi vida «como debería».

Tardé menos de un segundo en tomar una decisión.

—Entonces supongo que tendré que ir a París.
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Me pasé los dos días siguientes preparando a mi equipo tanto como me fue posible. Les di seis números de teléfonos distintos a los que podían llamar si tenían que ponerse en contacto conmigo y les conté cuáles eran los protocolos a seguir en caso de emergencia; se lo repetí tantas veces que al final creí que Shannon me subiría al avión personalmente antes de estrangularme.

A pesar de eso, seguí preocupada por haberme ido hasta que, en el coche de camino al hotel, vi pasar la ciudad a través de la ventana.

Al igual que Nueva York, o adorabas París o lo odiabas. Y resultaba que yo adoraba ambas ciudades. La comida, la moda, la cultura... No había nada que se le asemejara. Y, cuando ya estuve en París, me resultó muy fácil perderme en la magia que ofrecía.

Nuestros tres primeros días en la capital francesa consistieron en instalarnos y, en mi caso, adaptarme a mi nuevo horario. Me pasaba las primeras horas de la mañana resolviendo tareas administrativas y luego hacía las reuniones a primera hora de la tarde, cuando podían conectarse tanto mi equipo como los comerciantes de Nueva York. Pensé que el magnetismo que ejercía la ciudad a través de mi ventana me distraería, pero fui sorprendentemente productiva.

Dicho esto, no pude resistir la tentación de salir de compras por rue Saint-Honoré ni, por supuesto, la de visitar la exposición de Yves Dubois, donde estuve dos horas para elegir y probarme un vestido de gala para el Baile de dotes.

—Este no. —Yves apretó los labios cuando me vio acariciando una espectacular pieza bordada con cuentas rosáceas y plateadas—. El rosa es demasiado claro para ti, cielo. Necesitas algo más intenso; más atrevido. Algo que hable de ti. —Ladeó la cabeza con los ojos entrecerrados y luego chasqueó los dedos—. Frédéric, tráeme el modelo Phoenix.

Su ayudante salió de la sala en un santiamén y volvió al cabo de unos minutos con la prenda en cuestión.

Cogí una profunda y audible bocanada de aire.

—Mi última creación —me contó Yves con un ostentoso ademán—. Ochocientas horas de costura a mano y detalles de hilo de oro bordados por todo el vestido. En mi humilde opinión, se trata de mi mejor creación hasta la fecha.

Yves no tenía nada de humilde, pero llevaba razón. Era su mejor creación.

No podía quitarle los ojos de encima.

—Suele costar ciento cincuenta mil dólares —me contó—. Pero, para ti, la futura señora Russo, que te lo pondrás para el Baile de dotes, te lo dejo a ciento treinta mil. Justos.

No me costó nada decidirme.

—Me lo quedo.

Aquella noche, cuando Dante regresó al hotel, se encontró con una suite llena a rebosar de bolsas que cubrían el suelo, las mesas e incluso media cama.

Yves me mandaría el vestido directamente a Nueva York para que no tuviese que preocuparme por si se estropeaba durante el viaje de vuelta a casa. Aunque igual sí que me había pasado un pelín con las compras.

—¿Debería haber reservado otra habitación para tus compras? —Dante miró el montón de sombrereras Dior que había en la cama.

—Sí, pero ahora ya es demasiado tarde. —Guardé mi nuevo collar de diamantes Bulgari en la caja fuerte del hotel y luego cogí una cosa de las bolsas pequeñas—. Te he comprado algo.

Le pasé una cajita negra y esperé, con el corazón a mil por hora, a que la abriera.

Cuando le quitó la tapa, arqueó las cejas.

—Son gemelos en forma de helado —le conté alegre—. Conozco un joyero en rue de la Paix que hace piezas personalizadas. El ónix representa la salsa de soja y el rubí, la cereza; ya sé que tú no le pones cereza al helado, pero me ha parecido que rojo le da un toque especial al diseño.

Era un regalo que, a pesar de ir medio en broma, también se lo había hecho con total sinceridad. Dante tenía decenas de gemelos de lujo, pero yo había querido darle algo más personal.

—¿Te gustan? —le pregunté.

—Me encantan. —Se quitó los gemelos que llevaba en ese momento y se puso los nuevos—. Gracias, mia cara.

La calidez de su voz me acarició la piel antes de que él me agarrase la cara con una mano y me besara.

Esa noche no fuimos a cenar.

Las otras, en cambio, estuvieron repletas de todas las actividades que se nos antojaron. Paseamos por los recovecos atestados de libros de Shakespeare and Company, exploramos el Louvre pasada la hora de cierre, y fingimos que estábamos viendo películas francesas en blanco y negro en un teatro independiente mientras nos enrollábamos sigilosamente en las filas del fondo como si fuéramos un par de adolescentes.

Había estado muchas veces en París, pero explorar la ciudad con Dante era como verla por primera vez. Los aromas que desprendían las panaderías, la textura de las piedrecitas al andar bajo mis pies, el arcoíris de flores que se iban abriendo por toda la ciudad... Todo era más brillante, más vívido, como si alguien hubiese rociado la ciudad con polvo de hadas.

La última noche que pasamos ahí, Dante me organizó una cena privada en la Torre Eiffel. El monumento tenía tres restaurantes; el nuestro se hallaba en la segunda planta y ofrecía unas vistas espectaculares. Había reservado todo el espacio, así que solo estábamos nosotros dos, un menú de siete platos y la ciudad que descansaba a nuestros pies y resplandecía en su gloria nocturna.

—Vale, a ver, dime un plato que detestes, pero que le guste a todo el mundo. —Me tragué un diminuto trocito de lubina y a continuación añadí—: Empiezo yo. Las aceitunas. Las odio. Son un infortunio para la humanidad.

—Me gustaría decir que estoy sorprendido, pero es que tú mezclas pepinillos con patatas fritas y pudin, así que... —Dante se aceró la copa de vino a los labios—. Todo dicho.

Entorné la vista.

—Quien se acabó todos los pepinillos hace un par de semanas porque no pudo dejar de robarme el tentempié fuiste tú.

—No dramatices. Greta trajo más al día siguiente —me corrigió. Fruncí el ceño y Dante rio—. Y, para responder a tu pregunta, odio las palomitas. Tienen una textura rara y huelen fatal aunque no estén quemadas.

—¿En serio? ¿Y qué comes cuando ves una peli?

—Nada. Las pelis están para verlas, no para comer.

Me lo quedé mirando.

—A veces juraría que no eres un ser humano de verdad, sino un alienígena.

Su risa me envolvió de nuevo.

—Todos tenemos nuestras rarezas, mia cara. Al menos yo no canto Mariah Carey en la ducha.

Me sonrojé.

—Solo fue una vez. Oí la canción en un anuncio y se me pegó, ¿vale?

—No he dicho que sea malo. —Se le encorvaron los labios—. Desafinaste, pero fue tierno.

—No desafiné —murmuré. Mi indignación no duró más que unos segundos porque su sonrisa se encargó de hacerla desaparecer—. ¿Cómo van los preparativos para Cannes? —pregunté cuando el camarero nos quitó los platos vacíos y los reemplazó por el tercero—. ¿Habéis podido terminarlo todo a tiempo?

—Por suerte, sí. Como hubiese tenido que aguantar una reunión más sobre qué champán servir en el after-party, me habrían detenido por asesinato —gruñó.

—Seguro que habrías encontrado la forma de escaquearte. Eres un Russo —bromeé.

—Sí, pero el papeleo habría sido un coñazo.

—Pero si te encanta el papeleo. Te pasas el día con eso.

—Voy a hacer como si no me hubieses acabado de insultar tremendamente en medio de lo que se supone que debería ser una última noche de lo más romántica en París. —Sonaba herido, pero en los ojos se le escondía un brillo travieso.

Reí y luego quise saber:

—¿Te has preguntado alguna vez qué habrías hecho si no fueras un Russo?

Dante había tenido el futuro escrito desde el día en que nació, pero ¿dónde estaría ahora si hubiese podido elegir su propio camino?

—Alguna vez. —Se encogió de hombros con una expresión más bien despreocupada—. Nunca encuentro una respuesta. El trabajo me ocupa la mayor parte del tiempo y, a pesar de que me gustan los hobbies que tengo, como el boxeo, el tenis o viajar, no los habría elegido como profesión.

Arrugué la frente. Por extraño que pareciera, su respuesta me entristeció.

—Yo soy un hombre de negocios, Vivian —explicó—. Nací para esto. Me gusta mi trabajo, aunque a veces hay ciertos aspectos que no calificaría de divertidos. Tampoco pienses que estoy tirando mi vocación por la borda porque me sienta obligado a pasarme el día dejándome la piel en una oficina.

Supongo que tenía razón. Dante —atrevido, valiente y encantador cuando quería, pero agresivo cuando lo provocaban— había nacido para liderar una sala de juntas. No podía imaginármelo desempeñando cualquier otro papel que no fuera el de director ejecutivo.

—¿Y tú? —se interesó—. Si no te dedicaras a la organización de eventos, ¿qué harías?

—Me gustaría decirte que sería astrónoma, pero la verdad es que se me dan fatal las mates y las ciencias —admití—. No lo sé. Supongo que me pasa como a ti. Soy feliz haciendo lo que hago. Organizar eventos puede ser estresante, pero es un trabajo divertido, creativo... Y no hay nada que me satisfaga más que darle vida a una idea.

Sonrió con delicadeza.

—Entonces, los dos estamos contentos con nuestras vidas. —El fuerte tono aterciopelado de sus palabras hizo que me diera un vuelco el corazón.

—Sí —contesté—. Supongo que sí. —El aire se volvió pesado y húmedo, cargado de significado. Dudé un segundo y luego añadí con delicadeza—: Me alegro de haber venido a París.

Los ojos de Dante eran como una cerilla encendida: lo suficientemente ardiente y luminosa como para prenderme fuego en la piel.

—Yo también.

Nos quedamos mirándonos el uno al otro y nos olvidamos de la comida que teníamos delante. El peso de un montón de palabras por decir nos acompañaba y amenazaba con romper el silencio.

Antes de que pudiese ocurrir, el estridente sonido de un móvil hizo que apartásemos la mirada y la desviásemos hacia su teléfono.

Dante soltó una maldición en italiano, en voz baja, y se disculpó:

—Perdona. Tengo que cogerlo. Es una emergencia del trabajo.

—No pasa nada. Ve tranquilo.

Echó la silla hacia atrás y cogió la llamada mientras se dirigía hacia la salida.

Me alegro de haber venido a París.

Yo también.

Incluso en la ausencia de Dante, el pulso me corría a tanta velocidad que parecía que fuese a por el oro de atletismo en los Juegos Olímpicos.

Como he dicho ya: había visitado París en muchas ocasiones. Sin embargo, esta era la primera vez que me estaba enamorando de verdad en la ciudad del amor.
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—Las tenemos todas.

Me quedé petrificado.

—¿Estás seguro?

Casi había dejado que le saltara el buzón a Christian. Quería disfrutar de mi última noche en París con Vivian, pero me había podido la curiosidad. Si no se hubiese tratado de información de suma importancia, no me habría llamado.

Y no me equivocaba.

—Sí. Sabemos dónde guarda las ocho copias —me aseguró Christian—. Tú solo dímelo y te habrás librado de los Lau para siempre.

Agarré el móvil con fuerza. Estaba esperando a que el alivio se apoderase de mí. El júbilo, la sensación de triunfo, la puñetera venganza ahora que podía acabar con Francis tal y como había soñado durante meses.

Pero no sentí nada.

En lugar de eso, noté que se me cerraba el estómago, como si las palabras que acababa de pronunciar Christian me hubiesen dejado sin aire.

Desvié la vista hacia la puerta y miré a Vivian. Yo estaba fuera de la entrada del restaurante, lo suficientemente lejos como para que no pudiera oír lo que estaba diciendo, pero lo suficientemente cerca como para ver su dulce y alegre sonrisa mientras observaba la ciudad.

Una sensación de quemazón se me instaló en el pecho. Vivian parecía tan jodidamente feliz... A pesar de que hubiese sido algo de última hora y de que el Baile de dotes estuviese a la vuelta de la esquina, París le había aportado un brillo que hacía que quisiera quedarme a vivir aquí con ella para siempre.

Sin chantajes, sin Francis, sin idioteces sociales. Solo nosotros.

Porque este sería, muy probablemente, nuestro último viaje juntos.

—¿Dante? —me llamó la atención Christian.

Aparté los ojos de Vivian.

—Te he oído. —Una pizca de migraña se me coló en la sien—. ¿Y lo que hablamos a nivel de negocios?

—También está todo listo.

—Bien. —Tenía un nudo en la garganta y la sentimentalidad también se abrió paso por ahí—. ¿Qué hay del otro proyecto? Lo de la startup.

Estaba demorándome. Debería haberle dado luz verde a Christian justo después de que me confirmara que tenían todas las copias de Francis, pero algo impedía que me salieran las palabras de la boca.

—La empresa de Heath ha tenido algún que otro problemilla —anunció Christian con un tono satisfactorio y arrastrando las palabras—. Últimamente, su software no ha parado de fallar. Los trabajadores están nerviosos y los inversores, asustados. La OPV tiene toda la pinta de estar más que muerta. Hay que ver qué mala pata, oye.

—Pues sí.

La hipocresía me parecía evidente, sobre todo teniendo en cuenta que lo que Christian y yo habíamos planeado alejaría a Vivian de mí para siempre, pero me importaba una mierda. Cuando se trataba de Vivian, yo nunca había seguido la lógica. En una vida de cordura absoluta, ella era mi única pizca de egocentrismo.

—La verdad es que ha sido tan fácil que incluso ha rozado lo aburrido. —Christian bostezó—. Ahora que ya nos hemos quitado esto de en medio, ¿qué quieres que haga con Francis?

No contesté. No sabía cómo hacerlo.

Sentí el peso de su silencio desde la otra línea del teléfono.

—Déjame que te recuerde que has dedicado los últimos ocho meses justamente a esto —señaló—. El tío te chantajeó y te amenazó con cargarse a tu hermano.

—Soy consciente de ello —espeté.

Me pasé la mano por el pelo en un intento por pensar un poco a pesar de la presión que sentía en la cabeza.

La hipotética serie de acontecimientos que tendrían lugar si le daba luz verde a Christian me pasó por delante como si se tratase del adelanto rápido de una película.

Christian se carga las pruebas y destruye Joyas Lau. Vivian se entera de que el sustento de su familia se ha ido al garete. Yo le hablo del chantaje y se lo confieso todo. Ella se marcha...

La presión me llegó también al pecho.

Mierda. Como me diese un infarto en medio de la Torre Eiffel mientras estaba al teléfono con Christian, oiría hablar de esto toda mi vida.

—Tú dirás, Russo —insistió en un tono algo más impaciente—. ¿Qué quieres que hagamos?

Aunque no lo dijo verbalmente, su tono de voz fue acompañado de una clara advertencia. Sabía perfectamente por qué estaba dudando y no le sorprendía lo más mínimo.

Cerré los ojos. La migraña que sentía me aporreó la mente con una ferocidad cada vez mayor.

Yo no soy como mi familia.

El tío te chantajeó y te amenazó con cargarse a tu hermano.

Tú solo dímelo y te habrás librado de los Lau para siempre.

Tenía que deshacerme de la extorsión. A pesar de lo que sintiera por Vivian, la vida de mi hermano estaba en peligro y no podía arriesgarme a que se filtraran esas fotos. Como Romano descubriese que Luca había tocado a una mujer de su familia lo despellejaría vivo, y más aún si se enteraba de que dicha mujer era su queridísima sobrina.

Si me quitaba el chantaje de encima, ya no habría nada que me impidiese vengarme de Francis. Podría olvidarme del pasado y hacer borrón y cuenta nueva, pero es que Francis no se lo merecía.

—La próxima vez que vea a su hermano, dígale que se ande con más cuidado. —Francis tenía la misma sonrisa que una serpiente que acababa de encontrarse a una presa atrapada—. Sería terrible que estas fotos acabasen en manos de Romano.

No toqué la carpeta que había en mi escritorio. Ya había visto suficiente. No hacía falta que viera cada puñetera foto.

—Bueno, seguro que está ocupado, así que no voy a robarle más tiempo. —Se levantó y se alisó la corbata—. Piense en lo que le he dicho. Casarse con mi hija le beneficiaría bastante, sobre todo en cuanto a la... longevidad de su familia. —Se le ensanchó la sonrisa, dejando a la vista unos afilados dientes incisivos—. ¿No le parece?

Ese recuerdo reavivó todas y cada una de las emociones que me había provocado aquella reunión y se me mezclaron en el estómago.

El shock. La incredulidad. La maldita rabia que sentía tanto hacia mi hermano como hacia el cabrón que había tenido los cojones de presentarse, sin ser bienvenido, a mi despacho y chantajearme.

No, Francis Lau no se merecía que tuviese misericordia alguna con él.

Me giré de espaldas al comedor. Una fría rotundidad se me acomodó en el pecho mientras tomaba la decisión:

—Húndelo.

[image: ]

Tras finalizar la llamada, volví al comedor e intenté, con todas mis fuerzas, actuar con normalidad. Vivian no dijo nada mientras estábamos en el restaurante; sin embargo, en cuanto regresamos al hotel, me miró preocupada.

—¿Va todo bien? —se interesó—. Desde que te han llamado, has estado bastante callado.

—Todo bien. —Sacudí los hombros para quitarme la americana y evité mirarla a los ojos—. Es solo que me ha molestado que nos interrumpieran mientras cenábamos.

—Pero la cena ha estado bien. —Suspiró y se sentó en la cama con una sonrisa soñadora en los labios—. Seguiré fantaseando con ese postre toda mi vida.

—¿Con el postre en lugar de conmigo? Me siento ofendido.

Vivian puso los ojos en blanco.

—No todo gira a tu alrededor, Dante.

—Pues debería.

Vivian arrugó la nariz y yo sonreí al verle hacer ese gesto, aunque sentí que se me cerraba un poco el corazón.

Visto desde fuera, seguíamos bromeando como siempre. No obstante, bajo aquella ligereza se escondía un reloj que iba avanzando y que solo yo podía oír; un reloj que iba marcando la cuenta atrás de los pocos momentos que nos quedaban juntos.

Debería contarle la verdad. Si no lo hacía ahora, al menos debería hacerlo cuando llegásemos a Nueva York. Tarde o temprano lo acabaría descubriendo todo y yo prefería que se enterase por mí. Aun así, la idea de tener que hablarle del chantaje y destrozar las últimas percepciones idealistas que tenía de su padre, confesarle a qué había autorizado a Christian..., todo esto me destrozaba; era como si me acabasen de clavar una daga en el corazón.

Eran los últimos ratos que compartiría con ella y yo estaba siendo tan egoísta que los estaba guardando todos solo para mí.

La empujé con suavidad para que cayera delicadamente de espaldas en la cama y me senté encima de Vivian. Rio jadeante. Me miró y el enfado burlón que había simulado antes se derritió hasta adoptar la forma de una sonrisa que se me clavó dolorosamente en el corazón.

—Nuestra última noche en Francia. —Bajé la cabeza para rozarle los labios con los míos con cada palabra que pronunciaba—. Me pregunto qué deberíamos hacer...

—Bueno, yo tenía pensado darme un baño bien largo, leer un poco y a lo mejor ponerme esa mascarilla facial con la que dices que me parezco a Jason de Viernes 13... —Rumió ella con una mirada ardiente y llena de un risueño resplandor—. Aunque quizá a ti se te ocurra alguna idea mejor.

—Quién sabe... —Le di un suave beso en la boca y fui bajándole la cremallera del vestido, despacio. La seda fue cediendo y la levanté con delicadeza para poder acabar de desnudarla.

De normal, habría estado demasiado impaciente como para ir con tanta calma, pero esta noche permití a mi tacto recorrerle cada curva y cada pendiente. Le estudié el cuerpo con la boca y con las manos, acariciándole los pechos por encima del sujetador y tirándole de la ropa interior con los dientes, centímetro a centímetro, por doloroso que fuera, hasta que Vivian gimió de tanta frustración.

—Dante, por favor —exhaló sonrojada a causa del placer a pesar de que casi ni la había tocado.

Gruñí y el sonido de mi voz vibró en su piel. Quería alargar esta noche tanto como fuera posible, pero no podía negarle nada. No cuando me miraba con esos ojos y me suplicaba con esa voz.

Le aparté las bragas a un lado y admiré las maravillosas vistas que tenía delante.

—Joder, cariño, mira lo mojada que estás.

Le rocé el clítoris con los dientes, con dulzura, y Vivian gimió de nuevo. Repetí el gesto una, dos veces, y dejé que se fuera aclimatando a aquella sensación antes de llevarme su sensible protuberancia a la boca y succionársela.

Los gritos cada vez más fuertes de Vivian mientras la llevaba al primer orgasmo de la noche fueron música para mis oídos. Podía pasarme toda la eternidad escuchándola; escuchando sus suaves gemidos, sus sutiles gritos ahogados y sus jadeos, y la forma en que decía mi nombre cuando se corría en mi lengua. Era la sinfonía más dulce y obscena que había oído jamás.

Cuando me hundí en su interior, Vivian todavía no se había acabado de recuperar del clímax.

Tuve ganas de volver a gruñir con solo notar la estrechez y humedad de su sexo. Su cuerpo y el mío encajaban a la perfección; era como las olas del mar, que acarician la orilla de forma natural, con facilidad, con la más suma magnificencia.

Me quedé quieto en esa posición, besándole el cuello en dirección ascendente y capturando su boca en un beso antes de empezar a moverme.

Sus suspiros de placer me retumbaron por el cuerpo mientras iba entrando y saliendo de ella a un ritmo lento, sensual. Tuve que echar mano de todas mis fuerzas por ir con calma a pesar de lo jodidamente perfecto que era estar dentro de Vivian, pero es que quería saborear cada segundo.

Aun así, en algún momento perdí el control de la situación y aceleré. Reprimí las ganas de renegar cuando vi que se arqueaba para que me hundiese aún más en su interior.

—Más rápido —me suplicó jadeante y con la voz llena de deseo—. Por favor.

Apreté los dientes. Tenía todos los músculos tensos de tanto aguantar para no correrme y perlas de sudor esparcidas por toda la frente.

—Se sapessi il potere che hai su di me —dije con la voz ronca.

Me detuve un segundo y, a continuación, le agarré las caderas y le di aquello que me estaba pidiendo: que la follara con más dureza y más rápidamente hasta que sentí cómo me clavaba las uñas en la espalda.

Vivian tenía los ojos medio cerrados, las mejillas sonrosadas por el placer y los labios entreabiertos mientras se le iba escapando gemido tras gemido de la boca. Era tan hermosa que incluso me parecía imposible que fuese real.

Me la quedé mirando, tratando de grabar cada detalle de su rostro en la mente antes de besarla de nuevo. Me tragué su grito al correrse y se abrazó a mí.

Aguanté un poco más hasta que finalmente perdí el control por completo y el orgasmo me recorrió entero con una descarga ardiente y cegadora.

—Bueno —exhaló Vivian cuando me acomodé a su lado—. Desde luego, esto ha sido más divertido que darme un baño.

Reí a pesar de que la sensación de culpabilidad se asomara por detrás de mi subconsciente y fuera escarbándome un agujero en el pecho.

—Mi ego te da las gracias por la confirmación.

—Dile que no hay de qué. —Bostezó, se acercó a mí y me pasó una mano y una pierna por encima—. Ha sido una última noche perfecta —musitó—. Deberíamos... —otro bostezo— venir más a menudo a París. —Un tercer bostezo—. E ir a...

Aquella adormilada voz se le fue apagando hasta dar paso al silencio. Su respiración fue adoptando un ritmo igualado y profundo y le besé el pelo.

Intenté dormir, pero el pesado dolor que sentía en el pecho me lo impidió. Así que, en lugar de eso, me dediqué a mirar al techo, contar las respiraciones de Vivian y preguntarme cuánto tiempo nos quedaría antes de que todo se fuera a pique.

A Christian le bastaría con un día para cargarse las pruebas. Francis tardaría uno o dos en darse cuenta de lo ocurrido, según lo a menudo que revisara las copias que guardaba. Y luego tendrían que pasar un par de días más antes de que los efectos del desmantelamiento de su negocio empezaran a ser visibles.

Siendo realista, podía contarle a Vivian la verdad en cuanto aterrizáramos a Nueva York. Prefería que se enterara por mí que por su padre, quien seguro que intentaría tergiversarlo todo para que pareciese que la víctima era él.

Pero... joder. No podía soltarle una bomba así de la nada. Aunque, al mismo tiempo, tampoco podía fingir que todo iba bien y abrirme más de lo que ya lo había hecho con ella. No cuando nuestra ruptura era inevitable.

Había quien se había pasado años intentando acercarse a mí. Vivian ni siquiera había tenido que esforzarse para lograrlo. Fuera ella consciente o no de la situación, mis defensas se debilitaban con cada minuto que pasábamos juntos.

Si dejaba que su padre se saliese con la suya sin consecuencia alguna, quizá podría salvar lo que teníamos. Por más que Vivian se enterase de lo cabrón que llegaba a ser, era demasiado leal a su familia como para perdonarme que los arruinara. Y en caso de que milagrosamente no le importase que me hubiese cargado el negocio de su padre, ¿podría nuestra relación superar los estragos causados? Yo no pensaba sentarme en una mesa junto a los Lau en Acción de Gracias cada año y hacerme el majo —eso, por supuestísimo—, pero es que dudaba que fueran a invitarme de todos modos.

No podía seguir con Vivian, pero tampoco podía dejarla ir.

Todavía no.

Cerré los ojos en un intento por dar con la mejor forma de salir de esta mierda. Mi parte lógica me decía que ya había robado suficientes momentos con ella esta noche y me los había guardado para mí, y que ahora tenía que distanciarme antes de que me pillara todavía más. Mi parte emocional, en cambio, me decía que mandase el cerebro a la mierda y que le metiera el raciocinio por el culo.

Cerebro o corazón. Solo uno podía ganar.

Pero yo no sabía cuál.
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Me fui de París envuelta en una dichosa euforia.

Comida deliciosa. Ropa espectacular. Un sexo increíble... También había trabajado, pero aquellos días me habían sentado mejor que algunas de mis vacaciones de verdad.

Además, la organización del Baile de dotes por fin iba viento en popa, la preparación para la boda seguía su curso y mi relación con Dante estaba en su punto álgido.

La vida me iba bien.

—Qué horror —dijo Sloane al salir del cine—. ¿Qué ha sido esa escena del avión? ¿Y cuando le ha confesado su amor? Como alguien me comparase con Venus, el planeta, sobre todo si solo me conociese desde hace tres semanas, me darían ganas de vomitar. ¿Quién diablos se enamora en solo tres semanas?

Isabella y yo nos miramos divertidas. Al haberme marchado a París, habíamos tenido que posponer nuestra salida al cine, pero ahora ya habíamos visto la comedia romántica con la que tanto nos había taladrado Sloane.

Como era de esperar, a mi amiga no le había gustado en absoluto.

—En la ficción, el mundo gira a otro ritmo —señalé—. Sabes que puedes dejar de ver esas películas cuando quieras, ¿no?

—Lo hago para desestresarme, Vivian. Es terapéutico.

—Ajá.

Volví a desviar la vista hacia Isabella y ambas nos giramos para que Sloane no pudiera vernos sonreír.

—Bueno, tengo que irme a casa a alimentar a Pez antes de que se me muera. —Por el tono de voz de Sloane, parecía como si aquella tarea fuese equivalente a tener que fregar los túneles del metro con un cepillo de dientes hasta que relucieran—. Bastantes cosas tengo que hacer ya como para que encima tuviera que gestionar lo que supondría que se me muriese un animal.

Se había quedado con el carpín dorado del inquilino anterior, pero se negaba a ponerle un nombre como Dios manda porque la presencia de dicho animal en su vida era solo temporal.

Llevábamos con esto más de un año.

Aun así, tanto Isabella como yo sabíamos que era mejor no sacar el tema, de modo que nos limitamos a darle las buenas noches y nos marchamos cada una por separado.

De camino a casa, me detuve en el restaurante tailandés favorito de Dante. Greta estaba de viaje en Italia —se iba una vez al año—, así que tendríamos que prepararnos nosotros mismos la comida durante las próximas semanas.

—¿Está Dante en casa? —pregunté a Edward al llegar al ático.

—Sí, señora. Ahora mismo se encuentra en su despacho.

—Genial. Gracias. —Cuando me mudé, intenté que Edward me llamase por mi nombre de pila pero no lo conseguí, así que desistí a los dos meses.

Llamé a la puerta del despacho y esperé a que Dante respondiera con un «adelante» antes de entrar.

Estaba sentado detrás del escritorio, con el ceño fruncido y la vista puesta en la pantalla del ordenador. Debía de haber llegado hacía poco, porque seguía con el traje puesto.

—Hola. —Dejé la comida en la mesa y le di un beso en la mejilla—. Ya ha acabado la jornada laboral; deberías estar descansando.

—En Asia todavía están trabajando. —Apartó la silla del escritorio y se frotó la sien. A continuación, desvió la vista hacia la bolsa que acababa de dejar en la mesa—. ¿Qué es?

—La cena. —Saqué los distintos recipientes de plástico, las servilletas y los utensilios—. La he traído de aquel tailandés que tanto te gusta del este de la Setenta y ocho. Como no sabía qué te apetecía, he cogido hojaldre de curri, revuelto de albahaca y... —abrí el último recipiente con brío— ¡la ensalada de pato de la casa!

A Dante le encantaba esa ensalada. En una ocasión incluso retrasó una llamada con el jefe de redacción de Mode de Vie para poder comérsela antes de que se enfriara.

Se quedó mirándola con una expresión indescifrable.

—Gracias, pero no tengo hambre. —Se centró de nuevo en el ordenador—. Tengo que dejar esto terminado en menos de una hora. ¿Puedes cerrar la puerta al salir?

La brusquedad de su tono hizo que me desapareciera la sonrisa.

Desde que habíamos vuelto a Nueva York hacía un par de días, Dante se había mostrado algo distante, pero esta era la primera vez que era tan descaradamente desdeñoso.

—Vale. —Intenté sonar animada—. Pero, aun así, tienes que comer algo. Te lo dejo aquí por si luego te entra hambre. —Guardé silencio un segundo y añadí—: ¿Qué tal va el trabajo? En general, quiero decir.

Tenía que gestionar unos temas de varias cadenas de suministro. Además, el Festival de Cannes, patrocinado por el Grupo Russo, estaba al caer. Entendía que pudiese estar un poco irascible.

—Bien. —No apartó la vista de la pantalla.

Tenía los hombros tensos y los rasgos de la cara denotaban la misma rigidez. Parecía una persona totalmente distinta al bromista y juguetón Dante con el que había estado en París.

—Si pasa algo, puedes contármelo —dije con amabilidad—. Lo sabes, ¿no?

Dante tragó saliva con fuerza.

Cuando el silencio se fue volviendo cada vez más tirante y no hubo indicio alguno de que se fuera a romper, cogí parte de lo que había comprado y cené sola en el salón. La comida desprendía un olor delicioso, pero, al tragar, fue como si estuviese comiendo cartón.
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Durante la semana siguiente, Dante siguió con el mismo talante taciturno.

Aquel cambio de actitud que marcó un antes y un después del viaje a París fue tan discordante que tuve la impresión de haber caído en una máquina del tiempo y haberme quedado encallada en los primeros días de nuestra relación.

No venía a verme a la hora de comer, siempre estaba «ocupado» a la hora de cenar y no se metía en la cama hasta mucho después de que yo ya me hubiese quedado dormida. Y, al despertarme, él ya se había ido. Hablábamos prácticamente menos que relaciones sexuales teníamos, lo cual ya no ocurría nunca.

Traté de ser comprensiva porque todos tenemos malas épocas; sin embargo, cuando llegamos al siguiente jueves, ya tenía la paciencia al límite. La gota que colmó el vaso se dio aquella misma noche cuando, al volver a casa de trabajar, me encontré a Dante y Greta en la cocina. Esta acababa de regresar de Nápoles, o Napoli, como decía ella en italiano, donde había ido a visitar a su familia. Aun así, Greta ya volvía a estar trabajando a tope, y la isla y las encimeras de mármol estaban atestadas de varios tipos de especias, salsas, pescados y carnes.

Se olía todo desde la entrada. Sin embargo, cuando llegué a la cocina, tanto ella como Dante enmudecieron.

—Buenas tardes, señorita Lau —me saludó Greta. Cuando estábamos solas, me llamaba Vivian, pero delante de los demás me convertía en «la señorita Lau».

—Buenas tardes. —Miré aquella preparación, digna de banquete—. ¿Hemos organizado una fiesta y yo no me he enterado? Aquí hay un montón de comida para solo dos personas.

—Pues sí —respondió ella tras una breve pausa.

Arrugó la frente y desvió la vista hacia la inexpresiva cara de Dante antes de volver a centrar su atención en la comida.

Se me aceleró el pulso.

—¿¡En serio hemos organizado una fiesta!? —pregunté.

—Claro que no —respondió Dante al ver que Greta no contestaba. Ni siquiera me dio tiempo a relajarme, porque se apresuró a añadir—: Christian y su novia están unos días por la ciudad y vienen a cenar esta noche.

—¿¡Esta noche!? —Miré el reloj—. ¡Faltan menos de tres horas para la hora de cenar!

—Precisamente por esto he vuelto temprano.

«Respira. No grites. No le tires el bol de tomates a la cabeza.»

—¿Y pensabas decirme que teníamos invitados o esperabas que fuera una sorpresa? —Me agarré con fuerza al asa del bolso—. ¿O es que yo no estoy invitada, directamente?

Greta empezó a cortar el ajo con más brío sin quitarle la vista de encima a dicha planta.

—No digas tonterías —contestó Dante.

¿Tonterías? ¿¡Tonterías!?

Se me acabó la paciencia. Había intentado con todas mis fuerzas ser comprensiva, pero ya estaba harta de que me tratase como si fuera una desconocida con quien le habían obligado a compartir casa. Después de lo mágica que había sido nuestra escapada a París y de lo mucho que habíamos avanzado en los últimos meses, nuestra relación había vuelto, de repente, al mismo punto del verano del año pasado.

En esa época, era comprensible.

Pero ¿ahora?, ¿después de todo lo que habíamos compartido? Ahora era inaceptable.

—¿Y cuál es la tontería? —pregunté de mala gana—. ¿Que le pida a mi prometido que tenga la decencia de avisarme, como es normal, cuando van a venir invitados a casa? ¿O que en una semana nos hayamos alejado tantísimo que ni siquiera me sorprendería que me excluyeras de dicha cena? Estaría bien saberlo, porque déjame que te diga que ¡quien se está pasando de la raya aquí no soy yo!

Greta se detuvo y el cuchillo que tenía en la mano quedó suspendido justo encima de la tabla de cortar mientras me miraba ojiplática y boquiabierta.

Era la primera vez que levantaba la voz en su presencia desde que había venido a vivir aquí y, de hecho, era solo la cuarta vez en toda mi vida que le alzaba la voz a alguien. La primera fue cuando iba al instituto y mi hermana cogió «prestado» uno de mis libros favoritos firmados. La segunda, cuando mis padres me obligaron a romper con Heath. Y, la tercera, la noche en la que Dante encontró a Heath en el apartamento.

A Dante se le estiró la piel a la altura de los pómulos. La tensión era tal que cobró vida propia, se me coló en los pulmones y se me clavó bien hondo. Y el aire acondicionado que aclimataba la cocina se encargó de que pareciese que estuviéramos en mitad de un desierto en pleno mediodía.

—Acabo de acordarme de que están a punto de traerme la compra —anunció Greta—. Voy a ver si llegan. —Dejó el cuchillo y salió más rápida que una atleta que va a por el oro en las Olimpiadas.

En otra ocasión, me habría sentido avergonzaba por haber montado un numerito, pero estaba tan enfadada que me daba todo igual.

—Es una cena —gruñó Dante—. Christian no me dijo que estaría aquí hasta ayer. Estás sacando las cosas de sitio.

—¡Pues entonces podrías habérmelo dicho ayer! —Volví a alzar la voz y, a continuación, me obligué a respirar por la nariz—. No es por la cena, Dante. Es por tu rechazo a comunicarte como las personas normales. Pensaba que ya lo teníamos superado. —Un nudo lleno de emociones se me instaló en la garganta—. Prometimos que no haríamos esto. Que no actuaríamos como si fuésemos dos desconocidos. Que no nos cerraríamos en banda cuando algo se volviese complicado. Se supone que tenemos que ser un equipo.

Dante se frotó la cara. Al apartar las manos, atisbé la batalla que se estaba librando en sus ojos: el remordimiento y la culpabilidad se estaban peleando con la frustración y algo más que hizo que se me congelara el aire en los pulmones.

—Hay cosas que es mejor que no sepas, mia cara. —Aquel apodo afectivo que tanto había detestado en un principio y al que luego le había cogido cariño me rozó sutilmente la piel, pero su efecto se desvaneció casi al acto. Fue una especie de caricia suave y áspera a la vez, igual que el vaivén de las olas de un mar embravecido un día de tormenta.

Aquellos nostálgicos rasgos fueron visibles durante un único segundo más. Luego se le volvió a ensombrecer la expresión.

—Nos vemos a la hora de cenar.

Se marchó y me dejó con un nudo en el estómago y la imperturbable sensación de que nuestra relación ya no era la misma de antes.
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Durante la cena, Dante y yo prácticamente no intercambiamos ni una palabra. Sin embargo, lo que sí hice fue juntarle el pescado con las verduras cuando él no miraba y me alegré al ver su expresión cuando se dio cuenta de que los alimentos se tocaban los unos con los otros.

Aparte de aquel insignificante acto a modo de castigo por su comportamiento, centré mi atención en Christian y su novia, Stella. Él se mostró encantador, como siempre, pero tenía algo que me hacía sentir incómoda. Era como ver a un lobo perfectamente camuflado y vestido de oveja.

Stella, en cambio, fue amable y cariñosa, aunque también algo tímida. Nos pasamos gran parte de la cena hablando de viajes, astrología y su nuevo rol como embajadora de la marca Delamonte que, además, daba la coincidencia de que era del Grupo Russo.

A pesar de que estábamos hablando de unos invitados que se habían presentado a última hora, la cosa podría haber sido mucho peor.

Cuando terminamos de comer el postre, le enseñé el ático a Stella mientras Dante y Christian hablaban de negocios. En realidad fue más bien una excusa para poder desconectar un poco después de horas de tensión acumulada entre Dante y yo; aun así, lo cierto es que disfruté de la compañía de Stella.

—No preguntes —le dije al ver que ladeaba la cabeza mientras observaba una de las obras que adornaban la galería. Aquella espantosa pieza destacaba a más no poder entre todos los Picasso y Rembrandt—. No sé por qué lo compró. Dante suele tener mejor gusto.

—Debió de costarle un ojo de la cara —señaló Stella mientras regresábamos al salón.

—Eso parece. Pero que sea caro no siempre significa que sea bueno —respondí con frialdad.

Los suelos de mármol hacían eco de nuestros pasos; sin embargo, al oír la familiar voz de Dante colándose a través de la puerta de su despacho, ralenticé el ritmo. No me había dado cuenta de que se habían ido del salón.

—El Magda no se puede quedar para siempre —dijo Dante—. Deberías alegrarte de que no lo tirara a la basura después de tu artimaña con Vivian y Heath.

Al oír aquella inesperada mención tanto a mí como a Heath, se me secó la garganta.

«¿De qué artimaña habla?» A excepción de aquella extraña llamada telefónica que había hecho para preguntarle qué tal la nariz (que había acabado menos afectada que su ego) y durante la cual le había dicho que lo mejor sería que no mantuviéramos el contacto, no había vuelto a hablar con Heath desde que se había presentado aquí.

Además, tampoco entendía qué interés podía tener Christian en ninguno de nosotros dos. ¿Y de qué conocía a Heath? Era alguien importante en el mundo cibernético y Heath tenía una startup de tecnología, pero me parecía una conexión bastante poco sólida.

—Es un puto cuadro, no un animal salvaje —respondió Christian—. Y, en cuanto a Vivian, hace ya meses de eso; además, al final salió bien. Déjalo ya. No sé por qué me has invitado a cenar si sigues cabreado.

—Da gracias que lo de Vivian saliera bien. —La frialdad con la que contestó Dante podría haber congelado el interior de un volcán. Tragué saliva en un intento por humedecer el desierto en el que se había convertido mi garganta. No funcionó—. Si...

No pude seguir conteniendo las ganas de toser. El sonido me salió de la boca y cortó a Dante a media frase.

Al cabo de dos segundos, la puerta se abrió de par en par y, detrás de ella, aparecieron dos rostros sorprendidos y no demasiado alegres.

Cuando me vio, a Dante se le sonrojaron sutilmente las mejillas.

—Veo que el tour ha sido rápido.

—Perdón —se disculpó Stella, que parecía avergonzada—. Estábamos regresando al salón y hemos oído... —Se le fue apagando la voz. No quería aceptar que habíamos estado escuchando su conversación a pesar de que fuera evidente.

Debería haber dicho algo para defenderla, pero solo fui capaz de sonreír forzosamente mientras Christian y Stella nos daban las gracias por la cena y se excusaban antes de irse.

—¿De qué artimaña de Heath estaba hablando? —quise saber cuando nuestros invitados ya se marcharon y hube recuperado la voz en medio del silencio que habían dejado en su lugar.

—De ninguna que deba preocuparte. —El seco tono de voz con el que respondió Dante nada tenía que ver con sus mejillas, cada vez más sonrojadas—. Christian estaba haciendo el imbécil, para no variar.

—Teniendo en cuenta que me ha mencionado a mí y a mi ex y ha utilizado nuestros nombres de pila, yo diría que sí debería preocuparme. —Me crucé de brazos—. No pienso dejar de insistir, así que ya puedes ir contándomelo.

Más silencio.

—Christian fue quien le envió aquel mensaje a Heath —confesó finalmente—. El que dijo que le habías mandado tú.

Me dio un vuelco el estómago y una gélida sensación de shock se apoderó apresuradamente de mí.

—¿Y eso por qué?

—Ya te lo he dicho: porque es imbécil. —Hubo una breve pausa y, a continuación, admitió a regañadientes—: Puede que yo lo provocase, pero es que salta a la mínima.

—Por eso volviste a casa antes —dije al asimilar los hechos.

En todos los años que llevo como director ejecutivo, solo he vuelto antes de mis viajes en dos ocasiones, Vivian, y en ambos casos lo he hecho por ti.

En su día, no le di demasiadas vueltas a aquellas palabras porque estaba demasiado distraída con todo lo demás, pero ahora todo tenía sentido.

—¿Por qué no me lo dijiste antes? —No debería haber comido tanto para cenar; me estaban entrando náuseas—. Te dije que no sabía cómo podía ser que hubiese recibido ese mensaje y tú no dijiste nada.

—No era relevante.

—¡Tú no eres quién para decidir si lo era o no! —Me obligué a respirar—. No sé qué le hiciste a Christian, pero no me gusta que me utilices cual peón en otro de tus juegos.

Bastante peón me sentía ya con mis padres. Ni quería ni necesitaba sentirme así también con Dante.

—No es ningún juego —soltó entre dientes—. Christian se cabreó e hizo una estupidez. ¿De qué habría servido contártelo? Solo habría conseguido que te enfadases por algo que no podía cambiar.

—El hecho de que no sepas cuál es el problema ya es un problema en sí. —Me di la vuelta; estaba demasiado cansada como para seguir discutiendo—. Cuando estés listo para hablar las cosas como adultos, avísame.

Las relaciones eran un toma y daca y, ahora mismo, yo estaba harta de tanto dar.
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A la mañana siguiente, me desperté temprano para ir a despejar la mente por Central Park. Tras cuarenta y cinco minutos deambulando por el parque, seguía sin haberme deshecho de los rescoldos de indignación de la noche anterior, así que hice lo que siempre hacía cuando necesitaba desahogarme: llamar a mi hermana.

Ella había crecido con los mismos padres que yo y también había pasado por todo el proceso que suponía un matrimonio concertado. Si alguien podía entenderme, era ella.

—¿Alguna vez has querido matar a Gunnar? —Era alarmante la cantidad de veces que me había planteado cometer un homicidio desde que me había prometido con Dante. A lo mejor era una particularidad que venía con el hecho de estar casada o a punto de casarse.

Agnes rio.

—En más de una ocasión. Suelo planteármelo cuando se niega a recoger los calcetines del suelo o las veces que me pregunta cuál es la dirección cuando ya vamos tarde. Pero, como no me gusta la sangre, está a salvo. De momento.

Se me escapó la risa.

—Ojalá mis problemas fueran tan simples como tener sus calcetines tirados por el suelo.

—Oh, oh... ¿Te has peleado con Dante?

—Sí y no. —Le resumí brevemente lo ocurrido, empezando por su extraño cambio de actitud al volver de París y terminando por la confesión de anoche sobre aquel mensaje de texto.

No me había dado cuenta de lo mucho que llevaba sin hablar con Agnes hasta entonces. Antes solíamos llamarnos cada semana; ahora, en cambio, entre los horarios que llevábamos y el hecho de que ella viviese en Eldorra, encontrar un hueco era más complicado.

—Guau —respondió cuando terminé—. Has tenido unas semanitas... interesantes.

—Qué me vas a contar. —Pasé la punta de mis bailarinas Chloé de cuero por una grieta que había en el suelo. Mi madre me habría regañado por hacer un rasguño al zapato, pero, como no estaba aquí, me daba igual lo que pudiera decirme—. Me da la sensación de que estamos retrocediendo —confesé—. Íbamos tan bien... Estaba abriéndose, se comunicaba... Y, ahora, vuelta a empezar. Se ha alejado y ha vuelto a encerrarse en sí mismo, y yo estoy frustrada. No puedo seguir así toda la vida, Aggie. Me... Ay, Dios. Seremos la pareja del documental de Netflix —dije horrorizada al caer en eso—. Amor y asesinato: la pareja del piso de al lado.

—¿Qué?

—Da igual.

—Vale, mira, te diré lo que pienso. Nada de vuelta a empezar —me tranquilizó—. ¿Te acuerdas de cuando os prometisteis? No os aguantabais. Por más que hayáis dado algún que otro paso atrás en estas últimas semanas, habéis avanzado muchísimo desde ese día.

Suspiré.

—Odio que siempre tengas razón.

—Por algo soy la hermana mayor —bromeó—. Mira, Gunnar y yo tampoco es que nos cayéramos genial cuando nos conocimos. Hubo un momento cuando aún estábamos prometidos en el que estuve a puntííísimo de anularlo todo.

Dejé de juguetear con el pie.

—¿En serio? Pero si estáis enamoradísimos.

—Ahora sí, pero en su día no fue amor a primera vista. Ni a segunda ni a tercera. Tuvimos que currárnoslo —me contó mi hermana—. Dos días antes de que fuéramos a ver a mamá y a papá para el Año Nuevo Lunar... ¿Te acuerdas el año en que mamá se puso como una fiera porque las bolas de arroz no habían quedado lo suficientemente pegajosas? Bueno, pues aquella vez nos perdimos caminando por la montaña y tuvimos una bronca descomunal. Estuve a nada de tirar el anillo montaña abajo y luego empujar a Gunnar detrás. Pero sobrevivimos; tanto nosotros como nuestra relación. —Oí el ladrido de un perro de fondo y Agnes esperó a que este hubiese callado antes de proseguir—: Nadie es perfecto. A veces, nuestras parejas harán algo que nos sacará de quicio. Yo, por ejemplo, sé que tengo ciertas costumbres que Gunnar no soporta. Pero es que la diferencia entre las parejas que funcionan y las que no está, en primer lugar, en entender qué es lo que no pensamos tolerar; y, en segundo lugar, en estar dispuestos a aguantar y resolver aquellos problemas que igual no son para tanto.

—Deberías tener una consulta de terapia de pareja —señalé—. Con el marketing de joyas estás echando tu talento a perder.

Rio.

—Lo tendré en cuenta. Pero tú no se lo digas a papá, a ver si te hace a ti jefa del departamento.

Arrugué la nariz con solo imaginármelo.

—¿De veras habrías anulado la boda? —De las dos, Agnes siempre había sido «la mejor hija»: la más complaciente y la menos sarcástica. Yo era incapaz de no ceder ante la tentación de liarla un poquito siempre que podía, pero, en casa, mi hermana era siempre absolutamente refinada—. Mamá y papá te habrían...

—Desheredado, seguramente —terminó ella—. Ya lo sé. Pero, por más que quisiera hacerles felices, lo que no podía hacer era atarme a alguien que no me caía bien para siempre. Aunque de eso me he dado cuenta ahora que soy mayor, Viv. No puedes pasarte toda la vida intentando complacer a los demás. Puedes ser cortés y respetuosa, incluso un poco transigente; pero, a fin de cuentas, se trata de tu vida. No la eches a perder.

Me emocioné y sentí un nudo en la garganta. No estaba triste ni enfadada, pero las palabras de Agnes me habían calado tan hondo que las lágrimas amenazaron con brotarme de los ojos.

—Pero a ti todo te salió bien —comenté.

Mi hermana y su marido, Gunnar, eran la dicha conyugal en persona. Cuando él no estaba en Athenberg por cuestiones parlamentarias, iban a comprar al mercado agrícola local y luego cocinaban juntos. La mansión que tenían en el campo en Eldorra parecía sacada de un cuento de hadas; hasta tenían dos caballos, tres perros y, por extraño que pareciese, una oveja. Mi madre se negaba a quedarse allí cuando iba a visitarlos porque detestaba que hubiese pelo de animal por todas partes. Yo creo que precisamente eso fue lo que animó a mi hermana a tener más mascotas.

—Sí. Soy muy afortunada —admitió Agnes con un tono de voz más dulce—. Como te decía, fue cuestión de tiempo y de esfuerzo, pero al final lo conseguimos. Y yo diría que tú y Dante también podéis. Puede que yo ya no esté muy al día de lo que ocurre entre los círculos de la alta sociedad de la costa Este, pero su reputación lo precede. Dante no se habría abierto contigo como lo ha hecho si no sintiera algo muy fuerte hacia ti. La pregunta que tienes que hacerte ahora es: ¿sientes tú lo mismo hacia él?

Me quedé mirando los edificios que brillaban en la distancia, al otro lado del lago, desde una punta del Gapstow Bridge, uno de mis lugares favoritos de Central Park. Se estaba empezando a llenar poco a poco de gente, pero todavía era lo suficientemente temprano como para poder oír el piar de los pájaros de fondo.

Dante estaba por ahí. Comiendo, duchándose y siguiendo con su rutina, algo que no debería haberme afectado tanto. Sin embargo, por más enfadada que estuviera con él y por más que él se hubiese alejado, saber que existía me hacía sentir un poquito menos sola.

—Sí —respondí con un hilo de voz—. Siento lo mismo.

—Me lo imaginaba. —El tono de voz de Agnes me informó de que mi hermana estaba sonriendo—. ¿Quieres seguir desahogándote o ya estás mejor?

—Estoy mejor. Gracias por haber evitado que me metieran en la cárcel —respondí risueña.

—¿Para qué están las hermanas mayores si no? —Oí al perro ladrando de nuevo y, a continuación, un murmuro de Gunnar en voz baja—. Tengo que irme. Esta noche vamos a Athenberg porque se celebra el baile de primavera de la reina Bridget y todavía no he acabado de hacer las maletas, pero, si me necesitas, llámame, ¿vale? Y, cuando puedas, mira a ver cómo está papá.

Me saltaron las alarmas.

—¿Por qué? ¿Qué ha pasado? ¿Está enfermo? —Habíamos hablado hacía un par de semanas, antes de que me fuera a París, y me había parecido que estaba bien.

—No, nada de eso —me calmó Agnes—. Es solo que lo llamé hace unos días y me pareció que sonaba un poco apagado. Seguramente sean paranoias mías, pero como vivo tan lejos... me sentiría muchísimo mejor si te asegurases de que está bien.

—Claro. Disfrutad del baile.

Colgué y me quedé una hora más en el parque. En cierto modo, aquella charla con mi hermana había arrojado muchísima luz en lo referente a mi relación con Dante. Desahogarme me había servido para sentirme mejor y, por más irritante que hubiese sido la actitud de Dante estos últimos días, no era algo por lo que valiera la pena tirar la toalla. Todavía.

La cuestión era: ¿qué no estaba dispuesta a tolerar? Que me engañase y fuera violento, por supuesto; estos eran aspectos innegociables. Pero ¿qué pasaba con las mentiras? ¿Y con valores que diferían de los míos? ¿Y con la falta de confianza y de comunicación? ¿Dónde estaba mi límite entre aquellos aspectos ante los cuales podía ceder, como una mentirijilla piadosa sobre algo sin importancia, y aquellos que consideraba intransigibles?

Ojalá hubiese una guía definitiva para este tipo de situaciones. Pagaría lo que fuera por tenerla.

Me habría quedado más rato en el parque de no ser porque el cielo, hasta entonces de un azul claro, se nubló de repente. El viento hizo un violento acto de presencia y unas nubes que anunciaban tormenta se amontonaron, amenazantes, por encima de nuestras cabezas.

Me apresuré a seguir al resto de las personas que se dirigían hacia la salida. No había dado prácticamente ni dos pasos cuando, de repente, empezó a caer un aguacero; era como si estuvieran lanzando cubos y cubos de lluvia desde algún balcón celestial. Luego, un abrupto relámpago iluminó el cielo, acompañado por unos truenos ensordecedores.

Como metí el pie en un charco y casi resbalo, se me escapó una maldición. Me empapé de arriba abajo e intenté no pensar en lo muy transparente que se habría quedado la camisa blanca que llevaba puesta.

Hasta hacía unos minutos, había hecho un día precioso, pero la primavera en Nueva York era así. Te despertabas con un cielo despejado y el sol brillando con fuerza y, de repente, caía una tormenta que cualquiera habría dicho que se iba a acabar el mundo.
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En lunes fui al Moondust Diner; pedí la hamburguesa y el batido de vainilla y chocolate favoritos de Dante y, para mí, un bocadillo y un batido de fresa. Luego me dirigí a su despacho para llevárselo.

Fue como una especie de retroceso a nuestra primera cita y una ofrenda de paz por mi parte. No era yo quien debía disculparse, pero como me encerrase en mí misma como lo estaba haciendo él no avanzaríamos nunca. No quería que nos convirtiésemos en una de aquellas parejas que se relacionaban a base de silencios pasivo-agresivos.

Además, seguro que había una buena razón que explicara por qué Dante estaba comportándose de una forma tan extraña. Y estaba dispuesta a encontrarla.

—Buenas tardes, señorita Lau —me saludó Stacey, la recepcionista de la planta donde estaban los despachos de los ejecutivos del Grupo Russo, con una sonrisa.

—Hola, Stacey. Le he traído algo de comer a Dante. —Levanté las bolsas de papel—. ¿Está en el despacho?

Era la primera vez que me presentaba allí sin avisar. A lo mejor ya había comido pero, conociéndolo, sabía que no. A no ser que almorzáramos juntos, era muy probable que Dante se saltara todas las comidas de la tarde.

—Sí, pero está reunido —me contó tras dudar un segundo—. No sé cuándo acabarán.

—No pasa nada. Me quedaré en la sala de espera.

Podía responder correos y asegurarme de que los preparativos de la boda avanzaban correctamente mientras mataba el rato. Ahora mismo, el Baile de dotes era mi mayor prioridad; sin embargo, en cuanto hubiese pasado, tendría que centrar todos mis esfuerzos en el enlace.

—¿Seguro? —me preguntó Stacey con un tono más bien dubitativo.

Le aseguré que no me importaba esperar y, finalmente, se rindió.

A la hora de comer, la planta se vació. Mis bailarinas iban emitiendo un suave repiqueteo contra el suelo de mármol mientras me dirigía hacia el despacho de Dante. Las oficinas corporativas del Grupo Russo ofrecían una mezcla de elegancia clásica con toques modernos más brillantes. El barniz negro y el cristal reflejaban ciertos acentos decorativos dorados y cuadros cuyo marco era del mismo color, y unas abundantes flores descansaban al lado de unas esculturas de cerámica pintadas con distintos tonos neutros.

La sala de espera se encontraba en la otra punta de la planta, pero yo ya estaba a medio camino cuando oí una voz familiar. Una que no era la de Dante.

Me detuve a unos pasos de su despacho. Los cristales tintados me impedían ver quién había en el interior, pero la tensa conversación que estaba teniendo lugar ahí dentro se coló por la puerta.

—No tienes ni idea de lo que has hecho. —El severo tono de mi padre me recorrió entera y me dejó helada.

Si no fuera porque no se oía ni una mosca en el resto de la planta, no me habría ni enterado. No obstante, como reinaba un silencio sepulcral, pude oír sus palabras; flojito pero con claridad.

Se me aceleró el pulso. Había pensado en llamarle luego, tal y como Agnes había sugerido, pero jamás me habría imaginado en encontrármelo aquí. En este mismo instante. En la oficina de Dante. De la nada.

Mi padre apenas viajaba a Nueva York entre semana y nunca venía sin avisarme antes de aterrizar o justo al hacerlo. ¿Qué hacía aquí un lunes por la tarde?

—Sé perfectamente lo que he hecho —respondió Dante arrastrando las palabras. En un tono grave. Bajo. Letal—. La última vez que te presentaste aquí sin avisar, tenías ventaja. Utilizaste a mi hermano para llegar a mí. Lo único que he hecho yo ha sido igualar la situación.

Su hermano. Luca.

Me dio un vuelco el estómago. ¿Qué había hecho mi padre?

—No, no lo sabes. No las habéis encontrado todas. —A pesar de lo confiado que sonaba, a mi padre se le apagó un poco la voz al final de la frase. Era un tic nervioso que tenía; me había dado cuenta de adolescente.

—Si fuera cierto, no estarías aquí —señaló Dante, que parecía tanto entretenido como indiferente a la vez—. Habrías ido corriendo a Romano y le habrías entregado una de las copias. En lugar de eso, has pausado tu ajetreadísima jornada laboral para venir a verme a Nueva York. A mí no me parece que sigas teniendo tanta ventaja, Francis. Lo que sí me parece es que eres patético. —Oí un sutil crujido—. Te recomiendo que vuelvas a Boston y te ocupes de tu empresa en lugar de continuar dejándote en ridículo. Me he enterado de que a Joyas Lau no le vendría mal una ayudita.

A esta afirmación le siguió un largo silencio que solo irrumpieron los rápidos y fuertes latidos de mi corazón.

—Lo de los informes falsos ha sido cosa tuya —lo acusó mi padre al asimilarlo. Su tono escondía ira y una pizca de pánico que amenazaban con estallar y salir a la luz.

—No tengo ni la menor idea de qué me estás hablando —respondió Dante con un tono indiferente—, pero tiene pinta de ser algo serio. Más razón aún para que te vayas y te ocupes de todo antes de que se entere la prensa. Ya sabes lo... despiadados que pueden ser cuando se olisquean algo.

—¡A la mierda la prensa! —gritó mi padre—. ¿Qué cojones le has hecho a mi empresa, Russo?

—Nada que no se mereciera. Hipotéticamente hablando, por supuesto.

Agarré las bolsas de papel con fuerza y oí cómo crujía el material entre mis dedos. La sangre me rugía en los oídos y me resultó todavía más difícil oír lo que decían, pero me obligué a hacer un esfuerzo por seguir atenta a la conversación.

Tenía que enterarme de qué estaban hablando. Tenía que confirmar la terrible corazonada que sentía..., aunque fuera a destrozarme.

—Vivian jamás te lo perdonará. —El rugido de mi padre se asemejó al de un tigre herido. Nunca lo había oído tan enfadado; ni siquiera cuando Agnes y yo rompimos su jarrón Ming favorito mientras jugábamos al escondite de pequeñas.

Hubo una breve aunque cargada pausa.

—Y lo dices como si me importase lo que piense tu hija. —Dante sonó tan frío que se me congeló la sangre—. ¿Hace falta que te recuerde que me obligaste a prometerme con ella? Yo jamás la elegí como mi prometida por voluntad propia. Me chantajeaste, Francis, y ahora te has quedado sin aquello con lo que podías coaccionarme. Así que no vengas a mi puñetero despacho e intentes utilizar a tu hija para salvarte el pellejo. Porque no funcionará.

—Si tan poco te importa, ¿por qué no has anulado el compromiso todavía? —lo provocó mi padre—. Como tú bien has dicho, te obligué a prometerte con ella. Lo primero que deberías haber hecho al deshacerte de las fotos debería haber sido deshacerte de ella.

Sentí que se me partía dolorosamente el pecho y eso me impidió oír la respuesta de Dante. Se me prendió una abrasadora llama en la parte superior del corazón y fue extendiéndoseme hasta los ojos; era tan intensa que temía que fuera a incendiarlo todo a su paso hasta reducirlo a cenizas.

Me obligaste a prometerme con ella...

Yo jamás la elegí por voluntad propia...

Me chantajeaste...

Aquellas palabras fueron retumbándome por la mente cual pesadilla de la que no logras despertar.

Y, de repente, lo entendí todo. Entendí por qué Dante había accedido a casarse conmigo cuando no necesitaba ni el negocio ni el dinero ni las conexiones de mi padre siquiera. Por qué se había mostrado tan frío al principio. Por qué no le caía bien a Luca y por qué mi intuición siempre había cuestionado el razonamiento de Dante en relación con nuestro compromiso. Había pasado por alto lo poco consistente que era aquella excusa de tener acceso a nuevos mercados porque me había parecido la única explicación creíble en aquel momento. Ahora, en cambio...

La tortilla que me había comido para desayunar me subió a la garganta. Noté que me abrasaba la piel y luego se me congelaba al instante, y una armada de arañas invisibles me cubrió brazos y pecho.

Debería marcharme antes de que me pillaran escuchándolos a escondidas, pero era incapaz hasta de respirar. Incapaz de pensar. Incapaz de hacer cualquier otra cosa que no fuera quedarme ahí plantada mientras mi mundo se derrumbaba.

Yo jamás la elegí por voluntad propia.

Me chantajeaste.

El ardor se disolvió y me nubló la vista. La cita bajo aquel techo estrellado, el viaje a París y todos los momentos, por pequeños que fueran, que habíamos compartido... ¿Había estado fingiendo todo el rato? ¿Había estado intentando sacarle provecho a una situación que no le gustaba en lugar de...?

Alguien rio al final del pasillo y me sacó de aquella espiral de pensamientos. Volví la cabeza justo a tiempo para ver a dos hombres trajeados caminar hacia mí, pavoneándose como solo podían hacerlo los directores ejecutivos de una empresa que movía miles de millones de dólares.

Su llegada acabó con la inmovilidad de la cual era rehén.

El que me vio primero fue el de la derecha; sin embargo, cuando me reconoció, yo ya estaba alejándome a toda prisa con la cabeza agachada y los ojos clavados en el suelo.

«Tú ve hacia la salida. Ve hacia la salida y baja. Ya está.»

Cinco pasos más.

Cuatro.

Tres.

Dos.

Uno.

Salí a la recepción a toda velocidad, cual nadador que saca la cabeza para respirar al quedarse sin aire.

Le tiré la comida a Stacey, que parecía alarmada, y farfullé no sé qué de una emergencia en el trabajo antes de llamar el ascensor con fuerza. Por suerte, tardó solo unos segundos en llegar.

Me metí dentro, fui hasta la planta baja y una vez allí, solté, por fin, las lágrimas que había estado reprimiendo.

Dante

—Si tan poco te importa, ¿por qué no has anulado el compromiso todavía? —me preguntó Francis con una mirada desafiante—. Como tú bien has dicho, te obligué a prometerte con ella. Lo primero que deberías haber hecho al deshacerte de las fotos debería haber sido deshacerte de ella.

La vista se me tiñó de rojo. Había dicho eso de deshacerte de ella con tanta facilidad que parecía que estuviésemos hablando de un mueble en lugar de su hija.

Nunca entendería cómo podía ser que un pedazo de mierda como Francis compartiese genes con Vivian.

Y las pintas que tenía también eran de mierda. Tez amarillenta. Bolsas oscuras bajo los ojos. Se le notaba el agotamiento en la cara. Christian se había inmiscuido en los asuntos internos de la empresa de Francis y eso le había pasado factura.

Me hubiese regodeado más en su sufrimiento de no ser porque su mención a Vivian se me había clavado cual daga en el pecho. Mantenerme tan distante de ella durante una semana ya había sido suficientemente doloroso. Oír su nombre de la boca del cabrón de su padre a sabiendas de lo que significaba eso para nuestra relación...

Apreté la mandíbula y me obligué a permanecer con una expresión neutral.

—Basta de cháchara. —Esquivé la pregunta de Francis y me miré el reloj—. Me he quedado sin la pausa del almuerzo por tu culpa. Vete o llamo a seguridad para que te echen.

—Esos informes no son más que estupideces —dijo Francis enfatizando bien la última palabra y con los nudillos blancos de lo fuerte que se estaba agarrando a los reposabrazos—. He trabajado durante décadas para que mi empresa llegara donde está ahora. Tú todavía eras un feto cuando creé Joyas Lau y no pienso dejar que un niño de papá que se ha criado con una flor en el culo me arruine el negocio.

—Pues bien feliz que estabas de que este niño de papá que se ha criado con la flor en el culo fuera a casarse con tu hija —contesté con un sedoso tono de voz—. Tanto que incluso fuiste tú quien la cagó al chantajearlo. A mí no me gusta que me amenacen, Francis, y siempre devuelvo la jugada con muchísima más fuerza. Bueno... —di un golpecito al teléfono que tenía en el escritorio—, ¿hace falta que llame a los de seguridad o eres capaz de irte solito?

Francis estaba temblando de rabia, pero no era tan idiota como para seguir poniéndome a prueba. Había entrado iracundo hacía media hora, lleno de cólera y bravuconería, pero parecía patético y un completo inepto; es decir: lo que realmente era.

Echó la silla hacia atrás y se fue sin decir ni una sola palabra. Cerró de un portazo tras de sí con tanta fuerza que incluso traquetearon los cuadros que había en la pared.

Menudo cabrón. Tenía suerte de que no se hubiese caído ninguno.

Casi no me dio ni tiempo de saborear aquel silencio antes de que alguien llamara a la puerta.

Por el amor de Dios, ¿qué tenía que hacer para disfrutar de un poco de paz y poder trabajar?

—Adelante.

Se abrió la puerta y vi a Stacey, nerviosa.

—Siento interrumpirle, señor Russo, pero su prometida ha venido a dejarle el almuerzo. He preferido traérselo antes de que se enfríe.

La temperatura se desplomó diez grados.

Una sensación de inquietud me envolvió de arriba abajo hasta colárseme en las venas.

—¿Mi prometida? ¿Cuándo ha venido?

—Hará unos... ¿diez minutos? Ha dicho que aguardaría en la sala de espera, pero le ha surgido una urgencia y ha tenido que irse, así que me ha dejado esto. —Stacey me enseñó las dos bolsas de comida para llevar donde se veía el inconfundible logo negro y plateado del Moondust Diner.

Aquella inquietud se convirtió en mil agujas heladas que se me fueron clavando por todo el cuerpo. Vivian no se habría marchado sin saludarme a no ser que...

Mierda. Mierda, mierda, ¡mierda!

Me levanté de repente y me di en la rodilla con el escritorio. La sangre me corría tan ávida por las venas que ni siquiera noté el dolor.

—¿Adónde...? —titubeó Stacey al ver que cogía la americana del respaldo de la silla y me marchaba apresuradamente por el pasillo.

—Cuando vuelva Helena, dile que me cancele todas las reuniones a las que tenga que asistir personalmente —me obligué a decir—. Seguiré trabajando desde casa.

Yo ya estaba casi fuera cuando respondió:

—¿Y la comida?

Parecía que Stacey hubiese entrado en pánico, como si no darme la comida fuera a ser motivo de despido.

—Quédatela. —Me daba absolutamente igual si se la comía, si se la daba a las palomas o si la utilizaba para montar un espectáculo en medio de la maldita Quinta Avenida.

Al cabo de diez interminables minutos —ese maldito ascensor iba a la velocidad de un caracol drogado de morfina—, salí del edificio con la piel pegajosa, el corazón latiéndome a una velocidad supersónica y un terror indescifrable. No sabía cómo, pero tenía clarísimo que Vivian no estaba en su despacho, que se había ido a casa.

Mi piso estaba a solo cinco manzanas. Sería más fácil ir andando que en coche, aunque esa quizá no fuera la opción más segura. Me distrajo tanto la sensación de pavor que notaba en el estómago que casi me atropellan en un par de ocasiones: una, un ciclista malhablado y otra, un taxista que había pegado esquinazo sin reducir lo suficiente.

Cuando llegué a la fresca entrada de mi ático, donde el aire acondicionado estaba encendido, la boca me sabía a metal y una fina pátina de sudor me cubría la piel.

No debería estar tan alterado porque Vivian me hubiese escuchado hablar con su padre, si es que lo había hecho. Lo que había dicho era todo verdad y tarde o temprano se acabaría enterando. Si hasta me había estado preparando para este momento desde nuestro viaje a París, por el amor de Dios. Sin embargo, la teoría y la realidad eran dos cosas distintas. Y la realidad era que, cuando me detuve en la puerta del cuarto y vi que tenía la maleta abierta encima de la cama, me sentí como si acabasen de pegarme un puñetazo en el estómago y me hubiesen reprendido severamente en solo dos minutos.

Vivian salió del vestidor cargada de ropa. Al verme, se detuvo de inmediato y un doloroso y ahogado silencio se abrió paso entre nosotros; luego, reanudó. Dejó la ropa en la cama y me la quedé mirando mientras el corazón me latía con tanta fuerza que incluso me dolía.

—¿Te ibas a marchar sin decirme nada? —pregunté con aspereza.

—Te estoy haciendo un favor. —Ni siquiera me miró, pero vi cómo le temblaban las manos mientras doblaba la ropa y la metía en la maleta—. Estoy ahorrándote tener una conversación de las difíciles. Te he oído, Dante. No quieres que esté aquí. Nunca has querido que estuviera aquí. Así que me voy.

Y ahí estaba. Ni suposiciones ni contradicciones ni nada. Se había enterado de la verdad y esta era su forma de gestionarlo.

Cerré los puños.

Vivian llevaba razón. Sí que me estaba haciendo un favor. Si se marchaba sin preguntarme nada de nada, ella misma estaría cortando el último lazo que me ataba a los Lau sin que yo tuviera que mover ni un dedo. Podría limpiarme las manos tranquilamente, librarme de su familia y seguir con mi vida.

Pero...

—¿Y ya está? Después de ocho meses y de haberte enterado de lo que ha hecho tu padre... —y de lo que he hecho yo...—, ¿no tienes nada más que decir?

Vivian por fin levantó la vista. Tenía los ojos rojos, pero su profunda mirada de color marrón estaba llena de ira.

—¿Qué quieres que diga? —preguntó—. ¿Quieres que te pregunte con qué te chantajeó mi padre? ¿Quieres que te pregunte si los dos últimos meses de verdad han significado algo para ti o si solo estabas aprovechando el tiempo hasta que pudieras deshacerte de mí mientras estabas en una situación de mierda? ¿Quieres que te diga lo devastador que es enterarte de que tu padre es... es... —Se le rompió la voz y se dio la vuelta. Aun así, antes de que lo hiciera, pude ver cómo le resbalaba una lágrima mejilla abajo.

Se me partió el corazón al igual que se partiría una capa de hielo bajo un camión que pasa a toda velocidad.

—¿Sabes lo que es enterarte de que tu prometido solo estaba contigo porque le obligaron? ¿Y pensar que nos íbamos llevando cada vez mejor cuando, en el fondo, me odiabas en silencio? Aunque no te culpo. —Rio amargamente—. Si yo fuera tú, también me odiaría.

Tuve que echar mano de todas y cada una de mis fuerzas para tragar saliva y deshacerme del nudo que sentía en la garganta.

—No te odio —dije con un hilo de voz.

Nunca te he odiado.

Vivian podía hacer lo que fuera y ser familia de Francis, pero yo jamás podría odiarla. Y eso era lo único que detestaba de mí mismo.

—Tu padre tenía fotos... incriminatorias de mi hermano. —No sabía por qué se lo estaba contando. Vivian había dejado claro que no le importaba, pero yo seguí hablando y, cuantas más cosas metía ella en la maleta, más rápido me salían a mí las palabras de la boca—. Como hubiesen acabado en manos de la persona equivocada, lo habrían matado.

Le expliqué lo de las copias, lo del ultimátum de su padre y lo de su insistencia en mantener lo de la coacción en secreto. Le hablé de la llamada que recibí mientras cenábamos en París e incluso de cómo intuí que tendría ocho copias de dichas pruebas.

Cuando hube terminado, Vivian estaba todavía más pálida que cuando había empezado a narrárselo todo.

—¿Y la empresa de mi padre?

La habitación entera se sumió en un largo silencio.

Eso era lo único que no le había contado, y era algo importante. Cuando se lo confesé, sentí una punzada de dolor en el corazón:

—Hice lo que tenía que hacer. Nadie amenaza a un Russo.

Fijé los ojos en Vivian mientras ella procesaba lo que le acababa de decir. El aire crepitó con el ruido que emitían las mil avispas que me iban clavando el aguijón en la piel.

¿Cómo reaccionaría a tal oculta confesión? ¿Se enfadaría? ¿Se quedaría en shock? ¿Estaría decepcionada?

Dejando de lado lo que sintiera hacia su propio padre hora mismo, no podía imaginarme que a Vivian no fuera a molestarle que hubiese saboteado el negocio familiar. Sin embargo, por más sorprendente que resultara, no mostró ninguna expresión visible más allá de lo tenso que tenía el rostro.

—Lamento lo que te hizo mi padre, pero ¿por qué me estás contado esto ahora? No te ha importado ocultármelo durante todo este tiempo.

Volví a cerrar los puños.

—Quería aclarar las cosas —contesté con frialdad—. Antes... —de que te vayas— de que tomemos caminos separados.

Si tan poco te importa, ¿por qué no has anulado el compromiso todavía?

La pregunta que me había hecho Francis me perseguía. Podría haberle contado todo esto a Vivian en cualquier momento a lo largo de la última semana y, aun así, lo había ido posponiendo. Me había puesto excusas. Me había dicho a mí mismo que me estaba alejando de ella para prepararla para nuestra ruptura cuando, en el fondo, lo cierto era que no estaba listo para soltarla.

Pero se me había acabado el tiempo. Había elegido vengarme en lugar de elegirla a ella y ahora tenía que pagar las consecuencias.

Nada de seguir postergándolo todo.

—Siento que te hayas encontrado en medio de esta situación. Tú nunca has tenido la culpa de nada, pero yo tenía que proteger a mi familia y esto es... —Las palabras se me clavaron en la garganta como un cuchillo antes de que me forzara a mí mismo a decirlas—. Es solo una cuestión de negocios.

Volví a sentir aquel sabor metalizado en la boca, pero me obligué a mantener una expresión neutral, a pesar de que todos mis instintos estuvieran pidiéndome a gritos que cruzara la habitación, abrazara a Vivian, la besara y no la soltara jamás.

La cuestión era que ya había dejado que las emociones me guiaran durante demasiado tiempo. E iba siendo hora de que fuese la lógica quien tomara el control otra vez.

Incluso si se diera el caso de que me perdonara por lo que le había hecho a su familia, Vivian y yo nunca podríamos estar juntos; el odio mutuo que nos teníamos su padre y yo era demasiado imponente. Y, si ahora seguía con ella, Francis continuaría saliendo victorioso. Descubriría que Vivian era mi debilidad, una que no podía permitirme tener, y la utilizaría para abusar de la situación tanto como le fuera posible.

Era mejor que lo dejáramos. Tanto para ella como para mí.

Por más que doliera.

Vivian se quedó mirándome. Un sinfín de emociones le atravesó la vista, pero sus ojos enseguida volvieron a la inexpresividad.

—Claro —dijo con un hilo de voz. Cerró la maleta y la bajó de la cama. Se detuvo justo delante de mí, se quitó el anillo de compromiso y me lo puso en la mano—. Una cuestión de negocios.

Pasó por mi lado para marcharse. Al hacerlo, volví a sentir aquel olor de manzanas y, con él, un dolor terrible en el pecho.

Cerré el puño alrededor del anillo y noté el frío que emanaba de aquella inerte pieza en la palma de la mano.

Tragué saliva con fuerza.

Vivian no se lo había llevado todo. En el armario aún quedaba mucha ropa y sus perfumes descansaban en la cómoda, al lado de su jarrón de flores favorito. Aun así, aquel cuarto nunca me había parecido tan vacío.
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Vivian/Dante
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Vivian

En lugar de pedirle ayuda a mi padre o irme a un hotel al salir de casa de Dante, me paseé por Central Park con la maleta como si fuera una turista que acaba de bajar del tren en Penn Station. Tenía la esperanza de que el aire primaveral me ayudase a despejar un poco la mente, pero lo único que hizo fue traer de vuelta los recuerdos de la sesión de fotos de compromiso que nos hicimos en este mismo parque con Dante.

El Bow Bridge. La terraza Bethesda. Incluso el banco donde nos sentamos a desayunar cuando terminamos la sesión.

Hice lo que tenía que hacer. Nadie amenaza a un Russo.

Tenía que proteger a mi familia... Esto es solo una cuestión de negocios.

Esperé a que las emociones —cualquiera— se adueñasen de mí. Aun así, más allá de la breve punzada de dolor que sentí al pasar por delante de uno de los sitios donde tuvo lugar la sesión de fotos, lo único que sentí fue un vacío en mi interior. Ni siquiera fui capaz de enfadarme o preocuparme por la posible implosión que podía sufrir la empresa de mi padre. Habían ocurrido demasiadas cosas y mi cerebro se estaba negando a cumplir con sus funciones habituales.

Era como una actriz que protagonizaba la vida de otra persona y a quien no le afectaba el caos que se cernía sobre sí misma. Al menos, de momento.

Seguí deambulando por el parque hasta que se puso el sol. A pesar del estado de zombi en el que me hallaba, sabía que no era buena idea quedarme ahí sola caída la noche.

Me subí al primer taxi que encontré con la intención de pedirle que me llevase hasta el Carlyle; sin embargo, cuando abrí la boca para hacerlo, acabé dándole la dirección de Sloane. Imaginarme pasando la noche en solitario y en la impersonal habitación de un hotel por fin hizo que sintiera algo de pánico.

Al cabo de veinte minutos llegamos al piso de mi amiga. Llamé dos veces a la puerta y finalmente respondió; me miró la maleta y la mano, desprovista de anillo, y me hizo pasar sin mediar palabra. Me hundí en el sofá y ella desapareció en la cocina.

Ahora que ya no estaba sola, volví a sentir de todo. Me dolían los brazos de haberme pasado el día arrastrando la maleta. Tenía ampollas en los pies porque había estado paseándome con unos zapatos que, si bien eran carísimos, eran poco adecuados para la ocasión. Noté un gigantesco e insoportable vacío en el pecho, justo en el mismo lugar donde antes había latido mi corazón, sano y de una sola pieza. Ahora, aquel órgano era como un coche que tiene los días contados y le estaba costando un mundo regresar a un lugar al que nunca había pertenecido.

Pestañeé para deshacerme de la presión que se me iba acumulando detrás de los ojos. Sloane volvió con una taza y las manos repletas de un montón de aquellas galletas de mantequilla y limón que tanto me gustaban.

Nos quedamos sentadas en silencio durante un segundo y luego mi amiga preguntó:

—¿Voy afilando los cuchillos y preparando los planes de contingencia por si nos acusan de asesinato?

Logré soltar una débil risa.

—No. Tampoco hay que ser tan drástica.

—Eso ya lo decidiré yo. —Entornó la vista—. ¿Qué ha pasado?

—Que... Dante y yo hemos roto. —Otra pizca de mi anterior entumecimiento explotó y se convirtió en un una astilla en forma de un aflictivo sollozo.

—Ya decía yo... —Sloane sonó igual que alguien que verdaderamente sabe de qué habla, sin ironía alguna—. ¿Qué ha hecho ese cabrón?

—No es culpa suya. No del todo. —Conseguí resumirle lo ocurrido a lo largo del día sin derrumbarme; sin embargo, cuando ya estaba llegando al final, se me quebró la voz.

Siento que te hayas encontrado en medio de esta situación... Tenía que proteger a mi familia y esto es... Esto es solo una cuestión de negocios.

Sentí que se me clavaba otra astilla, una tan larga que me perforó los pulmones y me dejó sin aire. La presión que había notado detrás de los ojos fue en aumento.

Si algo hay que agradecerle a Sloane es que no montara un escándalo ante mis impactantes revelaciones. Mi amiga no era así, y esa era una de las razones por las cuales había acudido a ella en lugar de refugiarme en casa de Isabella. Quería mucho a Isa, pero le encantaba saber hasta el más mínimo detalle y hablar de un mismo tema hasta la saciedad. Y yo no estaba de humor ni tenía la energía para eso ahora mismo.

—Vale. Entonces, si el compromiso se ha anulado oficialmente, necesitamos un plan —anunció Sloane, tajante—. Llamaremos a los proveedores de la boda mañana por la mañana y lo cancelaremos todo. Puede que sea demasiado tarde para una devolución íntegra, pero seguro que podemos convencer a muchos distribuidores, o incluso a todos, para que te hagan un reembolso parcial. Espera... —Apretó los labios—. Olvídate de eso. Primero tenemos que escribir el texto para anunciar que habéis roto; no vaya a ser que algún distribuidor se lo cuente a los medios. Los de la prensa rosa se pondrán como buitres con el tema y...

—Sloane —la corté mientras agarraba la taza con fuerza. Cada palabra que le salía de la boca me agobiaba un poco más—. ¿Podemos hablarlo luego? Te agradezco mucho la ayuda, pero no... no puedo pensar en esto ahora mismo.

La magnitud de las semanas que estaban por venir me abrumaba. Tenía que acabar de llevarme lo que había dejado en casa de Dante, enfrentarme a mi padre, ver cómo sería mi relación con él a partir de ahora, cancelar la boda y ocuparme de todo lo que supondría anunciar públicamente que Dante y yo ya no íbamos a casarnos. Además, por si fuera poco, no faltaba ni una semana para que se celebrase el Baile de dotes y, luego, nos adentrábamos en una temporada en la que los acontecimientos se pisaban los talones los unos a los otros.

Una fría pátina de sudor me cubrió la frente y me obligué a respirar por la nariz para calmar el frenético ritmo de mi corazón.

Sloane adoptó una expresión más compasiva.

—Claro. Solo faltaría. —Carraspeó—. ¿Quieres que llame a Isa? A ella se le da mucho mejor... todo esto —señaló a nuestro alrededor— que a mí.

—Luego. Si no te importa, ahora solo quiero ducharme y dormir. —Me quedé mirando el té; me sentía estúpida y avergonzada y cohibida y mil cosas más—. Siento haberme presentado sin avisar. Es que... no quería pasar la noche sola.

—Vivian —dijo Sloane con firmeza a la vez que apoyaba la mano encima de la mía—. No tienes que disculparte por nada. Quédate tantos días como quieras. Total, tampoco es que utilice la habitación de invitados a menudo; a las únicas personas a las que dejo entrar en mi apartamento sois tú, Isabella y el chico de mantenimiento.

—No sabía que tuvieras este tipo de relación con el de mantenimiento —bromeé sin demasiado entusiasmo—. Menudo escándalo.

Sloane no sonrió, sino que se le arrugó la frente en señal de preocupación.

—Descansa un poco. Mañana ya nos ocuparemos de todo.

Mi intento de sonrisa desapareció.

—Gracias —susurré.

Sloane no era de abrazos, pero me apretó la mano y supe que aquel gesto tenía el mismo significado.

Entrada la noche, me encontraba tumbada en la cama y sin poder dormir a pesar de estar exhausta. Había perdido a mi padre y a mi prometido en un solo día. Eran dos de las personas más importantes para mí, y una se había convertido en alguien irreconocible y la otra había desaparecido de mi vida.

Mi padre me había mentido, me había manipulado y me había utilizado. Dante, por su parte...

Yo jamás la elegí por voluntad propia.

Esto es solo una cuestión de negocios.

Finalmente, la presión que había sentido en los ojos estalló. Los ápices de entumecimiento emocional que me habían acompañado antes se desintegraron y dieron paso a un dolor tan punzante e intenso que, de haber estado de pie, me habría retorcido. Adopté una posición fetal y cedí ante los sollozos que me estaban haciendo temblar. Se apoderaron de mí, uno tras otro, hasta que tuve la garganta bien irritada y las mejillas empapadas.

Pero, por más fuerte que llorase o por más que temblase, fui incapaz de emitir sonido alguno. Todos mis sollozos eran silenciosos; los sentía, pero no los oía.

Dante

Me tomé las tres jornadas laborales siguientes como días libres.

Intenté trabajar, de verdad lo digo, pero no podía concentrarme. Cada vez que estaba en una llamada, oía la voz de Vivian. Cada vez que entraba en una reunión, veía su cara.

Llegados a ese punto, yo era un lastre para la empresa, así que le dije a Helena que cancelara todas las reuniones de la semana y aproveché el tiempo para aclararme las ideas. Lo cual se tradujo en abrir una botella de whisky cada noche, aislarme en el salón e ignorar las preguntas que me hacía Greta hasta que esta se fuera echando humos y soltando una ráfaga de maldiciones.

Y hoy no fue una excepción.

Eché la cabeza hacia atrás y, con ella, la botella. El licor me quemó la garganta y me llenó el estómago, pero aquel lacerante vacío no desapareció.

Lo único que ocurría era que, después de haber convivido con ella tanto tiempo, no estaba acostumbrado a la ausencia de Vivian. Se me pasaría, al igual que mi apego emocional hacia ella. La gente rompía y seguía con su vida a diario. Tampoco era nada del otro mundo, joder.

Di otro trago. Era primavera, así que tenía la chimenea apagada, pero por mi mente se iba paseando un vago recuerdo del baile de las llamas del fuego reflejado en el rostro de Vivian y de cómo le iluminaba la cara.

¿Tienes miedo de que vaya a anular el compromiso? ¿De que vaya a escaparme con Heath y te deje mal delante de tus amigos? ¿¡Qué más te da!?

Son gemelos en forma de helado. Conozco un joyero en rue de la Paix que hace piezas personalizadas...

Para ti no es solo una cuestión de negocios. Y para mí no es solo una cuestión de deber.

Me alegro de haber venido a París.

Un fuerte escozor me azotó dolorosamente el pecho.

—A lo mejor tú consigues hacerlo entrar en razón. —Oí que decía Greta en el pasillo—. Lleva días aquí sentado y bebiendo, igual que solía hacer el impresentable de su tío abuelo Agostino. Non mi piace parlare male dei morti, ma grazie al cielo non è più qui con noi.

—Lo intentaré. —Me detuve un segundo al oír la voz de Luca y, a continuación, me estremecí y volví a acercarme la botella a los labios.

Seguramente necesitaba que le adelantase la paga. Mi hermano casi nunca venía a verme a no ser que quisiera algo.

Entró en el salón y se sentó justo delante de mí. Ni siquiera lo miré. Él, en cambio, me observó un instante y luego preguntó:

—¿Qué diablos ha pasado?

—Nada. —La cabeza me daba vueltas. Pestañeé para deshacerme del aturdimiento y me corregí—: Vivian y yo hemos roto.

Aquellas palabras fueron acompañadas de un amargo sabor. A lo mejor debería cambiar el whisky por algo más dulce; ron, por ejemplo.

—¿¡Que qué!?

Cuando por fin volví la cara, el pálido rostro de Luca entró en mi campo de visión. Aquel sutil movimiento requirió el mismo esfuerzo por mi parte que si hubiese estado nadando en melaza. Joder, ¿siempre me había pesado tanto la cabeza?

«Es tu ego, que le suma, como mínimo, cuatro kilos y medio», oí cómo me decía la hipotética voz de Vivian, bromeando.

Sentí cómo se me iba clavando un tornillo en el pecho. Suficiente tenía ya con que cada palabra que me había dicho y cada sonrisa que le había robado siguieran grabadas en mi mente como para que ahora, encima, escuchase cosas que no había dicho.

—¿Por qué? —quiso saber mi hermano—. ¿Qué hay de Francis y de las fotos?

Cierto. Aún no le había contado que me había deshecho de las fotos; en parte, porque había estado distraído y, en parte, porque así Luca no se descontrolaba. Leches, si es que se tenía bien merecido sudar un poquito más después de haberme metido en semejante lío.

—Me las cargué —respondí bruscamente—. Por eso vino Francis a verme a principios de semana. Vivian nos escuchó hablar y rompimos. Fin.

—¡Joder, Dante! ¿Y no podrías habérmelo contado antes? ¿Por qué ha tenido que llamarme Greta mortificada diciéndome que te habían poseído los alienígenas?

—Pues no sé, Luca. Quizá porque he estado ocupado salvándote el pellejo a ti —espeté.

Se me quedó mirando un segundo y luego se hundió en la silla.

—Joder. Bueno, pero son buenas noticias, ¿no? Adiós al chantaje. Adiós a Francis. Adiós a Vivian. Es justo lo que querías.

Sentí otro apretón.

—Sip.

—Pues no pareces muy contento —señaló.

El cabreo que estaba reprimiendo estalló.

—¿Y qué quieres que haga? ¿Que monte un espectáculo? Manda huevos. ¡Te acabo de salvar la vida ¿y tú te limitas a comentar si parezco o no contento?!

Luca ni siquiera pestañeó.

—Eres mi hermano —respondió con serenidad—. Quiero verte feliz.

Y así, sin más, mi enfado se desvaneció con la misma rapidez con la que había aparecido.

—Si esto fuera cierto, no nos habrías metido en este enredo.

Hizo una mueca.

—Ya, bueno, he hecho bastantes cosas... cuestionables. Aunque eso tú ya lo sabes.

Reí por la nariz a modo de respuesta.

—Pero hiciste bien al ponerme a currar. La verdad es que disfruto trabajando en Lohman & Sons, y tener una rutina me ha venido bien. Eso de no despertarme con resaca cada mañana no está nada mal. —Se le dibujó una sonrisa en los labios—. Debo admitir que, cuando me lo dijiste por primera vez, me cabreé que flipas. En ese momento, todo eso de la extorsión me pareció surrealista y no me gustó nada que me castigaras como si fuera tu hijo en lugar de tu hermano. Entre lo del trabajo y mi ruptura con Maria, fui un... egoísta.

Bajé la botella y entrecerré los ojos.

—A quien lo han poseído los alienígenas es a ti. ¿Quién eres y qué diablos has hecho con mi hermano?

Luca rio.

—Como he dicho antes: tener una rutina me ha venido bien. Al igual que no pasar tanto tiempo con la gente que me juntaba antes. En realidad... —Carraspeó—. He conocido a una chica. Leaf. Y la verdad es que me ha hecho ver las cosas de otra forma.

—¿Estás saliendo con una chica que se llama Leaf? ¿Como hoja en inglés? —pregunté incrédulo.

—Sus padres son hippies —me contó—. Es profesora de yoga en Brooklyn. Muy flexible. Bueno, eso da igual. A lo que iba: gracias a ella, he estado trabajando mucho en mí.

No me cabía ninguna duda. Debería habérmelo imaginado. Cuando Luca pegaba un buen cambio, siempre era por las mujeres, por el alcohol o por las fiestas.

—Me está ayudando a sanar el niño que llevo dentro —prosiguió—. Y eso también implica arreglar mi relación fraternal contigo.

Santo cielo. Aunque supuse que el hecho de que mi hermano saliera con una profesora de yoga de Brooklyn llamada Leaf siempre era mejor que dejar que estuviera con una princesa de la Mafia. Las probabilidades de que Luca se volviera vegano eran elevadas, pero al menos las de que acabase muerto se reducían.

—¿Y qué hay de Maria? Pensaba que estabas enamorado de ella.

—No he vuelto a hablar con ella desde que..., mmm, desde que hablamos ese día en tu despacho. —Luca tosió—. Se lo comenté a Leaf. Creo que confundí la adrenalina que sentía por querer algo prohibido con el amor de verdad, ¿me entiendes? Es que cuesta diferenciarlo.

«¿No me jodas?», pensé.

—Pero basta ya de hablar de mí. Estábamos hablando de tu vida. Con Vivian.

Entré de nuevo en tensión.

—Ni de coña.

—Deberías estar celebrando que te has librado de los Lau —insistió haciendo caso omiso de lo que acababa de decirle— y, en cambio, aquí estás: bebiendo solo como el tío abuelo Agostino cuando perdía una partida de póquer. Y los dos sabemos por qué.

—Porque estoy intentando olvidar que tengo un hermano que es un pesado de cojones y que tiene un gusto horroroso con las mujeres.

—No. Es porque Vivian te gusta de verdad —señaló—. E incluso puede que la quieras.

El fuerte impacto que tuvo su suposición me llegó directo al pecho y desequilibró los latidos de mi corazón.

—Menuda tontería.

—¿Tú crees? Sé sincero. —Luca se inclinó hacia delante y me miró fijamente a los ojos. Mi hermano no solía ponerse así. Y verlo ahora de ese modo era inquietante—. Dejando de lado toda la mierda de Francis, ¿quieres estar con Vivian? —preguntó haciendo énfasis en el verbo querer.

Quise aflojarme un poco la corbata, pero al hacerlo me di cuenta de que no llevaba. ¿Cómo podía ser que notara tanta presión alrededor del cuello, entonces?

—No es tan sencillo.

—¿Y por qué diablos no?

—Porque no —espeté—. ¿Qué crees que pasará? ¿Que después de haberme cargado la empresa de su padre vamos a comer todos juntos cual familia feliz en Acción de Gracias? ¿Que nos casaremos delante de todos nuestros amigos como si no hubiésemos empezado a salir en unas condiciones de mierda? Si me caso con ella, Francis saldrá ganando. Seguirá siendo el suegro de un Russo. La gente se preguntará por qué cojones no le echo un cable mientras su empresa se va al traste. ¡Será un lío de narices!

—Sí —reconoció Luca, a quien no parecía haberle sorprendido lo más mínimo mi explicación—. Pero eso no responde a mi pregunta: ¿quieres estar con ella?

A la mierda la ira de Romano. Estaba a dos segundos de ceder y estrangular a Luca yo mismo con mis propias manos. De no haber sido por él, Francis nunca me habría chantajeado. Si Francis no me hubiese chantajeado, yo nunca me habría prometido con Vivian. Si yo no me hubiese prometido con Vivian, nunca me habría enamo...

Al darme cuenta de lo que estaba pensando, sentí una punzada en el pecho y fue tan fuerte y repentina que incluso juraría haber oído cómo me lo partía. Tenía el corazón dolido, las costillas fracturadas y me había quedado sin respiración; todo eso en tan solo un minuto. Fue como si mi cuerpo me estuviese castigando por no haberme dado cuenta antes de la verdad cuando, en el fondo, había sido tan evidente.

Porque me quedaba más tiempo en la cama por las mañanas solo para poder ver cómo sonreía Vivian al despertarse.

Porque aquellas citas que teníamos en plena jornada laboral y en las que comíamos algo para llevar se habían convertido en mi momento favorito de la semana.

Porque me había abierto con ella y le había hablado de mi familia, de mi vida, de mí mismo...

Y porque verla marcharse el lunes me había arrebatado un pedazo de alma que ya no recuperaría jamás.

Me quedé definitivamente sin aliento. En algún momento y sin saber cómo, me había enamorado de Vivian Lau.

No era que me gustase, tampoco era lujuria. Era amor. En su más impredecible, indeseada y aterradora gloria.

Luca se me quedó mirando mientras yo lo iba procesando todo y lo hizo con una expresión divertida y preocupada a partes iguales.

—Ya decía yo.

«Mierda. Mierda-mierda-mierda-mierda. Mierda.»

Me froté la cara con la mano. Me sentía inquieto y perturbado.

¿Y ahora qué narices se suponía que debía hacer? No me había enamorado nunca. Y nunca había tenido la intención de hacerlo. Pero ahora resultaba que me había enamorado de la única mujer de la que no debería, como un idiota.

—¿Tú en qué momento te has convertido en el hermano mayor? —Aquel tema era menos pantanoso que el que todavía seguía pendiente de resolver.

—Créeme, ni lo soy ni quiero serlo tampoco. Es demasiada responsabilidad. Y, precisamente, a eso iba. —Luca se puso serio—. Te has sacrificado muchísimo por mí, Dante. Y no siempre te lo he reconocido ni te he dado abiertamente las gracias por ello, pero... —tragó saliva con fuerza— lo sé. Soy consciente de todas las ocasiones en las que estuviste ahí por mí cuando nadie más lo estuvo o ni siquiera quiso saber nada del tema. Aceptaste casarte con Vivian y luego renunciaste a ella. A eso me refería cuando decía que teníamos que arreglar nuestra relación. Tú siempre has adoptado una figura paternal conmigo porque yo necesitaba dicha figura. Pero ahora... me gustaría que pudiésemos intentar ser solo hermanos.

Volví a sentir una punzada en el pecho, pero esta vez no tuvo nada que ver con Vivian.

—¿Qué quieres decir?

—Que intentaré no liarla más para que no tengas que seguir pagando tú el pato. —Me dedicó una sonrisa de medio lado—. Y que te cantaré las cuarenta cuando hagas algo estúpido, como ahora. Quieres a Vivian. Ya lo vi venir en Bali. ¿Por qué la has dejado escapar? ¿Porque te han podido el orgullo y la sed de venganza? Con eso no vas a llegar muy lejos.

—¿Eso te lo ha dicho Leaf?

—Nah. —Otra sonrisa—. Leí un artículo sobre los siete pecados capitales mientras esperaba mi turno en el dentista.

Se me escapó la risa, pero sus palabras continuaron retumbándome por la mente sin parar.

¿Por qué la has dejado escapar? ¿Porque te han podido el orgullo y la sed de venganza? Con eso no vas a llegar muy lejos.

—Debería haberte puesto a currar mucho antes. Me habría ahorrado un pastizal y un montón de quebraderos de cabeza. —Me froté la cara de nuevo en un intento por asimilar todo lo ocurrido durante el día, que había sido como una montaña rusa—. ¿Por qué te preocupas tanto por mi relación con Vivian?

A Luca le desapareció la sonrisa de los labios.

—Porque te has pasado la vida protegiéndome —confesó en voz baja—. Y ya va siendo hora de que te devuelva el favor.

Sentí cierto ardor en el pecho, pero lo achaqué al alcohol.

—Para eso ya tengo a mi equipo de seguridad.

—No hablo de protegerte de los demás. Hablo de protegerte de ti mismo. —Luca hizo un gesto con la cabeza y señaló la botella que seguía sujetando con la mano—. No dejes que la ira se cargue lo mejor que te ha pasado en la vida. Sí, resolver todo esto con Vivian no será fácil, pero tú siempre has tenido espíritu luchador. Así que lucha, joder.
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Vivian
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El miércoles después de haberme ido de casa de Dante, cogí un chárter hacia Boston. Según mi madre, a quien había llamado bajo el pretexto de comentar algunas cuestiones para los preparativos de la boda, mi padre ya había vuelto a casa.

Me pasé el trayecto practicando lo que le iba a decir. Sin embargo, cuando estuve en su despacho, sentada delante de él, escuchando cómo avanzaban las agujas del reloj y la somera cadencia de mi propia respiración, me di cuenta de que, por más que hubiese ensayado, nada me habría preparado para plantarle cara a mi padre.

Un pesado silencio nos hizo compañía durante un minuto más y luego se recostó en la silla y arqueó una de sus frondosas cejas, que ya empezaban a adoptar un tono grisáceo en las puntas.

—¿De qué se trata esta emergencia, Vivian? Supongo que tendrás algo importante que contarme o no te habrías presentado aquí sin avisar.

Quien debía disculparse era él, pero el frívolo sonido de su voz hizo que me sintiera avergonzada de pies a cabeza. Me estaba hablando en el mismo tono que había utilizado cuando no sacaba la máxima puntuación en los exámenes. Intenté que no me afectase, pero dejar atrás esa sensación después de décadas no era fácil.

—Sí, así es. —Levanté la barbilla y me cuadré de hombros en un intento por recuperar la fogosa rabia que había sentido hacía un par de días; sin embargo, solo conseguí que salieran un par de chispitas de nada.

Era muchísimo más fácil imaginarme leyéndole la cartilla a mi padre que hacerlo en la vida real.

En parte, porque parecía agotado. Tenía unas bolsas enormes bajo los ojos y la preocupación le cubría el rostro en forma de arrugas.

Habían ido apareciendo más artículos en los que se comentaba que Joyas Lau estaba atravesando ciertas turbulencias. Todavía no se trataba de nada exagerado y no eran más que cuatro cositas sobre esto y lo otro, pero ya anunciaban la tormenta que estaba a punto de desencadenarse.

Me invadió una culpabilidad irracional. El responsable de todo ese lío era mi padre. Yo no debería sentirme culpable por venir a reprimirlo por lo que había hecho, por más cansado o estresado que pudiese estar.

—¿Y bien? —preguntó impaciente—. He tenido que atrasar una reunión para hacerte un hueco y no pienso posponerla otra vez. Si no tienes nada que decirme ahora, ya hablaremos durante la ce...

—¿Chantajeaste a Dante para que se casara conmigo? —escupí la pregunta antes de que me pudiese el miedo.

Mi padre se puso serio, hasta adoptar una expresión inescrutable, y noté cómo me latía con fuerza el corazón contra la caja torácica. Las agujas del reloj continuaron avanzando su ensordecedora marcha para tocar la hora y media.

—Os oí. En el despacho de Dante. —Busqué un punto de apoyo en el bolso de mano que tenía en el regazo y me agarré con fuerza a él. Hoy no me había puesto un traje de tweed ni nada neutro, sino que había optado por un vestido de tubo de seda hecho a medida y me había dado una capa de más de pintalabios rojo para aumentar la confianza. «Debería haberme puesto dos capas de más», pensé.

—Si nos oíste, ¿por qué me lo preguntas y me haces perder el tiempo? —El tono de mi padre fue igual de indescifrable que su expresión.

Una chispa de enfado prendió fuego en mi interior.

—¡Porque quiero que me lo confirmes! Además de indecoroso, chantajear a la gente es ilegal, padre. ¿Cómo has podido hacer algo así? —Me obligué a respirar con fuerza a pesar de tener el corazón hecho un puño—. ¿Tan despreciable te parezco como para que tengas que obligar a alguien a que se case conmigo?

—No seas dramática —espetó—. No era alguien cualquiera. Era Dante Russo. ¿Sabes las puertas que nos habría abierto que te casaras con un Russo? Por más dinero que tengamos y por más que tu hermana se casara con quien se casó, hay quien todavía nos mira por encima del hombro. Nos invitan a sus fiestas y aceptan nuestras donaciones en las recaudaciones de fondos, pero siguen cuchicheando a nuestras espaldas, Vivian. No creen que seamos lo suficientemente buenos. Casarte con Dante habría sido clave para que dejaran de hacerlo de inmediato.

—¿Coaccionaste a alguien porque otros cuchichean? —pregunté atónita y marcando bien cada sílaba de la última palabra.

Mi padre siempre había sido consciente tanto de su apariencia como de su reputación. Solía estirar más el brazo que la manga incluso antes de que fuésemos ricos e insistía en pagar la cuenta cuando nos reuníamos con sus amigos para no quedar mal. Pero lo que yo jamás me habría imaginado era que su anhelo por la aprobación social fuera a llegar a niveles tan extremos.

—Vi una oportunidad y la aproveché —respondió fríamente—. Su hermano fue un idiota y un imprudente. ¿Qué posibilidades tenía yo de encontrármelo con la sobrina de Gabriele Romano en Nueva York? —Se encogió de hombros de forma contumaz—. Fue cosa del destino y yo me aseguré de no dejar escapar aquella oportunidad por el bien de nuestra familia. Y no pienso disculparme por ello.

—Podrías haber elegido a cualquier otra persona. —El ruido de la sangre al correrme por las venas me impedía oír bien, pero seguí hablando—. A alguien que quisiera, por voluntad propia, aceptar un matrimonio de compromiso.

—Alguien que hubiese querido aceptar por voluntad propia no habría sido una alternativa lo bastante buena.

—¿Tú te estás oyendo? —Aquellas chispas de enfado se convirtieron en llamaradas. La ira volvió a apoderarse de mí con tanto ardor y tanta vehemencia que incluso se me nubló la vista y difuminó el rostro de mi padre—. Estamos hablando de la vida de la gente, no de unos cuantos juguetes que puedas utilizar a tu antojo. ¿Y si aquellas fotos hubiesen llegado a la prensa y el hermano de Dante hubiese muerto? ¿Y si tú hubieses sido el responsable de que lo matasen porque eras quien tenía las pruebas? ¿Cómo has podido ser tan...? —Cruel. Despiadado. Pecaminoso—. ¿Tan miope? ¡No es...!

—¡A mí no me levantes la voz! —Mi padre plantó ambas manos en la mesa con tanta fuerza que hizo traquetear todo lo que había ahí encima—. Soy tu padre. A mí no me hablas con este tono.

El corazón amenazó con estallarme en el pecho.

—El padre que yo conocía jamás habría hecho algo así.

Se hizo un silencio tan agudo que incluso se podría haber oído el aleteo de una polilla.

Mi padre se irguió, se recostó de nuevo en la silla y me atravesó con la mirada.

—Si puedes permitirte el lujo de preocuparte por cuestiones morales es solo gracias a mí, que hago lo que sea con tal de proteger a mi familia y asegurarme de que llegamos tan alto como podamos. Tú y tu hermana crecisteis en una cajita de cristal, Vivian. No tienes ni idea de cuánto me costó llegar donde estoy ahora mismo porque me aseguré de que no vierais la cruda realidad. Te resultaría increíble la cantidad de gente que... que se rio en mi cara y me apuñaló por la espalda. Tú piensas que el mundo es de color rosa, pero, en realidad, es gris. Y, eso, en el mejor de los casos.

—Para proteger a tu familia no hace falta destrozar la de alguien más. Nosotros no nos rebajamos tanto, padre. No somos así.

Vi cómo una brevísima sombra de arrepentimiento le atravesaba los ojos, pero desapareció enseguida.

—El cabeza de familia aquí soy yo —sentenció—. Y nosotros somos como yo diga.

Al oír aquellas palabras, llenas de frialdad e indiferencia, un escalofrío me recorrió de los pies a la cabeza.

—¿Y qué hay de mi relación con Dante? —El cierre del bolso se me clavó en la palma—. ¿No se te ocurrió que a lo mejor tus acciones acabarían afectándome? Un matrimonio concertado no es lo mismo que uno forzado. Habría tenido que vivir toda la vida con alguien resentido conmigo solo porque tú querías que su nombre apareciese en nuestro árbol genealógico.

—No te hagas la mártir —soltó mi padre—. Es indecoroso. Tu hermana nunca se quejó de tener que casarse con Gunnar, y eso que ella tuvo que irse a vivir a otro país.

—Si no se queja es porque ellos sí que están enamorados de verdad.

Mi padre siguió hablando como si yo no hubiese dicho nada.

—Hay cosas peores que ser la mujer de un multimillonario. Eres dulce y joven. Habrías acabado ganándote el corazón de Dante. De hecho, yo diría que ya estaba bastante enamorado de ti durante las vacaciones.

—Bueno, pues te equivocas —respondí con un tono monocorde—. Se ha acabado, padre. Me he ido de casa de Dante. No vamos a casarnos. Y... —miré a través de la ventana y hacia la planta principal de oficinas— la empresa no va bien.

Porque has provocado a quién no debías.

Aquellas palabras por pronunciar quedaron colgando entre nosotros dos.

Mi padre apretó la mandíbula. No le gustaba nada que le recordaran que algo que dependía de él no iba viento en popa.

—A la empresa no le pasará nada. Esto es solo un bache.

—Yo diría que es más que eso.

Se me quedó mirando fijamente y su rabia fue convirtiéndose en algo más calculador.

—Tal vez tengas razón —admitió—. Puede que sea más que eso. Y, de ser ese el caso, no nos vendría mal la ayuda de Dante. Ahora está molesto, pero te tiene cariño. Convéncelo para que... colabore.

Se me heló la sangre.

—Te he dicho que hemos roto. Nos odia. Y ni me tiene cariño a mí ni se lo tiene a ningún otro miembro de nuestra familia.

—Eso no es cierto. Vi cómo te miraba cuando os visitamos tu madre y yo. Estoy convencido de que, aunque hayáis roto, si te esmeras, podrías hacerlo entrar en razón.

Sentí que se me petrificaba el estómago. Me quedé observando a mi padre, con su pelo perfectamente engominado, su costoso traje y su ostentoso reloj. Era como si estuviese delante de un impostor que estuviera fingiendo ser Francis Lau en lugar de estar sentada con el de verdad.

¿Cómo había podido pasar de ser el padre un poco gruñón pero bienintencionado que me crio de pequeña a la persona que tenía ahora delante de mis narices? Una persona fría. Retorcida. Obsesionada con el dinero y el estatus, y dispuesta a hacer lo que sea con tal de conseguir —y mantener— tanto una cosa como la otra.

Físicamente, seguía siendo el mismo, pero a mí me resultaba irreconocible.

—No lo haré. —Me tembló la voz, pero pronuncié aquellas palabras con firmeza—. Este enredo lo has creado tú, padre. Yo no puedo ayudarte.

Si Joyas Lau se iba al traste, mi madre y mi hermana también saldrían malparadas, y no me gustaba nada imaginarme dicha situación. Sin embargo, lo que yo no podía hacer era seguir actuando a merced de mi padre como si fuese una peonza. Además, aquí cada uno tenía su colchón; se las apañarían, económicamente hablando.

Me había pasado demasiado tiempo haciendo la vista gorda. Me había mostrado dispuesta a hacer siempre lo que mis padres quisieran durante demasiado tiempo porque complacerles era más fácil que llevarles la contraria y decepcionarlos. No eran perfectos, pero quería a mi padre y a mi familia. No quería hacerles daño.

Sin embargo, de lo que no me había dado cuenta hasta ahora era de que, si no me hacía oír cuando se pasaban de la raya, a la larga, sus acciones acabarían haciéndonos más mal que bien.

Mi padre adoptó una clara expresión de incredulidad.

—¿Vas a ponerte de parte de tu exprometido antes que de tu familia? ¿Eso te hemos enseñado? —preguntó enfadado—. ¿A faltarnos al respeto y a desobedecernos? —pronunció aquella última palabra como si me estuviese insultando.

—¿¡Desobedeceros!? —El enfado se abrió paso en mi interior y se llevó cualquier fragmento de culpabilidad que hubiese podido quedar cual vendaval—. ¡He hecho todo lo que me habéis pedido! Fui al colegio «adecuado», rompí con Heath y adopté el papel de hija de la élite perfecta. Incluso accedí a casarme con un hombre al que apenas conocía porque sabía que eso os haría felices. A vosotros. Pero ya estoy harta de vivir mi vida por y para complaceros. —La emoción se adueñó de mi voz—. Es mi vida, padre. No la vuestra. Y ni vosotros podéis seguir tomando decisiones por mí... ni yo puedo seguir inventándome excusas por vosotros. Ya no.

Esta vez, la presión que ejerció aquel denso silencio fue tan apabullante que parecía de plomo.

—Por supuesto. Puedes tomar tus propias decisiones —sentenció mi padre al fin con un escalofriante tono de voz—. Pero que te quede clara una cosa, Vivian. Como hoy te marches de este despacho sin retractarte por tu insolencia —añadió marcando bien esa última palabra—, dejarás de ser mi hija. Y una Lau.

Su ultimátum fue acompañado de la misma firmeza con la que avanza un tren desenfrenado y se me clavó en el pecho como una bayoneta. Lo único que oí fue el rugir de mi propia sangre.

Nos quedamos mirándonos el uno al otro y la temperatura se desplomó bajo cero. Su fría ira y mi dolorosa determinación, enfrentándose en una silenciosa batalla.

Y ahí estaba. El monstruo invisible que tanto había temido desde pequeña había salido a la luz en forma del horripilante cadáver de la relación que tuvimos una vez. Podía taparme con una manta y mirar a otro lado o bien mantenerme firme y enfrentarme a él.

Me levanté. Miedo y adrenalina me inundaron la sangre mientras a mi padre le cambiaba, muy sutilmente, la compostura. Esperaba que me desdijera.

«Lo siento.» Aquella disculpa casi se me escapa de la lengua, pero solo por una cuestión de costumbre; sin embargo, recordé que yo no tenía nada por lo que disculparme y me callé.

Quería quedarme un minuto más para recordar su cara y lamentarme por algo que había muerto hacía muchísimo tiempo.

Pero me di la vuelta y me fui.

«No llores. No llores. No llores.»

Mi padre acababa de desheredarme.

Mi padre acababa de desheredarme y yo ni siquiera había intentado pararle los pies porque el precio a pagar habría sido demasiado elevado.

Las lágrimas se me amontonaron en la garganta, pero me las tragué a pesar de la inmensa sensación de soledad que sentía. En solo una semana había perdido a mi familia y a Dante.

Ahora solo me tenía a mí misma. Y, por el momento, tendría que bastarme.
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Que el caos llegase a mi vida a tan poco tiempo del Baile de dotes resultó ser hasta positivo. Durante los dos días que separaron la confrontación con mi padre y la gala, me dediqué con tanto fervor al trabajo que incluso Sloane, la absoluta workaholic del grupo, se alarmó.

Me despertaba a las cinco de la mañana. Cenaba en el despacho. Me pasaba la pausa del almuerzo revisando hasta el más mínimo detalle y asegurándome de que contaba con un plan B del plan B de absolutamente todo, desde un apagón que afectase a toda la ciudad a una discusión entre invitados.

Cuando finalmente llegó el día, la falta de sueño me había vuelto delirante.

Pero me dio igual. Estar ocupada me venía bien. Así no me pasaba tanto tiempo agonizando por el desastre que era ahora mi vida personal.

De todos modos, a pesar de haber organizado tantos aspectos del baile, había algo por lo que no me había preparado: cómo me afectaría el hecho de entrar en el Club Valhalla.

A pesar de tener el corazón en un puño, fui sonriendo e intercambiando cuatro palabras con los invitados. Hoy, la anfitriona de la fiesta era yo y eso significaba que esta vez no tendría que ir paseándome por la sala para revisar que no faltase comida o que la música se oyera bien; de eso ya se ocupaba mi equipo. Yo, en cambio, debía estar guapa, relacionarme con la gente, posar para las fotos... y no pasarme cada segundo del baile buscando a Dante inconscientemente.

Solo había venido al Valhalla en dos ocasiones; ambas con él. Todavía no lo había visto. Tal vez ni siquiera vendría. Sin embargo, su presencia —oscura, magnética y omnipresente— inundaba la sala.

Oía su risa en cada rincón. Su olor impregnaba el aire. Notaba el tacto de sus manos en mi piel. Y las paredes estaban adornadas con sus ávidos besos, los momentos robados y nuestros vívidos recuerdos.

Dante era el Valhalla; al menos, para mí. Y estar hoy aquí, sin él, hacía que me sintiera como un barco que zarpa sin ancla del puerto.

—Vivian. —La voz de Buffy me salvó de un derrumbe emocional que no podía permitirme en ese instante. Había llorado más en la última semana que en toda mi vida y, a decir verdad, ya estaba harta—. Tu vestido es es-pec-ta-cu-lar.

Se me acercó por el lateral. Se había arreglado con su buen gusto de siempre, con un vestido de gala verde de brocado que hacía bonita justicia a la temática de jardín secreto de la celebración. Se había puesto un collar de diamantes increíble y unas pulseras a conjunto le adornaban las muñecas.

Pestañeé para deshacerme de un sospechoso escozor en los ojos y sonreí.

—Gracias. Usted también va muy elegante.

Buffy estudió mi vestido de arriba abajo.

Aquel diseño de Yves Dubois estaba acaparando muchas miradas esta noche y con razón. La falda llegaba hasta el suelo en una espectacular caída de seda roja y plumas con puntas doradas, ajustadas con tanta precisión que parecía que la prenda estuviese envuelta en hojas de oro. La seda estaba adornada con la silueta de un ave fénix, cosida con un brillante hilo dorado y con tanta sutileza que, si no me colocaba justo donde me diera la luz desde un ángulo en concreto, el atavío era prácticamente invisible.

Era una prenda de ropa, una pieza de arte y una armadura a la vez; todo en uno. Una pieza para destacar y lo suficientemente atrevida como para sentirme poderosa, pero era tan espectacular que pocos veían la tristeza que se escondía bajo la misma.

—Alta costura, de Yves Dubois —señaló Buffy—. Dante es un prometido muy generoso.

Desvió la vista hasta mi mano, desprovista de anillo.

Sentí cómo se me iba cristalizando la incomodidad bajo la piel. Dante y yo aún no habíamos anunciado públicamente nuestra ruptura, pero hoy todo el mundo estaba fijándose en que yo no llevaba aquella joya.

La gente ya estaba empezando a rumorear y no solo acerca del estado de nuestra relación, sino también de la caída en picado que había sufrido Joyas Lau en la bolsa. En las últimas cuarenta y ocho horas, las malas noticias habían ido apareciendo en la prensa. A pesar de que, hasta el momento, todos se habían mostrado verdaderamente amables conmigo (a fin de cuentas y por más problemas que pudiese estar atravesando mi familia, yo seguía siendo la anfitriona de la gala), los susurros no habían pasado desapercibidos.

—El vestido lo compré yo —respondí ante la observación de Buffy. Se mostró sorprendida y sonreí—. Soy una Lau. —Aunque mi padre me haya desheredado—. Puedo permitirme comprarme ropa yo misma.

No era multimillonaria, pero entre el fondo fiduciario, mis ahorros y lo que ganaba como organizadora de eventos, podía mantenerme solita.

Buffy se recompuso enseguida.

—Por supuesto —dijo—. Qué... moderno, por tu parte. Y, hablando de Dante, ¿vendrá? Esta es tu gran noche. Me sorprende que todavía no haya llegado.

Se me estrechó la sonrisa. Era demasiado refinada como para preguntarme directamente cómo es que no llevaba el anillo, pero resultaba evidente que estaba husmeando.

—Le ha surgido una emergencia en el trabajo —mentí con la esperanza de que la música que sonaba por los altavoces le impidiese oír los fuertes latidos de mi corazón—. Si consigue que la reunión no se alargue demasiado, llegará.

—Eso espero. Sin la presencia de un Russo, no sería un Baile de dotes como Dios manda, ¿a que no?

Rio y me forcé a hacer lo propio.

Por suerte, Buffy se disculpó al cabo de poco y yo pude volver a respirar.

Me paseé por la sala; cada vez más y más consciente de las sutiles pullitas de los invitados y de cómo iban desviando la mirada hacia mi mano. Traté de ignorarlo todo lo mejor que pude. Ya me ocuparía mañana de los cotilleos.

Hoy era mi gran noche y no pensaba dejar que nadie la arruinase.

Dejando de lado la llamativa ausencia de Dante, aquella sala era una clara representación de la versión del Quién es quién de la élite de Manhattan. Dominic y Alessandra Davenport charlaban con un grupo de gigantes del Wall Street y, en la barra, unas cuantas it girls del momento ligaban con unos vástagos de fondos fiduciarios de esos que llevan el flequillo a un lado.

La sala en sí era una obra de arte. Tres docenas de árboles importados desde Europa envolvían el espacio trenzados con unas tiras de luz etéreas que resplandecían cuales joyas y contrastaban con el boscoso fondo. Flores y arbustos que habían costado setenta mil dólares adornaban las mesas, donde también había tarjetas vintage con el nombre de cada uno de los invitados escritas a mano y colocadas delante del asiento correspondiente.

Era todo perfecto: el pastel de cuatro niveles con una textura cremosa, guarniciones florales y una bocallave en forma de hoja de veinticuatro kilates de oro comestible; las torres rosadas y blancas de rosas y fresas, los arcos de madera cubierta de musgo y las bombillas Edison extragrandes que iluminaban la barra.

Y, aun así, la gente seguía lanzándome miraditas y cuchicheando.

Me obligué a respirar profundamente.

«No pasa nada. Nadie montará un numerito en medio del baile.»

Pillé una copa de champán de una bandeja en un intento por ahogar la cohibición que sentía.

—¿Qué hace la anfitriona bebiendo sola en su gran noche? Esto no puede ser.

Al oír aquella voz familiar, sonreí y me di la vuelta.

—Necesitaba desconectar de... —Señalé la sala—. Ya sabes.

—Uy, ni que lo jures —respondió Kai con sequedad. Estaba tan guapo como siempre, con su esmoquin hecho a medida y sus características gafas—. ¿Me concedes este baile?

Me tendió la mano. Se la cogí y dejé que me guiara hasta la pista.

Decenas de personas desviaron la vista hacia nosotros. Parecían misiles guiados por láser apuntando a su objetivo.

—¿Soy yo o tú también tienes la sensación de estar en un escaparate?

—En uno muy bonito y muy caro —contesté.

Se le dibujó una sonrisa, pero luego le cambió la expresión a una un tanto más preocupada.

—¿Cómo estás, Vivian?

Entendí que estaba hablándome de mi ruptura con Dante. Eran amigos, pero no sabía hasta qué punto Kai sabría lo que había ocurrido realmente.

Por eso decidí darle una respuesta segura, neutral:

—He estado mejor.

—Esta semana no he visto a Dante en el ring. Y siempre va. Cuando está molesto, la violencia es su tubo de escape.

No consiguió hacerme sonreír con la broma. Me había quedado demasiado atontada al oírlo mencionar a Dante.

—A lo mejor no está molesto.

Desde que me fui de su casa, no habíamos vuelto a hablar. Debería ser yo quien estuviese molesta. Mi padre tenía gran parte de culpa, pero Dante tampoco es que fuera inocente del todo.

Aun así, cuando pensaba en él, me costaba un mundo sentir algo más aparte de pena. Hubo una época en la que realmente pensé que...

—Puede. —Kai miró detrás de mí y sus ojos adoptaron un brillo especulativo—. Oye, no quería decirte nada porque estabas prometida, pero eres una de las mujeres más guapas que conozco.

Pestañeé. Aquel repentino cambio de tema y de tono en su voz me pillaron desprevenida.

—Gracias.

—Puede que sea demasiado pronto, pero como ya no estás con Dante... —Kai me fue deslizando la mano por la espalda hasta apoyármela justo en la curva de las posaderas. Estaba suficientemente abajo como para parecer algo sugestivo, pero lo suficientemente alta como para no traspasar el límite de lo inapropiado—. Tal vez podríamos vernos algún día.

El shock se apoderó de mí y empezaron a saltarme unas cuantas alarmas a la altura del pecho. ¿Estaba borracho? No parecía el Kai al que yo conocía ni de broma.

—Eh... —Reí nerviosamente e intenté deshacerme de su abrazo, pero me tenía bien sujeta—. Tienes razón; sí que es demasiado pronto. Y, aunque me caes genial como amigo... —hice énfasis en la última palabra—, creo que ahora prefiero no salir con nadie.

No me estaba escuchando. Estaba demasiado ocupado mirando detrás de mí con una sonrisa socarrona en los labios.

—Aquí viene —musitó.

Antes de que pudiese preguntarle de quién estaba hablando, sentí que alguien me apoyaba una mano cálida y familiar en el hombro.

—Quítale las manos de encima a mi prometida. —Oscura y turbulenta, aquella orden iba cargada de tanto peligro reprimido que podía explotar en cualquier momento.

—Disculpa. —Kai me soltó con una expresión extrañamente satisfecha—. No me había dado cuenta de que...

—Me importa una mierda de lo que te hayas dado cuenta o no. —Aquella declaración silenciosa pero letal me recorrió entera—. Como vuelvas a tocar a Vivian, te mato.

Simple. Brutal. Honesto.

A Kai le brillaron los ojos y en sus labios aún pude apreciar el fantasma de la sonrisa anterior.

—Entendido. —Agachó un poco la cabeza para despedirse de nosotros dos y añadió—: Disfrutad.

Me quedé mirando cómo se alejaba. Estaba demasiado atónita como para decir nada.

Cuando Dante me dio la vuelta y me agarró la mano, recuperé la voz.

—¿Qué haces aquí? —Me guio y mis pies le siguieron el ritmo por instinto; sin embargo, los nervios se apoderaron de mí.

Su presencia era demasiado poderosa; su aroma, demasiado embriagador. Me acaparó los pulmones y me los llenó de un limpio olor a tierra y a ricas especias. Cuando estaba con él, no me costaba nada perderme, por más enfadada o devastada que estuviera.

Sus ojos encontraron los míos y dejé de respirar.

Pelo oscuro. Pómulos bien esculpidos. Labios firmes, sensuales.

No había pasado ni una semana desde la última vez que nos vimos. Sin embargo, Dante estaba todavía más guapo de cómo lo recordaba.

—Me invitaron. Tú, diría. —La fría brutalidad de su voz desapareció, reemplazada por un cálido y divertido tono. Era como si la marcha de Kai le hubiese dado la vuelta a la tortilla.

Me había dado la sensación de que él también estaba un tanto inquieto, pero debía de haberme equivocado. Dante nunca se ponía nervioso.

—Ya sabes a qué me refiero. ¿Qué haces aquí, bailando conmigo?

Casi me quemó la palma de la mano con la suya. Quería apartarme con todas mis fuerzas, pero todos nos estaban mirando y no podía hacerlo. Era como si nadie nos quitase los ojos de encima.

—Porque eres mi prometida y esta es tu gran noche. Te has pasado meses preparando el baile, Vivian. ¿Acaso pensabas que me lo iba a perder?

Aquellas palabras se me clavaron en el corazón como si de agujas se trataran, me inyectaron una buena dosis de adrenalina y, a esta, se le sumó también una descarga eléctrica; aun así, me obligué a tranquilizarme. Si algo había aprendido a lo largo de la última semana era que toda gran euforia termina con un estallido espectacular.

—Ya no soy tu prometida.

Dante enmudeció.

A primera vista, emanaba los aires del típico director ejecutivo enigmático, vestido para ir de celebración por la ciudad, con su esmoquin hecho a medida ajustándosele perfectamente al cuerpo y destacando sus anchos hombros y aquellos poderosos y pulidos músculos. La tenue luz resaltaba sus atrevidos rasgos y Dante tenía la mandíbula ligeramente levantada, como de costumbre, en aquel gesto orgulloso y arrogante.

Sin embargo, si lo miraba más de cerca, podía apreciar las bolsas de color violeta que descansaban bajo sus ojos y las arrugas que le envolvían los labios, llenas de tensión. Y me sujetaba con fuerza, casi con desespero.

—Discutimos —respondió en voz baja—. Pero no hemos roto oficialmente.

La incredulidad despertó del sueño y se reunió con sus primos: el shock y la frustración.

—Claro que sí. Te devolví el anillo. Te lo quedaste. Y me fui de tu casa. —Más o menos. Todavía tenía que ir a por el resto de mis pertenencias, pero ya lo haría cuando pudiese darme un respiro—. En mi mundo, esto es sinónimo de romper. Y eso que no hemos entrado en detalles sobre todas las... las complicaciones entre mi padre y tú.

Las diferencias entre este Dante y el que me había visto marcharme hacía cuatro días eran tales que estaba convencida de que un alienígena se había apoderado de su cuerpo.

—Ya, bueno..., de eso quería hablarte. —Tragó saliva con fuerza. La máscara con rasgos divertidos que había mostrado al principio desapareció y dejó entrever los nervios que jamás pensé que poseyera—. La cagué, Vivian. Dije un montón de cosas que no debería haber dicho, pero estoy intentando arreglarlo.

Sus palabras retumbaron por el aire y consiguieron llegarme al corazón antes que a los oídos. Cuando mi cerebro por fin las procesó, yo ya tenía el corazón en un puño y hecho un desastre.

No me podía hacer esto. Aquí no. Ahora no. Justo cuando había empezado a actuar como tocaba después de la catástrofe de principios de semana.

—Da igual. —Me obligué a decir—. Como tú bien dijiste, solo era una cuestión de negocios.

La angustia le ensombreció la mirada.

—Mia cara...

Sentí un nudo en la garganta.

El resto de la sala desapareció y se desintegró como si fueran trozos arrugados de papel que una echa a la hoguera que suponía la presencia de Dante.

«Mia cara.»

Él era la única persona capaz de pronunciar aquellas palabras con tanta dulzura y aflicción que parecían un hermoso sustituto a otra combinación de términos que tenía demasiado miedo de articular.

Pestañeé para deshacerme de la neblina que me empañaba la vista.

—Me fui hace cuatro días, Dante. Y en ese momento no te importó dejarme marchar. ¿Esperas que ahora me crea que has cambiado de opinión en tan poco tiempo?

—No. No espero que te creas nada de lo que digo, pero sí tengo la esperanza de que lo hagas —respondió con un hilo de voz—. Siento que descubrieses la verdad de esa forma. Debería habértelo contado antes, pero lo cierto es que... —Volvió a tragar saliva con fuerza y se le marcaron las líneas del cuello—. No estaba preparado para dejarte marchar. Si me distancié al regresar de París fue porque me dije a mí mismo que sería como ir abriéndote camino para poder acabar contándote la verdad, pero lo cierto es que yo lo quería todo. Quería seguir contigo mientras me engañaba a mí mismo haciéndome creer que en el fondo no pasaría —dijo—. Odiaba a tu padre, Vivian. Todavía lo odio. Y detestaba imaginármelo ganando como fuera, incluso... —Dante me agarró con más fuerza— incluso si me quedaba contigo como yo quería. No fue mi mejor razonamiento ni del que más orgulloso estoy, pero es la verdad. Sí, me obligó a prometerme contigo, pero todo lo que pasó después..., las citas, los paseos, el viaje a París... Nadie me obligó a nada de eso. Todo aquello fue real. Y yo fui tan estúpido que pensé que podría olvidarme de eso o de ti y... —Bajó aún más la voz adoptó un tono áspero—. Te fuiste hace menos de una semana y ya tengo la sensación de que llevo una eternidad en el infierno.

El aire me salió volando de los pulmones. El oxígeno se solidificó hasta convertirse en algo dulce como la miel y fue goteándome por el estómago, llenándolo con su calidez. A esa mezcla se le unió un sollozo ahogado que reprimí.

No teníamos a nadie cerca. Cuando Dante entraba en una sala, todo el mundo ponía tierra de por medio; además, la mayoría de los invitados ya había dejado de mirarnos y había retomado sus respectivas conversaciones.

De todos modos, yo no podía permitirme perder la compostura de ninguna manera. Si lo hacía, aunque fuese de la forma más discreta del mundo, me desmoronaría por completo.

—Pero no ha cambiado nada —dije con la voz entrecortada—. Tú sigues odiando a mi padre y, si nos casamos, él saldrá ganando.

No le dije nada de que me hubiese desheredado ni de los problemas que tenía la empresa. Eso eran dos cajas de Pandora más, completamente distintas.

—Te equivocas —me corrigió Dante—. Hay algo que sí ha cambiado. Pensaba que podía vivir sin ti. Que la venganza me importaba más que mis sentimientos hacia ti. Pero me han bastado unos pocos días, qué digo, unas pocas horas, para darme cuenta de que ni puedo vivir sin ti ni me importa más la venganza que tú. No quise distraerte mientras acababas de preparar el baile, por eso no he venido a buscarte antes, pero... —Tragó saliva con fuerza nuevamente—. Te quiero, Vivian. Más de lo que jamás podré odiar a tu padre. Y más de lo que jamás pensé que podía querer a nadie.

El corazón me salió desbocado y el estómago me dio un vuelco increíble. Aquella contradicción desafió las leyes de la física, pero es que en nuestra relación nunca nada se había ajustado a las normas.

Te quiero, Vivian.

Aquellas palabras seguían retumbando por mi cabeza y clavándose en mi pecho, donde se juntaron con sus compañeras por primera vez.

Yo también te quiero. A pesar de lo que hiciste. A pesar de que no debería. Te quiero más de lo que jamás podría odiarte.

La única diferencia residía en el hecho de que yo no era capaz de expresarlo verbalmente.

—Tú y yo —dijo Dante mirándome a los ojos—. Y esta vez, de verdad. Podemos hacer que funcione. Eso si... tú quieres.

«Si puedes perdonarme.»

El verdadero significado de sus palabras quedó pendido en el aire que nos separaba.

¿De verdad podríamos superar lo ocurrido con tanta facilidad y en tan poco tiempo? Dante parecía sincero, pero...

Yo jamás la elegí por voluntad propia.

Hice lo que tenía que hacer.

Esto es solo una cuestión de negocios.

Volví a caer en picado.

Quería a Dante. Me había dado cuenta en París y no tenía sentido alguno que fingiera que mis sentimientos habían cambiado en un abrir y cerrar de ojos y por arte de magia a pesar de lo ocurrido.

Me encantaba cómo se le escapaba la sonrisa a pesar de estar frunciendo el ceño.

Me encantaba cómo me besaba el hombro al despertar cada mañana.

Me encantaba que fuese gracioso e inteligente, fuerte y vulnerable, atento y ambicioso.

Pero que lo quisiera no significaba que confiase en él. Ni en mí misma.

Podemos hacer que funcione. Eso si... tú quieres.

Aquella semana había sido una montaña rusa de emociones y eso me había afectado; ahora no tenía ni la más mínima idea de lo que quería. Ni siquiera tenía claro cómo me sentía con respecto a los problemas que estaba atravesando el negocio de mi padre. Dante tenía parte de culpa, evidentemente. Sin embargo, teniendo en cuenta que una diminuta parte de mí culpaba, en secreto, a Joyas Lau por haber convertido a mi familia en lo que era hoy en día, ¿cuán molesta estaba realmente?

—Tengamos una cita —dijo al ver que no contestaba—. Haremos lo que tú quieras. Incluso comeré palomitas.

A pesar de la broma, no sonreí. Los nervios volvieron a brillarle en la mirada.

—Ya tuvimos citas.

—Antes. Pero yo te hablo de ahora. —Se le destensó un poco la expresión—. Solo una. Por favor.

Sentí una fuerte punzada en el corazón, pero negué con la cabeza.

—No creo que sea buena idea.

En su rostro aparecieron rasgos de frustración e incluso una pizca de pánico.

—¿Por qué no?

—Por mil razones distintas. Odias a mi familia. Nunca quisiste casarte y menos conmigo. Te obligaron a prometerte y, como ahora volvamos a estar juntos, mi padre se saldrá con la suya. Además... —Se me secó la garganta—. No somos buenos el uno para el otro, Dante. En nuestra relación siempre había una de cal y otra de arena; si fuimos trampeando la situación fue porque no nos quedaba otra —enfaticé bien las últimas cuatro palabras—. Ahora que ya no es necesario... —Traté de dar con la forma correcta de decirlo—. Ha sido todo muy difícil desde el primer momento. Quizá sea una señal.

Aquella última parte me salió con un hilo de voz prácticamente inaudible, como si fuera un imperdible que cae al océano.

Nuestra relación había estado destinada al fracaso desde el principio. Aunque quisiera a Dante, no veía la forma de poder perdonar los errores que habíamos cometido en el pasado.

Volví a notar una punzada en el corazón y esta vez fue tan dolorosa que no sabía cómo sobreviviría.

Aunque lo haría. Tenía que hacerlo.

—Me has dado seis razones —señaló Dante—. Puedo apañármelas con seis. Incluso puedo apañármelas con mil.

Otra punzada en el corazón.

—Dante...

—Puede que creas que estar juntos no es buena idea, pero pienso demostrarte todo lo contrario. —Tensó la mandíbula, resuelto a cumplir con su palabra, pero tanto su voz como sus labios me rozaron la frente con mucha suavidad—. Dame tiempo, mia cara. Es lo único que necesito, aparte de a ti.
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Vivian

—Hola, Vivian. ¿Lo de siempre?

—Sí, por favor. Ponme cuatro —dije mientras la camarera me cobraba. Iba tan a menudo a la cafetería que había cerca del despacho que ahora ya sabían lo que quería—. Gracias, Jen.

—No hay de qué. —Sonrió—. Hasta mañana.

Pagué y me dirigí hacia la zona donde dejaban los pedidos para que los recogieran los clientes sin prestar mucha atención a mi recorrido. Estaba demasiado distraída por el montón de notificaciones que me estaban llegando al móvil.

No había parado de recibir mensajes en todo el fin de semana. Amigos, conocidos, periodistas de la prensa rosa... Todo el mudo quería felicitarme o hablar conmigo después del éxito rotundo del Baile de dotes.

En su compendio sobre estilo del domingo, Mode de Vie lo había calificado de «uno de los bailes más exquisitos en la historia de la institución», lo cual significaba que esa mañana me había despertado con la bandeja de entrada repleta de más mensajes todavía. Era lunes y yo ya había recibido veintidós ofertas más de clientes nuevos, me habían pedido cinco entrevistas y me habían enviado un sinfín de invitaciones a bailes, estrenos y fiestas privadas.

Los cotilleos sobre los problemas que estaba atravesando Joyas Lau seguían circulando, pero no eran suficiente como para hacerle sombra al prestigio que suponía haber sido la anfitriona del Baile de dotes. Era emocionante y agotador a partes iguales.

Estaba abriendo el correo electrónico de lo que tal vez fuera un posible futuro encargo justo cuando me choqué con otro cliente de la cafetería. Como no le había puesto tapa al vaso, se le derramó la bebida y los zapatos se le mancharon de café.

Me horroricé.

—¡Lo siento muchísimo! —Levanté la vista y me olvidé por completo del e-mail—. No quería... —Cuando vi aquel familiar pelo oscuro y aquella piel bronceada, enmudecí al acto.

Yo seguía con la boca abierta, pero las palabras habían decidido tomarse unas vacaciones improvisadas e irse volando a una isla lejana.

—No importa —respondió Dante tranquilo—. Nos pasa a todos. La culpa es mía, por no haber tapado el vaso estando esto tan lleno de gente.

Me lo quedé mirando, sorprendida, mientras él cogía una tapa de la encimera y cubría el recipiente.

Estábamos en plena jornada de trabajo, pero Dante no llevaba su traje habitual, sino que se había puesto unos pantalones de vestir negros y una camisa blanca remangada. Sin corbata.

—¿Qué haces aquí? —Logré recuperar la voz a pesar de los rápidos latidos de mi corazón y de la sequedad que sentía en la garganta. Y era la segunda vez que le preguntaba lo mismo en cuatro días.

La oficina de Dante quedaba a pocas manzanas de aquí, pero entre su despacho y este sitio debería de haber, por lo menos, media docena de cafeterías más.

Arqueó la ceja, divertido, pero con disimulo.

—He venido a por un café, igual que tú.

Me apoyó la mano en el brazo con delicadeza y me apartó un poco antes de que una agobiada veinteañera rubia pasara por nuestro lado a la velocidad de la luz con una bandeja llena de cafés.

Si no me hubiese movido, ahora estaría combinando mi Diane von Fürstenberg con americanos y cafés fríos.

Dante dejó la mano en ese mismo punto un segundo más. Luego la apartó y me la tendió.

—Dante, por cierto.

El roce de su tacto me abrasó la piel.

Me quedé mirándole la mano mientras me preguntaba si se había dado un golpe en la cabeza y había sufrido un repentino caso de amnesia a lo largo del fin de semana.

Como no supe cómo responder, le devolví el gesto y contesté recelosa:

—Vivian.

—Encantado de conocerte, Vivian. —Tenía la palma de la mano cálida y áspera.

Al acordarme de aquella aspereza recorriéndome el cuerpo sentí mariposas en el estómago, pero las encerré de inmediato. Esos recuerdos formaban parte del pasado; aquí, en mi cafetería favorita, donde estaba teniendo la conversación más inverosímil del mundo con mi exprometido (quien quizá ahora sufría de amnesia), no pintaban nada.

—Y... ¿vienes a menudo por aquí? —se interesó como quien no quiere la cosa.

Aquella frase sonó tan cursi que salí de mi estado de shock.

—¿En serio? —solté con un tono dubitativo.

Dante sonrió con los ojos. Odiaba lo encantador que le quedaba ese gesto.

—Es una pregunta como cualquier otra.

—Pues sí. Ya lo sabes. —Aparté la mano y desvié la vista hacia la encimera. La camarera todavía no me había llamado—. ¿Qué estás haciendo, Dante? Y no me refiero a lo de venir a por café.

Se dejó de bromas y contestó en voz baja:

—Dijiste que nuestra relación empezó con mal pie y llevabas razón. Así que aquí estoy, intentado buscar otro comienzo para empezar desde cero. Nada de negocios ni tonterías. Solo tú y yo, conociéndonos como lo haría cualquier otra pareja.

Sus palabras me llegaron al corazón, bien hondo.

«Ojalá...», pensé.

Aquel segundo de tensión desapareció y la sonrisa de Dante volvió a hacer acto de presencia, lenta y devastadoramente. Me arrepentí de todas las veces en las que le había dicho que dejara de fruncir tanto el ceño. Era muchísimo más fácil resistirse a un Dante con la frente arrugada que a uno sonriente.

—Como acabamos de conocernos, no querría parecer demasiado directo, pero ¿te gustaría que quedásemos algún día?

Sentí una inesperada ola de diversión ante aquella disparatada propuesta, pero la aplasté antes de negar con la cabeza.

—Lo siento. Ahora mismo no me apetece salir con nadie.

—No tiene por qué ser en plan cita —respondió de inmediato—. Podemos ir a cenar como dos personas normales que quedan para conocerse mejor.

Entorné la vista. Dante se me quedó mirando con una expresión inocente en la cara, pero con un expresivo brillo travieso en los ojos.

La camarera por fin me llamó.

Rompí el contacto visual y recogí la bebida.

—Un placer conocerte, Dante —dije marcando bien su nombre—. Pero tengo que volver al trabajo.

Me siguió hasta la puerta y la abrió para que pasase.

—Si no vas a quedar conmigo, al menos dame tu número. Te prometo que no te gastaré ninguna broma ni te mandaré fotos subidas de tono. —Dibujó una media sonrisa con picardía—. A no ser que te interesen, claro está.

Reprimí otra sonrisa y arqueé una ceja, escéptica.

—¿Siempre eres así de insistente con las mujeres a las que conoces en una cafetería?

—Solo con aquellas en quienes no puedo dejar de pensar —respondió mirándome fijamente a los ojos.

El aire se volvió húmedo y, a pesar de la brisa de la calle, la repentina pesadez de mi vestido y la ola de calor que se me estaba acomodando en el estómago no se aliviaron lo más mínimo.

—Si te doy mi teléfono, ¿vas a dejar de seguirme?

Hizo una sutil mueca con la boca.

—Nos íbamos los dos, así que no creo que esto cuente como seguirte, pero sí.

Le di mi número de teléfono. Ya lo tenía, evidentemente, pero lo apuntó en el móvil como si nada.

—Dante. —Lo detuve cuando él ya había echado a andar acera abajo. Se giró para mirarme y le pregunté—: ¿Cómo sabías que vendría aquí a esta hora?

—No lo sabía. Lo que sí sé es que es tu cafetería favorita y que siempre vienes sobre la hora de comer. —Las últimas palabras que dijo antes de marcharse llegaron a mis oídos acompañadas por la brisa—: Encantado de conocerte, Vivian.

Dante

«Un tono. Dos. Tres.»

Fui caminando por el cuarto con un nudo en el estómago y hecho un manojo de nervios mientras esperaba que me cogiera el teléfono.

Eran las diez y media, lo cual significaba que estaría a punto de irse a dormir. Solía dedicar una hora a relajarse: se daba una ducha o un baño (según lo estresada que estuviese), luego seguía la rutina de diez pasos para cuidar su piel y, finalmente, si no estaba demasiado cansada, leía un poco.

Había pensado bien cuándo llamarla para poder pillarla justo al salir de la ducha.

«Cuatro tonos. Cinco.»

Eso, si es que me lo cogía, por supuesto.

El manojo de nervios que sentía se volvió aún más denso.

Vivian me había dado el número por la tarde, lo cual significaba que quería que la llamase, ¿no? De lo contrario, se habría ido sin dármelo. De hecho, en el fondo, una parte de mí estaba convencida de que haría justamente eso.

Me había quedado en esa maldita cafetería casi dos horas por si la veía. Vivian se pasaba por allí a diario, pero no siempre iba a la misma hora; bajaba cuando podía, dependiendo de si tenía mucho trabajo o no. No había sido el mejor plan del mundo, pero había funcionado, aunque para ello hubiese tenido que saltarme una reunión a la hora del almuerzo.

«Seis tonos. Sie...»

—¿Diga? —Oí que respondía al otro lado de la línea. Me invadió una sensación nítida y dulce, parecida a la que sientes al tomar la primera bocanada de aire tras sacar la cabeza de un lago helado.

Exhalé con fuerza.

—Hola. Soy Dante.

—Dante... —musitó como si estuviese intentando recordar quién era.

Al menos estaba siguiéndome el juego. «Vamos avanzando.»

—Nos hemos conocido esta tarde, en la cafetería —le recordé un tanto juguetón.

—Ah, sí. Deberías de haber esperado tres días —me contó—. Si llamas a una mujer el mismo día en que te ha dado su número de teléfono te arriesgas a parecer desesperado.

Me detuve delante de la ventana y me quedé mirando la oscura extensión de Central Park que tenía a mis pies. Aquella imagen se mezclaba con el reflejo de la habitación que me quedaba detrás: las botellas de perfume medio vacías que había encima de la cómoda, la cama perfectamente hecha y que todavía olía a ella, la butaca donde tanto le gustaba acurrucarse y leer por la noche...

Aún no había venido a recoger el resto de sus cosas y no tenía ni idea de si eso era una bendición o una pesadilla. Lo veía como una bendición porque me daba la esperanza de que volvería. Y como una pesadilla porque, mirara donde mirase, ahí estaba Vivian. Sentía su evocadora y hermosa presencia, pero no podía tocarla.

Un dolor que ya iba resultándome familiar se me coló en el pecho.

—Nada de «parecer», mia cara —respondí en voz baja. Mi reflejo me devolvió la mirada; tenía el rostro tenso, lleno de agotamiento y autodesprecio. Hacía una semana que no dormía nada bien y la cara me delataba—. Estoy desesperado.

Un estridente y profundo silencio se lo tragó todo, a excepción de los enérgicos latidos de mi corazón.

Admitir cualquier debilidad, por no hablar ya del hecho de estar desesperado, era algo completamente atípico de un Russo. Diablos, si es que yo ni siquiera admitía que tenía frío. Sin embargo, negar lo que sentía me había guiado hasta el infierno en el cual me hallaba ahora y no pensaba volver a cometer ese mismo error otra vez.

Con Vivian, no.

Agarré el móvil con fuerza mientras esperaba su respuesta. Pero no llegó.

Guardó silencio durante tanto rato que incluso tuve que asegurarme de que no me había colgado. No, seguía al teléfono.

—Nunca... —Carraspeé y deseé ser más elocuente a la hora de expresar mis sentimientos. Era una de las pocas cosas que mi abuelo no me había inculcado de pequeño—. Nunca antes he tenido que... convencer a nadie. O a lo mejor es que no lo estoy haciendo bien. Pero quería oír tu voz. —Nada de palabras bonitas; lo único que tenía para ofrecerle era la verdad.

Más silencio.

El dolor se me escapó del pecho y se me coló en la voz.

—Este apartamento no es lo mismo sin ti, mia cara.

A pesar del ajetreo del personal y de los recaderos, del olor que emanaba de la cocina de Greta y del mobiliario y las obras de arte que me habían costado millones de dólares, mi piso, sin la presencia de Vivian, se había convertido en una cáscara.

Un cielo sin estrellas. Un hogar sin corazón.

—Para —susurró Vivian.

Noté un cambio de tensión en el ambiente. Las bromas de hacía un minuto desaparecieron bajo el peso de nuestros sentimientos.

—Es la verdad —confesé—. Tu ropa sigue aquí. Tus recuerdos siguen aquí. Pero tú... Tú ya no estás. Y yo... —Respiré como buenamente pude y paseé la mano por el aire—. Joder, Vivian, jamás pensé que pudiera echar tantísimo de menos a alguien. Pero sí que puedo. Y me está pasando ahora mismo.

Tenía dinero a montones, pero lo único que quería no se podía comprar.

La quería a ella a mi lado. Otra vez.

Era lo que llevaba queriendo desde el mismo instante en el que volví a casa y me la encontré haciendo las maletas. Dios, era como si fuese lo que llevaba queriendo desde que regresamos de París y me alejé de ella como un idiota; no obstante, como me había obcecado en Francis y en vengarme de él, fui incapaz de ver más allá de mis narices. Y, de no haber sido por mi hermano, ¡mi hermano!, jamás habría visto la verdad.

Amaba a Vivian. Me había ido enamorando de ella lentamente desde que apareció el día de mi exposición y me miró por encima del hombro, desafiante.

—Di algo, cariño —le pedí con delicadeza al ver que seguía sin responder.

—Ahora dices que me echas de menos, pero se te acabará pasando. Eres Dante Russo. Puedes estar con cualquiera. —Le tembló sutilmente la voz—. No necesitas estar conmigo.

La forma en que se le quebró la voz al pronunciar la palabra conmigo me sentó como una patada en el estómago.

Nunca quisiste casarte y menos conmigo.

Una de las seis razones que me había dado y una por la cual yo mismo tenía la culpa, lo reconocía. Pero el error no era solo mío. Sus padres también habían hecho que se sintiera como si no la necesitaran para nada aparte de para aquello que querían que hiciese por ellos. Y yo nunca se lo perdonaría.

Era de hipócritas, pero me daba igual.

—Pero yo no quiero estar con cualquiera —dije con vehemencia y marcando bien la última palabra—. Quiero estar contigo. Con tus ocurrencias, tu inteligencia, tu bondad y tu encanto. Quiero ver cómo te brillan los ojos al reír y notar cómo se tambalea un poco el mundo cada vez que sonríes. Incluso quiero seguir probando las guarradas de combinaciones de comida que preparas y que, no me preguntes por qué, saben bien. —Al otro lado de la línea, se oyó algo entre una risa y un sollozo—. Pero es que esto es lo que haces, Vivian. —Mi voz adoptó un tono más natural—. Conviertes lo más ordinario o inesperado en algo extraordinario. Ves siempre el vaso medio lleno y crees en la bondad de las personas aunque no se lo merezcan. Y yo soy tan egoísta que espero que veas no solo lo mucho que quiero estar contigo, sino también lo mucho que te necesito. Hoy, mañana y todos los días de mi vida.

Otro sollozo. Esta vez sonó menos fuerte, pero no por eso menos poderoso.

Joder. Ojalá pudiera verla. Abrazarla. Reconfortarla. Y mirarla a los ojos para que supiera que cada una de las palabras que había pronunciado las había pronunciado con total sinceridad.

—Sé que he tardado un poco en llegar hasta aquí, cariño, y sé que no soy un experto en expresar mis emociones, pero... —respiré andrajosamente— dame una oportunidad para que te lo demuestre. Ten una cita conmigo. Solo una.

Si el primer silencio había sido largo, este fue una tortura.

El corazón me empezó a latir con tanta fuerza y rapidez que se me podría haber desbocado. No obstante, mis latidos cesaron de inmediato cuando Vivian por fin respondió con un hilo de voz y dubitativa, pero con unas palabras cargadas de emoción:

—Vale. Solo una.
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—¡Micetta, qué alegría verte! —Greta pasó por mi lado rapidísimamente y abrazó a Vivian hasta levantarla del suelo. Solo utilizaba aquella cariñosa expresión que significaba gatita en italiano con sus nietas, pero, por lo visto, ahora también se lo decía a ella—. Esta casa no ha sido lo mismo sin ti.

Al oír el evidente tono con el que acababa de soltar aquella frase, fruncí el ceño. Se había pasado toda la semana ignorándome. Estaba bastante seguro de que el otro día me quemó las chuletas de cerdo a propósito; me obligué a tragarme un par de trozos, pero finalmente desistí y pedí comida a domicilio. Aunque no solo era Greta. Edward también me había lanzado más de una mirada en señal de desaprobación cuando pensaba que no lo veía.

Mi personal no sabía qué había ocurrido con Vivian. Lo único que sabían era que se había marchado y me culpaban a mí por ello.

Dios, si es que yo mismo me culpaba por ello. Por eso estaba intentando arreglarlo.

Tras llamar a Vivian por teléfono, me había pasado dos días enteros organizando la cita, y ahora estaba tan nervioso que era hasta humillante. No había vuelto a sentirme así desde que le pedí salir a la chica más popular del colegio en mi primer año de instituto.

Vivian le devolvió el abrazo a Greta y yo escondí las manos en los bolsillos. Una irracional columna de humo verde me invadió. Si me sentía celoso de mi maldita criada de setenta y cuatro años, es que las ranas habían criado pelo.

—Yo también me alegro de verte —respondió Vivian con amabilidad—. Espero que no estés trabajando demasiado.

—Qué va. Solo me aseguro de que mi jefe —dijo Greta alzando la voz a pesar de que yo estaba a menos de un metro y medio de distancia— no la líe más de lo que ya lo ha hecho. Es un trabajo a tiempo completo, micetta. Y eso no lo hace cualquiera.

Jodida Greta. Cada día me preguntaba cómo no la había echado todavía.

Se hizo un incómodo silencio. Vivian desvió la vista hacia mí, pero enseguida apartó la mirada. Y yo, que suficiente manojo de nervios estaba hecho ya, me sentí aún más inquieto.

—Pueees... —dijo Greta, quien se había percatado de que lo había vuelto todo más incómodo aún de forma inintencionada—. Os dejo a lo vuestro. Estaré en la cocina. —Le dio unos golpecitos en la mano a Vivian y me miró al pasar.

«No la cagues», me advirtieron sus ojos.

Arrugué más la frente. No hacía falta que me lo dijese ella también.

—¿Debería preocuparme que la cita sea en tu casa? —preguntó Vivian.

Le había dicho que se pusiera ropa cómoda, pero es que estaba jodidamente preciosa con un simple vestido de algodón y sandalias. Tanto que incluso me había quedado sin aliento.

«Nuestra casa.»

—No a no ser que te asuste la comida y pasar un buen rato.

—Estás muy seguro de tus dotes de organización de citas.

—Nunca te has quejado.

Vivian puso los ojos en blanco, pero se le dibujó una sonrisa prácticamente imperceptible en los labios. Sonreí. Íbamos avanzando, aunque fuese a paso de tortuga.

—Bueno. —Carraspeé mientras nos acercábamos al salón, donde lo había preparado todo—. El Baile de dotes fue un éxito absoluto. Está en boca de toda la ciudad.

—Más que el baile en sí, lo que está en boca de toda la ciudad es la actuación de Veronica Foster —contestó—. ¿Quién habría dicho que cantaba tan bien?

La mayoría de las personas de la élite social que se dedicaban al arte alcanzaban el éxito por nepotismo, no por talento. Veronica había resultado ser una sorprendente excepción.

—Tú —señalé—. Tú fuiste quien le hizo un hueco en la agenda después de escuchar su grabación. Seguro que Buffy está muy contenta.

—Sí. Mi reputación no se irá al traste todavía.

Otro incómodo silencio se abrió paso entre nosotros.

Las acciones de Joyas Lau se habían desplomado hasta niveles inimaginables después de la marabunta de críticas de la prensa. A Vivian no le había afectado demasiado —me había asegurado de ello personalmente—, pero no era inmune a los cuchicheos y a las conjeturas.

Y quien fomentaba ambas cosas era yo.

Sentí una punzada de culpabilidad.

El viernes por la noche, en el baile, había ido a la desesperada. Una parte de mí esperaba que fuese a pegarme una bofetada y marcharse enfadadísima; otra más idealista y nueva para mí esperaba que me escuchase.

Y había ocurrido.

No tenía ni idea de qué había hecho yo para merecerlo, pero pensaba aprovecharlo, joder.

Llegamos al salón. Dudé un segundo y luego abrí las puertas.

«Ubícate de una puñetera vez, Russo.» Tenía treinta y pico años. Era demasiado mayor como para comportarme como un maldito adolescente en su primera cita. Aunque lo de hoy era justamente eso, solo que yo ya no era una adolescente, pero sí era nuestra primera cita de verdad.

Sin mentiras, sin secretos, sin decepciones.

Solo nosotros dos.

Vivian estudió la sala ojiplática y el miedo se apoderó de mí. Me había pasado horas dándole vueltas a qué clase de cita podía organizar antes de decidirme por algo sencillo aunque personal. Nada pomposo ni lleno de glamour. Hoy echaríamos el rato juntos y reencaminaríamos nuestra relación.

A Vivian le gustaban el romance y la astrología, así que en la tele había dejado preparada una película de fantasía romántica sobre una estrella que, en realidad, es una hermosa mujer (o alguna cursilada del estilo). No había oído hablar de la película en mi vida, pero según la nieta de Greta —sí, había recurrido a una adolescente para que me ayudase— era «supermona».

En la mesita había más de una veintena de recipientes de comida para llevar, Pringles, pepinillos y pudin. Había comprado una máquina de palomitas vintage y me apresuré a instalarla ayer mismo para poder disfrutar de la experiencia cinematográfica al completo. Me parecían asquerosas, pero a Vivian y a gran parte de la población les gustaban, a saber por qué.

—Dijiste que, después de que cerrase ese lugar en Boston, no volviste a encontrar ningún sitio donde hicieran unos dumplings tan buenos, así que he pensado en echarte un cable —le conté cuando vi que iba estudiando los recipientes de comida—. Son de los mejores treinta y cuatro sitios especializados en dumplings de los cinco distritos, dicho por el mismísimo Sebastian Laurent.

El director ejecutivo del grupo de restaurantes Laurent era un famoso gastrónomo. Si él decía que algo era bueno, lo era.

—¿No será que estás intentando hincharme a comida para que no pueda irme? —bromeó Vivian y, por primera vez desde que había llegado, se le relajaron los hombros.

Sonreí.

—Ni confirmo ni desmiento. Pero, si quieres quedarte, no seré yo quien te lo impida.

Aún no se había llevado todas sus posesiones. Sabía que, si no lo había hecho, era solo porque había estado muy ocupada con el Baile de dotes, pero prefería tomármelo como una señal de que no lo había recogido porque ya estaban donde pertenecían, tanto su ropa como ella: conmigo.

Vivian se sonrojó, pero no dijo nada.

—¿Cómo has sabido que era una de mis pelis favoritas de adolescente? —se interesó cuando empezó la película.

Cogió un dumpling de uno de los recipientes y le dio un pequeño mordisco. No sabía si sería capaz de probar los treinta y cuatro en un mismo día, pero siempre podíamos catar el resto más adelante.

—No tenía ni idea —reconocí—. Busqué una película sobre estrellas que no fuera un documental de ciencia ficción y la nieta de Greta me echó una mano.

Debería regalarle algo a esa niña a modo de agradecimiento. Quizá podía comprarle un coche que le gustase o pagarle unas vacaciones donde ella quisiera.

—¿Has pedido consejo a una adolescente? Qué raro viniendo de Dante Russo.

—Ya, bueno, ser el Dante Russo de siempre no ha sido la decisión más sensata que haya tomado últimamente.

Nuestros ojos se encontraron. A Vivian se le desdibujó la sonrisa y dejó una disimulada mueca de recelo en su lugar.

—Luca vino el lunes por la noche —le confesé—. Le conté lo ocurrido. Y, por primera vez en la vida, en lugar de aconsejarlo yo a él, me aconsejó él a mí. Y, además, el tío lo hizo bien.

—¿Qué te dijo?

—Que tenía que luchar por ti. Y tenía razón.

La respiración se le volvió somera. En la pantalla se oyó una explosión, pero ni Vivian ni yo apartamos la vista del otro.

El corazón me latía con fuerza. El aire se tornó pesado y empezó a chisporrotear como lo hacen las fajinas después de que les eches gasolina y les prendas fuego. Y, justo cuando el silencio ya se había alargado a más no poder, dijo:

—Me encaré a mi padre el miércoles. —Aquella confesión en voz baja me dejó completamente aturdido—. Volé hasta Boston y me presenté en su despacho. Sin previo aviso. De lo contrario, a lo mejor me habría acobardado.

Guardé silencio a la espera de que prosiguiese. Al ver que no lo hacía, le di un empujoncito.

—¿Y qué pasó?

Vivian jugueteó con la comida.

—Así resumidamente: nos peleamos como perros y gatos por lo que hizo, me pidió que te dijera que... le ayudases con los problemas de la empresa, le contesté que no y me desheredó.

Lo soltó sin titubear, pero su tono de voz dejó entrever la tristeza que sentía. Noté una punzada de dolor en el pecho.

Mierda.

—Lo siento, cariño. —Odiaba a Francis a más no poder, pero era su familia. Vivian lo quería y aquella ruptura debía de haber sido devastadora para ella.

—No pasa nada. A ver, sí, pero es lo que hay. —Vivian negó con la cabeza—. Fue mi decisión. Podría haberle seguido el juego, pero no era lo correcto. Habría seguido siendo su peón y me negué a que continuara utilizándome para manipularte.

Habría funcionado.

Francis Lau había descubierto mi debilidad. Si me lo pedía Vivian, no me negaría a absolutamente nada.

—Es vuestro negocio familiar —dije mirándola atentamente. La verdad era que estaba sorprendido de que no estuviese más enfadada por lo que yo mismo había hecho. Siempre supe que, de seguir adelante, le haría daño a su familia y, por extensión, a ella. No había excusa que valiera; había sido una cuestión de orgullo y sed de venganza—. ¿Qué quieres?

—No quiero que se vaya al garete, claro está. Y, si pudiese ayudar de cualquier otra forma, lo haría. Pero... —Exhaló—. Sé que sonará mal, pero es que mi padre nunca ha tenido que apechugar demasiado con las consecuencias de sus actos. Él es quien manda, tanto en el negocio como en casa. Hace lo que quiere y los demás tienen que aguantarse. Esta es la primera vez que ha tenido que asimilar las repercusiones. Y lo que ocurre es que él solo se fija en dos cosas: la fuerza y el poder. La sutileza y mi padre no van de la mano; al menos, no cuando se trata de temas de esta índole. No me gusta lo que hiciste, pero entiendo los motivos que te empujaron a actuar de esa forma. Así que, a pesar de que debería... —bajó la voz hasta confesar en un tono prácticamente inaudible—, no te odio.

Yo, que me estaba agarrando la rodilla con fuerza, vi cómo se me emblanquecían los nudillos.

—¿Aunque la empresa entre en quiebra?

Vivian arrugó los labios.

—¿Crees que pasará?

—Es muy probable. —Le aguanté la mirada—. Dime la verdad, Vivian. ¿Quieres que intervenga y le ponga fin a todo esto?

Aún no habíamos llegado a un punto crítico. Lo que le habíamos hecho a Joyas Lau era reversible, pero el tiempo no se detenía. Y yo pronto dejaría de tener el control de la situación.

—Lo haré —sentencié—. Adiós a las manipulaciones de tu padre. No haré ninguna pregunta. Tú solo dímelo.

Lo que le había dicho la otra noche iba en serio. La quería más de lo que jamás había odiado a Francis y, si tenía que salvarlo a él para poder estar con ella, lo haría sin pestañear.

La luz que emitía el televisor se reflejó en sus ojos y le brilló la mirada.

—Mira todo lo que has hecho para castigarle. ¿Por qué ibas a hacer esto ahora?

—Porque ahora ya no me importa castigarle y vengarme. Me importas tú.

Se le iluminó aún más la mirada. Le acaricié la mejilla con el pulgar y noté cómo se estremecía sutilmente. Ya nos habíamos olvidado de la comida y de la peli.

Sentí cierto dolor en la boca del estómago y, como era totalmente nuevo para mí, no supe reconocerlo. Era enorme e insaciable, y lo único capaz de calmarlo era la suavidad de su piel bajo mi tacto.

Vivian no me devolvió la caricia, pero tampoco se apartó.

—¿Qué estamos haciendo, Dante? —me preguntó con un hilo de voz.

Le bajé el pulgar hasta la curva del labio inferior.

—Arreglando las cosas igual que lo haría cualquier otra pareja.

—Pero casi ninguna pareja es tan disfuncional como nosotros.

—En su justa medida, la disfuncionalidad no tiene nada de malo; solo hace que las cosas sigan siendo interesantes. —Vivian resopló con delicadeza y yo sonreí antes de volver a adoptar una expresión seria—. Vuelve a vivir conmigo, mia cara. Puedes quedarte en tu antigua habitación si todavía no te sientes cómoda durmiendo en nuestro cuarto. —Tragué saliva—. Greta te echa de menos. Edward te echa de menos. Yo te echo de menos. Muchísimo.

Tomó una andrajosa bocanada de aire.

—¿En serio crees que es tan simple? ¿Que basta con que me mude aquí otra vez para que todo vuelva a ser como antes?

—No. —Teníamos un lío de narices y yo tampoco era tan inocente como para no verlo—. Pero por algo se empieza. —Aparté la mano y le rocé los labios con los míos con muchísima delicadeza; al menos pude saborearla un poquito—. Tú y yo, cariño. Este es nuestro objetivo. Y estoy dispuesto a hacer lo que haga falta con tal de conseguirlo.
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No me fui a vivir con Dante de nuevo.

Una parte de mí quería, pero aún no estaba preparada para volver a pegar ese salto tan pronto.

Lo que sí hice fue aceptar una segunda cita con él.

Tres días después de la noche de cine, llegamos a una tranquila esquina del Jardín Botánico de Brooklyn. Hacía una tarde espléndida, en el cielo no se veía ni una nube y el sol brillaba en lo alto; además, el pícnic que había preparado parecía sacado de un mismísimo cuento de hadas.

Una gruesa manta de color marfil descansaba a los pies de una mesa de madera bajita rodeada de cojines enormes, farolas de suelo de cristal con bordes dorados y una cesta de mimbre gigante. Encima había platos de porcelana y un sinfín de comida donde no faltaban las baguettes, los embutidos y los postres.

—Dante... —exhalé. Aquella maravillosa elaboración me dejó sin palabras—. ¿Qué...?

—No me he olvidado de lo mucho que te gustan los pícnics. —Me bajó la mano de la cintura y me la apoyó en la lumbar. Sentí que se me encendía la piel y me desaparecieron todos los pelos de punta que había sentido al ver lo que teníamos delante.

—Por favor, dime que no has pedido que cerrasen el jardín para esto.

La mayoría de los visitantes organizaban los pícnics en uno de los céspedes cubiertos de hierba, pero nosotros estábamos justamente en el medio del jardín en sí.

—Claro que no —dijo Dante—. Solo esta parte.

Me quejé, Dante rio y aquel gesto me sentó igual de bien que un vaso de agua fría en un día caluroso. Nos acomodamos alrededor de la mesa y dejamos que la agradable atmósfera del momento nos envolviera.

Fue fácil y natural; no tenía nada que ver con el emotivo aunque cargado aire de la otra noche. Aquí, casi pude olvidarme de los problemas que nos acechaban fuera de los frondosos confines del jardín.

—Creo que esta es la cita más larga que he tenido nunca —confesé. Habíamos empezado con una exhibición especial en el Museo Whitney, luego habíamos tomado unas mimosas en el brunch de una exclusiva fiesta y ahora, esto.

Visto desde fuera, parecía otra generosa cita y ya, pero a mí me daba que Dante tenía algo más en mente. Los rumores que corrían acerca de nuestra relación y sobre la situación de la empresa de mi padre no paraban de sumarse. Sin embargo, al salir conmigo de forma tan pública, Dante estaba dejándoselo claro: nuestra relación iba viento en popa (aunque ese no fuera el caso) y no pensaba tolerar ningún tipo de difamación sobre mí. Mi vínculo con él era la mejor forma de protegerme de los salvajes cotilleos de la élite.

Nadie quería cabrear a Dante.

—Podemos alargarla más todavía. —Su sonrisa me acarició el pecho. En caso de que se sintiese molesto porque había rechazado su propuesta de que volviera a vivir con él, no lo estaba demostrando. Desde su decepción inicial cuando le dije que no, ya no había vuelto a sacar el tema—. ¿Hacemos una escapada de una noche al norte del estado? Tengo una cabina en las Adirondacks.

—No te pases. Pienso restarle las horas de más de esta cita a la siguiente.

—O sea que sí habrá una siguiente.

—Puede. Depende de si sigues chinchándome o no.

La grave risa que se le escapó me recorrió de pies a cabeza.

—No suelo venir a Brooklyn, pero últimamente me he pasado más por la zona porque la novia de mi hermano vive aquí. —Hizo una mueca—. Adivina cómo se llama.

—Ni idea.

—Leaf, como hoja —respondió en un tono monocorde—. Se llama Leaf Greene.

Casi me atraganto con el agua.

—Sus padres tienen un sentido del humor, eh..., único.

¿Leaf Greene? Sus años de instituto debieron de ser una pesadilla.

—Ha estado ayudando a Luca a «sanar el niño que lleva dentro» o algo así. Pero al menos ahora no va de discotecas, consumiendo coca ni emborrachándose hasta perder el conocimiento, así que va mejorando —le contó secamente.

—¿Y qué tal todo entre vosotros? —Me había comentado que hablaban más, pero no sabía cómo iba su relación.

Dante sirvió un vaso de té de menta frío y me lo pasó desde el otro lado de la mesa antes de responder:

—Distinto. Mal no, pero sí... diferente. Este último año, Luca ha madurado y ya no me preocupa tanto la posibilidad de que me llamen en medio de la noche para que le pague la fianza y lo saque del calabozo. Y hemos acordado que comeremos juntos una vez cada dos meses. —Otra mueca—. La última vez fuimos a casa de Leaf y la tía hizo pollo de tofu; manda huevos.

Se me escapó la risa.

—Si se prepara bien, el tofu también puede estar bueno.

—Tofu como tofu, sí; no como pollo. El pollo —señaló marcando bien esa palabra— debería ser pollo —gruñó—. Y, por si te lo estabas preguntando: no, no le salió bien. Sabía a cartón.

No pude evitar volver a reír.

De cara al público, todo apuntaba a que seguíamos prometidos, pero lo que yo había echado de menos habían sido instantes privados como estos: nuestras bromitas y pullitas, los detalles personales, las conversaciones sobre temas mundanos como la que estábamos teniendo ahora... Todo junto significaba muchísimo más que cualquier charla profunda.

El amor no siempre iba de grandes demostraciones. Muy a menudo, eran los pequeños momentos los que nos ayudaban a alcanzar los hitos más relevantes. Y esta cita parecía justamente uno de esos momentos. Un trampolín en nuestro camino hacia una posible reconciliación.

Todavía no estaba lista para volver a confiar en Dante del todo, pero quizá algún día lo conseguiría otra vez.

—Para alguien que no tenía una relación seria en años, se te da bastante bien planear citas —dije cuando terminamos de comer. Antes de irnos, paseamos por el jardín para estirar las piernas y disfrutar de los alrededores.

Estaba todo lleno de plantas que ya habían florecido: lilas, peonias, azaleas, cornejos, geranios silvestres y jacintos de los bosques. En el aire se respiraba la dulce fragancia de la naturaleza, pero yo casi ni me percaté. Estaba demasiado distraída por el aroma y el calor corporal de Dante. Lo notaba a mi lado, cálido y fuerte, a pesar de que estuviésemos paseando a cierta distancia el uno del otro.

—Cuando conoces a la otra persona, no es tan difícil. —Aquella respuesta sonó natural e íntima.

Me dio un minivuelco el corazón.

—¿Y crees que me conoces?

—Eso quiero pensar.

Nos detuvimos en la sombra de un árbol que teníamos cerca y apoyé la espalda en el tronco. Las ramas se arqueaban en lo alto, formando un dosel de hojas, y la luz que se colaba a través de su verdor le daba un rico color ámbar fundido a los ojos de Dante. Tenía la mandíbula y las mejillas sutilmente oscurecidas por una incipiente barba y, al acordarme de cómo me raspaba delicadamente entre los muslos, me estremecí de arriba abajo.

El aire chisporroteó como si acabasen de lanzar una cerilla encendida en una piscina llena de gasolina. Todo el ardor que habíamos ido reprimiendo durante la comida salió a la superficie como si fuera una descarada ola. De repente sentí un calor abrasador y que la ropa me pesaba sobremanera. Una especie de vínculo eléctrico nos envolvió, despacio y sinuoso.

—¿Como por ejemplo...? —¿Yo siempre había tenido la voz tan aguda y llena de aire?

—Pues, por ejemplo, sé que todavía tienes miedo —dijo Dante en voz baja—. Sé que aún no estás del todo preparada para volver a confiar en mí al cien por cien, pero quieres hacerlo. De lo contrario, no estarías aquí.

Su observación atravesó la máscara que me había puesto como si estuviese hecha de susurros y respiros.

Otro minivuelco.

—No te andas con chiquitas.

—Puede. —Se me acercó un poco más y a mí se me aceleró el pulso—. Dime. ¿Qué quieres?

—Yo... —Me rozó las muñecas con la punta de los dedos y se me disparó el pulso.

—Dime lo que sea. Te daré todo lo que quieras. —Dante entrelazó los dedos con los míos sin apartarme la mirada. Ardiente.

Se me perdieron las palabras en la neblina que me encapotaba la mente.

Nos quedamos mirándonos el uno al otro y el aire que nos envolvía fue llenándose de frases que queríamos decir, pero que no podíamos pronunciar.

El color ámbar de su mirada adoptó un tono oscuro como la noche. Dante estaba tenso de pies a cabeza; tenía la mandíbula apretada y los hombros tan rígidos que prácticamente le vibraban los músculos.

Las siguientes palabras las pronunció en un tono grave y con aspereza:

—Dime qué quieres, Vivian. ¿Quieres que me arrodille?

«Ay, Dios.»

El oxígeno se me escapó de los pulmones al ver que Dante se agachaba lentamente hasta tocar el suelo en un movimiento orgulloso y servil a partes iguales.

Su aliento me rozó la piel.

—¿Esto es lo que quieres? —Me soltó la mano despacio y me paseó los dedos por la parte de atrás de la pierna, avivando una hilera de fuego a su paso.

Tenía la cabeza hecha un lío, pero lo que sí tenía era la impresión de que esto no iba de sexo. Iba de vulnerabilidad. De redención. De absolución.

Era un momento crucial disfrazado de algo intranscendente y condensado todo en una única palabra.

—Sí. —Fue tanto una orden como una rendición; un gemido y un suspiro.

Dante exhaló.

Si hubiese estado con cualquier otra persona, me habría preocupado por si nos veía algún transeúnte. No obstante, la presencia de Dante era como un escudo invisible que me protegía del resto del mundo. Si él no quería que nos viera nadie, nadie nos vería.

Sentí el ardor que me provocaron sus manos al separarme las piernas. Apenas me había tocado y yo ya estaba a cien.

Eché la cabeza hacia atrás, perdiéndome en mi excitación, en esa fogosidad, en esa lujuria y en la veneración de su tacto mientras me besaba el muslo en dirección ascendente. Su incipiente barba me rasgó la piel e hizo que un placentero escalofrío me recorriera de arriba abajo.

—Lo siento. —Aquel doloroso gemido me acarició, me atravesó la piel y me caló hasta los huesos. Noté otro escalofrío—. Siento haberte hecho daño... —Me besó con dulzura la delicada doblez entre la pierna y mi apremiante sexo—. Por haberte alejado... —Me apartó las bragas a un lado y me acarició el clítoris con la lengua con ternura—. Por hacer que no te hayas sentido querida cuando eres la única persona a la que he querido en toda mi vida.

Aquellas palabras tan puras se mezclaron con el grito que se me escapó cuando se llevó el clítoris a la boca y succionó. Arqueé la espalda y me separé del árbol. Le hundí las manos en el pelo y me aferré a Dante mientras él me veneraba con los dedos, las manos y la lengua.

Brusco pero delicado. Firme pero suplicante. Carnal pero afectuoso. Cada movimiento se transformó en una ráfaga de placer que se me esparció por todo el cuerpo.

Sentí cómo se me iba acumulando cierta presión tanto en el cuerpo en general como en la parte inferior de la columna vertebral simultáneamente. Me había quedado sin respiración y estaba completamente embriagada por mis sentimientos y por tanta adrenalina.

Se separó y me rozó el clítoris, sensible, con los dientes. Me coló dos dedos, metiéndolos y sacándolos y doblándolos dentro de mí mientras yo me retorcía y me dejaba llevar.

Dante conocía mi cuerpo. Sabía exactamente qué tenía que hacer y cómo tenía que hacerlo, y me tocaba como si fuese un instrumento perfectamente afinado. Era un maestro dirigiendo una orquesta de jadeos y gemidos.

Me presionó el clítoris con el pulgar a la vez que llegaba a mi punto G.

La presión que sentía explotó.

El orgasmo me atravesó entera y mis gemidos estallaron en el aire justo cuando Dante se puso de pie, respirando de forma entrecortada.

Apoyó las manos a ambos lados de mi cabeza y, con delicadeza, fue besándome las lágrimas que me corrían mejilla abajo. No me había dado cuenta de que estaba llorando.

Al llegar a los labios, se detuvo. El silencio se abrió paso entre nosotros mientras él descansaba la boca a milímetros de la mía y esperaba, esperanzado, a que le diera permiso.

Casi cedí. Casi levanté la barbilla y me deshice del espacio que nos separaba mientras mi cuerpo seguía temblando a consecuencia del clímax.

Pero volví la cabeza. Fue un gesto verdaderamente sutil aunque lo bastante evidente como para que Dante retrocediera un poco sin dejar de exhalar andrajosamente.

Acabábamos de dar un paso enorme, pero yo aún no estaba lista para dar otro. Estaba completamente agotada, tanto a nivel físico como a nivel emocional.

—Lo siento —susurré.

—No tienes que pedirme perdón, mia cara. —Volvió a entrelazar los dedos con los míos, fuerte y reconfortante, pero con una mirada dulce—. Haremos lo que haga falta, ¿recuerdas? Lo conseguiremos.
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Dante y yo no volvimos a hablar de la cita en el Jardín Botánico, pero ese recuerdo me acompañó durante días.

No por el sexo, sino por la vulnerabilidad. Por la paciencia. Por el haber atisbado lo distinta que sería ahora nuestra relación.

Por primera vez, creía de verdad que quizá podríamos reconciliarnos. A lo mejor no sería inmediato, pero ya llegaría el día. Como Dante había dicho, lo conseguiríamos.

Estábamos saliendo del Empire State, donde habíamos ido a cenar en nuestra tercera cita, cuando me vibró el teléfono.

Me detuve en mitad de la frase mientras le contaba que Buffy Darlington me había ofrecido organizar la fiesta de su sexagésimo quinto cumpleaños. Se estaba convirtiendo en clienta habitual, y eso era tanto una bendición como una maldición a la vez. Las expectativas de esa mujer eran más altas que el edificio en el que nos encontrábamos ahora mismo.

Miré el móvil y, al ver quién me llamaba, se me aceleró el pulso.

—Perdona, pero tengo que cogerlo. Es mi hermana.

En Eldorra, ya era bien entrada la noche, y no había hablado con Agnes desde que le había contado lo de la riña con mi padre. ¿Le habría ocurrido algo a ella o a Gunnar?

—Claro. —Dante escondió las manos en los bolsillos y señaló hacia el otro lado de la plataforma de observación con la cabeza—. Sin prisas. Te espero allí.

Era difícil asimilar que este Dante era el mismo director ejecutivo borde y arrogante que había conocido el verano pasado, pero es que ni él ni yo éramos los mismos que hacía nueve meses.

Su antiguo yo no habría sido tan paciente ni comprensivo. La antigua yo no habría opuesto tanta resistencia ante su encantadora ofensiva. Y el antiguo nosotros no estaría aquí, intentando reconstruir una relación con los escombros de lo que fue en su día cuando en el fondo resultaría muchísimo más fácil abandonar los bártulos y seguir adelante.

—Gracias —respondí con una agradable aunque extraña sensación en el pecho.

Esperé a que se hubiese alejado lo suficiente como para no oírnos y contesté.

—Tienes que salvarme —soltó Agnes sin preámbulo alguno—. Mamá está sacándome de quicio.

Una sensación de alivio deshizo el nudo de ansiedad que sentía en el pecho.

—Son las cuatro de la mañana en Eldorra. ¿En serio me estás llamando para quejarte de mamá?

—No podía dormir, y sí, para eso te he llamado. Ha intentado redecorar nuestra casa, Vivi. Dos veces. Y lleva aquí menos de una semana.

Según Agnes, cuando mamá se enteró de que mi padre me había desheredado, se peleó muchísimo con él. Y ahora estaba en Eldorra, alojándose en casa de mi hermana. Me bastó con tener esa información para saber que la cosa pintaba mal; puesto que mi madre detestaba la colección de animales que tenía Agnes porque perdían demasiado pelo.

—¿Y qué quieres que haga? Yo estoy en Nueva York. —Desvié la vista hacia Dante, cuya alta figura destacaba perfectamente en contraste con las luces de la ciudad—. Además, no deberías estar hablando conmigo. Papá se enfadará.

—Por favor... La que está enfadada con él soy yo. Y esto es entre tú y él, no entre nosotras. —Tras dudar un segundo, añadió—: Pero también te he llamado por otra cosa. Está aquí. En Eldorra.

El estómago me dio un vuelco enorme.

—Está intentando arreglar las cosas con mamá y dice que necesita pasar unos días lejos del despacho mientras la junta «piensa en cómo seguir adelante».

Traducción: se estaban planteando echarle.

El valor de las acciones de Joyas Lau llevaba estable desde el domingo; sin embargo, seguía siendo inferior a lo que debería. La mala prensa había causado estragos en la empresa.

—Deberías venir —dijo Agnes.

No pude evitar reír por la nariz.

—Venga ya, Aggie.

—Te lo estoy diciendo en serio. Ahora más que nunca, en lugar de pelearnos, deberíamos estar unidos, como una familia de verdad. Hizo algo terrible, pero sigue siendo nuestro padre, Vivi.

—¿Y no te parece motivo suficiente?

Si lo que sentía por Dante ya me confundía, lo que sentía por mi padre lo hacía el doble. ¿Quería hacer las paces con él o es que nuestra relación era ya irreparable?

Agnes enmudeció.

—Dale una oportunidad —sentenció—. Por favor. Hazlo por mí, por mamá... y por ti. Habladlo ahora que todo el mundo ha podido calmarse un poco. Puede que no arregléis las cosas, pero al menos podréis pasar página. Además, te echo de menos. No te veo desde el otoño pasado.

—A eso se le llama chantaje emocional.

—He aprendido de la mejor.

—Mamá —respondimos al unísono.

Cuando se trataba de hacer sentir culpables a los demás, Cecelia Lau era la mejor por goleada.

—¿Cuándo se va? —pregunté refiriéndome a mi padre.

Me quedé mirando la ciudad que descansaba a mis pies. Ojalá pudiese quedarme aquí para siempre, sin las preocupaciones e incertezas que infestaban la vida ahí abajo.

—El lunes. Sé que te aviso con poca antelación, pero si pudieras venir me encantaría verte. Te echo mucho de menos, en serio —añadió con un tono de voz más dulce.

Me mordí el labio inferior. Ahora que el Baile de dotes ya había pasado, disfrutaba de un poco de tiempo libre extra para respirar; además, hacía más de un año que no iba a Eldorra. La pregunta era: ¿estaba lista para volver a ver a mi padre tan pronto?

La indecisión hizo que se me retorcieran las tripas.

—Yo también te echo de menos —respondí finalmente—. Veré qué puedo hacer. Saluda a mamá de mi parte. Y duerme un poco. Mañana te llamo.

Colgué y regresé con Dante, que seguía al borde de la plataforma.

—Perdona. Líos familiares. —Suspiré y me ajusté la chaqueta. Ya no hacía tanto viento, pero el aire aún era fresco—. Mis padres están en Eldorra y Agnes quiere que vaya. Para hablar las cosas con ellos.

Teniendo en cuenta lo ocurrido entre él y mi padre, resultaba extraño que estuviese contándole esto precisamente a Dante, pero es que no sabía a quién más explicárselo. Aparte de mi padre y yo, Dante era la única persona que conocía la situación al dedillo. Ni siquiera Agnes o mi madre sabían qué pintaba Dante en los problemas que estaba atravesando Joyas Lau, aunque sí estaban enteradas de todo lo demás.

Mantuvo una expresión completamente neutral.

—¿Quieres ir?

—Puede. —Suspiré de nuevo—. Quiero ver a mi hermana, eso sí, y tengo que hablar con mi madre en persona. Lo que no sé es si estoy lista para volver a encararme a mi padre a solas. Pero regresa el lunes, o sea que tengo que decidirme. Y rápido.

—Deberías ir.

Levanté la cabeza, sorprendida.

—Si no vas, te quedarás siempre con la duda. —La luz de la luna le iluminaba parcialmente la cara a Dante y le marcaba algunos afilados rasgos, pero lo que me mató fue la dulzura de sus ojos—. ¿Quiero que estés cerca de tu padre? No. No creo que se merezca seguir relacionándose contigo. Pero me da la impresión de que tú necesitas zanjar este tema de otra forma y no dejarlo como se quedó cuando fuiste a verlo a Boston. Así que, justamente por eso, creo que deberías ir. Ve a ver a tu hermana. Igual te ayuda a arrojar un poco de luz sobre el tema.

—Ya. —Exhalé lentamente—. Supongo que debería ponerme a buscar vuelos pronto. —Estábamos a jueves por la noche. Siendo realista, no podría volar hasta el sábado, lo cual me dejaría con un día y pico en Eldorra.

—Podrías. —Dante guardó silencio un segundo—. O podrías ir en mi jet.

Abrí los ojos como platos.

—Has dicho que quizá no estés lista para volver a enfrentarte sola a tu padre. Si quieres, puedo ir contigo. —Adoptó un tono de voz un poco más dulce—. Dadas mis... complicaciones con tu familia, entendería que no quisieras que fuera, pero, si quieres, yo voy. Decidas lo que decidas, puedes coger mi jet. Será más fácil que encontrar un vuelo en tan poco tiempo.

Sentí que se me estremecía el corazón.

—Si vienes, tendrás que hospedarte en la misma casa que mi padre. —No había ni hoteles ni nada por el estilo cerca de la finca de mi hermana; estaba demasiado alejada de todo.

A Dante se le ensombreció un poco la expresión.

—Ya lo sé.

—¿Y no te importa?

—Sobreviviré. Aquí lo que importa no soy yo, mia cara.

Una ola de calor se me arremolinó en el estómago.

—¿Y qué hay del trabajo?

Dante sonrió de medio lado.

—Creo que podré convencer a mi jefe para que me dé un día libre.

Aquella ola de calor se me coló también en las venas.

Hacer un viaje tan largo con Dante era mala idea, pero ir a ver a mi padre sin ningún tipo de apoyo era todavía peor.

—¿Podemos irnos mañana?
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Vivian

Mi hermana y mi cuñado vivían en Helleje, una comarca idílica con pueblos preciosos, mansiones de hacía siglos y lugares históricos que el Estado conservaba en perfectas condiciones. El pueblo se encontraba al norte y a tres horas de Athenberg, la capital de Eldorra.

Dante y yo aterrizamos en el minúsculo aeropuerto de Helleje el viernes por la tarde. Tardamos unos cuarenta minutos más en coche en llegar a la finca de doce hectáreas donde vivían Agnes y Gunnar.

—¡Vivan! —gritó mi hermana al abrir la puerta con su blusa suelta de color blanco y unas botas de montar a caballo; era la pura imagen de quien disfruta de una vida chic en el campo—. Me alegro muchísimo de verte. Y a ti también, Dante —añadió con amabilidad.

Di por sentado que mi padre tampoco le había contado lo que había hecho Dante. De lo contrario, mi hermana no se hubiese mostrado tan calmada.

Aunque no me sorprendía. Mi padre jamás admitiría, por voluntad propia, que alguien le había derrocado.

Dante y yo dejamos las maletas en nuestras respectivas habitaciones, en el piso de arriba, y luego nos reunimos con Agnes en el salón. Gunnar tenía reuniones parlamentarias, o sea que sería un fin de semana familiar con los Lau única y exclusivamente.

Al ver a mi madre sentada en el sofá al lado de mi hermana, me detuve. A simple vista, parecía tan serena como siempre, pero al estudiarla mejor vi que la tensión le arrugaba los labios y que unas sutiles bolsas un tanto oscuras le hacían cuenco bajo los ojos.

Sentí una punzada en el pecho.

Al verme entrar, se le iluminó la mirada e hizo ademán de levantarse, pero se sentó de inmediato antes de llegar a ponerse completamente de pie. Fue algo inusual y extraño viniendo de Cecelia Lau, y a mí se me encogió el corazón.

Agnes nos fue mirando alternativamente a la una y a la otra.

—Dante, ¿por qué no te enseño la finca? —se ofreció—. Es fácil confundirse de puerta...

Él me miró y yo asentí sutilmente con la cabeza.

—Claro, me encantaría —respondió este.

Cuando él se hubo marchado del salón, mi madre se levantó.

—Vivian. Me alegro de verte.

—Igualmente, madre.

Y entonces me abrazó. Al respirar el familiar aroma de su perfume, se me llenaron los ojos de lágrimas.

En nuestra familia, las muestras de afecto físicas eran más bien escasas. La última vez que nos dimos un abrazo fue cuando yo tenía nueve años. Sin embargo, me dio la impresión de que el de ahora lo necesitábamos muchísimo las dos.

—No tenía claro que fueras a venir —confesó al soltarme antes de sentarnos en el sofá—. ¿Has perdido peso? Pareces más delgada. Tienes que comer más.

O comía en exceso o comía demasiado poco. Con ella, nunca había punto medio.

—Últimamente no he tenido demasiada hambre —le conté—. Cosa del estrés. Ha sido todo un poco... caótico.

—Ya. —Cogió una profunda bocanada de aire y se acarició las perlas con la mano—. Menudo lío. Nunca me había enfado tantísimo con tu padre. Tu imagínate hacerle eso a Dante Russo, como si no hubiera más personas en el mun...

La corté a media frase con una pregunta que me había estado atormentando desde que oí aquella conversación entre Dante y mi padre:

—¿Tú sabías lo del chantaje?

Se quedó con la boca entreabierta.

—Claro que no. —Parecía que se hubiese quedado en shock—. ¿Cómo puedes pensar eso? Nosotros no hacemos este tipo de cosas, Vivian.

—Tú siempre has estado de acuerdo con las decisiones que toma papá. Di por sentado que...

—No siempre. —A mi madre se le ensombreció la expresión—. No estoy de acuerdo con que haya intentado desheredarte. Eres nuestra hija. Él no puede determinar si te veo o no ni tampoco puede tomar la decisión, unilateralmente, de echarte de la familia. Y eso mismo le dije.

Sentí un nudo en la garganta ante aquella inesperada confesión. Hasta entonces, mi madre nunca me había defendido.

—¿Está aquí?

—Arriba, enfurruñado. —Arrugó la frente—. Y, ya que estamos, deberías subir y cambiarte antes de cenar. ¿Una camiseta y pantalones de chándal? ¿En público? Espero que no te viera nadie importante en el aeropuerto.

Y así, sin más, la cálida sensación que me habían aportado sus anteriores palabras desapareció.

—Siempre igual.

—¿Siempre igual el qué?

—Que siempre criticas todo lo que hago o cómo me visto.

—No te estoy criticando, Vivian; solo es una sugerencia. ¿A ti te parece adecuado cenar en pantalones de chándal?

Era increíble la facilidad con la que podía pasar de estar indignada y preocupada a ponerse así de criticona.

La mayoría de los problemas que tenía con mi familia eran por culpa de mi padre. Aun así, a lo largo de los años, también había ido desarrollando cierta frustración hacia mi madre; una distinta.

—Aunque no llevara pantalones de chándal, tú me criticarías el pelo, la piel o el maquillaje. O mi postura al sentarme o los modales al comer. Y siento... —tragué saliva— siento que nunca soy suficientemente buena. Que os decepciono constantemente.

Ya que estábamos hablando de las trabas a las que teníamos que hacer frente, mejor se lo soltaba todo del tirón. Lo del chantaje fue la gota que colmó el vaso, pero en casa de los Lau los problemas llevaban décadas amontonándose.

—No digas tonterías —contestó mi madre—. Si te lo digo es porque te aprecio. Si fueras una persona cualquiera que me cruzo por la calle, ni siquiera intentaría ayudarte a mejorar. Pero eres mi hija, Vivian. Y quiero que seas la mejor versión de ti misma.

—Tal vez —respondí con un nudo en la garganta—. Pero yo no me siento así. Me siento como si te hubiese tocado como hija y te las estuvieses apañando como puedes.

Mi madre se me quedó mirando con un genuino brillo de sorpresa en los ojos.

Sabía que tenía buenas intenciones, que no era mezquina a propósito, pero aquellas pullitas y críticas se habían ido acumulando con el paso del tiempo.

—¿Quieres saber por qué soy tan dura contigo? —dijo al fin— Porque nos apellidamos Lau, no Logan o Lauder —señaló enfatizando bien los últimos dos—. No solo somos los nuevos ricos de Boston, sino que, además, somos aquella familia a quienes los esnobs que provienen de un linaje más noble miran por encima del hombro. ¿Por qué crees que lo hacen?

Era una pregunta retórica. Tanto ella como yo sabíamos la respuesta.

El dinero podía comprar muchas cosas, pero no podía comprar los prejuicios de la gente.

—Nosotros tenemos que esforzarnos el doble que el resto para conseguir una milésima del respeto que les tienen a los demás. Critican hasta el más mínimo error que podamos cometer y miran todos y cada uno de nuestros defectos con lupa; los otros, en cambio, pueden salirse de rositas habiendo hecho cosas muchísimo peores. Pero nosotros tenemos que ser perfectos. —Suspiró. De normal, mi madre, con su piel de porcelana y su pelo perfectamente peinado, parecería que tuviese treinta y tantos o cuarenta y pocos años; sin embargo, hoy aparentaba precisamente la misma edad que tenía—. Eres buena hija y lamento no haberte hecho sentir así en ocasiones. Si te critico es para protegerte, pero... —carraspeó— a lo mejor no siempre es la mejor forma de hacerlo.

Conseguí reír un poquito a pesar de que las lágrimas me habían cerrado la garganta.

—A lo mejor no.

—No puedo cambiar del todo. Ya soy mayor, Vivian, por muy bien que tenga la piel. —Volví a reír y ella sonrió—. Hay cosas que ya se han convertido en una costumbre, pero puedo intentar moderar mis... observaciones.

Era lo máximo a lo que podía aspirar. Si me hubiese ofrecido algo distinto, habría sido poco realista en el mejor de los casos y nada auténtico en el peor. La gente no podía cambiar por completo, pero que se esforzasen en intentarlo ya era mucho.

—Gracias —respondí con un hilo de voz—. Por escucharme y por defenderme delante de papá.

—De nada.

Se hizo un extraño silencio. Los Lau no estábamos acostumbrados a hablar de cosas tan íntimas entre nosotros y ni mi madre ni yo supimos cómo seguir la conversación.

—Bueno. —Ella se levantó primero y se alisó su elegante vestido de seda con la mano—. Tengo que ir a ver si la sopa ya está lista para la cena. No me fío del chef de Agnes. Aquí le ponen demasiada sal a todo.

—Yo voy a ducharme y me cambio. —Guardé silencio un segundo y añadí—: ¿Papá... bajará a cenar?

Si se encerraba en su cuarto y me evitaba todo el rato, mi viaje a Eldorra no habría servido para nada.

—Bajará —me aseguró mi madre—. Yo me encargo.
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Al cabo de dos horas, mi padre y yo nos encontrábamos sentados uno delante del otro en la mesa del comedor. A su lado, mi madre y, a los míos, Agnes y Dante.

Comimos en silencio, acompañados por una sofocante tensión.

Desde que había entrado, mi padre ni siquiera nos había mirado; ni a mí ni a Dante. Estaba furioso con nosotros; era evidente. Se le notaba en lo tensa que tenía la mandíbula y en las sombras y arrugas de la frente. Pero no diría lo que quería decir en la mesa, en presencia de mi madre y de mi hermana.

Dante comía lentamente, como si la silenciosa ira de mi padre no le afectara. Mi hermana, la pobre, intentó entablar conversación.

—Deberíais haber visto la cara del ministro de Interior cuando el gato real echó a correr por el escenario —dijo mientras nos contaba la historia del baile de primavera que había celebrado la Casa Real—. No tengo ni idea de cómo se coló en el salón. La reina Bridget se lo tomó con humor, pero yo llegué a pensar que a su secretaria de Comunicaciones le daría un infarto.

Nadie contestó.

Meadows, el felino real de Eldorra, era adorable, pero ninguno de nosotros tenía especial interés en sus aventuras diarias.

Alguien tosió. Oímos el fuerte ruido de los cubiertos al chocar con la porcelana del plato. Y, en algún lugar de la casa, uno de los perros ladró.

Corté el pollo con tanta fuerza que el cuchillo rechinó un poco al rozar el plato.

Mi madre desvió la vista hacia mí. En otra ocasión, me habría regañado; hoy, en cambio, no dijo absolutamente nada.

Más silencio.

Al final, como ya no aguantaba más, dije:

—Como familia, éramos mucho mejor antes de ser ricos.

Tres cubiertos se detuvieron en el aire. Dante fue el único que siguió comiendo, si bien estudió las reacciones de los demás con una intensa y oscura mirada.

—Cenábamos cada noche todos juntos. Íbamos de acampada, no nos importaba llevar ropa de la temporada pasada y no nos fijábamos en qué coche teníamos. Y nunca habríamos obligado a nadie a hacer algo que no quisiera. —Aquella insinuación quedó colgando, pesada, en el aire—. Éramos más felices. Y también mejores personas.

Miré a mi padre.

Estaba siendo más beligerante de lo que tenía previsto, pero tenía que decirlo. Estaba harta de callarme todo lo que pensaba solo porque era «inadmisible» o «inapropiado». Éramos familia. Se suponía que teníamos que ser sinceros los unos con los otros, por más dolorosa que pudiese ser la verdad.

—¿En serio? —preguntó mi padre, que parecía impasible—. No recuerdo que te quejaras cuando te pagué la matrícula de la universidad para que pudieses graduarte sin deuda alguna. Ni que te preocupase ser «más feliz» o «mejor persona» cuando te ibas de compras con mi dinero o cuando te pasaste un año en el extranjero también a mi costa.

Sus palabras estaban llenas de crueldad.

Noté cómo se me clavaba el mango del tenedor en la palma de la mano.

—No digo que no me beneficiara de tener dinero. Pero que me beneficiara de algo o incluso que disfrutase gracias a eso no significa que no pueda criticarlo. Has cambiado, papá. —Lo llamé como lo hacía de pequeña a propósito. Aquella palabra sonó distante y extraña, como si no fuera más que el eco de una canción que apenas recuerdas—. Te has alejado tanto de quie...

—¡Basta! —Los tenedores y los platos de porcelana traquetearon e hicieron que tuviese un escalofriante déjà-vu que me llevó de vuelta al día en que fui a verlo a su despacho.

A mi lado, Dante finalmente dejó el tenedor a un lado y vi cómo se le tensaban los músculos, cual pantera a punto de saltar.

—No voy a quedarme aquí sentado y dejar que me insultes delante de mi propia familia —espetó mi padre mientras me fulminaba con la mirada—. Bastante mal me parece ya que lo hayas elegido a él —no miró a Dante, pero todos sabíamos de quién estaba hablando— antes que a nosotros. Te hemos criado, te hemos dado siempre de comer, nos hemos asegurado de que no te faltase de nada; y tú vas y nos lo agradeces así: alejándote de tu familia cuando más te necesitamos. Pues ahora no me vengas con lecciones, que soy tu padre.

He ahí su excusa por excelencia: «Soy tu padre». Como si eso lo absolviera de cualquier ofensa y le otorgara el derecho de manipularme como si yo no fuera más que una pieza de ajedrez en una partida que jamás me había mostrado dispuesta a jugar.

La boca me sabía a cobre.

—No, no lo eres. Me desheredaste, ¿te acuerdas?

El silencio que se hizo en la mesa fue tan ensordecedor que incluso me pitaron los oídos.

Mi madre se quedó con la boca entreabierta y mi hermana abrió los ojos a más no poder.

Dante no se movió ni un ápice, pero tenerlo ahí, a mi lado, me reconfortó.

—No me trataste como a una hija —señalé—. Me trataste como a un peón. Y que estuvieras dispuesto a repudiarme ipso facto cuando te dije que no estaba dispuesta a hacer algo por ti es más que prueba suficiente. Siempre te estaré agradecida por las oportunidades que me has dado, pero el pasado no excusa el presente. Y la verdad es que te has convertido en alguien a quien no me enorgullecería llamar papá.

Siguió sin apartarme la mirada, pero toda su expresión había adoptado un maravilloso tono rojo carmín.

—¿Te sabe mal haber hecho lo que hiciste, aunque sea un poco? —le pregunté con un hilo de voz—. ¿A sabiendas de cómo afectaría a la gente que te rodea? ¿De cómo nos afectaría a nosotros?

Deseaba ver que se arrepentía aunque fuera lo más mínimo. Rezaba por ver que era así. Algo en mi interior me decía que el padre al que yo conocía había quedado escondido bajo su nueva personalidad y que estaba ahí. Pero, si lo estaba, no lo vi.

Mi padre siguió con la misma mirada fría y obstinada.

—Hice lo que tenía que hacer por mi familia.

«A diferencia de ti.»

No lo dijo en voz alta, pero lo leí entre líneas. Sin embargo, sus palabras no lograron hacer mella en mí.

Ni siquiera me molesté en contestar. Ya había oído todo lo que necesitaba oír.

Dante

Después de cenar, encontré a Francis en el salón y con la vista puesta en la chimenea. Era primavera, pero las noches en Helleje eran tan frías que no estaba de más encenderla.

—Duele, ¿a que sí?

Al oír mi voz, se sobresaltó. Levantó la vista y, cuando me vio entrar, frunció el ceño.

—¿De qué estás hablando?

—De Vivian. —Me detuve justo delante de él con un vaso medio vacío de whisky y obstaculizándole la vista—. De perderla.

Mi sombra se proyectaba en el sofá dibujando una silueta lo bastante grande y oscura como para tragarse a Francis entero.

Este levantó la vista y me fulminó con la mirada.

Sin la fanfarronearía, parecía todavía más pequeño. Y con esas marcadas arrugas por toda la cara y bolsas en los ojos, más viejo, también.

Hace un mes lo odiaba con apasionado fervor; tanto que se me teñía la vista de rojo solo de pensar en él. Ahora, en cambio, lo miraba y solo sentía desprecio, aunque mentiría si dijera que ya no quedaba ningún resquicio de odio. Sin embargo, mi cabreo se había ido enfriando y, por lo general, había dejado de ser como lava fundida para convertirse en una roca dura e insensible.

Estaba listo para olvidarme de Francis Lau y seguir con mi vida... después de tener una breve conversación con él.

—Ya se le pasará. —Se hundió aún más en el sofá—. Vivian nunca le da la espalda a la familia.

—Ahí está la cosa —respondí—. Que tú ya no eres su familia.

Me había costado un mundo morderme la lengua en la cena. Quien había querido venir aquí para enfrentarse a su familia había sido Vivian, y era ella quien tenía que hacerlo; no necesitaba mi ayuda. No obstante, ahora que ya habíamos terminado de cenar y que solo estábamos su padre y yo en el salón, ya no tenía por qué seguir callándome.

—Pones a tu familia de excusa —solté—. Dices que quieres lo mejor para ellos, pero lo que hiciste lo hiciste por y para ti. Tú querías tener más estatus e influencia. Tú pusiste a tus hijas en manos de hombres a quienes apenas conocías por una cuestión de ego. Si de verdad te importarse tu familia, habrías antepuesto su felicidad a tus egocéntricos deseos. Y no lo hiciste.

Al final, las relaciones concertadas de las hijas de Lau habían acabado saliendo bien, aunque aún quedaba por ver cuál sería el desenlace de la mía con Vivian. Sin embargo, en el momento de hacer tratos, esto Francis no podía saberlo.

Le subieron los colores a más no poder.

—Tú no sabes absolutamente nada de nuestra familia ni de lo que he tenido que hacer para llegar hasta aquí.

—No, ni lo sé ni me importa —respondí con frialdad—. Tú vida me importa una mierda, Francis, pero quiero a Vivian, así que, por su bien, seré breve y conciso.

Francis abrió la boca, dispuesto a decir algo, pero proseguí antes de que él pudiera intervenir:

—Has dicho que Vivian se alejó de la familia, pero si tú estás aquí sentado ahora mismo es única y exclusivamente gracias a ella. Si no fuera porque eres su padre y porque, a pesar de toda la mierda por la que la has hecho pasar, todavía le importas, estarías enterrado bajo los escombros de tu maldita empresa. La cuestión es que yo no soy tan majo como Vivian. —La sutil amenaza que escondían mis palabras se coló en el aire y se posó en la superficie de mi whisky—. Si quiere reconciliarse contigo más adelante, ella misma. Pero como vuelvas a hablarle como lo has hecho hoy a la hora de cenar, como vuelvas a hacerle daño de cualquier forma, como hagas que derrame una sola lágrima o le provoques aunque solo sea un puto segundo de tristeza, te lo arrebataré todo. Tu empresa, tu casa, tu reputación... Te arruinaré tanto que ni siquiera el portero del bar de mierda al que vas siempre te dejará entrar. —Lo atravesé con la mirada y Francis fue empalideciendo cada vez más—. ¿Te ha quedado claro?

Puede que mi cólera hubiese ido amainando, pero no había desaparecido. Y bastaría con que Francis dijera solo una palabra equivocada para que estallase de nuevo. Estaba dispuesto a dejarlo atrás, en el pasado, que es donde pertenecía, pero como molestase a Vivian...

Me ardía el estómago con una llama más intensa que la que quemaba a mis espaldas.

Francis se agarró la rodilla. Todo él emanaba animadversión. No obstante, ahora que ya no podía coaccionarme con Vivian ni utilizarla para chantajearme, el hombre ya no tenía absolutamente nada que hacer.

—Sí —masculló finalmente entre dientes.

—Bien. —Sonreí con una frialdad absoluta—. Que no se te olvide que esta vez he tenido piedad por ella, pero la próxima no seré tan bondadoso.

Me terminé la bebida de un trago y le dejé el vaso vacío en la mano como si fuera uno de los camareros a los que él miraba con tanto desprecio. Acto seguido, me fui.

Hacía seis meses habría prendido fuego al salón con Francis dentro. Hoy, en cambio, ni siquiera me interesaba montar un numerito o ponerme a discutir.

El odio que sentía hacia él casi me había hecho perder a quien amaba de verdad, y me negaba a malgastar ni un segundo más con Francis. Y menos cuando había otra persona con quien prefería pasar las horas.
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Llamaron a la puerta mientras estaba preparándome para meterme en la cama.

Supe quién era incluso antes de abrir, pero, aun así, me dio un vuelco el estómago al ver a Dante en el pasillo.

Llevaba el mismo jersey de cachemir y los mismos vaqueros que se había puesto para cenar.

Desconocía dónde se había metido después de que terminásemos de comer, pero ahora estaba aquí. Verlo hizo que sintiera una inesperada emoción y que el corazón me diese otro vuelco.

No me había dado cuenta de lo mucho que necesitaba verlo, a él y solo a él, hasta ahora. Dante era la única persona que podía estabilizarme después de un día de altibajos constantes.

Nos quedamos mirándonos el uno al otro, envueltos por un silencio formado por todas aquellas palabras que no habíamos dicho, hasta que finalmente abrí un poco más la puerta, invitándole a entrar. Aquel sutil movimiento rompió el hechizo y tanto Dante como yo nos relajamos mientras él pasaba dentro y yo me acercaba a la cama.

—Lo has hecho muy bien antes. —Se apoyó en la pared y se puso una mano en el bolsillo a la vez que me buscaba la mirada con los ojos—. Al enfrentarte a tu padre.

—Gracias. —Le dediqué una triste sonrisa mientras me sentaba en la cama, justo delante de él—. Aunque me habría gustado que la conversación hubiese ido mejor.

—Ha ido como tenía que ir. —Unos reflejos de luna plateados le iluminaron los ojos—. Ahora ya sabes qué clase de hombre es. Está demasiado ciego, mia cara. Y no lo digo solo porque no me caiga especialmente bien. Si pudiese elegir, preferiría que volvierais a tener una buena relación y que tú fueras feliz, pero, siendo como es tu padre ahora mismo, no se merece que malgastes más tiempo ni esfuerzos en él —sentenció con un tono de voz más dulce.

Se me cerró la garganta.

—Ya.

No había conseguido la respuesta que yo habría querido, pero al menos sí tenía la que necesitaba.

—No has dicho nada en la cena; me has impresionado —añadí intentado quitarle un poco de hierro al asunto—. Ya me había preparado mentalmente para los insultos e incluso quizá unas cuantas amenazas y algún que otro bofetón, para animar un poco la velada.

Yo me había encarado a mi padre y Dante había guardado silencio en todo momento. Nunca lo había visto callado durante tanto tiempo, pero se lo agradecía. Tenía que librar mis propias batallas yo solita en lugar de confiar en que fueran los demás quienes lo hiciesen por mí.

—He estado practicando para controlarme más. —Se le encorvó discretísimamente la comisura de los labios—. Como ya te dije, aquí lo que importa no soy yo.

Nos aguantamos la mirada mientras sus palabras iban haciendo mella.

El cuarto era lo suficientemente grande como para alojar a hasta cuatro personas. Sin embargo, la presencia de Dante lo llenó hasta el último rincón, me nubló la mente y consiguió que el vacío que sentía en el pecho fuese cada vez menor.

—Gracias por haber venido conmigo. —Traté de hacer caso omiso del calor que me provocó el escrutinio de su mirada—. Sé que estás muy liado y seguro que no te hace ni pizca de gracia estar bajo el mismo techo que alguien a quien odias.

—Pues qué quieres que te diga. Ver cómo casi le estalla una vena en la mesa ha sido bastante divertido.

Se me escapó una risa involuntaria.

—Qué malo eres.

—Solo con quienes se lo merecen. —Se le dibujó otra sonrisa en los labios—. Me alegra verte reír otra vez, mia cara.

Al oír el cargado aunque cariñoso significado que escondían sus palabras, se me desdibujó la sonrisa.

Otro denso silencio se abrió paso entre nosotros, pero esta vez vino cargado de tensión. Varias luciérnagas fueron bailándome por la piel y electrificándome a su paso. De pronto noté que me pesaba el vestido y me removí, sentada en la cama, para intentar deshacerme de la repentina presión que sentía en el estómago.

A Dante se le ensombreció sutilmente la mirada. Le latió una vena en la mandíbula un segundo y, acto seguido, se separó de la pared con un empujón.

—Es tarde —señaló con un áspero tono de voz—. Deberíamos descansar.

Cuando ya estaba casi llegando a la puerta, lo detuve.

—Espera.

Frenó y se le tensaron los hombros, pero no se giró para mirarme.

Aguanté la respiración mientras acababa de pensar qué hacer.

Había hecho las paces con mi madre... más o menos. Había zanjado el tema con mi padre. Y la única relación que me quedaba por arreglar era la de Dante.

Había cambiado y variado en muchísimas ocasiones a lo largo del último año. Habíamos pasado de ser dos completos desconocidos a compañeros de habitación, a adversarios, a pareja, a ex... y la lista no terminaba aquí. Tendría que acabar en algún momento, y me tocaba a mí decidir cuándo ocurriría.

Me levanté y el pulso se me fue acelerando a cada paso que daba. Me interpuse entre Dante y la puerta.

Bajó la vista hasta mí con expresión de indiferencia a pesar de que su ardiente mirada me abrasó de arriba abajo.

¿Cuál era el factor decisivo que podía impedirme seguir con él?

¿Que no me contara que mi padre lo había manipulado? ¿Que se hubiese alejado de mí? ¿Que hubiese intentado cargarse el negocio familiar? Todos aquellos hechos argumentaban mi enfado, pero también tenían razón de ser.

Fue cuestión de tiempo y de esfuerzo, pero al final lo conseguimos. Y yo diría que tú y Dante también podéis.

—No tenías por qué haber venido. —Lo que más apreciaba Dante en el mundo era su tiempo.

Sus ojos negros de color carbón adoptaron un brillo más ardiente todavía.

—No.

El pulso me empezó a rugir con fuerza.

—Esta tarde, distintos grandes periódicos han desmentido las noticias sobre casos de fraude en Joyas Lau. —Había recibido los avisos antes de cenar—. Es interesante que haya ocurrido justo ahora.

—Puede que sea una coincidencia.

—Puede, pero yo ya no creo en las coincidencias. —Aquellas palabras se acomodaron entre nosotros llenas de esperanza—. ¿Por qué lo has hecho?

Su neutra expresión adoptó un toque más dulce.

—Porque siguen siendo tu familia, mia cara. Y porque, si pudiera volver atrás en el tiempo y evitar que tu padre me chantajease, no lo haría. De lo contrario... —bajó sutilísimamente la voz y sentenció—, no te habría conocido.

Sus palabras me retumbaron en los oídos y se me colaron bajo la piel. Y, como las emociones impidieron que me salieran las palabras, solo pude hacer una cosa.

Me puse de puntillas y le acerqué los labios a la boca, con dulzura.

Pasó un segundo. Un segundo que se alargó y detuvo el tiempo.

Y, entonces, Dante me colocó la mano en la mejilla y empezó a besarme. Con ternura, pero con desespero, como si quisiera tomarse el tiempo necesario para volver a acostumbrarse al sabor de mi boca y, a la vez, como si tuviese miedo de que fuera a desaparecer en el momento menos pensado.

Unas perezosas briznas de deseo se abrieron paso en mi interior mientras le acariciaba la lengua con la mía y saboreaba aquel beso. Atrevido y rico; una mezcla de ansia combinada con deseo, cariño y perdón.

Jadeé con la boca pegada a la suya, lamiéndosela y explorándosela mientras íbamos hacia la cama. Dante solía ser quien tomaba siempre el control, pero esta vez dejó que lo hiciera yo. Se me quedó mirando con los ojos entrecerrados y la respiración agitada mientras yo nos desvestía a los dos.

Nos recorrimos con las manos, nuestros corazones empezaron a latir en sincronía y los besos fueron cada vez más intensos hasta que el calor que hacía en esa habitación se volvió insoportable.

Me hundí en él, despacio, dejando que entrara centímetro a centímetro hasta que lo tuve completamente dentro de mí.

Gemimos al unísono. Dante me agarró por las caderas mientras yo me meneaba encima de él. El sudor me cubrió la piel y el aire se fue llenando de jadeos y gemidos pronunciados en voz baja mientras una deliciosa presión cada vez más intensa se iba formando en mi interior hasta nublarme la mente de lujuria.

A Dante se le tensaron visiblemente los músculos a causa del esfuerzo que estaba haciendo por contenerse, pero no intentó tomar el control y dejó que fuera yo quien nos llevara, simultáneamente, a un orgasmo increíble. Nunca nos habíamos corrido a la vez. Hasta entonces.

La arrolladora intimidad del momento resultó en un segundo clímax, esta vez más sutil. Cuando Dante me acercó a él para darme un beso, yo todavía estaba temblando.

—Te sienta bien eso de tomar el control, mia cara. —Aquellas palabras, pronunciadas en un tono grave y aterciopelado, me acariciaron la piel con la misma firmeza con la que me estaba agarrando él por detrás del cuello.

—Estoy de acuerdo. —Le rocé los labios con los míos y luego adopté un tono serio—: Todavía no estoy preparada para volver a vivir contigo. Aún necesito un poco de espacio. Pero... ya lo conseguiremos.

—Tómate el tiempo que necesites. Te esperaré. —Dante me acarició la nuca con el pulgar—. Per te aspetterei per sempre, amore mio.

—Spero non ci vorrà così tanto. —Dante se quedó en shock y yo sonreí—. Hablo seis idiomas, Dante. Y uno es el italiano.

Rio.

—Eres una caja de sorpresas. —Volvió a besarme y se le suavizó la expresión—. Ti amo.

A lo mejor fue el hecho de haber hablado con mi familia. O a lo mejor fue la emoción de haber tomado, por fin, las riendas de mi propia vida. Fuera lo que fuese, había echado abajo las murallas que en su día levanté alrededor de mi corazón y, finalmente, mi respuesta encontró una salida en forma de susurro:

—Yo también te amo.
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—Esa es Escorpio. —Vivian señaló un punto en el cielo—. ¿La ves?

Seguí su mirada hasta la constelación. A mí me parecía poco más que otro montón de estrellas juntas.

—Ajá. Muy bonita.

Volvió la cabeza y entornó la mirada.

—¿La ves de verdad o me estás mintiendo?

—Veo estrellas. Muchas.

Vivian resopló y se le escapó algo que quedó a medio camino entre un gruñido y una risa.

—Es inútil.

—Ya te lo he dicho. Ni soy ni seré nunca un experto de la astronomía. Solo he venido por las vistas y por la compañía. —Le di un beso en el pelo.

Estábamos tumbados encima de un montón de mantas y cojines en el exterior de un resort de campamentos de lujo en el desierto de Atacama, en Chile: uno de los mejores lugares para observar las estrellas. Después de toda la mierda del mes pasado, este era el lugar ideal para desconectar antes de que nos casáramos. Como las renovaciones de la villa habían tardado más de lo previsto, habíamos aplazado la boda hasta septiembre.

Llevábamos cuatro días caminando por volcanes, disfrutando de fuentes termales y explorando dunas. Cuando le dije a mi secretaria que me iba diez días, casi le da un patatús, pero consiguió dar con el itinerario perfecto para las primeras vacaciones de verdad que me tomaba desde que me había convertido en director ejecutivo de la empresa.

Incluso había dejado el móvil del trabajo en casa. En caso de emergencia, mi equipo tenía el número de teléfono del resort, pero sabían que no debían molestarme a no ser que el edificio estuviese literalmente en llamas.

—Cierto. Supongo que tú puedes quedarte con ser guapo. —Vivian me dio un golpecito en el brazo—. Cada uno tiene sus talen...

Le di la vuelta para colocarme encima de ella e inmovilizarla y Vivian chilló.

—Ojo con esa boquita —gruñí mientras le daba un mordisco, juguetón—. A ver si voy a tener que castigarte aquí en medio, a la vista de todos.

Las estrellas se le reflejaron en los ojos e hicieron que le resplandeciesen con un brillo travieso.

—¿Esto ha sido una advertencia o una promesa?

Mi gruñido, oscuro y lleno de pasión, nos acarició a los dos.

—Cómo te gusta provocar, joder.

—Has empezado tú. —Vivian me envolvió el cuello con los brazos y me besó—. No empieces algo que no puedes terminar, Russo.

—¿Cuándo he hecho yo algo parecido? —Le acaricié la delicada línea de la mandíbula con los labios—. Pero, antes de escandalizar al resto de los huéspedes con un espectáculo para adultos... —Vivian rio y el sonido de su risa se abrió paso en mi interior—, tengo que confesarte algo.

Se me aceleró el corazón. Me había pasado un mes preparando este momento, pero ahora me sentía como si estuviera al borde de un precipicio y no llevase paracaídas.

Vivian ladeó la cabeza.

—¿Algo como que se te ha olvidado reservar la excursión a caballo para mañana o algo como que has asesinado a alguien y necesitas que te ayude a deshacerte del cadáver?

—¿Por qué siempre piensas en cosas la mar de morbosas?

—Porque soy amiga de Isabella. Y porque das miedo.

—Y yo que pensaba que habías dicho que mi talento era ser guapo —bromeé.

—Guapo ¡y siniestro! —Se le dibujó una sonrisa traviesa en los labios—. Una cosa no quita la otra.

—Me alegra saberlo, pero no, no he asesinado a nadie —respondí en un tono monocorde. Me di impulso con los brazos para separarme de ella y me senté bien.

Aquella noche, el aire del desierto era fresco, pero yo sentía un calor asfixiante, como cuando llevas un traje ceñido.

—Gracias a Dios. No se me da muy bien eso de cavar agujeros. —Vivian también se sentó y me miró curiosa—. Bueno y... eso que tienes que confesarme ¿es bueno o malo? ¿Tengo que prepararme mentalmente?

—Bueno. Creo. —Carraspeé. El corazón me latía desbocado—. ¿Te acuerdas del viaje que hice a Malasia hace unas cuantas semanas?

—¿Ese que duró setenta y dos horas? —Sacudió la cabeza—. Aún me cuesta asimilar que fueras hasta allí para quedarte solo un día. Más vale que la reunión fuera importante.

—Lo fue. Fui a ver a mi madre.

Mis padres se habían marchado de Bali y ahora vivían en Langkawi.

Vivian frunció el ceño confundida.

—¿Por qué?

Sabía que mi madre y yo no teníamos una relación tan estrecha como para que lo dejase todo y me fuera a verla. Mis padres seguían sacándome de quicio, pero yo ya había hecho las paces con sus defectos. Eran como eran y, en comparación con gente como Francis Lau, eran unos santos.

—Necesitaba que me diera algo. —Hice de tripas corazón y saqué la cajita que tenía guardada en el bolsillo.

Vivian se quedó mirándola, sorprendida.

—Dante...

—Una vez te pedí que te casaras conmigo, pero eso no cuenta como pedida de mano —dije mientras oía cómo me rugía mi propia sangre en los oídos—. Lo de nuestro compromiso fue como un contrato y el anillo, la firma. Elegí ese en concreto —señalé el diamante que llevaba en el dedo con la cabeza— porque era frío e impersonal. Pero ahora que la cosa va en serio... —Abrí la cajita, donde descansaba una deslumbrante piedra roja envuelta en oro. Existían menos de cuarenta en el mundo—. Quería darte algo que tuviera más valor.

Vivian exhaló con fuerza. Su expresión fue como un cuadro de emociones pintado con miles de tonos que denotaban sorpresa, entusiasmo y un sinfín de sensaciones más.

—Los diamantes rojos son los diamantes de color más buscados. Solo se han extraído unos treinta y pico en todo el planeta. Mi abuelo compró uno de los primeros que se hallaron en los cincuenta y se lo dio a mi abuela cuando le pidió matrimonio. Luego se lo regaló a mi padre, que se propuso a mi madre con el mismo anillo... —Tragué saliva para deshacerme del nudo que sentía en la garganta—. Y ella me lo ha dado a mí.

Aquel anillo brillaba cual estrella fugaz en medio de una oscura noche.

Mi madre casi nunca se lo ponía. Tenía demasiado miedo de perderlo al viajar, pero siempre lo había guardado para cuando yo lo necesitara. Era uno de los pocos gestos sentimentales que había tenido desde que nací.

—Una reliquia familiar —dijo Vivian con un hilo de voz y llena de emoción.

—Sí. Y me recuerda muchísimo a ti. Es preciosa, única y muy difícil de conseguir... Sin embargo, una vez la consigues, hace que cada minuto que has pasado intentándolo valga la pena. —Se me relajó la expresión—. Me he pasado treinta y siete años pensando que no existía mujer en el mundo perfecta para mí, pero tú no has necesitado ni uno para demostrarme que me equivocaba. Y, aunque la primera vez no lo hicimos bien, espero que me des una segunda oportunidad para demostrarte que ahora sí puede funcionar. —Estaba hecho un manojo de nervios y el pulso me latió con fuerza cuando por fin formulé la pregunta más importante de toda mi vida—: Vivian Lau, ¿quieres casarte conmigo?

Los ojos le brillaron llenos de lágrimas. Una solitaria gota se le escapó y le resbaló mejilla abajo mientras Vivian asentía con la cabeza.

—Sí. ¡Sí! Claro que quiero casarme contigo.

La tensión se disolvió hasta convertirse en una mezcla de risas, sollozos y un relajante y doloroso alivio. Le quité el otro anillo del dedo y lo reemplacé por el nuevo antes de volver a besarla.

Con fervor, apasionadamente y con todo mi corazón.

A veces necesitamos palabras para comunicarnos. Otras, sobran absolutamente todas.


Epílogo
Dante/Vivian
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Dante

El día de la boda amaneció con un cielo despejado y soleado sobre las aguas del lago Como.

Doscientos cincuenta invitados de todo el mundo viajaron hasta allí para asistir a la celebración de Villa Serafina. Las reformas habían terminado justo a tiempo para que una armada de personal pudiese transformar aquel sitio en un paraíso de luces, flores y plantas colgantes.

La ceremonia en sí tuvo lugar en el exterior de la villa, en la terraza superior, con vistas al lago. El sol brillaba con fuerza en lo alto mientras yo esperaba la entrada de Vivian bajo la glorieta.

—No me puedo creer que vayas a casarte —me susurró Luca sin apenas separar los labios—. Jamás pensé que fuera a pasar de verdad. Ya sé que te dije que lucharas por ella, pero estaba convencido de que te mandaría a la...

—Cállate —respondí sin dejar de sonreír. Había cámaras por todas partes y quería que las fotos de este día fueran perfectas—. Entre las tareas del padrino no está dar la opinión cuando no te la han pedido.

Paseé la vista por la multitud, impaciente. Casi todo el mundo había confirmado su asistencia. Encontré a Dominic y a Alessandra entre los Laurent y los Singh, y la novia de Christian, Stella, estaba sentada al lado de la reina Bridget y el príncipe Rhys de Eldorra. Sorprendentemente, mis padres también habían podido venir y habían cambiado sus habituales atuendos playeros por una vestimenta adecuada para la ocasión.

Miré a los Lau por encima. Francis había venido como acompañante de Cecelia, pero no se le había asignado ninguna de las tareas características del padre de la novia. Quien llevaría a su hija al altar sería Cecelia. Se trataba de un humillante desprecio público para alguien que estaba tan obsesionado con su reputación, pero supongo que Francis pensó que no asistir a la boda sería peor que ir como el acompañante de otro invitado.

Se sentó al lado de su yerno, arisco, pero en silencio. Vivian se había pasado semanas dándole vueltas a si debería o no invitarle, y al final nos decidimos por esto. A ella le preocupaba que fuera a molestarme, pero yo había desterrado a Francis a un rincón tan recóndito de la mente que se había convertido en nada más que un puntito en la lejanía.

Si Vivian era feliz, yo también lo era.

—Debería. De no ser por mí, ahora no estarías aquí —señaló Luca devolviéndome la atención hacia él. Apestaba a autosatisfacción—. ¿Quién te hizo abrir los ojos mientras tú estabas ocupado llorando por las esquinas?

—Como no te calles, te callo yo.

Quien inventara a los hermanos pequeños se merecía un lugar especial en el infierno.

—Callaos los dos —dijo Christian desde el otro lado de Luca—. Dios, menudo fastidio eso de tener hermanos. Suerte que soy hijo único.

«Amén, joder.»

Kai era el único padrino con buen juicio que mantuvo la boca cerrada.

Tenía la vista puesta al otro lado del arco, donde Agnes, Sloane e Isabella, las damas de honor de Vivian, aguardaban con sus vestidos rosa palo.

Isabella le arqueó una ceja. Él entrecerró los ojos casi imperceptiblemente. A continuación, las vivas y majestuosas notas de la marcha nupcial lo invadieron todo y Kai desvió la vista hacia la entrada.

Los invitados se levantaron a la vez. Todos mis pensamientos sobre hermanos y padrinos pesados me abandonaron la mente en cuanto Vivian apareció. Joder, si es que todos mis pensamientos en general se me fueron volando de la mente. Y punto.

Lo único que existía era ella.

Echó a andar hacia el altar con su madre, con la cara llena de ilusión, una discreta sonrisa y mirándome a los ojos. Se me cortó la respiración.

Vivian una vez me dijo que, según un proverbio chino, había un hilo invisible que unía a aquellas personas que estaban destinadas a encontrarse sin que importara el tiempo, el lugar o las circunstancias. Ahora notaba un tirón intangible de dicho hilo; notaba cómo se tensaba entre nosotros y vibraba con la promesa de algo que solo podía ser cosa del destino.

Antes pensaba que, si no hubiera sido porque su padre nos había obligado a estar juntos, nunca lo habríamos estado. Pero me equivocaba.

Una parte de mí siempre encontraría la forma de llegar a Vivian. Era mi Estrella Polar; la joya que más brillaba en mi cielo.

Una neblina sospechosa me encapotó la vista cuando Vivian llegó a mí. Pestañeé para reprimirme. O lo hacía o Luca, Christian y Kai no se callarían en la vida.

Su madre la acercó a mí. Cecelia, que se enfadó cuando Vivian se negó a dejar que se entrometiera en los preparativos de la boda, tenía los ojos sospechosamente vidriosos.

Por lo visto, resultaba que la mujer también experimentaba otras emociones más allá de la desaprobación.

—Qué guapo, señor Russo —musitó Vivian, cuya pequeña y suave mano envolví con la mía.

—Lo mismo digo, señora Russo. —Llevaba un vestido hecho a medida y el mejor peinado y maquillaje habidos y por haber. De todos modos, Vivian podía ponerse un saco de yute y seguiría siendo la mujer más hermosa que había visto jamás.

—Todavía no soy la señora Russo. Aún tengo tiempo de cumplir mis sueños de novia y salir por patas —bromeó.

Se me dibujó una sonrisa traviesa en los labios.

—Nunca le diría que no a una buena persecución.

Vivian se sonrojó al oír aquella frase con doble sentido.

El cura interrumpió nuestros susurros con un carraspeo. Intercambiamos una última sonrisa que solo vimos nosotros dos y, a continuación, centramos toda la atención en la ceremonia.

Las palabras del cura, nuestros votos y el intercambio de anillos. Los latidos de mi corazón fueron reprimiendo tanto el sonido como los movimientos hasta que llegamos al final de la ceremonia.

—Yo os declaro marido y mujer. Puedes...

Envolví a Vivian con los brazos y la besé antes de que el cura pudiese terminar la frase.

La multitud estalló en una algarabía de gritos y susurros que apenas oí. Estaba demasiado ocupado con mi mujer.

«Mi mujer.» Esas palabras hicieron que una ráfaga de electricidad me recorriera de arriba abajo.

—Tú siempre tan impaciente —bromeó Vivian cuando separamos los labios. Estaba sonrojada a causa de la satisfacción y la risa—. Ya trabajaremos en eso. La paciencia es toda una virtud.

—Yo nunca he dicho que sea virtuoso, cariño. Me gusta más pecar. —Otra sonrisa traviesa—. Como bien descubrirás esta noche.

A Vivian volvieron a sonrojársele tanto el rostro como el pecho.

Y a mí se me ensanchó la sonrisa.

Nunca me cansaría de hacer que sonriera y se sonrojase.

Era mi mujer, mi compañera, la estrella que me guiaba.

Y no la cambiaría por nada del mundo.

Vivian

—Mi pequeña se ha casado. Crecen taaan rápido. —Isabella sorbió dramáticamente por la nariz—. Aún me acuerdo de cuando eras una inocente chiquilla de veintidós años, navegando por la jungla de Nueva...

—Déjate de dramatismos. Vivian es un año mayor que tú —terció Sloane antes de darle un delicado sorbo al champán—. De hecho, en temas de madurez, te saca unos cuantos años más.

Isabella ahogó un grito, ofendida, y yo reprimí las ganas de reír.

La celebración continuó y el día dio paso a la noche. El banquete tuvo lugar en el enorme patio cercado de la villa, bajo un dosel de flores y luces que titilaban sin cesar.

Los invitados seguían al pie del cañón a pesar de llevar horas bebiendo y bailando, pero yo necesitaba un respiro. Ser la novia en una boda era como un trabajo a tiempo completo; absolutamente todos querían hablar contigo.

—Dejando esta difamación sobre la madurez aparte... —dijo Isabella mirando fijamente a Sloane—. Me alegro de que Dante y tú arreglarais las cosas. Ahora ya puedo tachar el punto de «ser dama de honor en Italia» de mi lista de cosas por hacer antes de morir.

—Me alegro de poder hacer realidad tus sueños —respondí.

—Y yo. Ahora ya solo me falta encontrar a algún italiano que esté bueno para un lío de una noche y...

Alguien tosió discretamente detrás de mí e Isabella dejó la frase a medias.

Me di la vuelta y, al ver a Kai, volví a contener las ganas de reír. Cuando se trataba de interrumpir mis conversaciones con Isabella, siempre aparecía en el peor momento; o en el mejor, según se viera.

—Siento interrumpir otra... fascinante conversación. —Hizo una mueca con la boca—. Pero Dante está que se sube por las paredes sin su esposa. Vivian, igual deberías ir un rato con él. Ha tenido que contar la historia de cómo te pidió matrimonio unas diez veces y creo que está a punto de meterle un gancho a alguien.

Desvié la vista hacia Dante, que estaba con un grupo reducido de invitados y parecía aburrido e irritado. Me vio mirándolo y, con los labios, sin llegar a pronunciarlo en voz alta, me dijo: «Ayuda».

Reprimí una sonrisa.

—Enseguida vuelvo —me excusé—. Tengo que ir a salvar a mi marido.

Sloane hizo un gesto con la mano y respondió:

—No sufras por nosotras. Tú disfruta de tu noche.

—¡Y felicidades otra vez! —gritó alegre Isabella, que evitaba mirar a Kai a los ojos deliberadamente.

Dejé que siguieran conversando y atravesé el patio. Cuando ya estaba a medio camino, mi madre me detuvo.

—¡Vivian! ¿Has visto a tu hermana? —me preguntó preocupada—. Fue al baño hace una hora y todavía no ha vuelto.

—No. A lo mejor está ahí con Gunnar —bromeé.

—Vivian. De verdad, eh. —Se toqueteó el collar con las manos—. Estas bromas no se hacen en público.

—Seguro que está bien, madre. Estamos en una fiesta, así que a disfrutar. —Le pasé una copa de champán de una de las bandejas que había por ahí cerca—. Louis Roederer. Tu favorito.

Desde la charla que compartimos en Eldorra, nuestro vínculo iba siendo cada vez mejor. No teníamos una relación perfecta ya que, como ella decía, no podía cambiar del todo —además, su obsesión por controlar hasta el más mínimo detalle me había sacado de quicio durante las semanas previas a la boda—, pero al menos mi madre estaba esmerándose de verdad. A pesar de que creyese que pintarse los labios y las uñas de color rojo era «impropio» de una heredera de la alta sociedad, cuando le dije a la maquilladora que quería un pintalabios de ese color en lugar de uno de tono neutro, ni siquiera me llevó la contraria.

Mi padre, en cambio, seguía igual de distante que siempre. Se había ausentado justo después de la ceremonia porque, según Agnes, no aguantaba los cuchicheos sobre por qué no me había llevado él al altar.

Fuera de nuestro círculo, nadie sabía el verdadero motivo que se escondía detrás de aquel distanciamiento familiar y nunca se enterarían. Había cosas que debían seguir siendo privadas.

Ya había asimilado nuestra tirante relación. Mi madre aceptó mi soborno en forma de champán y yo no le dediqué ni un triste pensamiento a mi padre.

—Vale —dijo ella—. Además, tengo que hablar con Buffy Darlington. Pero, si encuentras a tu hermana, dile que tengo su móvil. Mira, no tengo ni idea de qué está haciendo...

Me alejé y llegué hasta donde estaba Dante justo a tiempo.

—Bueno, cuéntame, ¿cómo le pediste que se casara contigo? —se interesó una pobre invitada que parecía no haberse dado cuenta del tic nervioso del novio—. Quiero saberlo todo hasta el más mínimo detalle.

—Siento interrumpir —apoyé la mano en el pecho de Dante antes de que este pudiese responder—, pero ¿puedo llevármelo un momento? Obligaciones de boda.

—Ay, por supuesto —contestó la mujer, aturullada—. Y felicidades otra vez. Estás guapísima.

Sonreí y me llevé a Dante a un rincón del patio algo más tranquilo.

—Gracias. Disfrute del resto de la velada.

—Gracias, joder —me dijo Dante cuando la mujer estuvo lo suficientemente lejos como para que no nos oyera. Se frotó la cara con la mano y los gemelos en forma de helado que le compré en París resplandecieron; eso me hizo tan feliz que sentí incluso vergüenza—. Ahora entiendo por qué la gente se fuga de las bodas. Las conversaciones que hay que aguantar en este tipo de acontecimientos son insufribles.

—Sí, pero estoy segura de que en esta hay una cosa, por lo menos, que te guste. —Le envolví el cuello con los brazos.

A Dante se le relajaron los hombros. Dejó de fruncir tanto el ceño y sonrió discretamente.

—Puede que una sí. —Me apoyó las manos en la cintura. El calor de su tacto me atravesó el vestido y se me acomodó en la boca del estómago—. Los canapés de bogavante estaban bastante ricos.

—¿Y?

—Y... —Fingió tener que pensar un poco—. Las flores son impresionantes. Aunque, teniendo en cuenta que valen ciento veinte mil dólares, ya pueden serlo.

—¿Y qué hay de la gente? —Levante la barbilla—. ¿Alguien tolerable por aquí?

—Mmmm. Pues hay una mujer a la que llevo mirando toda la noche... —Dante agachó la cabeza hasta rozarme la boca con los labios—. Es preciosa, encantadora y tiene la sonrisa más bonita que he visto en mi vida... pero creo que está casada.

—Vaya... Qué mala pata.

Me deslizó la palma de la mano por la cintura, en dirección ascendente, y fue avivándome la piel con pequeñas chispas. Se me entrecortó la respiración.

—Mucha. —Otro roce de sus labios—. Se ve que su marido es bastante protector. Como me vea hablando con su mujer, es capaz de hacer algo imprudente.

—¿Como qué? —Llegó a acariciarme la curva del hombro y la nuca y se me nubló la mente.

—Como pasarse los buenos modales por ahí y besarla hasta dejarla sin aliento delante de doscientas cincuenta personas.

Dante me cubrió la boca en un buen beso y la fiesta, la música y los invitados desaparecieron. El calor de su tacto lo anuló todo.

Se me coló en el pecho y en las venas, llenándome de una calidez que me atravesó entera. Era la misma sensación que experimentas solo cuando vuelves de un largo viaje... y ya estás en casa.
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¿Cuál de ellas es la Reina del Sol, y cuál la Reina de la Sangre? El enigma continúa.
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